Un Y, eP, 
` 4 Ae 
/ K K 


El 
oo ASNN 
Ari A EN TRAN SS 

Mihana 


a, > > 
Hb, MP Pa dol a 
tit aa 
il val 


DE LAS ARMAS 
de 


GAR? CUPANTERA Y CABALLERIA ESPAÑOLAS, 
(ee DESDE LA CREACION 


DEL EJERCITO PERMANENTE HASTA EL DIA 


por el Teniente General 


Conde de Clonard, 


individuo de número de la Real Academia de la Historia, 


— — 


TOMO XI. 


; 
pe 
; 
a =- € + pe 
; 
i: 
a *o- 
g 
A 58 . 
"i 
i 3 el 
de 
y 
Tz 
; 
A 
; 
: 
: 
, 
t 
F , 
. 4 
da, 
h 
+ 
; 
. ; 
. - 
” 


b, 


nn o? 1 LR io 
vOlNSU L RMN 


Lant 9. 


LXIII., IBERIA, PRIMER GEMELO, 
EL TEMIDO. 


ORGANIZACIÓN. 


a L regimiento de que vamos 
== á ocuparnos, trae su orígen 
=d=—-—-. de la division de Iberia man- 
== dada crear en las montañas 
=== de Santander, por órden de la 
===> regencia del reino. Esta le= | 
MS == gionque al simil de las del La- 

\ 

\ 


fo voluntaria alistada en las an- 


= AA = tigüas provincias de Vasco- 


» 


f nia, Cantabria é Iberia, nos 
= recuerda los gloriosos esfuer- 
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tra los romanos, renovados en la guerra de.la independencia contra Si 
los modernos galos. 

Elegido por la regencia, el mariscal de campo D. Mariano Reno- ' 
vales, é investido de amplios poderes para llevar á cabo la empre- . 
sa, se embarcó en Cádiz por el mes de julio de mil ochocientos diez, 
con direccion á Galicia, ordenándose al propio tiempo al general en . 
jefe del ejército de este distrito, marqués de la Romana, pusiera á su 
disposicion jefes, oficiales, sargentos y cabos vascongados y el bata- 
llon de guardias nacionales de nueva creacion que cubria á Alcañices; 
Renovales llegó al Ferrol, presentó sus credenciales y sin encontrar 
dificultad alguna , tenia ya formados el diez y siete de agosto tres 
batallones de nueva planta que denominó primero de Guipúzcoa, 
Vizcaya y Encartaciones, cada uno con la fuerza de quinientas pla- 
zas , confiándose el mando de este último á D. Mariano Cortés. 
| Entretanto el coronel D. Francisco Tomás de Longa reunia los 
| voluntarios, que perteneciendo á los tercios de Santander confeccio- 

nados en la primera alarma, habíanse dispersado con motivo de la 
invasion de las tropas francesas, y que distribuidos en gnorriiaa e se 
empleaban en molestarlas continuamente. 

Por órden del comandante general de la séptima demarcación 
de Galicia , toda la tropa vascongada del batallon de Encartaciones 
pasó á servir al primero de Guipúzcoa; por consiguiente aquel que- 
dó en cuadro, y por disposicion superior se embarcó con los cuer- ` 
pos citados el catorce de octubre del referido año, mil ochocientos 
diez en la Coruña , para el puerto de Gijon ; volvieron á reembar- 
carse el veinte y dos, y arribaron á Vivero. En este pueblo, y 
en Luarca , permaneció esta brigada hasta el veinte y dos de di- 
ciembre. 

Preciso nos es volver atrás para esplicar cómo siendo el bata- 
llon de Encartaciones el primero que tuvo vida en la legion Ibérica, 
vino á ser el tercero de Iberia. 

Ya hemos anotado que el coronel Longa á mediados del año mil 
ochocientos diez se ocupaba en reunir los dispersos de Cantabria 

y que por consecuencia de la real órden de julio de este año, los or- 
ganizaba en aquellas montañas, contribuyendo á ello poderosamente 
los oficiales que le iba suministrando el colegio de cadetes de Potes, 


` ; . y el abundante almacen de armamento y vestuario, comprado el pri- 
- mero al gobierno- británico con los productos de las salinas de Rusio 
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y Sora, y procedente el segundo de un convoy cogido al enemigo en 
la accion de Orduña el veinte y cuatro de octubre. Gon tales elemen- 
tos , de estas guerrillas se crearon en Medina de Pomar en quince de 


setiembre de mil ochocientos once los batallones primero y segundo 
_ de Iberia con la fuerza cada uno de mil doscientas plazas en ocho com- 
_pañías, inclusas las de granaderos y cazadores, dándose á mandar 
_al coronel D. Martin Eguiluz y al. comandante D. Andres Garcia Die- 
. g0. Para el tercero-sirvió de fundamento el cuadro del batallon de ` 
Encartaciones de que hemos dado cuenta, reemplazándole con gente 
: de la Bureva, Búrgos y Rioja Castellana, y tres compañías sueltas de 


flanqueadores , y se puso al pié. de mil quinientas treinta y nue. 
ve plazas, cuyo mando se dió al comandante D. José Ramon de 
Aburruza. Por último, el-cuarto batalion se formó en la villa de Can- 


_tabrana, provincia de Bárgos, en primero de mayo de mil ochocien- 


tos doce, con igual número de compañías y mil doscientas plazas, 
eligiéndose por comandante á D. Pedro Albeniz. A fin de que á nues- 
tra legion Ibérica no le faltasen los elementos precisos para obrar 


. aisladamente cuando conviniese , távose en cuenta el sistema de los 


romanos, y no le faltó una cohorte ligera de vélites , sirviendo de ta- 


les el batallon de quinientas plazas, que bajo las órdenes de D. Juan 
pee vino de Galicia con el nombre de Guardias naciona- 


les, y agregándosele ua regimiento de húsares de Iberia de quinien- 


tos caballos que regia personalmente , como coronel, el mismo don 
Francisco Tomás de Longa. | 


Esta legioa recogió abundantes laureles en Pe prodigiosa 
lucha, pero tambien regó frecuentemente con su sangre los ÓN 
de batalla. 

- Al terminar la guerra en el año de mil ochocientos catorce, el 
primero de Iberia, que contaba con la fuerza de nuevecientas cuatro 
plazas, fué estinguido en Pamplona á consecuencia de las reales ór- 
denes de veinte y veinte y ciaco de junio: el segundo con quinientas 


* cuarenta y una, vino á formar el segundo batallon del regimiento de 


Estremadura por decreto de dos de marzo de mil ochocientos quins 
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ce (1), y el tercero y cuarto con ochocientos setenta y tres y ocho. 

cientas veinte y siete, constituyeron los batallones segundo y tercero 
del regimiento de Cantabria por el propio decreto. De este modo se 
estinguió la memoria de aquella legion valiente , harto mas me- 
recedora de existencia que otras que levantándose sobre las ruinas 
dé cuerpos llenos de gloria, salieron á figurar en la escala general, 
aunque por pocos días. 

Andando el tiempo fué estinguido el regimiento de Granada que 
guarnecia la isla de Puerto-Rico por real órden de veinte y dos de 
abril de mil ochocientos treinta y ocho, y por otra de veínte y seis 
de abril del siguiente de mil ochocientos treinta y nueve, previnose 
la restauracion del de Iberia en el mismo Puerto-Rico con arreglo á 
las instrucciones que comunicó el director general del arma al sub» 
inspector de aquellas tropas. Para llevar á efecto esta medida se 

- mandaron escoger ochocientos quintos del último reemplazo, señalan- 

do para su embarque los puertos siguientes: el de Cádiz para los 

de Andalucía, Valencia, Aragon, Castilla la Nueva y Estremadura; y 

el de la Coruña, para los de Galicia y Castilla la Vieja. Antes de en- 

Y trar á bordo fueron reconocidos con la debida escrupalosidad, dese- 
chándose los sustitutos que habian servido en Ultramar, y los vicio- 

sos y faltos de robustez. El coronel designado para este cuerpo, lo 

fué por real órden de tres de mayo , comunicada en primero de ju- 

lio, D. Antonio Trias, oficial jubilado del ministerio de la guerra. : 

- Las instrucciones de la direccion general de infantería, espedidas 
en treinta de abril, se reducian á que tuviesen entrada en el regimien- 
to de Iberia los oficiales y tropa del estinguido Granada, los prime- 
ros por no llevar cuatro años en América y los segundos por su bue- 
na conducta. Que se estableciesen al momento academias á que de-. 
bian asistir el número de quintos necesario para formar buenos ca- 
bos y sargentos. Que ingresaran en este regimiento el vestuario, 
equipo, armamento, útiles, utensilio y cuantos enseres pertenecian 
al de Granada. Que se diese parte mensual detallado del alta y baja 
de tropa y oficiales y de lo que se adelantara en la completa organi- 


(1) Por un error deimprenta figura en el cuadro demostrativo de los cuerpos le- 
vantados en la guerra de la Independencia, como refundido en el regimiento de Can- 
tabria. 
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zacion de Iberia, remesando despues de vetificada, todos los meses, 
los documentos marcados en el formulario del año mil ochocientos 
treinta, y finalmente se acompañaba un ejemplar de las instruccio- 
nes que regian en las compañías de depósito. 

Para mayor comandante se nombró al capitan del regimiento de 
Cataluña, D. Gonzalo García Capitan, y para completar la fuerza de 
este cuerpo destinó el gobierno quinientos noventa quintos del depó- 
sito de Cádiz, con algunos de diferente procedencia que se embarca- 
ron cl veinte y siete de junio y desembarcaron en Puerto-Rico el 
veinte y uno de julio, 

Constituyóse este cuerpo en un solo batallon «de á ocho compa- 
Días, inclusas las de granaderos y cazadores, componiéndose estas 
de capitan, dos tenientes, dos subtenientes, un sargeuto primero, 
dos segundos, dos tambores ó cornetas y ciento cuarenta y cinco sol- 
dados. Pasó la primera revista de comisario en Puerto-Rico el pri- 
mero de julio de mil ochocientos treinta y nueve y terminó su orga- 
nizacion el veinte y nueve de marzo de mil ochocientos cuarenta, ca- 
biéndole la satisfaccion de que el sub-inspector manifestase al di- 
rector general de infantería el brillante estado en que lo encontró 
al revistarle en este dia. Por real órden de veinte y tres de abril 
de mil ochocientos treinta y nueve, tomó la denominacion de re- 
gimiento infantería de Iberia, 5.” de línea , en el ejército de Ul- 
tramar , y por la de veinte y nueve de marzo de mil ochocientos 
cuarenta y seis el número 2 del ejército de Puerto-Rico. El primero 
de abril de mil ochocientos cuarenta quedó aprobado el cuadro de la 
compañia de deposito y se embarcó el nueve de mayo para estable- 
cerse en Oviedo. 

Ostientaba por armas en campo de plata la inicial Y coronada, en- 
tre dos ramas de laurel, y vencraba por su augusta patrona la imna- 
culada concepcion de María santisima. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONUCIDO AL REGIMIENTO DE IBERIA. 
14810. . . . Encartaciones. 


4814. . . . Iberia. 
Tomo XIII. | 9 
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Números que ha tenido en la escala general. 


1814. Infantería ligera. 27 En la península. 
1839. . . . . . 2 En Puerto-Rico. 
1846. . . . . . 4 En idem. 
1854. ° . . . . 8 EnCuba. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
14814. Azul. Verde. 
1839. Idem. Blanca. 
1844. Verde. Amarilla, 
Š 1846. Azul. Blanca. 
- S 1851. Idem. Encarnada. 
Y Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


. Mariano Cortés. 

. Martin Eguiluz. | 
Andres Garcia Diego. 
Luis de Silva. 

José Ramon de Aburruza. 
Pedro Albeniz. 

Diego de la Vega. 

. Leoncio de la Bárcena. 
. José Antonio Ramos. 

. Antonio Trias. 

. Manuel Alcaide. 

. Antonio Carriola. 

. Manuel Cerdá. 

. Ignacio Carazo. 


DONOSO 


FASTOS MILITARES. 


1810. 


ge  MBÁRCASE el tercer batallon en la 
a: Coruña el catorce de octubre; to- 
SS ma tierra el veinte y uno en las 
Ñ inmediaciones de Gijon ; únese á 


E 


pS is las tropas que sitian esta plaza y 
BES asiste á su reconquista: reem- 
AMES bárcase nuevamente el veinte y 

SES dos y sufre á la vista de Santoña 
== 57 eS un recio temporal que le obliga á 


AVR Es arribar á Vivero el treinta y uno, 
E —— acantonándose seguidamente en 
dicho punto y en el de Luarca hasta el veinte y dos de diciembre, 
en que destinado á operar en las orillas del Nansa, marcha á ocu- 
par á Právia y convento de Cornellana. 
Con la division Losada y Pol se halla el veinte y ocho en el ata- 
que de la villa de Grao rechazando al enemigo que acude á su so- 
Corro. 


n 
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48414. Dirígese despues á Liébano con la division mandada por 
Renovales, y permanece aqui hasta el diez y seis de marzo que 
sale á sorprender la villa de Cabezon de la Sal , donde sostiene el 
diez y siete una reñida accion , arrojándose á la bayoneta sobre 
el pueblo de Santa Lucia, y obligando al enemigo á retirarse en de- 
sórden hasta el fuerte que ocupaba en la orilla izquierda del rio Ca- 
bezon; en esta jornada es mortalmente herido el general Renovales. 
Regresa á Liébano y bajo las órdenes del general Polier recorre las 
costas de Santander. Encuéntrase el catorce de junio en la sorpresa 
de Aguilar de Campó, el cinco de julio en el ataque sostenido en las 
inmediaciones de Vegamian y el catorce de agosta en la accion de 
Torrelavega. 

1812. El diez y seis de enero el primero y` segundo batallon 
combaten en la jornada deVillasana, atacando á una columna de in- 
fantería enemiga, que se ve obligada á encerrarse en un convento 
con pérdida de trece muertos. . 


Peleá el cuarto batallon el once de junio en San T de Somor- 


rostro, repeliendo hasta Bilbao á las tropas francesas que se oponen 
al desembarco que debian verificar en San Andrés de Poveda varios 
buques ingleses. El primero se bate en el mismo dia en la accion 
del molino de Manzanos, y tanto éste como el tercero, contribuyen 


el veinte y nueve á la derrota sufrida por los enemigos á su paso- 


por el monte Huron , haciéndoles esperimentar la pérdida de tres- 
cientos muertos, ciento cincucnta prisioneros, y cogiéndoles cuatro- 
cientos fusiles y tres cajas de guerra. El nueve de julio los batallo- 
nes primero, segundo y tercero, despues de dos dias de un vivo fue- 
go se apoderan de Castrourdiales y su guarnicion, compuesta de 
ciento cincuenta hombres, y ponen en precipitada fuga á una colum- 
na imperial que venia en su socorro. Toman parte el primero y se- 
gundo en las acciones ocurridas el once de julio en Portugalete y 
Somorrostro, de donde se retira la division atacada por fuerzas su- 
periores, mas no sin hacer antes una obstinada resistencia que cues- 
ta al enemigo la pérdida de doscientos cincuenta hombres. En el 
mismo dia hállase el tercer batallon en la defensa y retirada de Val- 
maseda , siendo acometido igualmente por gran número de ene- 
mjgos. Combate el primer batallon en las acciones de Santa Ma- 
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ría de Cubo los dias uno y dos de agosto, y el seis del mismo atacan 
los cuatro batallones entre el pueblo anterior y puente de Bureba, al 
general francés D'Harquier que con tres mil hombres conducia un con- 
voy para Vitoria, y le obligan á retirarse á Pancorvo con pérdida 
de cuatrocientos treinta hombres entre muertos y prisioneros; resca- 
tan ademas trescientos voluntarios que en otras ocasiones habian 
caido en su poder. El catorce arroja el tercer batallon al enemigo del 
pueblo de Altable; persíguele hasta Pancorvo y le coge cincuenta y 
cuatro prisioneros. Los cuatro batallones atacan el veinte y dos á 
Bilbao , de cuya villa se posesionan, desalojando de su recinto las 
tropas imperiales, que dejan ciento cinco muertos y treinta y un pri- 
sioneros. El primero asiste el siguiente dia á la accion de Zornoza, 
y tanto éste como el segundo y cuarto se apoderan el veinte y siete 
de las alturas de Areta ocupadas y defendidas por tropas enemigas; 
pero rehechas estas, las recobran á su vez , perdiendo nuestros ba- 
tallones dos capitanes con tres soldados prisioneros, teniendo ade- 


. mas un oficial y cuarenta individuos de tropa heridos; cuesta esta 
- jornada á los franceses cuatrocientos diez y siete aii entre pri- 


sioneros y muertos. 

En el mismo dia el tercer batallon defiende á Bilbao , que al 
fin tiene que abandonar , y su compañía de cazadores se distingue 
particularmente , abriéndose paso á la bayoneta por entre las filas 
contrarias. 

Hállase el primero desde el diez y ocho al veinte y ocho de se- 
tiembre en la espedicion marítima de Guetaria. 

Sorprendido el cuarto en Poza, se retira al valle de Valdiviel- 
so ; incorpórase á los tres restantes y ataca con ellos el veinte y 
cuatro de octubre entre Ariñez y Nanclares, un convoy escoltado 
por quinientos hombres de ambas armas, de lus cuales son muertos 
ciento once, siendo los demas, con los carros y bagageg, apresados 
por nuestro Iberia. 

El segundo batallon marcha el catorce de noviembre al bloqueo 
de la plaza de Santoña, donde permanece el resto del año sostenien- 
do con frecuencia ventajosas acciones parciales para impedir á los 
sitiados la eonstruccion de nuevas obras. 

El primero , tercero y cuarto combaten bizarramente el veinte 
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y ocho del mismo mes en la sorpresa de la columna del general Y 
Fremont, fuerte de cuatro mil infantes , doscientos caballos y dos  ?. 
piezas de artillería , que con el objeto de exigir contribuciones 
recorria el valle de Sedano: en este combate glorioso pierden los 
enemigos ochocientos hombres que perecen en el campo de batalla, 
entre ellos varios oficiales , dos ayudantes del general y el coronel 
Bremont: el mismo general muere poco despues á resultas de sus 
heridas : por último, se les hacen cuatrocientos noventa y tres pri- 
sioneros, y quedan en poder del vencedor las dos piezas de artillería 

con todo el bagage. 

El once de diciembre el tercero y cuarto batallon cooperan á la 
derrota del enemigo que en número de dos mil hombres escoltaba 
intereses desde Burgos á Vitoria, le hacen doscientos veinte y uno 
prisioneros, quedando muertos ademas un coronel, dos comandan- 
tes y gran número de individuos de tropa. El primero concurre el 
quince á la sorpresa de Ocon. 

1813. Desde el ocho al diez de enero inclusive encuéntranse los 
batallones primero, tercero y cuarto en el sitio y toma del fuerte de 
Salinas de Añana, donde se hacen al enemigo doscientos cincuenta 
y Cuatro prisioneros: el veinte y seis los dos últimos concurren á la 
toma del fuerte de la Cuba, y el segundo pelea heróicamente en la 
accion de Sora. 

Reunidos los cuatro batallones, sorprenden en Poza el once de fe- 
brero á la columna del general Palombini compuesta de mil quinien- 
tos infantes , setecientos caballos y dos piezas de artillería. Cau- 
sánla la pérdida de ciento cinco muertos, trescientos sesenta y uno 
prisioneros y apodéranse de todo el bagaje y artillería. 

Toma parte el tercer batallon el veinte y cuatro y veinte y seis 
de marzo en las acciones que tienen lugar para el levantamiento del 
sitio de Castrourdiales. El nueve de abril sale destinado el cuarto 
á cubrir los puntos de la Horadada y Frias é intercepta las comunica- 
ciones de los franceses. El once es atacado por cuatro mil hombres 
y vése obligado á retirarse hasta la Peña de la Magdalena, donde 

| vuelve á incorporarse con la division. El segundo y cuarto despues 
de una penosa marcha baten el veinte y cuatro en la villa de Armi- 
ñon á mil quinientos infantes, cogiéndoles cuarenta y siete prisione- | 


A 
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ros, causándoles cuarenta y seis muertos y obligándolos por fin áreti- 
rarse desordenadamente hasta Miranda de Ebro. El tercer batallon 
desde el cinco de abril hasta el once de mayo guarnece la plaza de 
Castrourdiales, sitiada por el enemigo, al que es forzoso abandonar- 
la finalmente. 

El segundo y cuarto acometen nuevamente en Armiñon el dos 
de mayo una columna de dos mil infantes, doscientos caballos y seis 
piezas de artillería, oblíganla á retroceder precipitadamente con par- 
te del convoy que custodiaba y la causan una pérdida de ciento cua- 
renta y siete muertos. 

El seis, el primero y segundo vuelven á batirse en el mismo pun- 
to con cuatro mil infantes y ocho piezas que esta vez consiguen 
pasar á Vitoria, aunque dejando tendidos en el campo doscientos se- 
tenta y seis muertos. | | 

Toma el primero parte el veinte y siete en la accion de Sigüenza; 
el primero, segundo y cuarto el doce de junio en las de Berberana 
y Santiago, y el quioce de junio pasan los cuatro á formar parte de la 
vanguardia inglesa mandada por el general Graham; concurren con 
ella el veiate y uno á la batalla de Vitoria, batiéndose la víspera de 
esta memorable jornada en un reconocimiento que ¡atentan los fran- 
ceses en número de cuatro mil hombres por la derccha de la línea, en 
donde son rechazados con bastante pérdida. El veinte y dos atacan la 
villa de Mondragon , defendida por una guarnicion de dos mil hom- 
bres, arrojándola del fuerte y poblacion con pérdida de ochenta y 
ocho muertos y ochenta -y siete heridos, entre ellos el general Foix, 
y se apoderan de cuatro piezas. Desalojan al enemigo el veinte y seis 
de las ventajosas posiciones que ocupaba en Tolosa y lo ponen en 
precipitada fuga. 

El primero y tercero asisten á la toma de Pasages é Irun los dias 
veinte y ocho, veinte y nueve y treinta. 

Sorprendidas por los franceses en la villa de Lesaca el catorce 
de julio, las compañías de cazadores y primera del tercer bataWon 
quedan en su mayor parte prisioneras. El veinte y siete los batallo- 
ncs primero, segundo y cuarto defienden el puente de Vera, punto 
por donde intenta penetrar el enemigo, y le obligan á retroceder con 
pérdida de ciento treinta muertos y ciento cuarenta y cinco heridos. 
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El segundo, tercero y cuarto baten á las tropas francesas en el 
puente de Yanci; y el primero de agosto y el treinta y uno pelean los 
dos últimos en la batalla dada sobre Irun. Asisten los cuatro el siete 
de octubre á la toma de la línea del Bidasoa, de donde arrojan á los 
imperiales á la bayoneta. Acometen el diez de noviembre la segun- 
da línea de donde igualmente son desalojados aquellos, cabiéndole 
al tercer batallon la honra de apoderarse de los reductos de Azcain 
y Bizcarret y al cuarto la de tomar el de la punta del dia mante. 

14814. Terminada la guerra, la legion Ibérica, pasa á acantonar- 
se en Navarra, entrando el tercer batallon en Pamplona el primero 
de abril. 

1813. Por el decreto de reforma y organizacion del dos de mar- 
zo, esta division queda estinguida, distribuyéndose sus batallones 
como segundos ó terceros de los regimientos viejos de línea que que- 
daron en pié, conforme hemos indicado en el artículo de organizacion. 

1859. Reorganizase nuevamente el regimiento de Iberia en la 
ciudad de Puerto-Rico. 

1840. En primero de abril es dado de alta para el servicio y 
empieza desde entonces á alternar en él con los demas cuerpos que 
guarnecen la isla. El tres de julio marchan destacados á Ponce dos 
oficiales, tres sargentos, y cincuenta y ocho individuos de tropa; un 
oficial, un sargento y veinte y ocho soldados á Humacao y un oficial, 
un sargento y veinte y cinco soldados á Guayamo. 

1841. Relévanse los destacamentos anteriores en siete de ene- 
ro con el aumento de un capitan, un sargento, dos cabos y veinte y 
siete soldados en el de Ponce. En tres de julio se relevan estas fuer- 
zas, asi como el veinte y ocho de noviembre. 

1842. Verificase el relevo de los destacamentos en once de 
mayo. ( 

1843. Tiene lugar igual cambio en enero, siete de junio y dos 
de diciembre con la sola diferencia de que en el último mes es ocu- 
pado el pueblo de Ponce por tropa del regimiento de Cataluña. 

1844. En veinte y cinco de mayo salen el segundo comandan- 
te, dos capitanes, seis tenientes, tres subtenientes, trece sargentos, 
cinco cornetas, tres tambores, treinta y dos cabos y doscientos trein- 
ta y seis soldados, á relevar los destacamentos de Ponce, Mayagúéz, 


j 


Fajardo, Guayama y Aguadilla. El siete de agosto marchan dos capi- 
tanes, cinco tenientes, un subteniente, ocho sargentos, cuatro cor- 
netas y tambores, veinte y tres cabos y ciento treinta y cioco sol- 
dados, una parte para reforzar el puesto de Ponce y el resto para 
establecerse en Caguas, Cabo-Rojo y San German. 


Regresan el ocho de diciembre á Puerto-Rico el segundo coman- | 


dante, ocho oficiales, seis sargentos, tres cornetas y tambores, ocho 
cabos y ciento veinte y tres soldados de los puntos de San German 
y Mayagües. El nueve incorpórase el destacamento de Caguas, el 
once el de la Aguadilla, el catorce los de Humacao, Fajardo y Gua- 


. yama y el diez y siete el de Ponce. 


1845. De guarnicion en la capital. 

1847. En tres de enero vuelve á cubrir los puntos de Guayani- 
lla, Ponce, Guayamo y Fajardo, y en nueve de febrero losde Maya- 
gües, Cabo-Rojo y San German. | 
1848. La fuerza destacada en Caguas regresa á Puerto-Rico en 
primero de enero, el cinco la de Mayagites; el trece la de Guayama 
Humacao y Fajardo; el diez y seis la de San German, Cabo-Rojo y 
Aguadilla, y el diez y siete la de Ponce. 
Sublevados los negros de la isla dinamarquesa de Santa Cruz, 
marchan el seis de julio las dos compañías de preferencia en auxilio 
de las tropas danesas, desembarcan en la ciudad de Westend el sie- 
te y continúan su marcha hasta el pueblo de Vasser, donde se acan- 
tonan ocupando el castillo y entradas de la poblacion; regresa la de 
granaderos á Puerto-Rico el diez de agosto y la de cazadores el vein- 
te y ocho de noviembre , no siendo necesaria mas tiempo su presen- 
cia en aquella isla por haber llegado á ella refuerzos de tropas dina - 
marquesas. E 
Créase el gemelo en Leganés, segun hemos manifestado en el 
artículo de organizacion, y el veinte y dos de noviembre despues de 
jurar su bandera en aquel punto, entra el segundo batallon de guar- 
nicion en Madrid y el veinte y ocho hacen lo propio los dos restan- 
tes: destinada la primera compañía del primer batallon á la persecu- 
cion de las partidas carlistas, capitaneadas por el estudiante de Villa- 
sur, sale de la córte para la provincia de Burgos en primero de di- 
Tono XIII. 
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ciembre y el treinta y uno las dispersa en Cabañas, apresándolas va. 
rios efectos de guerra: en este encuentro es herido en el brazo iz- 


quierdo el capitan D. Manuel Keller. En veinte del propio mes sale 


para la provincia: de Segovia la primera compañía del segundo ba- 
tallon y se ocupa en la persecucion de latro-facciosos. 
1849. De guarnicion en Puerto-Rico. 

La compañía del gemelo , que hemos mencionado mas arriba, 
sostiene el veinte y ocho de febrero una reñida accion con la parti- 
da del Estudiante, logra dispersarla nuevamente y dar muerte al her- 
mano de aquel cabecilla, cogiéndola ademas un caballo y otros 
efectos. Regresa á la córte el diez y seis de enero la primera del se- 
gundo. 

El quince marcha el tercer batallon á operar en la provincia de 
Toledo contra las partidas carlistas. El veinte y tres sale el primero 
para la de Cuenca donde guarnece la capital y Molina de Aragon, 
al propio tiempo que custodia el presidio establecido en Villargordo, 
y el segundo para la de Ciudad-Real con objeto de operar en ella y 
dar los destacamentos. 

1850. Continúa el viejo Iberia de guarnicion en la plaza de San 
Juan de Puerto Rico hasta el once de marzo que sale para guarne- 
cer el litoral de la isla, estableciendo su plana mayor en Ponce. Por 
el mes de diciembre se replega todo el cuerpo á la parte oeste de 
Ja isla, ocupando con su mayor fuerza la villa de Mayagies, en don- 
de se sitúa su plana mayor por temerse entonces una invasion piráti- 
ca de los Estados Unidos. 
1851. Sin variacion alguna prosigue cubriendo los puestos indi- 
cados. 
4852. Por el mes de febrero, regresa este cuerpo á San Juan de 
Puerto-Rico, en cuya plaza es acometido terriblemente de la fiebre 
amarilla que en el año que se cita se: desarrolla con grande intensi- 
dad, causándole la pérdida de dos oficiales y ciento treinta y ocho 
individuos de tropa. 
Desde esta fecha permanece Iberia en la eepresada plaza, desem- 
peñando el servicio de guarnicion. 
14853. Sin alteracion notable mantiénese en la misma situacion. 
1854. En el mes de julio se embarca para la isla de Cuba en 


cumplimiento de la real órden de nueve de mayo, quedando de 

guarnicion en la plaza de la Habana. $ 
1855. En el mismo destino se hallaba el quince de mayo, época 

en que se cierra su historia. 


LXIV, CONSTITUCION, EL LIBERAL. 


ORGANIZACION. 


ES 4 formacion de este cuer- 
8 T de San Fernando el quince 
li, de abril de mil ochocientos 
doce , sirviéndole de base 
3%: unas compañías provisiona- 
¡les que estaban al cargo 
del coronel suizo D. Anto- 
„nio Kayser, y siendo al pa- 
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recer el objeto de su creacion conmemorar las córtes de Cádiz en que 
se elaboró la nueva constitucion de la monarquía. Este regimiento 
constó al principio de un solo batallon de ochocientas plazas, distri- 
buidas en ocho compañias, inclusas las de granaderos y cazadores, 
con arreglo al decreto orgánico de ocho de mayo de aquel año. De 
este modo siguió sin alteracion hasta el mes de marzo de mil ochocien- 
tos catorce que tomó el nombre de Reunion de Andalucía. Por el de- 
creto orgánico de dos del mismo mes de mil ochocientos quince, que- 


dó estinguido, pasando en primero de agosto á formar el tercer ba- 


tallon del regimiento de Hibernia. 

La Constitucion volvió á restaurarse por decreto de las córtes de 
veinte y ocho de junio de mil ochocientos veinte y uno, pero como 
cuerpo ligero y con el número 12 , confiándose su organizacion al 
teniente coronel D. Ramon María de Labra. Por disposicion de las 
córtes de veinte de marzo y reales Órdenes de quince y diez y seis 
de abril de mil ochocientos veinte y tres, dejó el nombre que hasta 
entonces habia tenido, y se le designó solo con el número 12 de 
infantería ligera. | 

Este cuerpo fué estinguido en diciembre como todos los demas 
del ejército constitucional, dejando por lo mismo de figurar en la es- 
cala de nuestra infanteria. | 

Mas, disuelta la guardia real en el año mil ochocientos cuarenta 
y uno, volvió á formarse por decreto de seis de diciembre del mis- 
mo, contribuyendo á su organizacion, que tuvo lugar en Leganés 
en febrero de mil ochocientos cuarenta y dos, los regimientos del 
Rey , Reina, Infante, Saboya, Zamora, Córdoba, América, San Fer- 
nando, Guadalajara, Aragon, Valencia, Gerona, Navarra, Albuhe- 
ra, Bailen y Luchana; los nueve primeros con dos compañías cada 
uno, y los restantes con una. 

Ostentaba por armas en campo de plata leon en oro, apoyada la 
garra izquierda en el libro de la constitucion, con una rama de lau- 
rel, y empuñando con la derecha la espada. Veneraba por su au- 
gusta patrona Santa Teresa de Jesus. l 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LA CONSTITUCION. 


14812. . . . . Constitucion. 
4814. . . . . Reunion de Andalucía. 
1824. . . . . Constitucion. | 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 
1812... 404 
1814. . . . . . 62 


4821. Infantería ligera. . 412 
484. : . . . . . 29 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


| ] Año del cambio. Casaca. Divisa. i 


1812. Azul. Celeste y encarnada. 
1821. Idem. Carmesí. 

1844. Verde. Amarilla. 

4846. Azul. Blanca. 

18514. Idem. Encarnada. 


. Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


. Antonio Kayser. 

. Juan Loarte. 

. Ramon María Labra. 

- Gerónimo del Valle. 

. Eugenio Araga. 

. Antonio María Blanco. 

. Facundo Enriquez. 

. Ramon Maria Solano. 

. Fulgencio Schmit y Molo. 
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FASTOS MILITARES. 


1312. 


M cabo con rapidéz; se separan los sesenta 
suizos que en él habia , incluso el coro- 

nel, y confiriéndose su mando á D. Juan 
E Loarte el trece de setiembre, pasa al ejér- 
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A organizacion de este cuerpo se lleva á 
| 
t 


AAA cilo de Galicia, en cuyo distrito se le en- 
E A 
A * comienda la guarnicion de varios puntos 
fortificados. 


| 
4813. Entrado el mes de enero, forma parte del ejército que | 
mandaba cl marqués de las Amarillas, marcha con él á Guipúzcoa, | 

| 


i 

| 

| 

| 

ataca el quince de junio á Tolosa y se distingue en la gloriosa bata- 
lla de Vitoria el veinte y uno ; acomete á Irun el primero de julio, y 
el puente de Yanci el primero de agosto, arrojando de ambas posi- 
ciones á los franceses. Asiste el treinta y uno del mismo á la batalla 
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E de San Marcial, y en siete de octubre rompe la línea enemiga del 
| Bidasoa despues de un largo combate : pelea asimismo el diez de 
noviembre sobre la ria de San Juan de Luz, en el territorio francés, 
cuando nuestros ejércitos atravesaron la frontera. 
1814. Terminada la guerra de la independencia, en el ejército 
de observacion del Pirineo oriental, toma el nombre de Reunion. 
4815. A virtud del decreto orgánico de dos de marzo, queda re- 
formado este regimiento y forma el tercer batallon del de Hibernia 
en primero de agosto. 
1821. Vuelve á formarse en la ciudad de Zaragoza como cuerpo 
I Jigero, al mando del coronel D. Ramon María de Labra. 
| Pasa al distrito de Castilla la Vieja, y por el mes de Julio á Se- 
villa. 

1822. Hállase en la accion de Montilla en treinta de junio y en 
la persecucion de-los realistas hasta su rendicion, trasfiriéndose en 
octubre al ejército de Navarra. 

1823. Concurre al encuentro que tiene lugar en Sádaba como 
tambien al del puente la Reina, al mando del general Torrijos; si- 
gue operando en este distrito hasta la invasion del ejército francés, 


f pasando entonces á unirse al ejército de Galicia; bátese en las ac- 


ciones del puente de San Payo y Cela, dirigidas par el brigadier Pa- 
larea y en la retirada de Galicia al mando del general D. Antonio 
Roselló; capitula en dicha provincia por el mes de junio, quedando 
reformado por consiguiente el treinta y uno de diciembre. 

1842. Rehabilitado este cuerpo en Leganés, salen dé este punto 
el veiate y uno de marzo varios destacamentos pata cubrir el servi- 
cio de las provincias de Toledo, Cuenca, Soria y CiúdadReal y el 
primero de abril deja el regimiento á Leganés y i entra en Madrid pa- 
ra emplearse en el servicio de plaza y del real palacio. De este mo- 
do continúa hasta el veinte y uno de noviembre que emprende la 
marcha para el distrito de Cataluña á fin de contribuir al restableci- 
miento del órden en Barcelona ; y sometida esta plaza, entra en ella 
el veinte y siete de diciembre. 

1843. El trece dej junio se adhiere al alzamiento, que tuvo lugar 
por este tiempo y sigue despues los movimientos del ejército del prin- 
cipado por la provincia de Gerona, pasando. luego al ¡Mistrito de Ara- 
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gon. El segundo batallon sigue al ejército que marchó sobre Madrid 
y con él concurre á la célebre jornada del veinte y dos de julio en 
los campos de Torrejon de Ardoz, marchando despues con el mis- 
mo ejército hasta la ciudad de Córdoba, desde cuyo punto regresa y 
se incorpora al regimicnto el veinte y tres de setiembre. 

La plana mayor del tercer batallon con la compañía de granade- 
ros y tres de fusileros , marcha el veinte y seis de julio al bloqueo 
de la Seo de Urgel. 

El primero, la compañía de cazadores y las dos restantes de fusie 
leros del lercero, regresan á la provincia de Barcelona el veinte 
y siete de agosto y se hallan el cinco de setiembre en la ocupacion 
tanto de la Barceloneta como de su línea de bloqueo hasta el quince, 
desde cuya fecha ocupan la linea de Horta. Atacan el diez y nueve 
á San Andrés de Palomar y lo toman el veinte y dos. 

Incorporado el segundo batallon el veinte y tres, concurren los 
dos con las cuatro compañías del tercero al asalto y toma de Mataró 
el veinte y seis; y por la bizarría con que se arrojó á las fortifica- 
ciones el segundo batallon, confiérense á su bandera las corbatas de 
la militar Órden de San Fernando por real decreto de trece de oc- 
tabre. 

De la misma manera asiste el regimiento al ataque geueral dado 
al castillo de Monjuich y al de Gerona el ocho del referido octubre, y 
desde esta fecha toma parte en el sitio y bloqueo del castillo de Fi- 
gueras á las órdenes del general conde de Reus. 

1844. Rendido éste por capitulacion el trece de enero y someti- 
da la Seo de Urgel por parte del tercer batalilon , incorpórase esta 
fuerza el diez y nueve de febrero al resto del regimiento, y todo él 
guarnece la villa de Figueras y su castillo de San Fernando hasta el 
primero de noviembre que el primer batallon pasa á Gerona y log 


dos últimos á Barcelona, en donde se incorpora el primero el veinte 


y seis de diciembre. Durante este tiempo toda la fuerza del regi- 
miento cubrió varios destacamentos de las provincias de Gerona y 
Barcelona. 
1845. Permanece en Barcelona prestando el servicio de guar- 
nicion y destacamentos de la provincia. El diez de julio, con motivo 
Toxo XII. 4 
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de la sublevacion ocasionada por la quinta, salen los batallones sé- 
gundo y tercero á operar por todo el Principado, divididos en varias . 
fracciones, y la tercera compañía del segundo concurre á la accion 
- de Sabadell y Tarrasa del siete al ocho de agosto. El siete de setiem- 
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bre marcha todo el regimiento á Tarragona y alternan los batallonés 
en las guarniciones de esta plaza , Reus y Tortosa, cubriendo ade- 


_inas varios destacamentos que se estienden hasta Mora de-Ebro. `` ' 


1846. Queda acantonada en los mismos puntos hasta el cuatro 


* dejanio que regresa á la plaza de Barcelona. Desde primero de agos- 


to el primer batallon opera en el distrito de Vich, el segundo en la 
provincia de Gerona y el tercero en la alta montaña con residencia 
en Berga. El diez y ocho de diciembre, hállanse fuerzas de este re- 


: gimiento en la acción del Puente de Queros.. 


1847. Dividido en varias columnas y destacamentos, cubre cos 
mo puntos estratégicos á Cardona, Solsona, Manresa, Sallent y la 
Fonollosa ; y parte de este regimiento, encuéntrase en la accion 
del veinte y cuatro de abril en Barcellás; el veinte y siete ên la de Sa- 
nahuja ; el diez y seis de mayo en la de las inmediaciones de la casa 


—Vilás y Puig-arnau en la que captura al partidario Mosen Benet Tris- 


tany, brigadier Rós de Froles y otros; el veinte y ocho concurre á la 
sorpresa de Prades; el veinte de julio á las de Vilella en los bosques 
de Mas-Perera, término de Fals, donde los soldados Damian Donayre 
y Pédro Blanco que componián la última pareja de la derecha de-la 
guerrilla que bate el bosque, sorprenden la fuerza acaudillada por 
aquel y å la voz'de «viva lá reina, aquí están» se arrojan con un 
valor! poco comun en medio del' ens eiii á huir pre- 
tipltadamente. 


> LLEF enemigo abandona en su fuga vários efectos, entre s cuales 


$e‘ encuentra el famoso trabuco de Vilella, cargado de diez batas. de 


-A onza; arma disforme:en su clase y calibre, y que á su buena cons- 
traccion reunia circunstancias especiales. Habíase construido en Ber- 
ga el año de mil ochociehtos' cuarenta, y letanse: en el cañon esmal- 


tadas en plata las palabras : «Viva Cárlos V, fábrica de Berga. »:El 
Tineve de agosto combate con valor en la accion de San Pedor'; el 


“veinte y ocho de setiembre en la marcha forzada. de Manresa á Ber- 


ga, donde habian entrado los enemigos; el doce de octubre en la ac- 
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cion del puente de Vilomara; el siete de diciembre en la sorpresa . 
del partidario Caletrús en casa Bastarda del término de Fals, y el. 
veinte y cuatra en la accion de la casa de Santa Susana. de Saló, 
Las compañías de cazadores de los tres batallones, son baja en fin 
de agosto por pase á formar los batallones de cazadores de las Na- 
vas, número. 14, y Vergara, núm. 10, en virtud de real decreto de 
diez. y sejs del mismo. El tercer batallon, tambien es baja, segun el . 
mismo real decreto, en fin de setiembre por haber pasado á cons- 
lituir el. nuevo regimiento de Astorga, número 44. 

4848. _Encuéntranse los dos batallones el diez de enero en la ac; 
cion de Casa-Semis de Canet y sierra de Castell-tallat ; el. veinte y 
ocho en la de los bosques de Fals; el once de marzo en la- de la casa 
Bauxardí; el tres de abril en la de las Planas de San Mateo; el ocho 
de junio en la de San Jaime de Vall-honesta ; el catorce en la de Corr . 
de-roure; el quince de julio en la de Llanera; el cuatro de agosto 
en la de la rectoría del Pinell; el diez de setiembre por la noche en 
la sorpresa de Guisona; el dos de octubre en la del Hostal del Coll 
de David; el veinte y cinco en la sorpresa de Cabrera en la casa 
Masana de Madrona ; el uno y dos de noviembre en la batida- gene- 
ral sobre Peracamps y Santa Susana de Cariana ; el diez y siete y 
diez y ocho en la marcha forzada sobre Artés para socorrer la bri- 
gada Manzano que quedó prisionera; el veinte y cinco-en la batida 
sobre Ardivol y casa Mala-sang, en la que es rescatado el coronel 
Manzano y capturado el caudillo Antonio Tristany. 

_ Por real decreto de veinte y nueve de marzo se organiza ẹļ ter; 
cer batallon de este regimiento en la ciudad de Sevilla con oficiales, 


-Sargentos, cabos y tambores de la disuelta reserva , y su fuerza la 


recibe de quintos de la provincia de Valencia, en donde pasa la pri- 
mera revista en mayo y continúa de guarnicion hasta fin de año. , 

1849.. El primero y segundo batallon permanecen operando en 
los mismos puntos, -y parte de su fuerza se halla el tres de enero en 
la accion de Vilar-de-Caballs; el veinte y cinco en la de San Juan dẹ 
Cor-de-roure; el veinte y nueve en la de Olot ; el primero y dos -de - 
febrero.en las de Lladó ; el veinte y dos en la de San-boy ; el diez y 
nueve de marzo en la de Castell-follit del Boix ; el treinta-en la de 


_— 
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Olot; el treinta y uno en la de las inmediaciones de Guisona; el dos 
de abril en la de Castell-tersol; el seis en la de Castell-follit de Llobre- 
gat; el diez y siete en la de Serra-Seca y alturas de Cambrils; el treinta 
en la de Serrat, Pui-graciós y San Lorenzo dels Morunys. Siguen los 
dos batallones operando en la alta montaña del Principado hasta pri- 
mero de octubre que pasan á los distritos de Solsona y Cardona en 
donde prestan el servicio ordinario , verificando lo propio el tercer 
batallon en Sevilla. 

1850. Al comenzar este año, hallábase este regimiento acanto- 
nado en la ciudad de Manresa, cubriendo varios destacamentos en la 
alta montaña. 

Trasládase el primer batallon á Granollers, La-Garriga y San Fe- 
lia del Piñó en los primeros dias del mes de marzo ; y el doce del 
mismo mes, sale el segundo para Barcelona, donde se le incor- 
pora el primero el diez y nueve de junio, permaneciendo todo 
el regimiento en dicha plaza de servicio ordinario , lo restante 
del año. 

1851. El ocho de enero marcha el segundo batallon por Igua- 
lada á Manresa, incorporándose el diez y nueve de febrero al prime- 
ro que directamente se habia trasladado á la misma ciudad desde la 
plaza de Barcelona. Ambos batallones se acantonan en Manresa, 
dando la guarnicion del castillo de Cardona y destacamentos inme- 
diatos. o. 

1852, En esta forma desempeña su servicio hasta el veinte y 
ocho de setiembre que el primer batallon marcha al distrito de Ara- 
gon con destino á Zaragoza, en cuya ciudad entra el siete de octu- 
bre. El segunda se incorpora al primero el diez y ocho del mismo 
mes. A fines de diciembre el regimiento se traslada al distrito de 
Castilla la Nueva y entra en Madrid para dar su guarnicion. 

1853. Permanece dando este servicio hasta el veinte y. cinco 
de junio, saliendo en veinte y cuatro del mismo mes para el 
Real sitio de la Granja, donde permanece en él hasta el quince de 
setiembre que regresa á Madrid. 

4854. Por real órden de diez de enero es separado del mando 
del regimiento su coronel D. Ramon María Solano, nombrándose para 
su reemplazo en doce del mismo mes, á D. Fulgencio Schmit. 
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A principios de abril pasa el primer batallon á cubrir los desta- 
camentos de las provincias de Cuenca , Toledo y Ciudad-Real , y el 
segundo marcha en el mes siguiente á Torrelaguna para custodiar 
el presidio que trabajaba en la traida de aguas á Madrid. 

En los sucesos políticos que tienen lugar en los meses de junio y 
julio, el primer batallon, aunque fraccionado, se mantiene en sus 
puestos obedeciendo las Órdenes de sus superiores. Del segundo que 
se hallaba en Torrelaguna, entran en Madrid cuatro eompañías, que- 
dando las dos restantes en custodia del ya espresado presidio. 

En las ocurrencias de los dias diez y siete, diez y ocho y diez y 
nueve de julio , mantiénese este cuerpo en la córte, haciéndose ad- 
mirar por su disciplina, valor y sufrimiento, hasta el veinte y dos del 
inmediato mes que por órden del capitan general se traslada la fuer- 
za procedente de Torrelaguna al mismo punto , cuyo servicio con- 
tinuó desempeñando hasta octubre en que vuelve á Madrid; donde 
se reune todo el regimiento. 

. 1855. El primero de enero emprende el primer batallon la mar- 
cha para el distrito de Granada con destino á Málaga, y restablecido 
el órden en esta ciudad, regresa en marzo á Madrid. 
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== ON Alejandro O'Donnell era 
al comenzar la guerra de la 
= independencia, sargento ma- 
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yor comandante del tercer | | 
batallon del regimiento ins ; 
fantería de Hibernia que se 
ballaba:en el distrito de Ga- 
icia. Pocos dias despues con- 
ñóle el general en jefe don 
Joaquin Blake el mando de 
ın batallon de tiradores, y ha- 
endo caido prisionero con 
¡ste cuerpo en la` Coruña el 
‘liez y ocho de enero de mil 
rchocientos nueve, conduci- 
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do al vecino imperio suseribió 4 la disposicion adoptada por el empe- 
rador Napoleon para admitir á su servicio las tropas españolas que se 
hallaban en los depósitos, bajo la solemne promesa de no ser destina- 
das á combatir contra sus compatriotas; y con esta condicion ingresó 
en los ejércitos del norte, con la fuerza que mandaba en la península.. 
O'Donnell llegó 4 Wilna á fines del año mil ochocientos doce con 
uno de los cuerpos de ejército que componian aquella formidable 
hueste que debia conquistar el imperio moscovita y de acuerdo con 
trescientos soldados españoles, verificó su fuga de la misma ciudad la 
noche del doce de diciembre, arrostrando toda clase de peligros; y sue 
friendo los rigores del- frio y del hambre, consiguió presentarse al ge- 
heral ruso'Saint-Prieste que mandaba las primeras tropas imperiales. 
S. M. el czar Alejandro Í recibió con la mayor benevolencia á 
este pnñado de valientes y dispuso que pasaran á acantonarse en la 
plaza de Mesnel, hasta que con acuerdo de nuestro embajador D. Eus 
sebio de Bardají y Azara trató de formar un regimiento que inmortali- 
zara el valor heróico de nuestra patria al emprender la lucha con el 
coloso del siglo, y fijase la era gloriosa de un suceso tan estraordinario. 
Dadas las órdenes convenientes por el ministro de la guerra, prín- 
cipe de- Gorschakoff, esta fuerza pasó con O'Donnell á San Peters- 
burgo y reuniéndose á ella hasta cinto mil desertores españoles que 
pudieron evadirse sucesivamente, tuvo lugar la creacion de este cuer- 
po en cinco batallones , el dos de mayo de mil ochocientos trece, 
aniversario de la heróica lacha que llenó de luto la capital de Espa- 


: ña. Bardají, que ya habia comunicado los deseos de S. M. I. ála 


regencia del reino , recibió: su aprobacion , disponiendo ésta que el 
regimiento €n justo tributo de la deferencia que habia mostrado el 
-ezar por nuestra patria, tomase el nombre augusto del emperador de 
“todas las Rúsias, esto es, el de: Imperial Alejandro: * 

“También quisieron dar á'nuestros compatriotas una prueba dé su 
PE aptecio, las emperatrices Isabel Alexowna y Marta Fedo- 
“rowna, “esposa y' madre del czar, bordando:la bándera que habia de 
“tremolar. et- las filas de' aquel regimiento privilegiado. El Imperial 
- Alejandro , solemnizó con gran pòmpa obsequio tai distinguido: : 

: - "El regimiento en:cuestior recibió un elegante vestuario, com- 
puesto de casaca: corta , solapa recta y pantalon azal prusia , con 
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el collarin , vuelta , vivo y forro color de grana ; boton dorado y 
un schakó en forma de canastillo con. visera , y adornado el frente 
con el águila rusa de dos cabezas en metal amarillo : su arma- 
mento se estrajo de los almacenes imperiales y lo mismo el doble 
correage. Suministróse á la tropa un buen capote de abrigo y la mo- 
chila correspondiente, quedándole como distincion los sables que el 
emperador mandó darles cuando los recibió en Wilna. El personal de 
este cuerpo era gallardo, robusto, de buena talla, por componerse de 
soldados sumamente valientes y acostambrados á las fatigas de la 
guerra, de manera que cuando pasó su primera revista, equipado de 
todo para recibir la bandera, un numeroso eoncurso de todas las 
gerarquías de la capital de Rusia llenaba el aire de urras que lison- 
jearon los oidos y el corazon de nuestros compatriotas. 

Creemos oportano publicar aquí el siguiente documento que al 
mismo tiempo que confirma lo que llevamos dicho , dá una idea del 
comportamiento de esta valiente legion en Rusia. 

«D. Eusebio de Bardají y Azara, caballero de la Real y distingui- 
da órden de Cárlos IlI y de la de San Juan de Jerusalen, consejero 
de estado de S. M. G. Fernando VII y su enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario cerca del emperador de todas las Rusias. 

«Certifico: que el teniente coronel de los ejércitos nacionales don 
Alejandro de O'Donnell, habiendo sido uno de los muchos espaiioles 
que fueron violentamente obligados á servir en las filas del infame 
Napoleon Bucnaparte contra la Rusia, aprovechó-la primera ocasion 
favorable que se le presentó pára sustraerse de tan tiránico yugo, 
constándome del modo mas auténtico que oste oficial abandonó en 


- el mes de diciembre del año próximo pasado en Wilna el cuerpo 


en que estaba empleado; y no contento con presentarse y pasar á 
los ejércitos de nuestros aliados los rusos, indujo y protegió á mas 
de trescientos soldados españoles á imitar su ejemplo, como efecti- 
vamente lo hicieron en la misma ciudad de Wilna : cuyos individuos 
debieron á O'Donnell, no solo su primer salvamento de las garras 
del enemigo, sino tambien posteriormente la conservacion, se puede 
decir, de sus vidas, en medio de los horrores de la hambre y de una 
enfermedad maligna y pestilencial que á la sazon reinaba en Wilna 
y de que pudieron en gran parte preservarse por los buenos oficios 
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y el ardiente celo que empleó O'Donnell cerca de los generales y au- 
toridades rusas en favor de sus compatriotas. 

Certifico tambien que habiendo S. M. el emperador Alejandro lle- 
gado poco despues á Wilna y enterándose de la conducta patriótica 
y recomendable de D. Alejandro O'Donnell, le confirió el mando de 
los referidos trescientos españoles, que reunidos en un destacamento 
y entregándoles escarapela española y sables, dispuso S. M. I. mar- 
chasen bajo las órdenes de O'Donnell á Memel y que alli esperasen 
las mias para regresar á España.. 

Certifico ademas que el general ruso conde de Saint-Priest y 
el general inglés Sir-Roberto Wilson que han sido testigos oculares 
de cuanto dejo espuesto, han hecho los mas esclarecidos elogios de 
la conducta de D. Alejandro O'Donnell, asegurando entre otras cosas 
que para burlar la vigilancia de los enemigos y escaparse á los ejér. 
citos rusos con tantos compatriotas suyos, sc habia espuesto á los 
mayores peligros y vencido grandes dificultades, todo lo cual me ha 
significado asimismo en nombre de S. M. el emperador, su ministro 
de la guerra el Excmo. Sr. príncipe de Gorschakoff, quien por en- 
cargo especial de su soberano me ha recomendado dicho oficial re- 
petidas veces en los términos mas encarecidos, pidiéndome que en 
nombre de S. M. 1. le recomendase muy particularmente á la regen- 
cia del reino, como ya lo he hecho anteriormente y lo repetiré. 

-* -Certifico finalmente que en atencion á los espresados distinguidos 
méritos contraidos por D. Alejandro O'Donnell, á su antiguedad en 
el servicio y á sus profundos conocimientos militares, hice eleccion 
de él para conferirle el mando interino de las tropas españolas reu- 
nidas en este imperio de que despues se ha formado y organizado el 
“regimiento á que se ha dado el nombre Imperial Alejandro, cuya 
organizacion ha dirigido y desempeñado con tanto acierto y luci- 
siento, que no solo ha merecido mi aprobacion sino que se ha gran- 
geado la voluntad del regimiento mismo, el cual por su escelente 
disciplina, su buen aire, su instruccion, aptitud de sus jefes y la 
buenísima conducta de todos sus individuos durante el tiempo que 
ha permanecido en este pais, ha merecido muchas pruebas de pro* 
teccion y benevolencia de parte de SS. MM. las emperatrices, de to- 
Toxo XII. 5 


bo 


h 
y 


ASA) 
y 


— 34 — 
da la familia imperial y del 'ministro de la guerra: y ha escitado la 
admiracion de todos los habitantes del pais que han tenido ocasion 
de conocerle. 

Y para que todo así conste donde convenga, doy el presente en 
honor de la verdad, firmado de .mi mano y sellado con el sello de 
mis armas. Dado en San Petersburgo treinta y uno de julio de mil 
ochocientos y trece. » 

- Por el decreto orgánico de dos de marzo de mil ochocientos 
quince, se puso el Imperial Alejandro al pié de tres batallones, vinien- 
do á constituir el segundo el de Arlanza y el tercero el regimiento 
de tiradores de Sgillenza : ambos cuerpos fueron levantados en Cas- 
tilla la Vieja, el de Arlanza por el coronel D. Antonio Lopez Angulo 
en quince de enero de mil ochocientos once en un batalion de ocho- 
cientas plazas; y los tiradores de Sigüenza en dicz y ocho de mayo 
del mismo año por D. Hipólito Lopez de Angulo en Castilla la Nueva 
bajo cl mismo pié. Este jefe fué relevado á poco tiempo por D. Nico- à 


dro de O'Donnell; obtuvo por teniente coronel á D. Patricio O-Dug- 
ghan, por comandantes, D. Francisco Camilleri del primer batallon, 
D. José Leon Zegri, delsegundo, y D. Hipólito Lopez de Angulo del 
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lás Isidro. 
+ Quedó por coronel del Imperial Alejandro el mismo D. Alejan- 


tercero, tomando en la escala general de la infantería de linea el nú- 
mero 45. ? 
Reducida nuestra infantería por el decreto orgánico de primero 
| de junio de mil ochocientos diez y ocho, el Imperial Alejandro tomó 
| el námero 37, en cuya forma permancció hasta quo cambió sù nom- 
bre por el de la Union á virtud de real órden de seis de marzo de mil 
| ochocientos veinte y tres. > 
| Suprimidas las denominaciones de los regimientos por decreto 
de las córtes de veinte de marzo del mismo año, cl primer batallon 
de la Union tomó el número 73 y el segundo el 74, quedando la in- 
| fantería en batallones sueltos. Pero como todo el ejército constitucio- 
- nal fuó disuelto tan: luego como cesó el órden de cosas creado en 
i mil ochociéntos veinte, ambos batallones del regimiento de la Union 


desaparecieron.. 
Por real órden de veinte y tres de setiembre de mil- lis 
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treinta y siete, volvió á organizarse el regimiento de la Union, pero 
con el título de Guias del general , 9.* ligero , en un solo batallon é 
igual en fuerza á los segundos de infantería ligera, sirviendo de pié 
uno formado con los prisioneros lechos en la accion de Escaro en 
ocho de agosto de mil ochocientos treinta y seis, á la division carlista 
espedicionaria del general D. Miguel Gomez. 

Hé aquí los términos en que está concebida esta soberana dis- 
posicion. 

«He dado cuenta, dice el ministro de la guerraal gencral en jefe 
de los ejércitos reunidos, á la reina gobernadora de las comunicacio- 
nes de V. E. de veinte y tres de agosto y diez y seis de seliembre 
últimos en que esponiendo los servicios prestados por el batallon de- 
nominado de Guias del general, formado por V. E. de resultas de la 
accion de Escaro, pide V. E. la real aprobacion y que se aprueben 
las propuestas parciales que ha dirigido á este ministerio, para que 
este cuerpo tenga el competente número de oficiales para que llene 
cumplidamente el servicio á que está destinado, y S. M. accediendo 
á lo propuesto per V. E. al propio tiempo que desea que este nue- 
vo cuerpo adquiera toda la solidez y regularidad necesarias, se ha 
servido aprobar su formacion ecncomendando la organizacion al ins- 
pector general de infantería, el cual deberá partir de las bases si- 
guientes: 

1.* Este batallon será ligero; se denominará de Guias del gene- 
ral: corresponderá á la infantería veterana del ejército y tomará el 
número 9 entre los cuerpos ligeros del mismo. l 

2. El número y clase de sus jefes y oficiales, el de sus compa- 
ñías, cl de las plazas de cada una de ellas y su denominacion y nu- 
meracion, será enteramente igual á los segundos batallones de los 
regimientos de infantería ligera. : 

3.. Los sueldos, haberes, gratificaciones, raciones, vestuario, 
utensilio y demas auxilios de toda clase que se suministren á este 
batallon, serán como los de los otros ligeros, sin que jamás puedan 
sus individuos y en particular los jefes, aspirar á mas ventajas que las 
correspondientes á un batallon ligero como si dependiera y fuera 
parte de un regimiento. 


4.* Para la aprobacion de los empleos de este batallon, en su 
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organizacion al incorporarse á la infantería veterana del ejército, el 
general en jefe conde de Luchana remitirá las propuestas al inspec- 
tor del arma, quien las pasará con sus observaciones á este minisle- 
rio para la resolucion de S. M. 

5.” Despues de la organizacion, este cuerpo entrará en la esca- 
la general de la infantería veterana para los ascensos y las recompen- 
sas que le correspondan. | 

6.” Para que este batallon adquiera el completo de la fuerza 

que debe tener segun reglamento , se pondrán de acuerdo los re- 
feridos general en jefe é inspector general de infantería. —De real 
Órden lo comunico á V. E. para su inteligencia y cumplimiento en 
la parte que le corresponde. » 

-Habiendo formado tambien el general Iriarte algunas compañías 
de guias con los soldados presentados de la fuerza que acaudillaba 
el general carlista conde de Negri, con este núcleo y con individuos 
de igual procedencia que se presentaron en Burgos y otros puntos, 

Å constituyó el mencionado general en jefe otro batallon con la de- 
nominacion de Segundo de Guias , cuyo mando fué confiado al ço- 
Y mandante graduado D. Buenaventura Puig, capitan del regimiento 
de San Fernando, disponiendo que un teniente, dos subtenientes, 
dos sargentos primeros ó cadetes, un sargento segundo y cuatro ca~ 
bos primeros nombrados por eleccion en cada uno de los regimientos 
de la Reina, San Fernando y Almansa , y la mitad de este número 
del segundo batallon del Rey, pasarán al referido batallon con el as- 
censo inmediato, tanto para recompensar por este medio el mérito 
que contrajeron en la persecucion del mencionado Gomez , COMO 
para que formáran un cuadro de oficiales y sargentos escogidos, idó- 
neos y capaces de mantener á aquellos soldados en la debida subor- 
dinacion y disciplina. Y penetrado el gobierno de S. M. de lo útil y 
ventajoso de está medida, tuvo á bien aprobarla en real órden de 
treinta de mayo de mil ochocientos treinta y ocho. 
Por real órden de veinte y uno de agosto del propio año fueron 
: constituidos los Guias bajo el pié de un regimiento ligero y tomaron 
| la denominacion de cazadores de Luchana, Y.” ligero, con el objeto de 
perpetuar la memoria del valor heróico y demas virtudes militares 
que con admiracion y aplauso universal desplegaron las tropas del 
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ejército del norte en la terrible noche del veinte y cuatro al veinte 
y cinco de diciembre de mil echocientos treinta y seis, libertando á 
la muy leal é invicta villa de Bilao del sitio que venia sufriendo des- 
de el mes de noviembre. 

Para la formacion del tercer batallon , se echó mano del de gra- 
naderos del (General del ejército de reserva de Andalucia, creado en 
trece de mayo del citado año mil ochocientos treinta y ocho á vir- 
tud de la siguiente real órden comunicada por el subsecretarig de 
guerra D. Manuel Llorente al comandante general de dicho ejército: 

«S. M. la reina gobernadora, no obstante lo que tuvo á bien re- 


_solver en seis del actual, se ha servido aprobar la formacion de un 


batallon de infantería segun lo propuesto por V. E., que se denomi: 
nará del General y deberá organizarse con arreglo á ordenanza bajo 
el mismo pié y fuerza que los demas batallones de los regimientos 


de línea del ejército, para que pueda prestar los servicios propios de 
su instituto. De real órden lo digo á V. E. para su inteligencia y efeo- 


tos consiguientes. » | | 
Tambien los granaderos del General se habian formado antici- 
padamente en el mes de abril como el segundo batallon de que he- 
mos hecho mérito por disposicion del general en jefe del ejército de 
reserva de Andalucía, con el objeto de que sirviera de estímulo á 
los jefes y oficiales y la clase de tropa de los demas cuerpos. 
Sirvieron de base para su organizacion ochocientos hombres sa» 
cados del depósito de prisioneros carlistas, gente aguerrida, valien- 
te y de hermosa presencia y talla: el resto hasta el completo de mil 
doscientas plazas de que debia constar el cuerpo, se estrajo de las 


cajas de quintos, á escepcion de unos cien soldados que procedentes 


de la guardia real y hechos prisioneros en la desgraciada accion de 
Iniesta , fueron rescatados en la afortunada jornada de Ubeda y 
Baeza. | 

La plana mayor se eligió de la selecta oficialidad del ejército, 
cabiendo esta honra á los individuos que á continuacion se espresan: 

Primer comandante D. Manuel Champaner. 

Segundo comandante D. Gabriel Guibert. 

Ayudante D. Joaquin Cazorla. 

Abanderado D. Feliciano Vela. 


AN GRO 


— 38 — 
La primera compañía se denominó de gastadores, las seis del cen- 
tro de granaderos y la última de tiradores. 

Por soberana disposicion de tres de agosto y seis de diciembre 
del propio año, pasó á ser de linca, titulándosc Luchana, núm. 28. 

Ultimamente, declarada S. M. la reina mayor de edad en el año 
mil ochocientos cuarenta y tres, tomó el nombre de Union en virtud 
del siguiente decreto de ocho de setiembre que comunicó al inspec- 
tor de infantería el ministro de la guerra. 

«El gobierno provisional, en nombre de S. M. la reina doña Isa- 
bel II, se ha servido resolver que proceda V. E. á la disolucion del 
regimiento infantería de Luchana, distribuyendo su fuerza entre los 
demas regimientos del arma de su cargo, los cuales deberán contri- 
buir proporcionalmente con la necesaria para la formacion de un 
nuevo regimiento con la denominacion de Union que tomará el mis- 
mo número que aquel y para el que podrá servir de hase la fuerza 


E del mismo que V. E. considere conveniente. En cuanto á los jefes, E 


oficiales y sargentos que pertenecian al de Luchana'y al cuadro que 
ha de componer el nuevo regimiento, procederá V. E. en los termi- 
nos prevenidos por órden circular de la misma fecha , dejando el go- 
bierno al cuidado de Y. E., que esta medida se lleve á pronto y de- 
bido efecto ; lo misino que el modo con que se ha de verificar la 
entrega del vestuario, armamento , equipo , menage, cajas, mayo- 
ría y demas efectos del cuerpo que se disuelve ; porque los indivi- 
duos no sufran perjuicios, ni tampoco detrimento lo que prtenezca 
á la nacion. De órilen del gobierno lo digo á V. E. para su inteligencia 
y cumplimiento; á cuyo fin remitirá á la aprobacion del gobierno el 
nuevo cuadro de jefes y oficiales, y pedirá desde luego cuantas auto. 
rizaciones ' necesite para que tenga efecto lo que en esta órden se 
previene.» 

Llevóse á debido efecto esta soberana disposicion; el regimiento 
de la Union se halló completamente organizado á los pocos dias. Mas 
en virtud de real órden de tres de julio de mil ochocientos cincuenta 
y cinco, tomó otra vez el nombre de Luchana. 

Ostentaba por armas en campo azur, puente reto unido por la cruz 
de San Fernando ; bordura en gules con la leyenda Villa Robledo. 
Veneraba por patron á San Jorge. 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LA UNION. 


1815. . . . . Imperial Alejandro. 
48295. . . . . Union. 

1857. . . . . Guias del Ceneral. 
14839. . . . . Luchana. 

1843. . . . . Union. 

4835. . . . . Luchana. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


1818. . . . . . . 52 
1818. . . . . . . 45 
4818. . . . . . . 8 
1893. Primer batallon. . 73 


Segundo batallon 74 
1857. Infantería ligera. . 9 
1841. , . . . . . 28 
Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 
Año del cambio. Casaca. — Divisa. 
1813. Azul. Encarnada. 
1815. Idem. Carmesi y verde. 
1821. Idem. Carmesií. 
1837. Idem. Blanca. 
1851. Verde. Amarilla. 
1846. Azul. Blanca. 
4851. - Idem. Encarnada. 
Catálogo de los coroneles que lo han mandado 


desde su creacion. 


D. Alejandro O'Donnell. 
D. Miguel Osset. 
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. José Antonio Turon. 

. Joaquin del Manzano. 

. José María Preisler. 

. Francisco de Borja Campuzano. 
. Mariano Estremera. 

. Manuel Anton y Pacheco. 
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de sTE regimiento despúes de orga- 
>< nizado, permanece en San Peters- 
iS, burgo sin dar mas servicio que 
X la guardia de banderas, siendo la 
À admiracion de toda la poblacion 
S de la capital del imperio de todas 
las Rusias por su disciplina y mo- 
28S ralidad, en cuya virtud recibe to- 
¡ da clase de obsequios de la fami- 
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ARENS k E nobles moscovitas. 

1814. Reunidos los ejércitos aliados en París y depuesto el em- 
perador de los franceses, dánse órdenes al embajador de España ea  ' 
San Petersburgo para que encamine este cuerpo á la península. Con 
este motivo pasa á la plaza de Cronstad, en donde procede á su cm- 
Tpmo XIII. 6 
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barque el diez de agosto, y despues de una próspera navegacion ar- 
riba al puerto de Santander el cuatro de octubre, en medio de las 
aclamaciones de un pueblo que saludaba á sus compatriotas con to- 
da la efusion del entusiasmo mas cordial. Sin detenerse en esta 
ciudad, prosigue su marcha para Santillana y de aquí pasa á Torre- 
la-Vega y Reinosa, puntos designados por el gobierno para su acan- 
tonamiento. A los ocho dias cabales de esta residencia, salen los cin- 
co batallones con direccion al distrito de Galicia, unos por la via de 
Asturias y otros por la de Astorga y el Vierzo, viniendo á reunirse 
en el departamento del Ferrol. 

En una certificacion que tenemos á la vista espedida por el te- 
niente general de la real armada D. Felipe Antonio de Jado Cagigal, 
fechada en el mismo Ferrol á veinte y ocho de setiembre de este año, 
se lee lo siguiente: «La entrada que hizo O'Donnell en esta plaza con 
el regimiento Imperial Alejandro de su mando, merece toda consi- 
deracion entre los demas cuerpos del ejército; tanto por el aire mar- 
cial de guerreros soldados, como por la maestría de sus maniobras, 
uniformidad de vestuario, aunque deteriorado, buen estado de arma- 
mento, subordinacion y respeto á todas las autoridades ; y en alta 
recomendacion sobre todo, el celo y activo desempeño en el servi- 
cio. Y debo asegurar, porque lo he presenciado y observado, de que 
no ha habido persona en lo general del pueblo, que no haya mani- 
festado á dicho jefe y su tropa los mas dignos aplausos y estima- 
cion. | 

«Cuando se tuvo en esta plaza y departamento la plausible 
noticia de haber llegado nuestro tan querido rey y señor D. Fer- 
nando VII á Gerona el veinte y cuatro de marzo del corriente, la ce- 
lebró D. Alejandro O'Donnell en el campo de Marte ó de Catabois, con 
numeroso concurso de todas clases, donde despues de varias evolu- 
ciones, hizo á su tropa un elegante discurso análogo al feliz suceso 
de habernos conservado y restituido por la divina Providencia al só- 
lio de sus mayores, al mas amado rey entre todos los príncipes de la 


tierra: despues de cuyo acto, solemnizó la funcion con las respectivas 


aclamaciones de vivas de júbilo y entusiasmo por dicho jefe, tropa y 
concurrentes , las que acompañó con tres concertadas descargas. 
«Y constándome por. la evidencia y notoriedad de los hechos, 
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, cuanto vá comprendido en esta certificacion, considero al referido 
jefe D. Alejandro O'Donnell, muy digao de que en las piedades, no- 
toria equidad y altas consideraciones de S. M., sea atendido para 
el restablecimiento y mando de todo el rnn Emo Imperial Alejan- 
dro, segun el órden en que se formó en San Petersburgo, y que á 
nombre de nuestro augusto soberano se le fué conferido por el mi- 
nistro representante de su real persona en aquella córte imperial, 
como así lo exige el decoro de este benemérito jefe. » $ 

Licenciada la mayor parte de la tropa por haber cumplido su 
empeño, queda este regimiento reducido á un solo batallon de mil 
doscientas plazas, el cual se traslada en primeros de noviembre á la 
Coruña para emplearse en su guarnicion. 

1815. En los últimos dias del mes de mayo marcha de real ór. 
den al distrito de Navarra y desde luego entra en la plaza de Pam- 
plona, donde se organiza bajo el pié de tres batallones, con arreglo 
, Al reglamento de dos de marzo de este año; viniendo á constituir los 
) batallones segundo y tercero los regimientos de Arlanza y tiradores 
de Sigüenza. Terminada esta operacion en agosto, forma parte del - 
ejército de la izquierda por efecto de los nuevos acontecimientos de 
Francia y fuga del emperador Napoleon. El Imperial Alejandro se 
traslada al pirineo occidental desde Pamplona y atravesando la fron- 
tera por el pueblo de Vera, constituye el campamento de las tropas 
españolas delante de la plaza de Bayona , en el departamento fran- 
cés de los bajos pirineos. Terminada la campaña de los cien dias y 
restablecida la dinastía de Borbon en la cabeza de Luis XVIII, disuél- 
vese el ejército á que pertenecia el Imperial Alejandro , y regresa 
este cuerpo á Pamplona á fines del mismo mes de agosto. 

Por este tiempo trama el general Porlier (a) el Marquesito, una 
cónspiracion en Galicia, razon por la cual este regimiento marcha 
forzando las etapas á Vitoria. La conspiracion de Porlier es instan- 
táneamente sofocada y el Imperial Alejandro queda de guarnicion 
enla capital de Alava. | 

' 1816. El diez y seis de mayo es destinado al distrito de Galicia, 
acantonándose el primer batallon en la Bañeza, el segundo en Astor- 
ga y el tercero en Ponferrada, hasta el mes de setiembre que en 
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virtud de órden superior, retrocede el primer batallon, situándose 
en Valladolid, y el segundo en Leon, desde cuya última ciudad se 
trasfiere á unirse eon el primero que habia ya llegado á Valladolid; 
el tercer batallon, dejando á Ponferrada, ocupa 4 Leon seguidamente. 
Ultimamente, al espirar el mes de diciembre, este batallon pasa á 
Valladolid, en cuya capital se verifica la concentracion de todo el 
regimiento. 

1817. Continúa el Imperial Alejandro dando la guarnicion en 
la capital del distrito de Castilla la Vieja, proveyendo destacamentos 
á la Puebla de Sanabria, Palencia y otros puntos de menor impor- 
tancia. 

4820. A mediados del mes de enero recibe órden de reforzar 
el cordon sanitario de Sierra-Morena , debiendo establecerse en la 
embocadura de Despeñaperros. Con este motivo se pone inmedia- 
tamente en marcha, llegando á los pocos dias el primer batallon å 
Ocaña y el segundo á Santa Cruz de Mudela. 

El teniente general conde de la Bislbal, que desde el veinte y 
tres de febrero se mantenia oculto en la primera de estas poblacio- 
nes, proclama la constitucion promulgada el año doce; y le secun- 
da el primer batallon del Imperial; adhiérese tambien 4 este movi- 
miento el segundo en Santa Gruz de Mudela, al cual se une el pri- 
mero el siete del mismo mes, dirigiéndose despues ambos á Yal- 
depeñas. . | 

La compañía de cazadores del primer batallon se separó desde 
Ocaña, tomando la direccion de Tarancon para recoger en esta villa 
y proteger la parte de los colegiales de Guadalajara, que asimismo 
se habian pronunciado. Verificado esto, la compañía de cazadores 
viene á reunirse al batallon de Santa Cruz de Mudela. 

Desde Valdepeñas ordena el general la Bisbal que la misma com- 
pañía de cazadores se adelante hasta el Visillo, porque el general don 


` José O'Donnell venia marchando por la Sierra-Morena en observacion 


de los pronunciados; pero reconocida por S. M. el rey la constitucion 
proclamada, marcha en principios de abril el regimiento Imperial 
Alejandro desde Valdepeñas y pasando por las cercanías de Madrid 
se dirige á Valladolid. 

Ea los dias tres y cinco de julio dejan ambos batallones esta ca- 
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pital de distrito y se trasladan á Burgos, proveyendo un fuerte desta- 
camento para perseguir en la Sierra la fuerza realista que acaudilla- 
ba el cura Merino: conseguido que hubo esta columna móvil el der- 
rotarla, regresa á incorporarse al regimiento. 

Entrado el mes de agosto son destinados los dos batallones á 
Santander y Santoña para cubrir el servicio de esta provincia can- 
tábrica. 

1821. Hechas las prevenciones convenientes por el capitan ge- 
neral de Castilla, el regimiento Imperial Alejandro emprende su mo: 
vimiento por la provincia de Alava y entra en Vitoria el nueve de 
mayo. Desde esta ciudad salen asimismo en el mes de junio destaca- 
mentos de ambos batallones en persecucion de las facciones que se 
organizaban y campeaban en Vizcaya y Navarra, procurando con su 
activa solicitud paralizar de algun modo la fermentacion que cundia 


por todo el pais vascongado. 


1822. Ya en este tiempo la alarma era general, y con los abun- 
dantes recursos que facilitaba la Francia, el partido de la monar- 
quía engrosaba prodigiosamente. Este estado de cosas obliga al 


. primer batallon á entrar-en campaña con su coronel á la cabeza, y á 


las órdenes del comandante general D. Cárlos Espinosa, penetra en 
Navarra y bate á los realistas en Galipienzo el veinte y uno de se- 
tiembre; los ataca y dispersa en Barasoain, salvando al primer bata- 
Jlon del regimiento de Valencey que se hallaba ya derrotado, y con 
no menos fortuna concurre á las jornadas sucesivas de Aburreas y 
Nardués, consiguiendo el veinte y siete batir y dispersar á sus con- 
trarios en los campos de Nazar y Asarta. Dado cabo á csta espedi- 
cion, regresa á Vitoria, terminando el año con hechos de poca monta. 
1823. En los primeros dias de marzo sale el primer batallon 
para la Borunda con el objeto de proteger un convoy que procedia 
de la plaza de San Sebastian con destino á la de Pamplona , y tan 
luego como pasó , se dirige á Maestu y bate á un batallon realista. 
Vuelve á Vitoria y sin detenerse emprende su marcha para Vizcaya, 
en cuya provincia alcanza la faccion del Pastor en Arentales, junto á 
Balmaseda. Sin volver á Vitoria, y por caminos fragosos y estravia. 
dos, llega á Irán y se sitúa dando frente á la division de vanguardia 
del ejército francés que campaba en la márgen derecha del Bidasoa. 
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El siete de abril verifica el ejército franco-realista español su inva- € 


sion en nuestro territorio, y el primer batallon del Imperial Alejan» 
dro deja á Irún y se replega á la plaza de San Sebastian. La divi- 
sion del general conde Ricard establece el bloqueo, y á los seis me» 
ses capitula, siendo conducido prisionero á los depósitos de Francia. 
Dejamos al segundo batallon en Vitoria; este cuerpo, que puede 
decirse se hallaba casi en cuadro por haber completado la fuerza de 
reglamento al primer batallon, recibe por el mes de abril la órden 
de incorporarse al ejército que mandaba el teniente general don 
Francisco Ballesteros : al llegar el dia nueve á Miranda de Ebro se 
le reunen setecientos cincuenta quintos gallegos , y trasladándose á 
Soria, procura aceleradamente darles alguna instruccion, que con- 
tinuó despues perfeccionando en las estaciones sucesivas de Mo- 
lina de Aragon, Cuenca y Rusaía. Este batallon se incorpora últi- 
mamente al citado ejército en Alcira, destináadolo el general Ba- 
Jlesteros, primero á guarnecer la plaza de Alicante y despues la de 
Cartagena, en cuyo reciato entra el veinte y nueve de junio. En él 
permanece hasta el cuatro de noviembre que presentándose el ejér- 
cito francés para ponerle sitio, capitula en este dia y sale el cinco 
para acantonarse en Hellin con todos los honores de la guerra , ar- 
mas , banderas y bagages. Hallándose en este punto ,.de órden de 
S. M., la tropa es licenciada en el tiempo que media del diez y seis 
al diez y ocho de diciembre , y los jefes y oficiales reciben su licen- 
cia indefinida el cuatro de enero del año mil ochocientos veinte y 
cuatro. | 
1836. Formado el primer batallon provisional de Guias, des- 
pues de la accion de Escaro, dada el ocho de agosto y mandándolo 
interinamente el comandante D. N. Senosiain, sigue á la division 
del general Alaix para perseguir la espedicion carlista del general 
Gomez. A fuerza de fatigas alcanza al enemigo en la provincia de 
Cuenca, y atacándolo en Villarobledo el veinte de setiembre, cansi- 


gue batirlo, causándole gran número de muertos, heridos y prisio- 


neros, Continúa sin descanso en su persecucion y el trece de octu- 
bre lo sorprende en Córdoba, y el veinte y nueve de noviembre en 
Alcaudete. Despues de estas operaciones que produjeron marchas 
rápidas por la vasta estension de las provincias castellanas y andalu- 
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ras, regresa al ejército del norte y entra á descansar en la plaza de 
Pamplona. ; 

1837. Confíase el mando del primer batallon de Guias en pri. : 
mero de diciembre al coronel D. Miguel Osset, quien completa y per- 
fecciona su organizacion en Pamplona. Por este tiempo se habia le- 
vantado el que despues fué su tercer batallon con la denominacion 
de Granaderos del General. Este cuerpo entra por el mes de junio 
en campaña, unido al ejército de reserva de Andalucía y opera en ` 
las provincias de Ciudad-Real, Toledo y Avila hasta el completo es- 
terminio de las facciones manchegas y tastellanas. 

1858. El primer batallon, sin pertenecer á division ni brigada 
determinada, se halla en la accion disputada del vado de San Mar- 
tin, provincia de Logroño, el diez y ocho de enero: combate que sos- 
tuvo bizarramente con el objeto de impedir el paso á las tropas car- 
listas que se dirigian á Castilla , y continuando en su persecucion, 
pelea honrosamente el treinta y treinta y uno del mismo mes en las 
funciones sangrientas de Medianas y Bortedo, pueblos ambos en- 
clavados en las encartaciones de Vizcaya. En estas dos jornadas di- 
rigió personalmente las maniobras el general en jefe del ejército cons- 
titucional D. Baldomero Espartero. 

En los campos del Fresno y Piedrahita (provincia de Bargos), 
vuelve á medir sus armas el veinte y siete de abril con las fuerzas 
del mando del general conde de Negri, y en este sangriento com- 
bate se consigue la total destruceion de la division espedicionaria 
que.este caudillo conducia. 

Llegado el mes de mayo, pasa el primer batallon á reunirse al 
cuerpo de ejército de la ribera de Navarra que gobernaba á la sa- 
zon el general D. Diego Leon , y con él entra en fuego en las ac- 
ciones de Dicastillo y Allo en los dias veinte y siete y veinte y ocho 
del espresado mes. 

Incorporado el segundo batallon el catorce de junio, y todo el 
regimiento al cuartel general del conde de Luchana, hállase en las 
operaciones ejecutadas por este general desde el diez y nueve al 
veinte y dos para el ataque y conquista de la plaza de Peñacerrada 
y su fuerte destacado denominado Ulizarra , en la provincia de Ala- 
va. De este áltimo se apoderan los dos batallones por asalto el vein- 
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te, cayendo en su poder cuatro piezas de bronce ; y el veinte y dos 
son vencidas las tropas carlistas en el encarnizado combate de los 
campos de Baroja. En premio del valor desplegado por este regi- 
miento, se confiere en el campo de batalla el empleo de coronel efec» 
tivo á su comandante D. Miguel Osset, y á toda la oficialidad y tropa 
recompensa S. M. por real resolucion de seis de enero de mil ocho- 
cientos treinta y nueve, con una cruz de distincion compuesta de 
cuatro aspas esmaltadas de color de ceniza, unidas á un círculo de 
esmalte rojo con filete de oro y en el centro un castillo del propio 
metal; cruzando los espacios de las aspas, dos piezas de artillería 
en oro. 

Trasladado otra vez á la Rioja castellana con el título de cazado- 
res de Luchana, asiste á la jornada de Poblacion el diez y seis de 
diciembre, bajo la direccion del brigadier D. Isidro de Hoyos, con 
lo cual termina la campaña de este año. 

Disuelto en tanto el ejército de reserva de Andalucía, el batallon 
de granaderos del General recibe órden de incorporarse al denomi- 
nado ejército del centro, lo cual se verifica en el mes de diciembre. 

4839. Destínase al regimiento de cazadorcs de Luchana á la 
tercera division del ejército del norte que regia el mariscal de cam- 
po D. Francisco de Paula Alcalá, y con ella milita en todas las pe- 
nosas operaciones ejecutadas para el sitio y conquista del fuerte de 
Ramales y castillo de Guardamino en las encartaciones de Vircaya; 
combate grandemente en la accion que durante ellas tiene lugar en 
los dias veinte y siete de abril y ocho de mayo, y en la general del 
once, por la que felizmente se vienen á terminar las enunciadas dpe- 
raciones. 

Trasládase despues á la provincia de Alavá y pelea el catorce de 
agosto en la jornada de Villareal: pasa seguidamente á Navarra 
y se distingue el catorce de setiembre en el ataque de Urdax, fun- 
cion de guerra que dió por resultado la internacion del ejército carlis- 
ta en el vecino reino de Francia y la pacificacion de las provincias 
del norte de la península, | 

Dado cabo á la guerra civil en el pais vasco-navarro, al finar el 
mismo mes de setiembre, encamínase con el ejército del norte al ba- 
jo Aragon, constituyendo parte integrante de la brigada do vanguar- 
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dia que mandaba el general D. Francisco Javier de Azpiroz, y con 
ella se acantona en Leza, Las Parras y el Mas de las Matas. 


Los granaderos del General de que hemos hecho mérito, ingre- 


sados en el ejército del centro, verifican un reconocimiento sobre el 
fuerte de Montan y se baten gallardamente en la accion que tuvo 


lugar á su vista el veinte y uno de enero, así cómo en la de Luce- 


na el tres de febrero. 


Destínase despues á este cuerpo al reconocimiento de los fuertes 


del Collado y Alpuente, ejecutados en los dias veinte y tres y veinte 
y cuatro del mismo mes, y tambien toma parte muy principal en la 
dura refriega del veinte y cinco en Yesa. Continúa funcionando acti. 
vamente en las operaciones sobre Segura, y combate en las acciones 
dadas sobre el mismo terreno en los dias seis y quince de abril, obli- 
gando al enemigo á levantar el sitio que tenia puesto al fuerte de Mon- 
talvan, y últimamente se halla en la accion de Teruel el diez y siete 
de junio, en la de Manzanera y en el sitio y rendicion de este fuerte 
durante los dias trece y catorce de diciembre. 

4840. ' Los cazadores de Luchana dependiendo aun del ejército 
espedicionario del norte, concurren en el bajo Aragon á las opera- 
ciones del sitio de Segura que dieron principio el veinte y tres de fe- 


brero; en este servicio se ocupan ambos batallones hasta su rendi- 


cion, verificada el veinte y siete del mismo mes, y en seguida mar- 
cha el regimiento contra el fuerte de Castellote que asedia desde el 
veinte al veinte y seis de marzo, en cuyo último dia consigue apo- 
derarse de él por asalto : mandaba en todas estas operaciones su 
brigada D. Manuel de ta Concha. 


Terminada la guerra de Aragon, el regimiento de Luchana es- 


destinado al asedio de la célebre plaza de Morella; durante su mar- 
cha sostiene el diez y nueve de mayo un vigoroso tiroteo con las 
tropas carlistas que pretendian impedir el paso por el sitio Hamado 
el Bojal : comenzáronse en este mismo dia los trabajos de aproct.e 
y el treinta capitula la. plaza. Libre asimismo el distrito de Valencia 
de la presencia del enemigo, la brigada de Luchana, que se confía al 
brigadier D. Miguel Osset, se transflere al de Cataluña para atacar 
las fortificaciones de Berga. Abierta la trinchera contra. el recinto 
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principal y sobre sus obras destacadas, empléase la fuerza de am- 
bos batallones en toda clase de servicio de riesgo hasta la rendicion 
de los sitiados, que tiene lugar el cuatro de setiembre. - 

Tocando ya á su término la guerra civil y dinástica en toda la 
península, nuestros valientes cazadores del 9.* ligero reciben órden 
de pasar al distrito de Castilla la Nueva, acantonándose desde luego 
en Guadalajara , y entrando despues á dar la guarnicion de Madrid. 

Entretanto el batallon de granaderos del General acometia el 
sitio del castillo de Alpuente el veinte y seis de abril. Ofrecióse esta 
brava cohorte pretoria á tomarlo por asalto, pero antes que hubiera 
lugar á esta acometida, el gobernador se rinde con la guarnicion (2 
de mayo.) Fenecida esta importante operacion, pasa el diez y ocho 
á atacar al castillo de Begís y le obliga á capitular el veinte y dos. 
Ocupa seguidamente el de Castielfabit el diez y seis de julio y el de 
Cañete en el dia inmediato, terminando la guerra civil con la jorna- 
da de Guadalaviar, ocurrida el diez y ocho y con la readicion del 
fuerte de Beteta el veinte y uno. 

Concluida la encarnizada lucha que tanta sangre hizo derramar 
por desventura de esta hermosa parte de la Europa, el batallon de 
granaderos es destinado á la plaza de Valencia y de aquí pasa á la de 
Alicante. Hallándose empleado en el servicio de guarnicion , reci- 
be órden de dirigirse á marchas forzadas otra vez á Velescia con 
motivo de los sucesos que tuvieron. lugar en aquella época; y al lle- 
gar al pueblo de Alcudia, se presentan comisionados de la junta de 
Alcira á invitarle á que se.adhiera al pronunciamiento : se habian 
tambien situado en las inmediaciones del pueblo cinco batallones. y 


. dos escuadrones para lograr. que de buen grado ó por fuerza secun- 
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dara el movimiento, pero todas estas tentalivas se estrellaron contra 
los principios de rigurosa disciplina y obediencia al gobierno cons- 
tituido, que tan profundas raices tenian en los ánimos de los jefes, 
oficiales y tropa del batallon de granaderos que antes quisieron mo~ 
rir que faltar 4 sus deberes. Un comportamiento de esta naturaleza, 
mereció los elogios de todos cuantos llegaron á conocerlo, no pudien- 
do menos. de pagar un tributo de admiracion á los que acababan de 
dar ejemplo tan sublime de abnegacion: así es que en veiate y tres 
de noviembre el inspector general de infantería propuso al gobierno, 


E E 
que este hatallon pasase á formar el tercero del regimiento cazado- ` W 
res de Luchana. Despues de manifestar las razones en que se fundaba + 


para que no subsistiera suelto un batallon de tan relevantes circyns- 


tancias , decia : «El que suscribe , teniendo presente el orígen y 
primordial servicio del batallon del General, opina que coincide con 
el del regimiento cazadores de Luchana , 9.? ligero, y que con este 
mas que con otro alguno , existen conexiones que harán agradable 

la reunion, porque ni los cazadores de Luchana pueden desestimar á 

un batallon de, igual orígen, acompañado de la buena reputacion. 

que se ha adquirido en los combates, ni el del General, podrá .me- 

nos de envanecerse con ger el tercer batallon de un regimiento que 

al pombre que le distingue y recuerda uno de los hechos de armas 

mas gloriosos que la historia pueda transmitir á la posteridad, une 

la nombradía de su siempre bizarro comportamiento. Otra razon 
milita ea mi concepto en fayor de la oportunidad de esta reunion, | 
y es que destinado el regimiento de Luchana á la guarda del cuar- 

tel general del ilustre duque de la Victoria , todos sus individuos, 
recordando con orgullo que este fué el servicio para que respecti- 
vamente fueron creados , rivalizarán noblemente en conservar la 
confianza que desde su principio merecieron.» 

1841. Prosigue el regimjentą de Luchana dando la guarnicion | 
de la eapital de la monarquía, facilitando destacamentos á los pue- | 
blos circunvecinos. | | 

Atendidas las.razones que alegó el inspector general de infante- | 
ría para que el batallon de grapaderas del General viniera á consti- | 
fuir el tercero del regimiento de Luchana, espidióse una real Órden | 
en veinte y siete de marzo para que tuviera efecto la amalgamacion 
propuesta, y al trasmilirla el citado inspector en treinta de abril al . 
coronel del 9.2 ligero se espresaba en estos términos: 

. «Respecto á la disciplina del batallon de granaderos, me cabe la 
satisfaccion de manifestar á V. S. que de todos los puntos en que se 
ha hallado se me han dirigido noticias las mas satisfactorias, debien; 

do prometerme que bajo las órdenes de Y. S. no solo continuará en 
tan escelente estado, sino que lo mejorará, si cabe, segun conviene | 
al huon nombre y lustre de ese o Réstame encargar á 
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Y. S. muy particularmente que procure asegurar por cuantos me: 

dios esten á su alcance, una buena acogida á este batallon, escitan- 
do á los otros dos á que vá á unirse, á que lo reciban con toda la 
franqueza y fraternidad de que sus nuevos compañeros son tan 
acreedores por el buen concepto que han sabido granggarse cpn su 
disciplina y y recomendables circunstancias. » 

El treinta y uno de marzo se verificó la reunion del antiguo batallón 
de granaderos del General del ejército de reserva de Andalucía conel 
regimiento de cazadores de Luchana, y en una sentida alocución que 
dirigió el coronel Osset al cuerpo de su mando, trazó á grandes ras- 
gos el cuadro de las virtudes militares, exhortando enérgicamente 4 
unos y á Otros á la observancia religiosa de los principiós en que 
descansan la vida y el honor de los ejércitos. 

Alterada la tranquilidad en Madrid en la noche del diez y siete de 
octubre, Luchana cumple como leal y valiente con sus deberes , y 
al siguiente dia se dirige por disposicion superior á las provincias 
del norte donde tambien habíase turbado el Órden. Por su compor- 
tamiento en estos sucesos , merece del gobierno grandes encomios; 
å su brigadier caronel se le dá la faja de mariscal de campo. Termi- 
nados estos acontecimientos, regresa Luchana á Madrid el veinte y 
seis de noviembre para continuar el servicio de guarnicion. 

1842. El yeinte y uno de noviembre deja la capital de la mo- 
narquía y emprende su marcha al distrito de Cataluña con motivo de 
una vasta conspiracion descubierta en Barcelona; Luchana constitu- 
ye la primera division espediconaria que pone el bloqueo á la plaza. : 

1843. Arregladas las exigencias de los barceloneses el doce de 
enero y terminado el conflicto, regresa á Madrid con el mismo encar- 
go de dar su guarnicion, cuyo servicio desempeña hasta el veinte 

- de junio. 

El general Osset, que hasta entonces habia conservado el mando 
del regimiento, es dado de baja el veinte y tres, y en su lugar es norn- 
brado coronel D. José Antonio Turon. Este, á la cabeza de sus tres 
batallones y formando parte de la misma division espedicionaria 
del primer distrito , acompaña al duque de la Victoria 4 Anda- 
acia», pasando el yeinte y dos de julio 4 incorporarse al ejército 

que sitiaba á Sevilla á las órdenes del general conde de Pera-Camps. 
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En: esta “situacion permariecé: Luchána hasta el veinte y siete que 
con las demas tropas, levanta el campo y se sitúa en Utrera. 'En el 
inmediato dia el ejército de Andalucia verifica su pronunciamiento, 
un cuarto de legua antes de llegir al puerto de Santa María, y des~- 
de este momento deja de depender del general Pera-Camps, y pasa 
á las órdenes del teniente general D. Manuel de la Concha. El coronel 
Turon -es separado el primero de agosto y el véinte y dos recibe el 
regimiento la órden de marchar á acantonarse en Manzanares (Man- 
cha baja). A este punto llega el tres de setiembre , pero por uh se- 
gundo mandato continúa el cinco a Leganes, alojándose en esta 
poblacion él once. poo o 

` El diez y ocho pasan los tres batallones revista de comisario ya 
feorganizados con el nombre de Union, apor real decreto de ocho del 
nismo mes. | | l l da 

1544. El resto del año anterior y el mes de enero del actual 

permanece este cuerpo en Leganés, perfeccionando su reórganiza- 
cion, y en io febrero entra en Madrid: pora dar la gar 
meon | E 
' El tres de marzo se traslada al real sitio de Nanas para cu- 
brir el servicio durante la estancia de SS. MM., quienes se digna- 
ron visitar su cuartel el once del mismo, y de tal manera quedaron 
satisfechos de la policia y buen órden del mismo , que á los pocos 
dias recibe su coronel D. Joaquin del Manzano una real órden en 
que se decia entre otras cosas lo siguiente : = = = APS 

«La reina (Q. D. G.) queriendo dar una muestra de la satisfac- 
cion con que vió el brillante estado de instruccion, disciplina y aseo 
del regimiento de la Union, núin. 28, el dia en que se: dignó visitar 
el cuartel en que aquel se hallaba alojado , se ha servido conceder 
á los individuos pertenecientes á dicho cuerpo contenidos en lá ad- 


junta relacion, las gracias que en la misma se les designan en con: 


sideracion á las circunstancias que en ellos concurren y á quienes 
se pondrá desde luego en posesion de los empleos, grados ye Conde: 
čoraciones que respectivamente se les concede....»  * 

":9De la fuerza disponible del regimiento, se ormi m batallon ma- 
- niobrero que sale de Madrid el dos de agosto con el objeto de cubrir 
` la carreta para proteger el paso de SS. MM. que regresaban de Vás 


| 
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lencia, lo cual verifica hasta el Quintanar.de la Orden, retrocediendo 
á Madrid á los pocos dias. 

Destinado este regimiento al distrito de Búrgos , sale de la ca- 
pital de la monarquía para la antigua de Castilla la Vieja el veinte y 
cinco de octubre, y despues de la revista del cinco de noviembre, 
en ella queda de guarnicion el segundo batallon; marcha el primero 
á Logroño y el tercero se sitúa en Santo Domingo de la Calzada, 
destacando á Haro dos compañías. 

A la llegada de este cuerpo á Castilla, estalla la sedicion capita- 
neada por D. Marlin Zurbano; este suceso dá motivo á que la Union 
se fraccione en pequeñas columnas, desempeñando un servicio ac- 
tivo y estraordinario. Dos de ellas operaban en el distrito de Burgos 
y una en la Rioja con órden de no descansar mas que un dia en la 
semana ; ademas se invirtió alguna fuerza en partidas sueltas para 
el desempeño de comisiones particulares. 

Capturados al fin los hijos del caudillo Zurbano, es descubierta 
la guarida de este por uno de sus partidarios, conocido por el apodo 
de Rayo, el cual llevó fuerza de este regimiento para su aprehension, 
que se verifica al instante. En compañía de Zurbano se arresta á un 
cuñado suyo, quien por haber querido escaparse fué muerto en el acto. 

1845. Dispuesto por el capitan general del distrito el cambio pe- 
riódico en el mes de marzo, marcha el tercer batallon á Burgos el 
once del mismo; el primero.sale el veiate y seis relevado por el pro- 
vincial de Zaragoza, para el propio destino, quedando el segundo en 
Logroño, rd | E 

En diez y siete de octubre marchan cuatro compañías del primer 
batallon á la provincia de Santander, quedando las dos restantes cu- 
briendo la carretera de Madrid, con órden de incorporarse al batallon 
tan pronto como fuesen relevadas por el provincial de Zaragoza. El 
tercero sale el veinte y cuatro de Burgos con el objeto de ser ins- 
peecionado por el coronel del regimiento, verificando su retorno á la 
capital del distrito, terminando dicho acto el seis de noviembre. 

1846. Enel mes de enero pasan los batallones la revista de ca- . 
misario, el primero en Santander, el segundo en Burgos y el terce- 
ro en Santoña, Pónese en marcha el segundo el seis para el distrito 
de Aragon , al cual habia sido destinado el regimiento , y entra el 
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veinte en Zaragoza; sucesivamente , en los dias doce de febrero y 
cuatro de marzo lo verifican el primero y tercero. 

El capitan general del distrito los ingpecciona á los tres, dis 
do completamente satisfecho del brillante estado de este regimiento.: 

El cinco de julio se amalgaman en el regimiento de la Union 
cuatro compañías del provincial de Lugo, y el diez , estando reuni- 
dos en Zaragoza los tres batallones, tienc lugar la bendicion de las. 
nuevas banderas, cuyo acto solemne se verifica con las formatida- 
des de ordenanza. El coronel Manzano quiso en este dia señalado 
dirigir su voz á todo el regimiento, y lo hizo en una sentida y enér- 
gica alocucion , cuyos párrafos mas nolables trasladamos á conti- 
nuacion. 

Soldados : las nuevas banderas bendecidas hoy , reemplazarán 
desde este dia á las antiguas deterioradas, que se depositarán en el 
cuartel de inválidos de la capital del reino, como una página en que 
estan escritas las glorias de los valientes que tantas veces las han 
llevado á los combates. Hemos celebrado esta renovacion , practi- 
cada ya en los demas cuerpos del ejército ; y en ella no habeis de 
comprender otra cosa que el cambio material del signo en donde 

hemos prestado nuestros juramentos de honor y lealtad, de valor y. 
discipligva, En nombre de nuestra adorada reina, :coloco entre voso- 
tros esas banderas, orgulloso en la confianza de que cada peligro que 
las amenace será una victoria para vuestras armas; porque no puedo 
esperar sino victorias de vuestra fidelidad y de vuestra obediencia. 
Vosotros sabreis acreditar que sois dignos tambien del nombre que 
en olras ocasiones ganaron vuestros compañeros v aiguno de vos- 
otros mismos principalmonte en Villarobledo , Peñacerrada y Cas- 
tellote , cuyos hechos. van grabados para satisfaccion de los que 
los lograron eon las corbatas de Sun Fernando que ostentan los pen» 
dones. Que os anime constantemente la ambicion du ser los prime» 
ros al frente de los peligros; y que estos se estrellen en la profunda 
decision de vuestros pechos...» 

Tales fueron las palabras que el coronel Manzano dirigió á sus 
subordinados, preparándoles de este modo á acomeler nuevas em- . 


presas si algun dia peligraba el trono. Pronto respondieron á su voz 
- los dignos sucesores de Jos valientes de Castellote, pues no tarda- 
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ron alganos en sellar con su sangre el juramento de fidelidad. 


El ocho de julio se habia ya comunicado al regimiento una real 
órden por la cual se le destinaba al distrito de Cataluña , en donde 


hacian los mayores esfuerzos algunos antiguos jefes carlistas para 
encender de nuevo la guerra civil. No tardó este cuerpo en empren- 
der la marcha hácia su nuevo destino, pues ya el once salió de Zara- 
goza el segundo batallon y en los dias veinte y dos y veinte y seis 
el primero y tercero, permaneciendo juntos en la plaza de Lérida 
hasta el dos de agosto que se dividió el primero para cubrir las guar- 
niciones de la Seo de Urgel y Puigcerdá. E 
Trasladada la mayor parte de la fuerza del regimiento de la 
Union á la plaza de Barcelona, cuando ya las facciones tomaban al- 
gun incremento, atreviéndose á hacer frente á nuestras «tropas, ata- 
cando á destacamentos de poca monta y saqueando las pequeñas 
aldeas, hubo el capitan general de decidirse á esterminar de una vez 
á los perpetradores de semejantes crímenes que cuadran mal con la 
defensa de una causa honrosa que se invoca, y para conseguirlo dis- 
pone la organizacion de una columna, cuyo mando se confía al coro- 
nel D. Joquia del Manzano. Pero esto no fué bastante á impedir que 
aumentase de una manera considerable el námero de los partidarios, 
de los cuales, unos se apedillaban montemolinistas y otros republi- - 
canos, anid > | 
Queriendo el jefe superior del distrito recorrer por si mismo la 
parte de territorio que ocupaban las facciones y enterarse de sus - 
recursos, así como del espíritu de los habitantes de la:montaña, dió 
órden para la formacion de otra columna compuesta de tres compa- 
ñías de cazadores y dos de granaderos del regimiento de la Union, 
dos de cazadores del de Córdoba, una de ingenieros, un escuadron 
de lanceros de Montesa y cuatro piezas de montaña, y cumplimentada 
esta disposicion, la mencionada fuerza secunda con incansable actis 
vidad las miras de la primera autoridad militar del principado, `°: 
1847. A principios de este año, hallábase diseminado el reg} 
miento en los puntos siguientes; el primer batallon en Barcelona, y 
h sus compañías dde preferencia en Banyo!las y Olot; el segundo en lá 
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ciudadela de Barcelona á escepcion de la primera compañía de fusi- 
leros que estaba destacada en Manresa; cl tercero en Barcelona me- 
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nos las compañías de granaderos y cazadores que se hallaban con las 
del primero. 

El seis de marzo sale de la plaza de Barcelona alguna fuerza de 
este cuerpo á las órdenes del coronel Manzano , y al siguiente dia 
siete esta fuerza tiene un encuentro en Tarrasa con la faccion man- 
dada por mosen Benet que se habia posesionado del pueblo. Defen- 
dia la principal avenida por donde atacaron nuestros soldados , el 
partidario Vilella , el cual disparó su trabuco á quemaropa contra 
el teniente D. Rafael Sanchez que avanzaba á la cabeza de los gra- 
naderos de la Union. Este desventurado y valiente oficial cáe muer- 
to en el acto: igual suerte cabe á cuatro granaderos que le seguian; 
hubo ademas algunos otros heridos, entre ellos el capitan D. José 
Barradas. Despues de desalojar á los montemolinistas , el coronel 
Manzano regresa á Barcelona. 

Otra columna compuesta tambien de fuerza de este regimiento, 
operando á las órdenes del coronel D. Salvador Damato , ataca al 
enemigo en Font-rubí, lo acomete el tres de abril en Bell-prat y lo 
vence el veinte y seis de mayo en los bosques de San Saturnino. 

Sale el primero de agosto otra vez á campaña el coronel Man- 
zano, y enel dia seis sostiene con los montemolinistas un combate 
en el sitio denominado la Arengada : en los dias cinco y seis de se- 
tiembre tienen lugar las acciones de Sabadell y la Junquera; el diez 
y siete de octubre la dada en la casa Goutá ; el veinte y siete de 
noviembre la de las casas Trullás y Puig-Dama , y el treinta del 
mismo mes la del Coll de Tort. 

En todas estas funciones el contrario no quiso comprometerse 
cn la lucha, retirándose precipitadamente. No es de estrañar que no 
se consiguieran grandes resultados á pesar de ser muchos los esfuer- 
zos empleados en la persecucion del enemigo. Conducidas las fuerzas 
de los montemolinistas por jefes conocedores del pais , protegidas 
por los habitantes de la alta montaña, y con un sistema de espiona- 
ge hábilmente organizado, conocian siempre todos los movimientos 
de nuestras tropas, acometian cuando les tenia cuenta, y se disemi- 
naban cuando no contaban con el triunfo , dejando burladas á las 
columnas despues de recorrer distancias inmensas con suma fatiga. 
Tomo XIII. 8 


El veinte y siete de abril la columna del regimiento de la Union man- $ 
dada por el coronel graduado y primer comandante del tercer ba- 
tallon D. José María Morcillo, ataca sobre Calaf la gente de Tris-  ¡ 
tany, situada en posicion ventajosa, pero rechazada con energia, se 
desordena un tanto la nuestra que se veia en inminente peligro de 
¡ 


| 
| 
una desastrosa derrota, cuando llega en su auxilio un pequeño re- 
fuerzo al mando del capitan de granaderos del primer batallon don 
Francisco de Paula Monasterio, que se arroja sobre el enemigo con 
bayoneta calada. Rehácese entonces la columna de Morcillo, y los 
montemolinistas se ven precisados á ceder el campo. Por su brillante 
comportamiento en esta accion, el capitan Monasterio recibió el em- 
pleo de segundo comandante. 

Con arreglo á lo prevenido en real órden de diez y seis de agos- 
to, queda reducido el regimiento de la Union á solos dos batallo- 
nes de á seis compañías , pasando el tercero á formar cl nuevo 
creado con el título de San Quintin. Los oficiales que resultaron so- 

E brantes fueron colocados en otras compañías, segun las necesidades A 


del servicio. € 

' Por este tiempo sorprende el partidario Caletrús el destacamen- Y 
to situado en la Llacuna, y lo pasa á cuchillo: su comandante el te- | 
niente D. Manuel Pavía, fué juzgado por un consejo de guerra y de- ; 
puesto de su empleo. 

1848. En abril de este año combate la columna del ya briga- 
dier Manzano en la accion de la Mata de Mura; en siete de junio cn 
| la del paso del rio Llobregat, cerca de San Vicente, y el ocho del 
mismo en la de Vila-de-Caballs sobre el rio Cardeny , y el veinte y 
siete en la dura refriega del Plá de la Calma. 

El seis de setiembre bate el coronel Manzano á los montemoli- 
nistas en Espiralvert, y en catorce del propio mes la fuerza del re- 
gimiento en cuestion que operaba á las Órdenes del teniente coronel 
D. Calisto Artaza, sostiene un reñido combate en San Jaime de Vall- 
honesta, en el que fué muerto el teniente D. Manuel Vahamonde y 
herido el capitan D. José Menendez: últimamente, en cinco de no- 

i viembre tiene la columna del coronel Manzano otra accion en las 
fal 


alturas de Casa-Combay. 
Resta'solo referir la dada en Aviñó el diez y seis del citado no- 
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viembre, jornada harto desgraciada para la Union. Hé aquí como la E 
describe el cronista del mismo cuerpo : «El dia catorce la columna 
¡del distrito de Manresa, compuesta de ocho compañías de este re- | 
| gimiento, de las cuales cuatro eran de preferencia , y diez y siete | 
caballos; y bajo el inmediato mando del brigadier Manzano, salió de | 
su cuartel general á las dos de la tarde, yendo á pernoctar á la villa | 
de Moyá. El dia quince á las once de su mañana, emprendió de ; 
:  puevoel movimiento la columna en direccion de Artés, donde per- | 
noctó, y sabedor en este último punto que las facciones reunidas en ; 
número de mil trescientos á mil cuatrocientos infantes y ochenta y  ; 
¡cinco caballos, y bajo el mando inmediato de sus jefes Cabrera, Bor-  ; 
| ges, Marsal, Tristany, Caragolet y Alsancirá, se hallaban en el pue- | 
blo de Aviñó, se emprendió el movimiento en dicha direccion el dia | 
diez y seis á las ocho de la mañana. A la salida del pueblo de Artés | 
tomó la vanguardia de la columna la primera compañía de cazado- | 
res, y emprendida -la marcha , tuvo esta compañía el encargo de 
Å , flanquear la derecha de la columna, asi como la segunda compañía $ 
de cazadores flangueó la izquierda. A la distancia de una hora de $ 
Arlés, se avistaron ya los puestos avanzados del enemigo, y estos NY 
desaparecieron á la vista de la columna , replegándose á sus masas 
que estaban posesionadas del pueblo de Aviñó y cubrian las posicio- 
nes de derecha é izquierda de dicho pueblo. Las dos compañías | 
avanzaron en su marcha de flanco respectivo , asi como el resto de | 
la columna siguió en masa cerrada por la cañada que forma el ca- 
mino , hasta la distancia de un tiro de fusíl de la masa enemiga de | 
nuestra izquierda : en este momento el brigadier Manzano dispuso | 
| 
| 


que ambos flanqueos se incorporaran á la columna, y que la segun- 
da compañía de granaderos se posesionase á la carrera de una al- 
tura á nuestra izquierda en direccion á la villa de Sellent, á cuya 
altura se dirigian fuerzas enemigas, y fué coronada dicha altura por 
nuestros soldados, lo que verificado, se estableció una cuarta de la 
enunciada compañía en un punto avanzado á su espalda. Las fuer- 
zas enemigas que debian apoderarse de esta altura, viendo la ocu- 
pacion de ella por nuestros soldados , siguieron sa movimiento de a 


avance, y no obstante la superioridad del número, fueron conteni- 
das por dicha compañía de granaderos. La masa de la columna, 
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viendo comprometida á dicha fuerza, flanqueó el camino en que es- 
taba situada con direccion al punto de ataque ; y como quiera que 
para ejecutar este movimiento tuviera que descomponer su marcha 
de masa , en razon á la desigualdad del terreno que debia atrave- 
sar, puesto que era una barrancada la que le dividia de la posicion 
amenazada y defendida por nuestros soldados, se aprovechó el ene- 
migo de esta circunstancia, y en este momento dispuso que los 
ochenta y cinco caballos al mando de Marsal salieran de la embos- 
cada en que se hallaban y de pronto cargasen con desigualdad á la 
fuerza concentrada. Asi lo efectuó este jefe, consiguiendo el descom- 
poner dicha masa irregular, dispersarla por falta de serenidad y ha- 
cer en el acto prisionero al brigadier Manzano, un capitan, cuatro 
tenientes, dos subtenientes, ocho sargentos y varios cabos y solda- 
dos. La compañía de granaderos que hasta entonces quedaba con- 
teniendo al enemigo y defendiendo la posicion que se le confiara, tu- 
vo á su vez que ceder el terreno que estaba disputando al número in- 


' finitamente superior de los atacantes, envalentonados estos con la 


derrota de la columna, y abandonados aquellos de la fuerza mayor en 
quien confiaban. La compañía se replegó al terreno que ocupaba la 
cuarta avanzada, y en este punto fué hecha prisionera la mayor par- 
te de la fuerza. Los dispersos así del grueso de la columna como de 
la compañía avanzada, tomaron varias direcciones, refugiándose en 
los puntos fortificados mas inmediatos, á escepcion de una escasa 
fuerza que habiéndose posesionado de una casa de campo en el terreno 
dela accion, se sostuvo en dicho punto á pesar de los esfuerzos del 
enemigo, hasta las once de la mañana del dia siguiente que fué resca- 
tada por la columna del brigadier Enriquez. Esta accion tan desgra- 
ciada para el regimiento, no la consiguió el enemigo impunemente, 
pues tuvo que lamentar la pérdida de algunos muertos y bastantes 
heridos, si bien el regimiento tuvo fuera de combate doscientos no- 
venta y nueve individuos de tropa. » 

El. resto del año pasa nuestro Union reponiéndose de las pérdi- 
das sufridas, y al espirar el mes de diciembre, continuaba recor- 
riendo el pais dividido en fuertes destacamentos. Poco despues el 
brigadier Manzano y los demas prisioneros se fueron fugando y se 
incorporaron al regimiento. 


prestando el mismo molesto servicio de campaña hasta el catorce de 
mayo, que por consecuencia de la sumision de algunos jefes monte- 
molinistas y repaso de la frontera por los otros, dáse por terminada 
la guerra civil, pasando todo el regimiento de la Union á situarse en 
Manresa, en cuyo punto y destacamentos de Sellent, Artés, Sampe- 
dor, Cardona y cantones de Cervera y Tárrega, pasa el resto del año. 

1850. Desde primero de enero entra todo el regimiento en la 
plaza de Cardona para dar su: guarnicion, saliendo despues para 
acantonarse en Tárrega. 

1851. En primero de enero marcha á dar la guarnicion de la 
plaza de Barcelona, y pasa el resto del año acantonado, el primer 
batallon en Igualada y el segundo en Martorell. 

1852. Prestan ambos batallones idéntico servicio hasta el doce 
de agosto que sale el segundo de Martorell para Sans y la Bordeta, 
en cuyos pueblos se mantiene pronto para realizar su embarque con 
destino á la isla de Menorca, como efectivamente lo verificó el dia 
veinte y cinco á las siete de la mañana en Barcelona en el vapor 
Piles, arribando á su destino, donde se acuartela en Villa-Cárlos. El 
seis de setiembre se embarca el primero en el vapor Castilla para el 
mismo punto, donde todo el regimiento permanece de guarnicion. 

El diez de octubre se inaugura el fuerte de Isabel TI, perdien- 
do cl primitivo nombre de Mola: el regimiento de la Union con los 
demas cuerpos, asiste á esta ceremonia y al simulacro que dispuso 
y dirigió el capitan general. 

1853. Desde primero de enero hasta fin de diciembre se man- 
tiene este cuerpo acuartelado en Villa-Cárlos, dando desde esta situa- 
cion la guarnicion esterior de Mahon y particularmente la del fuerte 
de Isabel IT. ñ 

1854. En ambos puntos se adhiere la Union al pronunciamiento 
iniciado en Vicálvaro, y continúa prestando el servicio ordinario 
hasta que á consecuencia de disposicion superior, se embarca el se- 
gundo batallon el diez y nueve de diciembre, y el primero el veinte 
y tres del mismo en el vapor Mallorquin para la plaza de Palma (isla 
de Mallorca): desde su llegada se emplea en su guarnicion y en cu- 
brir el cordon sanitario de la isla. 


w y A 
1849. Desde el comienzo de este año continuaba este cuerpo , 
| 
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1855. Retírase la parte de la fuerza del regimiento que cubria 
el cordon sanitario, en los últimos dias del mes de enero, á la plaza 
de Palma; provee al mismo tiempo el destacamento de un subalterno 
y treinta hombres que daba el servicio en la isla de Ibiza, y en virtud 
de soberana disposicion se embarcan las cuatro compañías de prefe- 
rencia el ocho de julio en el vapor Mallorquin, con rumbo á Barce- 
lona, motivando este movimiento los desórdenes promovidos por los 
socialistas. Habiendo poco despues aparecido en la alta Cataluña al- 
gunas partidas montemolinistas, marchan estas cuatro compañías el 
veinte y dos de agosto en su persecucion. 


LXVI, ZARAGOZA, SEGUNDO GEMELO (1). 


ORGANIZACION. 


zo de mil ochocientos quin- 
-= ce, despues de terminada 
— la guerra de nuestra Inde- 


nente, y habiéndose refor- 
mado muchos cuerpos nue- 
- Vos, el regimiento gemelo 

< de Zaragoza apareció con el 


(1) Los regimientos desde el 
número LXVI inclusive, hasta el 
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número 17 en la escala general de la infantería de línea peninsular. 

Para llevar á cabo su organizacion designóse la plaza de Jaca, 
nombrándose por coronel á D. Manuel del Mazo, por teniente co- 
ronel á D. Rafael de Casterás, y por comandantes á D. Antonio Pier- 
son, D. Fermin de Mendialdua y D. Estevan Andreu. El primer ba- 
tallon le constituyó el segundo regimiento de Burgos, que siendo de 
milicias provinciales, fué reorganizado en la ciudad de San Fer- 
nando, en diez de mayo de mil ochocientos diez con los restos de los 
del mismo instituto de Salamanca, Toledo, Ecija, Córdoba y Jaen, y 
declarado de línea, compuesto de tres batallones con arreglo al regla- 
mento de primero de julio del propio año, siendo despues reducido 
á uno solo por el de ocho de mayo de mil ochocientos doce. Entró á 
formar el segundo batallon el denominado general de la reserva de 
Andalucía, creado en Sevilla el veinte y cuatro de febrero de mil 
ochocientos trece con seiscientos quintos querecibió de órden del ge- 
neral en jefe de este ejército, conde de la Bisbal, y organizado por el 
coronel D. Fermin de Mendialdua; el tercer batallon se formó del 
tercer regimiento de voluntarios de Navarra que en veinte de julio 
de mil ochocientos nueve habia comenzado á organizar D. Francis- 
co Javier de Mina en la provincia de su nombre. 


Reformados algunos cuerpos y los terceros batallones en la in- * 


fantería peninsular por el decreto de primero de junio de mil ocho- 
cientos diez y ocho, pasó á aumentar la fuerza del primero y segun- 
do el tercero de Nápoles, continuando en esta forma sin alteracion 
hasta el decreto de las córtes de veinte de marzo de mil ochocientos 


_ veinte y tres y reales órdenes de quince y diez y seis de abril del 


mismo, por las cuales quedó sin nombre y fueron declarados sus 
batallones independientes uno de otro, tomando los números 33 
y 34 de línea. | 

Disuelto el ejército constitucional en noviembre del citado año 
mil ochocientos veinte y tres, lo fué asimismo cl gemelo de Zara- 
goza. El viejo tercio departamental de Portugal se reorganizó el año 
mil ochocientos veinte y ocho y su gemelo se creó por real decreto 
de treinta y uno de julio de mil ochocientos cincuenta en Burgos con 
destino á reforzar el ejército de la isla de Cuba, bajo el pié y fuerza 
de los cuerpos del arma que sirven en las Antillas , entrando en 
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su formacion individuos del ejército de la península pertenecientes á 
los reemplazos de los años de mil ochocientos cuarenta y ocho y 
mil ochocientos cuarenta y nueve que voluntariamente desearan 
pasar á servir á Ultramar, con rebaja de dos años para estinguir el 
tiempo de su empeño. 

Fué nombrado primer jefe de este cuerpo el coronel graduado 


- D. Julian de Mena y Goldaraz, segundo comandante D. José Polo, y 


mayor comandante D. Emilio Sarabia. 

El primero de setiembre quedó constituido en Burgos el citado 
regimiento, y desde esta fecha se comenzó á suministrar á la tropa 
el socorro con sujecion á los haberes de la península hasta el dia de 
su embarque. 

Reunida la mayor parte del personal para el quince del indi- 


cado mes, pasó su primera revista de comisario en este dia, y el 


veinte recibió del parque de artillería mil fusiles españoles de per- 
cusion. De la direccion general del arma llegó todo el vestuario y 
equipo, y del veinte y dos al veinte y cuatro se distribuyeron á los 
individuos el correage, mochilas, schakós, levitas, mantas de abri- 
go, casaquillas de paño y lienzo, pantalones y demas prendas me- 
nores. 

Ostentaba por armas en campo de gules leon rampante en oro. 

Veneraba por su augusta patrona nuestra señora del Pilar. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ZARAGOZA. 
1818. . . . Zaragoza. 
Números que ħa tenido en la escala general de la península.  ” 
4815... . . . . 47 Península. 
1823 Primer batallon. . 33 Idem. 
"Segundo batallon.. 54 Idem. 


1850. Infantería ligera. . 15 Cuba. 
1854. . . . . . . 6 Idem. 
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Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 


1815. Azul. Verde y encarnada. 
1821. Idem. Carmesí. 

4850. Idem. Blanca. 

1852. Idem. Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado 
desde su creacion. 


D. Manuel del Mazo. 

D. Vicente Gonzalez Moreno. 
D. Pablo Micr y Mertas. 

D. Julian de Mena y Goldaraz. 
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FASTOS MILITARES. 
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1943. 


Venuinana la organizacion del regi- . 
miento de Zaragoza gemelo en Jaca, 
por los meses de setiembre y octu» 
bre, recibe órden de pasar á la capi- 
tal de Aragon para emplearse en su 


guarnicion. 
1816. Sale de Zaragoza para acantonarse en Barbastro, Huesca 
y Monzon, en donde permanecen sus tres batallones hasta el treinta 
de noviembre. Por este tiempo marcha todo el regimiento al dis» 
trito de Cataluña y el capitan general lo destina á la ciudad de Vich, 
1817. Cuando el glorioso tercio viejo departamental de Portu» 
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gal, triunfaba en el imperio de los Motezumas , su gemelo peninsu- 
lar desde su canton de Vich, se empleaba en la persecucion de mal- 
hechores, desertores y contrabandistas; y antes de finalizar el año, 
recoge sus destacamentos para transferirse, el primer batallon á 
Manresa, el segundo á Villanueva y Geltrá, y el tercero á Sitxes, 

1818. Embárcase el diez y ocho en el puerto de Barcelona para 
el archipiélago baleárico, en cuya capital Palma, toma tierra el veinte 
y ocho, quedando en la plaza el primer batallon, y pasando el segun- 
do y tercero á la isla de Menorca para cubrir el servicio de la plaza 
y ciudadela de Mahon con los demas fuertes de la costa, 

1820. En esta situacion se hallaban los tres batallones cuando 
aparece el temido bubon en los pueblos de Son-Cervera, Artá y San 
Lorenzo: con este motivo, deja el primer batallon á Palma para es- 
tablecer el cordon sanitario á las órdenes del brigadier D. Tomás 
Vevi. La completa y rigorosa incemunicacion de estos vecindarios, 
obliga á sus ayuntamientos á manifestar á las autoridades do la capi- 
tal el horroroso estado en que se hallaban, pues los mas de los aco- 
metidos eran víctimas por carecer de la precisa asistencia, llegando el 
caso de no tener quien diera sepultura á los cadáveres. En tan duro 
trance D. Pascual Saco, teniente de este mismo batalion, natural de 
Galicia, se brinda á pasar á los pueblos apestados para darles socor- 
ro, y veinte presidarios voluntarios de aquel correccional le siguen 
en tan sublime sacrificio. Estos héroes permanecen entre los atri- 
bulados habitantes hasta que termina el horrible azote, prestando to- 
do género de auxilios. Servicio tan estraordinario y piadoso , no 
queda sin la debida recompensa, porque el rey supo decorar el pe- 
cho del teniente Saco con la cruz pensionada de Cárlos llI, conside- 
rando á los presidarios como terminada su condena. 

4821. Un nuevo sobresalto vuelve á turbar la tranquilidad del 
gemelo Zaragoza, al saber que la ficbre amarilla se propaga por 
la isla de Mallorca é invade la plaza de Palma. El primer hbatallon 
abandona la capital con el capitan general y se acantona en la pose- 
sion de Son-berga, acordonando la poblacion con el resto de la guar- 
nicion. Pero el funesto miasma habia ya contagiado las filas del re- 
gimiento de Zaragoza en el cuartel de San Pedro, situado en el barrio 
de Santa Cruz, donde cabalmente tuvo su desarrollo la epidemia: al- 
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gunos oficiales y soldados, con no pocos miembros de sus familias 
fueron víctimas de tan mortífero mal. Cesada la epidemia, regresa 

este batallon á Palma. | 
4822. Una órden del gobierno previene al capitan general de las 
Baleares el embarque de este cuerpo, y cumplimentada aquella 
cual se disponta, arriba á Tarragona el trece de mayo y sin detener- 
se entra en campaña á tiempo que la guerra civil se hacia sen- 
tir vivamente en Cataluña. Avanza contra las fuerzas realistas or- 
ganizadas en el principado, las ataca en Valls y despues de un re- 
ñido combate, consigue ponerlas en dispersion. Alcanzado este triun- 
fo y habiéndose alterado la tranquilidad en Barcelona, vuela á res- 
tablecer el órden público. Hallábase empleado en tan importante ser- 
vicio cuando desembarca el cuadro del inmortal tercio departamen- 
tal de Lisboa y se embcbe en él; tuvo lugar este suceso en los pri- 
meros dias de julio. 

Calmada la efervescencia de la capital del principado, marcha 
á continuar las operaciones de la guerra con su distinguido coronel 
D. Pablo Mir. Comienza por derrotar al enemigo sobre Gurp, San Ju- 
lian de las Ollas, Pla de la Calma y Granollers durante los dias diez 
y ocho, diez y nueve, veinte y veinte y dos de julio, y lo desaloja de 
las posiciones de este último pueblo, formando parte integrante de la 
division del mariscal de campo D. Francisco Milans del Bosch el pri- 
mero de agosto. Sorpréndele en Berga el cinco y lo bate en San Pe- 
liú del Piñó el diez y nueve de setiembre. Con su digno coronel á la 
cabeza, sostiene una accion muy reñida en la Roda el veinte y ocho 
de octubre y otra no menos encarnizada en San Pedro de Torelló 
el diez y siete de noviembre. Pasa rápidamente á atacarle en las 
cumbres del mismo pueblo el diez y ocho y lo arroja despues do las 
montañas de Olot, entrando en Berga el primero de diciembre. To- 
mado un corto descanso para alivio de la fatigada trona, avanza á la 
frontera francesa y pelea con los realistas el dia once del propio mes. 
1823. La lucha civil aumenta en intensidad : los partidarios de 
la monarquía pura de allende el pirineo, se hallaban organizados 
y aguardaban el instante propicio para arrojarse sobre la Cataluña, 
sostenidos por un ejército francés al mando del mariscal Moncey. 
Zaragoza se aproxima á Vich, busca á las bandas irregulares que 
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precedian á las tropas franco-españolas, y combate con ellas en To- 
na el seis de febrero. En este momento recibe su coronel la nueva 
organizacion de la infantería, y en virtud del decreto de las córtes 
la fuerza del segundo batallon pasa de aumento al primero, y su Gua- 
dro se retira á buscar quintos al distrito de Granada. 

El primer batallon eon la sola denominacion de número 33, si- 
gue al general Milans, entrando en fuego en la jornada de Castell- 
Tersol el diez y siete de mayo. | 

Ya por estos dias el mariscal Moncey cruza el pirineo oriental, 
y Zaragoza mantiene su puesto en Molins de Rey el quince de julio, 
para donde hubo precision de que prominciara la retirada toda sa 
division. Avanza sobre Igualada, combate en sus campos el veinte y 
cuatro largo espacio de tiempo, y de aquí se le destina á la defensa 
de la plaza de Lérida, tomando su coronel D. Pablo de Mir el gobier- 
no de ella. 

| Zaragoza observa en su defensa una conducta circunspecta y 
moderada, ejecutando las salidas contra el enemigo sitiador con ar- 
rojo y valentía hasta el diez y nueve de octubre que capitula honro- 
samente. La alocucion que copiamos á continuacion, muestra hasta 

qué punto supo este cuerpo cumplir sus deberes. 
«El gobernador de la plaza de Lérida á su guarnicion. —Solda- 
dos: dispuesto siempre á sostener un gobierno, jurásteis el consti- 
. tucional cuando el rey lo juró y mandó lo jurásemos todos. Cumplis- 
teis como debe cumplir todo militar amante de su obligacion ; y el 
hombre juicioso y sensato nunca os podrá reprochar el haber soste- 
nido 4 un gobierno que la nacion reconocia y á cuya cabeza se con- 
taba el rey. Una prueba nada equívoca de que siempre habeis pro- 
cedido con espíritu militar y de que nunca habeis abrazado idea at- 
guna contraria á vuestra profesion, la habeis dado en estos dias re- 
conociendo y obedeciendo la autoridad del rey constituido en otro 
sistema de gobierno. La razon, el honor y la maduréz han dirigido 
Jos pasos de la guarnicion de Lérida en crísis tan delicada, en la 
que el mas pequeño estravío pudiera haber sido orígen de funestos 
é inútiles acontecimientos. Nada ba podido desearse mas de vos. 
otros, soldados: vuestra disciplina y buen comportamiento en todas 
las vicisitudes que la mación: ha sufrido, són otros tantos motivos pa- 
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ra que seais apreciables á los ojos de los que miran las cosas con 
frente serena y desprevenidos de pasiones. Añadid nuevos titulos á 
los que teneis adquiridos para la estimacion del sensato, sosteniendo 
el nuevo gobierno que acabais de reconocer y conservando sin feal- 
dad vuestra reputacion militar por medio de la disciplina y de la 
subordinacion. Despreciad las palabras ó voces imprudentes que pue- 
dan dirigiros, los que por el mismo hecho, no son amantes de la tran- 
quilidad de su patria; y con un silencio imponente, convencedles de 
que valeis mucho mas que ellos. Yo me gloriaré siempre por la cir- 
cunstancia de haberos mandado; y pluguiera al cielo que mi memo» 
ria os fuera tan grata como lo será la vuestra, á vuestro compañero 
de armas. —Lérida á veinte y nueve de octubre de mil ochocientos 
veinte y tres. —Pablo de Mir. » 

Natural y aun de justicia parecerá á todo hombre racional que 
el gobierno provisional hubiera utilizado un cuerpo siempre fiel á 
sus juramentos, que ao habia hecho mas que acatar la voluntad del 
soberano; pero desgraciadamente no se oyó mas que la voz de las 
pasiones que siempre son muy mulas consejeras: el primer batallon 
de Zaragoza fué desarmado y su oficialidad y tropa disuelta y licen- 
ciada. El segundo, conocido ya con el número 34, al llegar al distri» 
to de Granada, tropieza con el ejército de Aragon y Valencia que 
venia en retirada á las Órdenes del teniente general D. Franciseo Ba. 
Jlesteros ; éste , sin medios para sostener el sistema constitucional, 
entra en tratos con el teniente general conde Molitor que le seguia 
muy de cerca y capitula el cuatro de agoste en la ciudad de Monti- 
la: entonces el segundo batallon sufrió el mismo fia que el prime- 
ro, quedando disuelto por disposicion de la regencia provisional, 

1850. Reconstruido Zaragoza gemelo del modo y por los me» 
dios que hemos referido en el artículo de organizaeion , dedicóse á 
completar su instruccion ea todos los ramos. 

El treinta de setiembre sale Zaragoza de Búrgos para Santan- 
der, y pasando per Ontomir, Valdenoceda y Ontaneda , llega á 
Torrelavega , en cuya poblacion reunida el sicte de octubre en 
junta la clase de jefes y capitanes con asistencia del reverendo pa- 
dre capellan, reelige por patrona á nuestra señora del Pilar. 

A las siete de la mañana del dia ocho tiene lugar y cumple este 
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regimiento uno de los deberes mas sagrados de un cuerpo, haciendo 
bendecir sus banderas ; verificóse esta ceremonia con toda la for- 
malidad que prescribe la ordenanza, asistiendo á este solemne acto 
las autoridades civiles y militares, el mariscal de rampo D. Ramon 
Castañeda que se hallaba de cuartel en aquel punto , y varias per- 
sonas distinguidas de la poblacion que para el efecto habian sido 
convidadas. El reverendo padre capellan pronunció un bello y tier- 
no discurso análogo y muy propio para el acto. 

Terminada esta ceremonia , llena el regimiento otro deber no 
meno} importante, sagrado y significativo, cual es el juramento de 
fidelidad á esas insignias, que prestaron todos sus individuos con 
resolucion y entusiasmo. Concluido todo, retirase la tropa á los alo- 
jamientos. 

Continuaba Zaragoza en Torrelavega ocupándose en perfeccio- 
nar su instruccion, cuando recibe la órden de continuar su marcha á 
Santander, para cuyo cumplimiento se hicieron las prevenciones et 
quince del mismo mes. 

Ninguna novedad , ningun incidente habia perturbado la buena 
moral del cuerpo basta entonces; nada habia ocurrido que merecie- 
se la atencion de sus jefes y oficiales; pero en el citado dia y bien en- 
trada la noche, tiene lugar un suceso tan sério y desagradable co- 
mo impensado, y que por su naturaleza pudo haber tenido funestos 
resultados; pero permitasenos por un momento esponer algunas li- 
geras consideraciones antes de pasar á referirlo. 

Dicho queda ya, que á la reorganizacion del gemelo Zaragoza, 
concurrieron individuos de varios cuerpos, siendo estos de los 
que voluntariamente lo solicitaron ; y sabido es que en cada regi- 
miento hay siempre mayor Ó menor número de individuos díscolos 
y propensos å cometer toda clase de faltas y delitos, y que por lo 
mismo son objeto de contínua vigilancia por parte de los jefes y ofi- 
ciales. Estos soldados son siempre los primeros que se presentan 
euando se trata de cualquier alistamiento, no teniendo en ello mas 
objeto que el sustraerse á-la presion que sobre ellos se ejerce. 

Por otra parte, alojada la tropa por espacio de doce dias , hala- 
gada y compadecida por los patrones que la consideraban pronta á 
embarcarse para el Nuevo-Mundo, no podian menos de suscitarse en 
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sus conversaciones los peligros que la mar ofrece, ast como lo em- 
bravecida que en aquella ecasion estaba ; añadian que serian muy 
pocos los que de tan lejanas tierras volverian al seno de sus familias; 
con mil otras consideraciones que naturalmente afectaban á todos 
los espedicionarios é imponian á los mas tímidos. Ademas , el sol- | 
dado , naturalmente desconfiado por la poca exactitud con que en 
algunas ocasiones se le habia cumplido lo ofrecido, no dejaba de du- 
dar de si se le abonarian los dos años de rebaja que se le concedian. 
Todo esto contribuyó á no dudarlo, á aflojar un tanto los lazos de la 
disciplina. | 
Exaltados , pues , y alucinados unos cuantos, se amolinan en | 
la noche misma del quince pidiendo á voces por las calles y con 
l 
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las armas en la mano, los sobrealcances y el haber de América. Afor- 
tunadamente fué pronto sofocado este alboroto, porque habiendo te- 
nido noticia de ello poco antes el capitan de granaderos D. Hilario de 
Sandoval, por un soldado de su compañía y por ciertas observa- 
ciones que hizo de lo que poco mas ó menos iba á suceder , corre 
inmediatamente al alojamiento del primer jefe, en cuya casa se 
estaban reuniendo los comandantes de compañía para tratar de 
asuntos del cuerpo, y habiéndole enterado de lo que pasaba, fueron 
tan prontas y acertadas las medidas que el jefe dictó y tan bien se- 
cundadas por la clase de capitanes y demas oficiales, que aunque 
con algun esfuerzo, quedó desde luego reducida la tropa á la obe- 
diencia y subordinacion. Reunidas las compañias, son conducidas á 
la plaza, donde en breve se vió formado el regimiento frente á la 
guardia de prevencion. Inquirido el orígen de tan escandaloso y cri- 
minal hecho, halláronse los motores y desde este momento quedan 
bajo la accion de la ley. 

No era este delito de los que pueden ni deben dejarse sin un . 
pronto y ejemplar castigo, sea cual fuese la situacion de la tropa que 
lo cometa. La del gemelo Zaragoza era de las mas apremiantes, y 
por lo tanto lo exigia aun con mas urgencia: era en fin de absoluta 
necesidad, pues de no haber sido así, ¿qué podia prometerse el go- 
bierno de un regimiento de mes y medio de reorganizacion, llamado A 


á sostener la integridad nacional á mil seiscientas leguas de la madre 
Tomo Alil. . 10 
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patria y en visperas de embarcarse para aquellas remotas regiones? 
Así esque fueron sentenciados por un consejo de guerra á la pena de 
muerte el tambor mayor Félix Coste y el cabo primero de granaderos 
Antonio Alvarino. Bl primer jefe en un lacónico, pero enérgico razo- 
namiento, manifestó al frente del regimiento la rigidéz de los deberes: 
militares asi como la fealdad del delito cometido, y lo dispuesto que 
estaba á reprimir con mano fuerte el menor conato de indisciplina. 

El diez y seisen la madrugada emprende Zaragoza su marcha 
para Santander, llevando con la seguridad competente los dos reos. 
Luego que llegó al pueblo de Puente de Arce, distante dos leguas 
de Torrelavega ,- precedidos los auxilios espirituales , los cabezas 
de la sedicion son pasados por las armas á las ocho de la mañana: 
hecho el desfile por delánte de los cadáveres, continúa el regimiento 
su marcha, entrando en la ciudad á las cinco de la tarde, y pasando 
sin detenerse á bordo de las fragatas Corina, Preciosa, Nicolasa y 
Perla. 

Abonanzado el tiempo y dispuesta toda la espedicion, pretendió 
dar la vela el dos de noviembre por la tarde, pero arreciando el tem- 
poral súbitamente, hubo de diferirlo por necesidad. 

El diez y nueve pasa la revista de embarque, y desde este dia 
entra en el goce de la racion de armada y haber de América. 

En la órden del cuerpo del dia veinte se comunicaron las instruc- 
ciones para el gobierno interior y policía que el cuerpo debia obser- 
var durante su permanencia á bordo. 

` A consecuencia de lo ocurrido en Torrelavega, recíbese una real 

órden de veinte y tres de octubre en la que S. M. se dignaba mani- 
festar á los oficiales y sargentos lo satisfecha que habia quedado de 
su cooperacion en aquellas circunstancias , así como de la firmeza 
de carácter del teniente coronel D. Julian de Mena á quien concedió 
el grado de coronel. 

Por fin, el dos de noviembre y á las tres de la tarde, el convoy 
sale del puerto de Santander, siendo la fucrza del regimiento de Za- 
ragoza de nuevecientas noventa y cinco plazas presentes , inclusos 
jefes y oficiales. | 

En los dias quince, diez y seis y diez y ocho arribaron al puerto 
de Santa Cruz de Tenerife las fragatas de este convoy Preciosa, Ni- e 
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colasa, Corina y Perla sin la menor novedad, y refrescados los ví- 


veres , dejando tres enfermos, continuó su viaje el veinte para su 
destino. | 

El ocho de diciembre es revistado este cuerpo por su primer 
jefe, trasbordándose al efecto de uno á otro buque, y le halla en el 
mas satisfactorio estado de salud y disciplina. Du este modo y sin 


. Que el menor incidente turbase el buen órden, llega todo el convoy 


al puerto de la Habana á las once de la mañana del diez y nueve 
del referido mes , á los cuarenta y nueve dias de navegacion: á 


las cuatro de la tarde saltan en tierra las compañías de granade-" 


ros, tercera y cuarta con el segundo comandante , y sin detenerse 
suben á acuartelarse cn la fortaleza de la Cabaña. 

Al dia siguiente, á las ocho de la mañana, ejecuta su desem- 
barco el teniente coronel primer jefe, con las compañías de cazadores 
primera, quinta y sesta: esta fuerza es revistada por el general se- 
gundo cabo de la isla, D. Manuel de Enna ; concluido este acs 
to, desfila en columna de honor y pasa á alojarse al cuartel de San 
Ambrosio en cuyo edificio permanece hasta el veinte y nueve que 
se traslada á la Cabaña, en cuyo fuerte queda reunido todo el regi- 
miento. 


1851. Desde los primeros dias del mes de enero se desarrolla 


en este regimiento el cólera-morbo, siendo atacados cerca de cien 
hombres , los cuales son trasladados en su mayor parte al hos- 
pital provisional que se estableció en el fuerte número 4, y los demas 
á una enfermeria que instaló el cuerpo en la misma Cabaña. Tal era 
la intensidad del mal que arrebata próximamente un setenta y cin- 


co por ciento de los invadidos; así es que en breves dias se vieron 


desaparecer unos setenta hombres. Ademas tenia Zaragoza mas de 
cien individuos en el hospital militar , sufriendo calenturas y otras 
varias enfermedades. 

Tan lamentable estado como el en que se hallaba nuestro geme- 
lo, no podia menos de llamar la atencion del capitan general D. Ma- 
nuel de la Concha, que muy poco tiempo hacia se habia encargado del 
gobierno de la isla de Cuba, y así sucedió efectivamente. El general 
Concha dispone que el regimiento en cuestion salga de la Habana por 
tierra para la villa de Santa Clara en el antiguo departamento del 
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centro, hoy comandancia general de Cinco-Villas, distante setenta y 
siete leguas de dicha capital. ( 

Distancia es esta que nuestras tropas en la península suelen re- 
correr con frecuencia y facilidad , pero en la isla de Cuba , por el 
rigor del clima, la falta de buenos caminos y mal estado de los que 
se conocen, asi como por la escaséz de recursos de todo género 
siempre son dificultosas semejantes marchas para la infantería; tan- 
to que hasta esta fecha puede asegurarse que nunca se intentaron 
y que este regimiento ha sido el primero que ha emprendido 
y llevado á cabo por librarse del azote que amenazaba dejarle en 
cuadro. | 

Aplazada la salida para el dia veinte de encro , se adoptan to- 
das las medidas que se creyeron conducentes, prescribiendo las 
prendas que debian llevar los individuos de tropa , y equipage los 
oficiales ; subdivídese la fuerza en tres columnas , y se le dá á ca- 
>» dla una su itinerario, marchando las tres por distintas vias. En esta 
forma el gemelo Zaragoza emprende su marcha á las cuatro de la Å 
madrugada del citado dia, cruzando la bahia en lanchas con la fuer- ¿ 
za total de setecientas cuarenta y seis plazas, y tomando tierra en $ 
el muelle de Caballería. 

La primera columna continúa su marcha bajo el mando del pri- 
mer jefa, componiéndola las compañías de granaderos , tercera y : 
cuarta, por el camino de la costa norte de la isla; la segunda, que al 
cargo del segundo comandante, la formaban las compañías de caza- 
dores , quinta y sesta, se dirige por el camino central; la tercera, 

á las órdenes del mayor comandante , compuesta de las compañías 
primera y segunda, por el de la costa sud. 

La época era la mas favorable por lo fresco del tiempo y lo esca- 
so de las lluvias en aquella estacion. 

La primera columna entra en Santa Clara el seis de febrero , la 
segunda el dia anterior, y la tercera el siete. Las bajas ocurridas 
durante la marcha se redugeron á catorce enfermos y dos muertos, 
uno de ellos del vómito; pérdida sensible, pero insignificante aten- 
dido el estado en que se hallaba este cuerpo á su salida de la Ha- 
bana. | 

Seguidameñte las compañías fueron alojadas en las casas de 
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i la poblacion por estar ocupados los cuarteles , y desde su salida de a 
la capital, el cólera desapareció de sus filas. i 

Zaragoza continuó en esta forma en Villa-Clara hasta el doce de 
febrero , que desocupados los cuarteles por el regimiento de Tar- 
ragona que salió para su nuevo destino , las compañías de nuestro 
gemelo los ocupan en el órden siguiente : el cuartel de San Fran- 
cisco las de granaderos y primera ; el de Meriton la segunda, quin- 
ta y sesta y el llamado Grande, la de cazadores. 

Mejorada notablemente la salud de la tropa, se procede á esta- 
blecer las escuelas de guias y alumnos para la clase de cabos, la 
academia y conferencias táclicas y de ordenanza para los oficiales; 
y los ejercicios doctrinales-prácticos para todos. El comandante ge- 
neral de Cinco-Villas revista al regimiento el diez y siete , y queda 
enteramente satisfecho en todos conceptos. 

El servicio esterior se arregló por compañías para cubrir los 
destacamentos de Sancti-Spíritus y Cienfuegos. 

Hasta mediados de julio continuaba el gemelo Zaragoza sin no- 
vedad especial en su servicio ordinario : la isla de Cuba gozaba de: 


E una completa tranquilidad , pero esta era aparente, pues que los 
filibusteros del norte de América alimentaban y promovian la insur- 
rección en ella , y solo esperaban una ocasion oportuna para lanzarse 
por segunda vez sobre sus tranquilas costas. Asi es que no se tardó 
en ver alterado el órden , levantándose unos ochenta insurgentes 
criollos en la jurisdiccion de Puerto-Príncipe. 

Capitaneada esta partida por un denominado Aguero, proclama 
la independencia, y otra fraccion de menos cuantía hace lo propio 
simultáneamente en Trinidad, al mando de un oficial voluntario de 
milicias de caballería, llamado Armenteros. 

Al saberse este principio de insurreccion en Villa-Clara, dispone 
el comandante general la salida de las compañías de preferencia del 
regimiento de Zaragoza el veinte y seis, 4 las órdenes de sus respec- 
tivos capitanes: la de granaderos, con ochenta hombres, se dirige á 
San Juan de las Lleras, y la de cazadores, con sesenta, å Manicara- 
gua. Supo el veinte y siete el capitan de esta última, D. Hilarino Ay- 
merich que la faccion Armenteros, compuesta de sesenta y cuatro 
hombres armados y montados , se encaminaba hácia Gibacoa , y 
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sale sin perder momento á su encuentro, consiguiendo avistarla en 
las inmediaciones. de Pueblo Viejo, antes de la subida de la loma de 
Ciguanea; pero el enemigo emprende su retirada hasta el mismo Ci- 
guanea en cuyo punto salen algunos rebeldes de las casas, disparando 
algunos tiros de fusil; pero acometidos violentamente por los caza- 
dores de Zaragoza, huyen con precipitacion para ocultarse en la fra- 
gosidad de los montes; siguióse la persecucion de esta partida, pero 
la noche puso fin á ella, obligando á nuestros soldados á pernoctar 
donde les alcanzó. 

Para poder operar con mejor resultado, se dispone el veinte y 
ocho que los cazadores de este regimiento se pongan en combi- 
nacion con las tropas que dirigia el gobernador de Trinidad, y to- 
madas desde la noche anterior las avenidas del sitio donde se creia 
hallarse la faccion , se emprende el movimiento á las cuatro de la 
madrugada, dando por resultado la presentacion de ocho insurgen- 


anterior, y llegado que hubo el teniente gobernador de Villa-Clara 
con otra columna compuesta de la primera compañía de este regi- 
miento y el resto de la de cazadores, se cominúa operando sobre el 
enemigo, sin mas resultado que haber cogido siete carabinas, cinco 
cananas y algunas municiones. 

En los dias treinta y treinta y uno se acaba de esterminar esta 
faccion con la captura de su cabecilla, que conducido á Trinidad 
con los demas, es fusilado con algunos de sus cómplices. 

La fuerza del regimiento de Zaragoza, dejando un destacamento 
de veinte hombres y un oficial en Ciguanea , emprende la marcha 
desde este punto para Villa-Clara, adonde llega el primero de agosto. 
Por este hecho de armas, S. M. concede varias gracias á los oficia- 
les y tropa que se hallaron en operaciones. 

La compañía de granaderos continúa en San Juan de las Lleras 
hasta el mismo primero de agosto que retrocede á Villa-Clara. 

La faccion de Agüero corrió la misma suerte, pues habiendo si. 
do del propio modo derrotada, y cogido su jefe, espió éste su crí- 
men en Puerto-Príacipe. 

Los filibusteros del norte, no pudieron presumir el natural y de- 


tes y recoger varios caballos. 
Sigue el veinte y nueve ocupando los mismos puntos que el dia ; 
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sastroso fin de ambas facciones, asi es que acometieron una segunda 
tentativa, desembarcando en el litoral de la Isla en la madrugada del 
doce del citado agosto en el punto llamado el Morrillo, entre Bahia- 
Honda y. las Pozas, en número de quinientos hombres, capitaneados 
por el célebre Narciso Lopez; pero estos fueron compltaracnien es- 
terminados antes que finalizase aquel mes. 

El regimiento, por consecuencia de estos sucesos, se encarga 
de cubrir los puntos de Manicaragua y Puerta de Golpe. 

Con la llegada del capitan general á Villa-Clara, el gemelo Za- 
ragoza cumplimenta á esta superior autoridad el diez y nueve de di- 
ciembre y tuvo el honor de ser revistado por ella en el campo de 


San Lázaro. 


1852. El dos de enero sale la primera compañía para dar la 
guarpicion de San Juan de los Remedios, y el resto del regimiento 
con arreglo á la órden del capitan gencral de ocho de febrero, co- 
mienza sus ejercicios de fuego, teniendo dos veces á la semana pa- 
seo militar, para los cuales se usaba el traje de campaña que consis- 
tia en camisa de crea, pantalon azul de coleta, zapatos, polainas del 
mismo género que los pantalones , estriberas ó espolines de cuero 
para sujetar los zapatos; blusa Ó camiseta azul de coleta, sombrero 
de jipijapa; cantimplora con su cordon ó trencilla de Majagua, canana 
con cuatro paquetes de cartuchos las compañías de preferencia y tres 
las del centro; el morral puesto en forma de mochila y dentro á pre- 
vencion otra blusa , un pantalon, una camisa, un par de zapatos, la 
bolsa de aseo, un cepillo para lustrar el calzado y por áltimo el ca- 
pote rollado. 


En este tiempo y por el cambio de guarviciones decretado por . 


el capitan general, al regimiento gemelo de Zaragoza le cabe cubrir 
á Trinidad con los puntos adyacentes, que estaban al cargo del re- 
gimiento de Tarragona. En los dias tres, cuatro, cinco y once de mar- 
zo se ponen en marcha las compañías segunda para Sancti-Spiri- 
tus; tercera y cuarta para Cienfuegos, y granaderos, sesta y prime- 
ra, para Trinidad, saliendo esta última de San Juan delos Remedios: 
el quince lo verifica la plana mayor con la compañía de cazadores 
por la via de Manicaragua, Guimia de Miranda, Monte de la Dego- 
liada é ingenio de Magua; de manera que todo el regimiento queda 
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establecido el veinte y cinco de abril en el cuartel que ocupaba el 
de Tarragona, cubriendo el servicio y destacamentos de Casilda y 
batería de la Boca; esceptuándose las compañías tercera y cuarta que 
habian pasado á Gienfuegos distante veinte y dos leguas de Trinidad, 
y daban el destacamento al castillo de Jagua. T 
Desde su llegada al nuevo destino, prosigue el regimiento en 

asamblea hasta el primero de mayo; recibe el diez y siete de junio 
algunos reemplazos y desde el veinte y uno comienza la escuela de 
tiro. El diez de julio, formando el gemelo Zaragoza de gran gala, 
en el órden de parada , se lee con toda solemnidad la real ór- 
den de treinta de mayo y el voto de gracias acordado por el con- 
greso de los diputados en la sesion del cinco de noviembre del año 
anterior, al pueblo, autoridades, ejército y marina. de la isla de Cu- 
ba, por la conducta observada durante la última invasion de los, pira- 
tas. Llegada la estacion de otoño, vuelven los ejercicios doctrinales 
y las marchas militares, conservándose la salud del soldado en muy 
buen estado, | 

1855. Verificase el relevo de las compañias que se hallaban en à 
Cienfuegos que eran la tercera y cuarta, con la quinta y sesta, desde- 
el veinte y uno de enero al scis de febrero. 


Las compañías quinta y sesta que guarnecian á Cienfuegos, re- 


gresan á Trinidad el veinte y dos de febrero, y hallándose reunido 
todo el regimiento , dá principio la revista de inspeccion el briga- 
dier nombrado al efecto, D. Rafael Lopez Ballesteros , el diez y 
siete de marzo. Terminado este acto el diez de abril, este jefe pasa al 
del cuerpo una comunicacion laudatoria que honra sobremanera á 
todas las clases del cuerpo que nos ocupa. 

Con motivo de la llegada á Trinidad del capitan general el ca- 
torce de abril , formó el regimiento, presentando la fuerza de seis- 
cientas setenta plazas, despues de cubierto todo el servicio, desde la 
casa-alojamiento de dicha superior autoridad en direccion de la ca- 
lle por donde debia pasar. La línea estaba mandada por el briga- 
dier comandante gencral de Ginco-Villas : despues de su recepcion 
con arreglo á ordenanza, desfila el regimiento en columna de honor 
por delante de la casa, en cuyos balcones se hallaba el capitan ge- 
neral. 


CESO. ———— w — — AR] 


5 
i 


— 8i — 


El quince á las doce del dia fué cumplimentado por los jefes y 
oficiales del 'regimiento y demas de la guarnicion, que tuvieron la 
honra de oir de sus labios un elocuente Aunque breve SIEUN que 
cautivó la atencion de todos. 

`- El capitan general visita á las seis de la tarde el cuartel del ge- 
melo Zaragoza, el cual se hallaba formado en masa en el patio del 
mismo edificio; ejecuta á la voz de su primer jefe el manejo del arma 
y aquellas evoluciones que permitia la estrechéz del local, merecien- 


do justos encomios por la'inteligencia , energía y exactitud en el 


desempeño de esta parte del reglamento táctico. Prevenido el pri- 
mer jefe por.el capitan general que volviera á formar en masa por 
compañías, convoca á toda la oficialidad al frente de la columna y les 
manifesta lo altamente complacido que se hallaba del brillante es» 
tado en que habia encontrado el regimiento en instruccion, policía 
y sabordinacion, disponiendo en si se diese una racion de vino 
á la tropa. j ( 

Dispuesta la marcha de este regimiento å Matanzas , llega al 
puerto de Casilda el doce de mayo á las seis de la tarde, en el va: 
por de guerra D. Antonio de Ulloa, conduciendo al de Nápo- 
les que venia á relevarle. En su consecuencia el de Zaragoza deja su 


cuartel y trasladándose á Casilda, se trasborda de los guayros al: 


vapor Ulloa que anclaba á una milla de distancia: “la fuerza que se 
embarcó se componia de 'un jefe, treinta y un oficiales y ochocientas 
cuarenta y seis plazas de tropa, habiendo quedado cincuenta hom- 
bres en el hospital.: Sale de Casilda en la tarde del catorce y llega 
felizmente á su nuevo destino el diez y siete , sie á ocupar el 
cuartel de Santa Cristina. -  - 

El diez y nueve principia á dar:el servicio relevando los puestos 
que cubria un medió batallon del regimiento de Barcelona , alter- 
nando con él proporcionalmente : tambien se encarga de dar los. 
destacamentos de Boca de Camarisca, pod Carasí, Pe- 
fa el Morrillo. | 

' El ocho de junio sale por la tarde. en trajo de media gala al 
campo de Santa Cristina para ser revistado por el brigadier gober- 
nador D. Julian r á cuya preacncin cjena el manejo del arma 
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y varias evoluciones de la escuela de batallon y de guerrilla. Este 
jefe superior queda muy complacido y satisfecho del buen estado 
de instruccion del cuerpo. 

A consecuencia de la órden del capitan general de quince de ju- 
lio para que la tropa tuviera al menos tres dias franco de servicio, 
se verifica un nuevo arreglo, reduciéndose á ciento cinco los ciento 
treinta y ocho hombres que se suministraban para el servicio. 

El cólera-morbo, que por espacio de mas de dos meses estuvo 
haciendo estragos en las poblaciones y fincas de la jurisdiccion de 
Matanzas, invade por fin esta ciudad y causa al regimiento gemelo 
Zaragoza, siete bajas desdo el quince al treinta de julio. 

- Se dictaron por las autoridades varias medidas higiénicas para 
cortar los progresos de aquella terrible epidemia, dándose racion de 
vino diaria á la lropa y confeccionando los ranchos con alimentos mas 
sanos; pero no obstante esto y el grande esmero y cuidado de los je- 
fes y oficiales y demas clases, en no molestar al soldado mas que lo 
puramente indispensable para llenar las exigencias del servicio, tu- 
vo el regimiento treinta y un muertos en todo el mes de agosto. 

Desde el veinte y ocho de junio hasta el tres de setiembre se in- 
corporaron en este cuerpo ochenta y cuatro reemplazos procedentes 
de la peníosula. Redobláronse las precauciones contra los estragos 
del cólera, pero parecia que esta fatal epidemia habia fijado su fu- 
nesta residencia en el hospital militar. Zaragoza pierde en el citado 
mes de setiembre diez y siete hombres. 

Seguia aun en octubre la misma enfermedad arrebatándole nue: 
vas víctimas, y el primer jefe comprendió que su influencia mortífera 
se habia estacionado en el hospital militar, supuesto que considerable- 
mente habia disminuido en la ciudad , siendo muy raros los casos 
que en ella ocurrian. Dado de ello conocimiento al gobernador , y 
con aprobacion de éste , todos los enfermos se sacan de aquel lo- 
cal inficionado, trasladándolos 4 otro mas ventilado y limpio, y con 
sola esta medida en breves dias desaparece la epidemia. Las ba- 
jas que este mal causó al regimiento , ascendía á ochenta y un 
hombres. 

Vuelve entonces Zaragoza á sus faenas ordinarias, y se abre 
la asamblea el dos de noviembre; por órden de la plaza del catorce 


- EN- 


"HARO 


l 


— 83 — 
del mismo mes se suspende el ejercicio por la mañana, adelantando 
la hora por la tarde. 

El veinte y siete á tas seis de la mañana forma el regimiento con 
las demas tropas de la guarnicion, y despues de haber oido misa, 
emprende una marcha de maniobra á las órdenes del brigadier go- 
bernador en direccion del pueblo de Corral Nuevo , tres leguas de 
distancia, á cuyo punto llega á las nueve y media : come el rancho 
á das diez, y despues de haber descansado hasta las dos de la tarde 
vuelve á emprender el movimiento de regreso para Matanzas: duran- 
te la marcha se ejecutaron varias]maniobras, eargas, ataque de pe- 
sicion y fuegos sia bala. Este paseo milkar se repite el diez y ocho 
de diciembre en direccion de Guanabana, distante tres leguas. 

El veinte y tres dá principio la instruccion de tiro al blanco por 
compañías, gastándose por plaza cuatro cartuchos con bala. Incorpo- 
ráronse por este tiempo un sargento segundo y trece reelutas venidos 
de la península. 

1854. En este año continúan los paseos militares ; en el veri- 
ficado el treinta de enero sobre el pueblo del Paso del Medio, á una 
legua de Matanzas , maniobra con inteligeneia con el reste de la 
guarnicion , y en el ejecutado el veinte y einco de febrero en los 
campos del pueblo de Corral-Muevo, nada deja que desear al briga 
dier gobernador de la plara. 

Determinado el relevo de los destacamentos, tócale al gemelo Za- 
ragoxa destacar el seis de marzo la mitad de su fuerza para cubrir la 
guarnicion de Cárdenas que daba el regimiento de Barcelona: este 
relevo se hizo por compañías, y queda terminado el dia diez. Las 
cuatro restantes permanecen en Matanzas. 

Las de Cárdenas tuvieron lugar de lucirse en presencia del gene- 
ral D. Gregerio Piquero , quien obsequia á la seccion de los gima: 
tas con «na refaccion de trescientos veinte reales. 

El veinte y seis de junio dispone el eapitan general que el regi- 
miento de Caba, que daba la guarnicion de la plaza de la Habana, 
pase á la de Matanzas y Cárdenas en relevo del gemelo Zaragoza; 
lo cual tiene lugar comenzando el cambio por las compañías estacio- 
nadas en Matanzas el tres de julio y siguiendo en el inmediato por 
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la plana mayor con el resto del cuerpo que demoraba en Gárdenas: 
todo el regimiento se reune en Macagua , de cuyo punto emprendió 
pu marcha el cinco por la via de Alvarez, Cienfuegos, Santo Domin- 
go y Puerta de Golpe, habiéndose destacado en este trayecto el seis 
y siete para Sagua la Grande la segunda compañía y para Cienfuegos 
la primera y tercera. En fin, despues de una penosa marcha, sale el 
doce para Sancti-Spíritus desde Villa-Clara la plana mayor con las 
compañías de preferencia y la sesta, y para San Juan de los Reme- 
dios la cuarta y quinta. - | 

Por real órden de veinte y seis de mayo y circular de la capi- 
tania general de veinte y cuatro de julio, este regimiento toma el 
número 6 en la escala de la infantería de aquel ejército : en'esta 
fecha solo tenia el gemelo Zuragoza setecientas quince plazas , cu- 
yo estado sanitario no era muy bueno, pues habia reaparecido el 
cólera y cebábase el vómito negro en los recien llegados de la pe- 
nínsula. 

Determinado por la autoridad superior de la colonia el que este 
cuerpo guarneciera por mitad los puntos de Sancti-Spíritus y Reme» 
dios, marchan las compañías estacionadas en Cienfuegos á los dos 
destinos prefijados en cinco de noviembre. i 

La de cazadores con las de igual instituto de los regimientos de 
Nápoles, Galicia y Cuba, pasa á Villa-Clara bajo las inmediatas ór- 
denes del teniente gobernador de dicha poblacion D. José Eulate; 
poco despues concurre tambicn el regimiento con la plana mayor, 
destacando dos compañías á Cienfuegos : el cinco de diciembre es- 
taba ejecutada esta mutacion, pero muy mermada se hallaba ya la 
fuerza de este cuerpo; en fines de este mes solo ia en sus fi- 
las trescientos sesenta y cuatro hombres. 

1955. El treinta y uno de enero se destaca la compañía de ca- 
zadores de Vílla-Clara, formando parte del seguado batallon provi- 
sional de este instituto; y se embarca en Sagua. la Grande para: la 
Habana en el vapor de guerra Blasca de Garay ; la de granaderos 
marcha del mismo. modo destacada para Cienfuegos en relevo de la 


primera de fusileros : el doce se:incorporan al regimiento ciento | 


vcinte reemplazos llegados de la península. 
Entretanto los asuntos políticos de la isla de Cuba toman un as- 
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pecto sério. desde principios de febrero en que se descubrió una gran 
conspiracion y se. hicieron.. varias prisiones de personas notables 
complicadas en ella, habiéndose sabido ademas que en los Estados- 
Unidos estaba lista y pronta á embarcarse una fuerte espedicion que 
se hacia subir hasta cuatro mil quinientos filibusteros para invadir 
por tercera vez las tranquilas y ricas playas de nuestras Antillas. . 
.- : En su consecuencia dictáronse las mas enérgicas y acertadas dis- 
posiciones, declarando la colonia en estado de sitio, armando una 
numerosa y entusiasta milicia urbaha de infantería y caballería en 
todo su territorio. Dividióse en brigadas el ejército permanente , y 
en breves dias quedó la isla en un estado imponente y cubiertos ad- 
mirablemente todos los puntos estratégicos por medio de un enlace 
bien entendido de todas las fuerzas. , 
Obedeciendo á estas circunstancias , sale el gemelo Zaragoza 
la noche del quince con una media batería y un escuadron á las ór- 
denes del coronel teniente gobernador de Villa-Clara,-D. José Eulate 
para situarse en Guaracabulla segun lo dispuesto por el capitan ge» 
neral, quedando en aquella la plana mayor y ciento noventa y seis 
hombres inclusos los reclutas. 
- Desde el diez y nueve del mismo mes se prescribe el nuevo tra- 
je de campaña para los jefes y oficiales de infantería, que consistia 
en un casacon ó paletot de dril listado de azul, pantalon y chaleco 
del mismo género y sombrero de jipijapa, usando en lugar de las di- 
visas un cordon de oro de un grueso regular, doblado en dos, y con 
una ó mas vueltas desde el nacimiento del cuello al del brazo, guar» 
dando el mismo órden gradual que las charreteras : todas las pren- 
das de paño y demas efectos de reglamento, se almacenaron en Tri- 
nidad. | 
Los cien bombres que cubrian el destacamento de Guaraeabulla, 
pasan á establecerse en el ingenio de Tenedores, y la compañía de 
cazadores que formaba parte del segundo batallon : provisional del 
mismo instituto, marcha desde la Habana al de Gueharas que dista- 
ba de aquel solo una legua. 
- En lajurisdiccion de Sancti-Spíritus ai el rio Zaza, y en un 
radio de tres leguas, se habia reunido la brigada de operacioues de 
Cinco-Villas al mando del brigadier comandante general D. Ignacio 
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de Echevarria, la cual se hallaba dividida cn dos medias brigadas, 
constando la una del segundo batallon provisional de cazadores , el 
regimiento de Galicia, la compañía de granaderos del de Asturias y 
un escuadron de lanceros del regimiento de la Reina, y la otra del 
de infantería de Nápoles, el de la Union, cien hambres del de Zara- 
goza, una compañía de obreros de todos los cuerpos veteranos del 
ejército, media batería de á lomo, un escuadron de delia del Rey 
y cincuenta salvaguardias. 

Estas fuerzas permanecen de cuarenta y Cinco á sesenta dias 
en sus acantonamientos del potrero de Rio-Abajo y los ingenios de 
Tenedores, Cucharas, Pojabo y Tallabacoa : durante gran parte de 
dicho período se reunieron un dia sí y otro no en los campos del de 
Cucharas, en cuyo punto estaba constituido el cuartel general y se 
ejercitaban en las maniobra3 de línea que mandaba por sí mismo 
el comandante general. 

El siete de mayo por disposicion del mismo se reunen á la cl- 
tada brigada de operaciones , con treinta camillas de campaña que 
tenia el regimiento gemelo de Zaragoza en Villa-Clara , el facultati- 
vo y el padre capellan. 

El seis de abril este cuerpo se traslada con su brigada å Sancti- 
Spíritas : su compañía de cazadores continuaba formando parte del 
segundo batallon del mismo instituto, el cual es reforzado con cua- 
renta hombres, pasando á fines del citado mes á Trinidad. 

La situacion del pais habia mejorado mucho por este tiempo , y 
los amagos de invasion iban desapareciendo , mirándose ya como 
imposible su realizacion por entonces. 

A consecuencia de la disposicion del capitan general de diez y 
ocho de abril relativa á la conversion de los tres últimos regimientos, 
Union, Bailen é Isabel II en batallones de cazadores, fué baja en fin 
del propio mes la compañía de cazadores de Zaragoza , dándose de 
alta en el de la Union; é ingresa en aquel la de granaderos de este, 
para transformarse en la nueva compañía de cazadores. 

Reunida la brigada de operaciones en este acantonamiento , el 
regimiento de Zaragoza queda incorporado en ella, hasta el dia nue- 
ve que sale con la segunda media brigada al mando de su teniente 
coronel primer jefe D. Julian de Mena para Sancti-Spíritas. 
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, Disipados que fueron totalmente los temores de invasiones fili- 
busteras , queda disuelta la brigada, levántase el estado escepcional 
de la colonia, y el regimiento gemelo de Zaragoza se distribuye en- 
tre Cienfuegos, Sagua la Grande, y San Juan de los Remedios, pa- 
sando un destacamento de la compañia de cazadores á Moron, y fi- 
jándose la plana mayor en Sancti-Spíritus. 

Precedidos algunos movimientos de poca importancia habidos en 
el mes de junio, son destinados al cuerpo doscientos veinte reeni- 
plazos procedentes de la penínsala que llegaron á la Habana á bor- 
do del vapor de guerra Leon y se trasladan en el mercante Ga- 
yero , quien los desembarca en Sagua la Grande el dos de julio y se 
réunen al regimiento en Sancti-Spíritus el dia quince. 

En fines de julio se verifica la transformacion del nuevo sistema 
de correage ; el estado sanitario del personal no tuvo grande altera- 
cion, sin embargo del buen número de reemplazos llegados de la pe- 
nínsula, no pasando tas bajas de un dos por ciento. 

Con sujeción á la órden del capitan general de treinta de octu- 
bre, se dá principio á la asamblea en ocho de noviembre, y el trein- 

` ta y uno de diciembre se hallaba distribuido el cuerpo en este órden; 
en Sancti-Spíritus trescientas setenta y cuatro plazas; en Cienfuegos — . 
ciento nueve; en Sagua la Grande cuarenta y cuatro; en San Juan de 
los Remedios cincuenta y dos; y en Moron veinte y siete. El total de 
su fuerza, inclusos los que se hallaban en diversas comisiones, ascen- 
dia á seiscientos veinte y tres, y su instruccion , policía y disciplina 
mada dejaban que desear, | 
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= or el reglamento de dos de 
- marzo de mil ochocientos 
- quince, se creó el gemelo 
en la Península para repre: 
sentar el yiejo Leon que 

habia pasado á Ultramar. 
Constituyó su primer bata- 
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cientos diez , y el último se habia organizado en su provincia en 
primero de marzo de' mil ochocientos doce por el coronel D. José 
María Quintana con la fuerza de mil doscientas plazas. 

Constituido en esta forma, tomó el número 23 de la escala de li- 
nea, hasta que por el real decreto de reforma de primero de junio 
de mil ochocientos diez y ocho, quedó refundido en él el primer ba- 
tallon del regimiento de Lorena ; por el de veinte de marzo de mil 
ochocientos veinte y tres, perdió su ilustre nombre y la union regi- 

mentaria, quedando independientes sus batallones con los números 
45 y 46 , habiendo sido reformado el tercero en virtud del decreto 
citado de mil ochocientos diez y ocho. 

Disuelto el ejército constitucional en el año mil ochocientos vein- 
te y tres, el regimiento de Leon no volvió á reaparecer hasta el real 
decreto de diez y seis de agosto de mil ochocientos cuarenta y siete, 
organizándose entonces en dos batallones y tomando el número 38 
de la escala de línea: su formacion tuvo lugar en Sevilla por el mes 
de setiembre, entrando á constituirle el tercer batallon del regimien- 
to de Guadalajara, núm. 20; las compañías quinta y sesta del primer 
batallon, y quintas del segundo y tercero del regimiento de la Al- 
buhera, número 26 , y las compañías quinta del segundo y tercer 
batallon del regimiento de Isabel II, número 32. 

S. M. nombró por coronel á D. Luis Rentero, y este jefe activo 
é inteligente, supo vencer los multiplicados obstáculos que surgieron, 
para poder cumplir con las órdenes de la direccion general del arma, 
teniendo la satisfaccion de que el quince de octubre el regimiento ge- 
melo de Leon pasara revista de comisario perfectamente organizado. 

Ostentaba por armas en campo de plata leon rampante en gules. 

Veneraba por su augusta patrona á nuestra señora de Monserrat. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LEON. 


1818. . . . . . . Leon. 
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Números que na tenido en la escala general de la peninsula. 
Ii 
¡Primer batallon. . 45 
1040 ¡Segundo batallon . 46 
A A GA HE 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1815. : Azul. Verde y carmesí. 
1821. Idem. Carmesíi. 
1847. Idem. Blanca. 


Idem. Encarnada. 


D. Gaspar Franco. 

D. Luis María Andriani. 

D. José de Luna. 

D. Luis Rentero. 

D. Francisco Fisac y Rodriguez. 


1851 | 
E Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 
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1818. 


di ji Z, Orcanzavo este cuerpo en las plazas 
* de Valencia y Alicante por el activo é 
( inteligente coronel D. Gaspar Franco 
Ny Andino , el teniente coronel D. Gas- 
* par Gisbert y los comandantes D. Joa- 
ES quin Cabrera, D. Francisco Fortun y 
E e D. Vicente Sancho, queda de guarni- 
O is E cion en los mismos puntos. 

1818. Suprimidos algunos regimientos de infantería de línea y 
los terceros batallones por el decreto de primero de junio, el tercero 
de Leon queda refundido en el segundo y el primero recibe en 
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amalgama al primero de Lorena: el regimiento pasa á dar la guar- 
nicion de las plazas de Cartagena y Alicante, y últimamente el se- 
gundo bataillon viene á reuuirse al primero en Alicante, cubriendo 
con destacamentos á Orihuela y varios puntos de la costa, 

1819. Fallece en Alicante su coronel Franco y Andino y en su 
lugar nombra S. M. á D. Luis María Andriani, permaneciendo el re- 
gimiento en Alicante. 

1820. Trasládase de guarnicion á la plaza de Valencia. 

1821. Marcha el doce de junio con igual objeto á la de San Fer- 
nando de Figueras en el distrito de Cataluña. 

1822. Releva á' Andriani, D. José de Luna, y pasa el cuerpo á 
Castellon de Ampurias con motivo de la guerra civil; entra á guar- 
necer la plaza de Rosas y por disposicion del capitan general se 
cmbarca para San Feliu de Guixols con el objeto de socorrer á 
esta villa atacada é incendiada por las tropas realistas; queda en 
clla el segundo batallon y el primero vuelve á Castellon de Ampu- 
rias. Este batallon es acometido el diez y siete de setiembre por mil 
seiscientos realistas á quienes hizo retroceder sin embargo de su corta 
fuerza: en el dia inmediato de este suceso pasa á la villa de Figueras 
donde se le incorporan algunos quintos, y el resto del año se em- 
plea en darles la competente instruccion, manteniendo al misma tiem- 
po una columna ambulante en aquel corregimiento. o | 

1823. El primer batallon es destinado á la division del mariscal 
de campo D. Francisco Milans del Boch que operaba en la provincia 
de Gerona, y despues de una persecucion muy activa consigue ar- 
rojar ał otro lado del pirineo á todas las tropas realistas; terminada 
esta comision, vuelve el primer batallon á Figueras, y desde este pun- 
to marcha á guarnecer la plaza de Hostal-rich, en cuyo servicio lo 
releva el segundo. Ingresa el primero en la brigada del general don 


Estéban Llovera con la que sostiene el diez y siete de mayo la pri- 


mera accion dada á las tropas francesas del ejército del mariscal 
Moncey que venian precedidas por cuerpos realistas españoles ; esto 
combate se dió en las alturas de Castell-Tersol, decuyas resultas que- 
da muerto su coronel Luna. Seguidamente marcha á las inmediacio- 
nes de Barcelona, y en la noche del veinte y cuatro al veinte y cinco 
del propio mes, sorprende la guarnicion francesa de Mataró. 
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Entretanto el segundo batallon continúa en Hostal-rich hasta la 
capitulacion de Barcelona: el primero sigue con sa division, y el diez 
y nueve de julio se halla en la accion de Martorell; el veinte y cinco 
en la dada sobre Jorba; el catorce de agosto en la jornada desgracia- 
da del puente de Cabriana, y despues de ella se retira á Tarragona. 

Ataca el veinte y ocho con su division las fuerzas realistas y fran- 
cesas que bloqueaban lá plaza por la parte de Altafulla eon el obje- 
to de llamar la atencion del enemigo y poder introducir un convoy 
que venia de Reus, y cl diez y siete de setiembre concurre á un re- 
conocimiento sobre Vall-mo!ll en direccion de Valls. 

Sale de Tarragona el veinte y cuatro para socorrer la plaza de 
Lérida con una brigada al mando del coronel D. Evaristo San Mi- 
guel, y permanece en esta plaza hasta su capitulacion que tuyo lu- 
gar al finar el mes de octubre , pasando entonces á acantonarse en 
Talarn y Tremp, donde la oficialidad y tropa quedan licenciadas 
por fin de noviembre: 

1847. Reunidas en Sevilla las fuerzas destinadas á la conslitu- 
cion de este cuerpo , dáse principio á su organizacion el quince de 
octabre, y á la actividad desplegada por el coronel y á la inteligen- 
te cooperacion de los demas jefes se debió que inmediatamente pu- 
diera dar el servicio que le correspondió tanto en Sevilla como en 
varios puntos del distrito de Andalucía. 

1848. Continúa Leon afirmándose cada vez mas en su discipli- 
na, creándose una reputacion distinguida y preparándose á hacerla 
subir de punto con la conducta que observó cuando la sublevacion 
de los regimientos de infantería y caballería de Guadalajara y el In- 
fante , ocurrida en Sevilla el trece de mayo de este año. | 

No es la narracion histórica de este cuerpo el lugar á propósito 
para referir semejante escándalo militar; basta á nuestro objeto de- 
jar consignado que el regimiento de Leon ninguna parte tuvo en él, 
que fué un modelo de disciplina, obrando le al y obediente á las ór- 
denes de laa jefes superiores de la plaza y suyos inmediatos, y resis- 
tiendo con las armas en la mano la sedicion enmascarada con pre- 
testos de mala ley. Vencida esta, salen trescientos cincuenta hom- 
bres del regimiento á que nos referimos, al mando del mismo capitan 
general, á batir y capturar á los sublevados que ascendian á quinien- 
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tos hombres, quedando confiada al primer bataillon la conservacion 
del órden en la capital. 

Tan brillante comportamiento obtiene merecidos elogios del go- 
bierno y de las gentes sensatas, y con especialidad del director ge- 
neral del arma. | 

En este mismo año le pasa revista de inspeccion el general mar- 
ques de España; cuya operacion comienza el seis de julio y termina 
satisfactoriamente el dia veinte y dos del mismo. 

En el turno ordinario del servicio que se hacia en aquel distri- 
to, tócale á Leon despues de la citada revista, pasar á la plaza de 
Cádiz : allí se emplea en el de guarnicion, sin mas vicisitudes que la 
creacion de su tercer batallon por consecuencia del real decreto de 
quince de setiembre , componiéndole ciento noventa quintos de la 
provincia de Huelva, doscientos setenta y seis de la de Cádiz y dos- 
cientos treinta y cuatro de la de Córdoba. À 

El cuadro de cabos y sargentos se sacó del primero y segundo 
batallon. | 

1849. El veinte y nueve de marzo salo de Cádiz el tercer bata- 
Hon para guarnecer el campo de Gibraltar, fijando la plana mayor 
su residencia en Algeciras: en este servicio permanece hasta el ocho 
de agosto en que de real órden se embarca para la plaza de Melilla : 
el primero y segundo batallon continúan en Cádiz. 

El tercero én su nuevo destino de Africa, se conduce como debia 
esperarse de la buena reputacion del cuerpo, tomando parte en va- 
rias salidas verificadas contra las tribus árabes del Riff, ordenadas 
por el gobernador D. Ignacio Ghacon, quien halló mérito para reco- 
mendar á todos sus individuos en diferentes ocasiones. 

En este año los dos primeros batallones vuelven á ser inspec- 
cionados en la plaza de Cádiz, por el general D. Juan Antonio Par- 
do desde el seis de octubre hasta el veinte y dos de noviembre, en- 
contrando en el mejor estado este superior jefe los ramos revistados 
y haciéndoselo entender asi de oficio á su distinguido coronel. 

= Organizada la reserva del ejército por real órden de veinte y dos 
de octubre, destinase al tercer batallon á la ciudad de Burgos, sien- 
do al efecto relevado en Melilla por el primero, en veinte y nueve de 
noviembre. 
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La fuerza de oste batalion tercero se distribuye en los dos res- 
tantes. 

1850. El cuatro de junio pasa el segundo de la plaza de Cå- 
diz á Sevilla , en donde destaca la fuerza señalada por el capi- 
tan general para cubrir las provincias de Huelva y Córdoba : el pri- 
mero continúa en Melilla. 

1851. Relévase al primer batallon de su servicio en esta plaza 
el cuatro de junio, y sindetenerse viene á Sevilla para incorporarse 
con el segundo. 

1852. Destinado el regimiento al distrito de Granada por real 
disposicion de doce de noviembre , emprende su marcha por com- 
pañías á medida que llegaban en su relevo las del Infante; y sus 
dos batallones se reunen en Málaga, punto designado por el capitan 
general como residencia de este cuerpo. 

14853. En nueve de febrero deja el mando del regimiento ge- 
melo de Leon su digno coronel, el brigadier D. Luis Rentero, por ha- 
ber sido nombrado gobernador y comandante general de la provin- 
cia y plaza de Málaga, siendo reemplazado por D. Francisco Fisac 
que fué alta en cinco de abril. 

Durante la permanencia del cuerpo en esta provincia, desempe- 
ña el servicio en los presidios menores, proveyendo destacamentos 
á Velez-Málaga y Ronda, sin desatender la custodia de los presida- 
rios ocupados en la reparacion de la carretera de Motril sin perjuicio 
tampoco del servicio comun de la plaza. 

El diez y seis de octubre sale la parte del regimiento existen- 
te en Málaga con sus jefes, almacen y oficinas para la ciudad de 
Granada, prosiguiendo sin embargo en cubrir las guarniciones de 
los presidios menores de Africa y los trabajadores de la carretera de 
Motril. 

1854. De esta manera se hallaba distribuido el gemelo Leon, 
cuando el diez y nueve de julio sale el coronel con doscientos sesen- 
ta y cuatro hombres, componiendo parte de una columna de mayor 
fuerza, para conducir caudales, y á los pocos dias legando la con- 
ducta del numerario á un oficial administrativo militar, regresa á 
Granada. 

1855. Por el licenciamiento de los cumplidos, con arreglo á los 
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resultados de la revolucion de julio, queda nuestro gemelo con su 
escasa fuerza cubriendo las mismas atenciones, y vuelve á sufrir 
otra resvista de inspeccion que le pasa el general D. Isidoro de Ho- 
yos: esta operación dá principio el seis de marzo y termina el vein- 
te del mismo mes á satisfaccion del inspector. 


LXVIII, CANTABRIA, SEGUNDO GEMELO. 


ORGANIZACION. 
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| ii A f= apa principio el viejo Cantabria 
AS ii- ad 4 surcar las aguas del Atlántico 
Mí" con destino á los ejércitos de la 

que fué nuestra América, cuan- 
do el rey D. Fernando VII pensó 
en perpetuar la memoria de sus 
Sl gloriosos hechos en la península, 
hA li creóndo un gemelo que lo sus- 
li tituyera. Revelóse este pensa- 
miento en la real órden preven- 
Hij tiva de cinco de diciembre de 
MN mil ochocientos catorce, y se 
iip ý realizó por el decr eto orgánico 
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de dos de marzo del inmediato año de mil ochocientos quince, lleván- 
dose á cabo la formacion de este cuerpo en la plaza de Zaragoza. 
Para el primer batallon se eligió el primer regimiento de tiradores de 
Cantabria por llevar su nombre, y para el segundo y tercero se echó 
mano de los denominados 3.* y 4.” de Iberia. 

El regimiento de tiradores de Cantabria habíase formado en vein- 
te de agosto de mil ochocientos nueve en el pueblo de Guardo (pro- 
vincia de Leon), y se confió sumando al coronel D. José Lasaga, cons- 
tando su fuerza total de mil doscientas plazas. El 3.” de Iberia, 
levantado con el mismo número de hombres por el de igual clase 
D. Andrés García Diego en primero de setiembre de mil ochocientos 
once, conociósc con el nombre de 4.” de Iberia, y databa su crea- 
cion desde primero de máyo de mil ochocientos doce, habiendo dis- 
puesto el general en jefe del séptimo ejército D. Gabriel de Mendiza- 


. bal en la villa de Cantabrana (provincia de Burgos) lo organizase el 


coronel D. Pedro Albeniz con igual número de soldados voluntarios. 

Reunidos estos tres cuerpos en la capital de Aragon, nombró 
S. M. por coronel del nuevo Cantabria al brigadier D. Diego de Ve- 
ga; por teniente coronel á D. José Ramos de Aburruza, y por co- 
mandantes á D. Justo German de Luna, D. Benito Lersundi y don 
Joaquin Moreau y Bustillo": diósele la misma antigüedad que al ve- 
terano Cantabria; adoptó el mismo santo patron , y tomó el núme- 
ro 25 en la escala de línea. 

Reducida nuestra infantería por el real decreto de primero de 
junio de mil ochocientos diez y ocho, quedó suprimido el regimiento 
de San Marcial, pasando su segundo batallon á refundirse en el ge- 
melo de Cantabria, el cual tomó el número 24. | 

Las córtes del reino decretaron en veinte de marzo de mil ocho- 
cientos veinte y tres la organizacion de la infantería por batallones 
sueltos, con supresion de los nombres , y por este decreto , el ge- 
melo de Cantabria perdió su unidad regimentaria ; el primer ba- 
tallon tomó el número 47, y el segundo el 48. Disueltos ambos 
en diciembre del mismo año como los demas del ejército constitu- 


cional, volvió á la vida en virtud del decreto espedido en diez y. 


seis de agosto de mil ochocientos cuarenta y siete , al tenor de lo 
prevenido en el artículo 40 del mismo. Por él se rehabilitaron va- 
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rios regimientos antiguos y uno de ellos fué éste con el número 39 
de la escala general peninsular, con dos batallones de á seis com- 
pañías, comenzándose su organizacion en primero de octubre del 
-| mismo año. | 
Los cuerpos que concurrieron á darle existencia son los que es- 
presa la siguiente disposicion dictada por la direccion de infantería 
en veinte y scis de agosto de mil ochocientos cuarenta y ocho: 
«Con arreglo á las bases establecidas en el real decreto de diez 
y seis del actual, el primer batallon de este regimiento lo formará 
el tercer batallon de Bailén , segregando su quinta compañía que 
queda destinada al regimiento de Murcia, número 37; y deduciendo 
la seccion de granaderos, que tambien se destina al mismo cuerpo. 
El segundo batallon lo compondrá el segundo de España, número 30, 
deduciendo igualmente la quinta compañía y la seccion de granade- 
ros, que se destinarán á otro cuerpo de nueva creacion.» 
Granaderos. La del tercer batallon de Bailén. 
4.* La primera de fusileros de idem. 


| PRIMER BATALLON. 
Compañias. 
2.” La segunda de fusileros de idem. | 


| 
| 
| 


3.” La tercera de fusileros de idem. - 
4.* La cuarta de fusileros de idem. 
Cazadores. La sesta de fusileros de idem. 


SEGUNDO BATALLON. 


Compañitas. 


Granaderos. La del segundo batallon de España. 
| 4.* La primera de fusileros de idem. 
| 2.* La segunda de fusileros de idem. 
3.” La tercera de fusileros de idem. 
4.” La cuarta de fusileros de idem. 
Cazadores. La sesta de fusileros de idem. 
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Nora. El coronel elegirá los soldados que reunan las circuns- 
tancias necesarias para servir en las compañías de cazadores, pasan- 
do á las de fusileros los que no las tuvieren. 

Respecto á los oficiales, propondrá la remocion á otras de las 
compañías del centro, de los que no juzgue á propósito para las de 
cazadores, consultando para estas á los que en su concepto deben 
reemplazarlos. » 

En esta forma y con esta base, tuvo lugar la reorganizacion del 
gemelo Cantabria en la plaza de Santoña. 

Por real decreto de quince de setiembre de mil ochocientos cua- 
renta y ocho, se procedió á la formacion del tercer batallon con 
quintos recibidos del remplazo de aquel año : las clases de sargen- 
tos y cabos primeros , se sacaron del primero y segundo batallon, 
escogiendo para cabos segundos aquellos soldados que fuesen dota- 
dos de mejor disposicion despues de haber adquirido los primeros 
conocimientos militares en la escuela del cuerpo. Los jefes y oficia- 
les se eligieron en la clase de reemplazo : este tercer batallon co- 
menzó á prestar servicio en primero de noviembre del citado año. 

Ostentaba por armas en campo de plata la insignia cántabra del 
lábaro. 

Veneraba por patron á San Ignacio de Loyola. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE CANTABRIA. 
1815. . . . Cantabria. 
Números que ha tenido en la-escala general. 
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Primer batallon. . 47 
a Segundo batallon. . 48 
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Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 


1845. . Azul. Celeste y encarnada. 
4891. Idem. Carmesí. 

1847. Idem. | Blanca. 

1851. Idem. Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado 
desde su creacion. 


, D. Diego de Vega. 
D. Fernando Boville. 
> D. Antonio Sanchez Osorio. 
D. Manuel María Fabro. 
| D. Eduardo Sanllorente. 
D. Julian Gonzalez Cadet. 
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d; 4 v AMH B ESIGNADA la plaza de 
i Y DEN aN) P Zaragoza para la or- 
ori 4 A NO ¿o K ganizacion de este 
y RANA A Ef? cuerpo, concurren 
A p) los tres que debian 
| ud EO formarlo , y queda 
RAE A! constituido bajo la 
y dl | UY sfe direccion de su bri- 
Di O o ” gadier coronel don 
Diego de Vega. 
1816. Permanece en la misma plaza para su guarnicior, pro- 
veyendo los destacamentos que le eran anejos. 
1818. Viene á la misma ciudad el segundo batallon del regi- k 


miento estinguido de San Marcial , y se procede á su distribucion 
en los dos primeros del de Cantabria. 
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1820. Recibida la órden de jurar la constitucion hecha por 
las córtes de Cádiz en el año mil ochocientos doce, procede á cum- 
plimentarla el cinco de marzo sin ningun incidente notable. 0 

1821. Deja á Zaragoza y pasa á servir en el distrito y ejército 
de Cataluña , entrando de guarnicion en la plaza de Tortosa. 

1822. Comenzada con el auxilio de la Francia la reaccion con- 
tra el régimen representativo, permanece en Tortosa hasta el veinte 
y seis de diciembre que emprende la marcha para operar contra el 
ejército realista. Ataca sus fuerzas en Mora de Ebro y se apodera de 
este punto importante así como del fuerte en él construido. 

1823. Destinase al primer batallon á la columna del mariscal 
de campo D. Estévan Llobera : asiste con ella á la jornada del 
puente de Cabriana , en cuya accion derrotadas que fueron las tro- 
pas constitucionales por las realistas, auxiliadas de las francesas del 
mariscal Moncey, se encierra en la plaza de Tarragona y en este re- 
cinto capitula, quedando disuelto en el mes de diciembre. 

Entretanto el segundo batallon que dejamos en Tortosa , sale 
tambien por último á recorrer aquel corregimiento á las órdenes de 
su gobernador: sorprende al enemigo en Pauls el veinte y siete de 
enero, y prévios algunos movimientos sin notable resultado, se 
le destina el cinco de marzo al ejército de operaciones á cuya cabe- 
za se hallaba el teniente general D. Francisco Espoz y Mina. Com- 
bate en la accion de Molins de Rey el ocho de junio; entra en fuego 
sobre Igualada el veinte y cuatro; pero acosada su division por las 
fuerzas combinadas, dirige su marcha sobre el Estany y aquí á du- 
ras penas le es posible mantener el campo en los repetidos ataques 
del trece y catorce de agosto. El general Mina llama esta division 
para concentrar sus tropas y se decide á presentar la batalla al ejér- 
cito franco-español sobre el puente de Cabriana : nuestro gemelo 
sufre una completa derrota y se retira al campo de Tarragona. Sin 
fruto alguno pelea el veinte y uno para sostener el honor de las ar- 
mas y entrando despues en la plaza la defiende hasta su capitulacion 
que tuvo lugar en nueve de noviembre, pasando entonces á acanto- |! 
narse en las villas de Santa Coloma de Queralt y Reus, en cuyas po- $ 


blaciones son disueltos ambos batallones y licenciados tropa y oficiales. 
1847. Rehabilitado este cuerpo, segun queda esplicado en el ar.  / 
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tículo de organizacion, pasa el primer batallon á Logroño en primero a 
de octubre, manteniendo la tercera compañía de guarnicion en Castro- 
Urdiales, y posteriormente destaca otra con el propio objeto á Soria. 
El segundo queda en la plaza de Santoña, dando el servicio, prove- 
yendo la guarnicion de Santander con cien hombres y facilitando 
un destacamento de subalterno y veinte soldados para cubrir á 
Laredo. 

1848. El diez y nueve de julio dispone el gobernador de Santo- 
ña que el teniente coronel D. Eugenio Loño, primer comandante del 
segundo batallon, salga para los valles de Soba y Pas en persecucion 
de una partida montemolinista que se habia levantado en esta parte 
de la península, y merced á los rápidos movimientos ejecutados por 
esta fuerza, queda el pais en completa paz, di la gente 
incauta que la turbara. 

Por órden comunicada por el capitan general del distrito militar 
de Burgos, sale el segundo batallon de Santoña el ocho de agosto 
relevado por otro del regimiento de Murcia, y llega á aquella capital 
el trece, dejando en Santander una compañía. Continúa el primero 
en Logroño hasta el diez de octubre que emprende su marcha para 
Burgos á cuyo punto llega el trece , dejando otra compañía en 
Soria. 

El tres de noviembre aparece en las sierras de Búrgos el titulado 
Estudiante de Villasur con catorce hombres, y posteriormente se fué 
aumentando esta partida hasta el número de ochenta , todos monta- 
dos, pero divididos en pequeños grupos. Con este motivo salen en 
su persecucion varias partidas del regimiento gemelo de Cantabria. 
En la que mandaba el comandante de la guardia civil D. José de Vi- 
llanueva , iban el capitan D. Angel Carmona y el subteniente don 
Juan Manuel Alberni con treinta y seis hombres del cuerpo en 
cuestion, y sostienen el seis de diciembre un encuentro en que cau- 
san al Estudiante diez muertos. Este descalabro hace desaparecer 
al caudillo montemolinista de todo el distrito militar de Burgos. 
S. M. concede varias gracias á los jefes, oficiales y tropa que se dis- 
tinguieron. 

En virtud del decreto de quince de setiembre, tiene lugar la 
formacion del tercer .batallon en Burgos el primero de noviembre 
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con quintos del reemplazo de este año correspondientes á las 


provincias de Logroño, Oviedo, Santander , Palencia y Valla- . * 


dolid. 

1849. En la noche del veinte y dos al veinte y tres de abril fué 
aprehendido Cardiel, jefe subalterno de una de las facciones de la 
partida del Estudiante de Villasur que se hallaba escondido, por el 
capitan de Cantabria D. Antonio Sanz con veinte cazadores de su 
compañía. 

Entretanto el tercer batallon sale de Burgos para Valladolid el 
veinte y uno de febrero, y despues de terminar su instruccion, se le 
destina el cinco de julio á guarnecer el canal de Castilla y plaza do 
Zamora, en cuyos puntos reside hasta el ocho de diciembre que por 
efecto del real decreto de veinte y ocho de octubre, creando la re, 
serva, vuelve á Burgos á refundir su tropa en el primero y segundo- 
pasando el cuadro á residir en la plaza de Tuy. 

El veiote y uno de setiembre es revistado el tercer batallon por 
el general subiaspectar D. Félix Alcalá Galiano, quien lo halla en 
un estado muy satisfactorio. En el propio mes y siguiente de octubre 
sufren igual revista los batallones primero y segundo aquel, en San- 
toña, en donde se hallaba de guarnicion, y este en Burgos, quedan- 
do no menos lucidos y airosos que el tercero. 

1850. En los mismos destinos se hallaba el regimiento cuando 
fué dado de baja su.coronel D. Antonio Sanchez Osorio, por haber si- 
do destinado de subdirector al colegio de infantería, viniendo en su 
reemplazo D. Manuel María Fabro, procedente del regimiento de 
Ceuta. T 

18541. Sin variacion en sus destinos continúa el regimiento de 
Cantabria. En el mes de abril vuelve á ser revistado en Tuy el ter- 
cer batallon por el coronel del regimiento de Toledo, á quien el mi- 
nistro de la guerra confió esta inspeccion, y tambien lo halló inme- 
jorable en todos suas ramos. Del mismo modo en los dias quince y 
diez y seis de setiembre lo fueron los dos primeros batallones perso- 
nalmente por el director general del arma á su paso por Burgos; es- 
te general queda completamente satisfecho de su estado, y en aten- 
cion á lo desahogado de sus fundos , ordena que á cada plaza de 
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tropa se dieran doce reales, cuatro en mano y ocho para una gorra 
de cuartel. 
1852. En los mismos destinos. 
| 1855. El diez y nueve de junio, á virtud de real órden de 
veinte y ocho del mes anterior, pasá este regimiento gemelo á Va- 
| lladolid, y quedando en la capital del distrito de Castilla la Vieja la 
| plana mayor con la compañía de cazadores del segundo batallon, vá 
el resto de la fuerza á cubrir los destacamentos de Salamanca, Ciu- 
dad-Rodrigo, Avila, Palencia, Leon, Oviedo, Zamora y el presidio de 
las Portillas. 
1854. Por real órden de veinte y ocho de diciembre del año an. 
terior emprende la marcha el segundo batallon el nueve de enero, y 
el diez de febrero el primero con la plana mayor del regimiento, para 
el distrito de Estremadura, entrando á dar la guarnicion de la plaza 
de Badajoz y cubriendo desde el primero de marzo los destacamentos 
de Llerena, Trujillo, Mérida, Alburquerque, Cáceres y Olivenza. 
p Pasa á situacion de reemplazo su coronel Fabro y le releva don 


ERE 


Eduardo Sanllorente el siete del indicado mes. 
Con motivo del alzamiento del mes de junio en las inmediacio- 

nes de la córte, salen el primero de julio las compañías de cazado- 
| res para recorrer el distrito á las órdenes del capitan genaral , verifi- 
¡;  — Ccándolo el diez del mismo el coronel con las de granaderos, y unas y 
| otras se reconcentraron en Mérida, punto que la autoridad superior 
del distrito fijó para cuartel general. 

Aqui permanecieron las compañías de preferencia hasta el diez 
y nueve en que todo el regimiento se adhirió al pronunciamiento. En 
virtud de las gracias concedidas en el real decreto de once de agos- 
to, espídense las licencias á los reemplazos de mil ochocientos cua- 
renta y ocho y cuarenta y nueve, y los batallones, en la revista de 
diciembre , quedan en cuadro. Pasa el coronel Sanllorente á man- 
dar el regimiento de Isabel II, y le sustituye D. Julian Gonzalez 
| Cadet. 

4855. Reunido este cuerpo en la plaza de Badajoz, se emplea en 
la instruccion de los quintos que recibe de las provincias de Lérida, 
Tarragona, Granada, Orense y Pontevedra. Por real órden de treinta 
de enero se comisiona al capitan general del distrito D. Manuel Le- 
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bron para inspeccionar al gemelo Cantabria, cuyo acto tiene lugar en E 
el mes de marzo. E | 

El primero de julio sale un destacamento de cien hombres al man- 
do de un capitan que se pone á las órdenes del comandante general 
de la provincia de Cáceres, con el objeto de recorrer este territorio y 
perseguir y esterminar una partida montemolinista: conseguido esto, 
queda aun en Cáceres hasta setiembre. 

Por este tiempo recibe el cuerpo órden de trasladarse á Galicia, y 
el quince del citado mes emprende la marcha para su nuevo destino: 
llega el diez y seis de octubre á Vigo y provee los destacamentos de 
Orense, Celanova, Pontevedra, Tuy y Salvatierra. 
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-A creacion del regimiento de 

= España, que sirve en. las Islas 

Filipinas, tuvo lugar en Mani- 

=la en primero de agosto de 

E mil ochocientos veinte y tres 

Ba! por disposicion de la autori- 

t da dad superior de aquellas po- | 

į sesiones, dictada en diez y | 
ocho de julio del mismo año 

| S con la denominacion de Bata- 

O +=. llon veterano de infanteria, 

e = 3.” de linea. Componíase de 

'= $ una compañía de granaderos, 

una de cazadores y seis de fu- 
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sileros, con un total de nuevecientas veinte y una plazas, y el cuadro 
de cada una de estas le formó un capitan, teniente, subteniente, 


- sargento primero, tres segundos, siete cabos primeros, seis segun- 


dos y dos corhetas ó tambores. Su plana mayor constaba de un pri- 
mer comandante, teniente coronel; un segundo comandante, segun- 
do teniente coronel; un primer ayudante, capitan; un segundo ayu- 
dante, teniente; un abanderado , subteniente ; dos pífanos y un 
maestro armero. 

Al crearse este regimiento por órden superior de diez y ocho 
de julio, quedó estinguido el del fijo del Rey, que constaba de dos 
batallones, y parte de su tropa pasó á formar el de España. 

En marzo de mil ochocientos veinte y cuatro se le designaron 
para la recluta y reemplazo las provincias de la Laguna y Batangas: 
en veinte y tres de marzo de mil ochocientos veinte y siete quedó 
suprimido el empleo de primer ayudante, y se aumentó un segundo. 

Por real órden de siete de abril de mil ochocientos treinta tomó 
la denominacion de batallon de infantería del Principe, 3.” de línea, 
y por otra de cuatro de marzo de mil ochocientos treinta y dos, tu- 
vieron cumplimiento los artículos 10, 14 y 12 del reglamento orgá- 
nico del ejército de Asia de ocho de diciembre de mil ochocientos 
treinta, en virtud de los cuales tomó el título de regimiento, aumen» 
tándose su fuerza hasta mil tres plazas en la forma siguiente: 
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Cabo de tambores.. .......... 
Maestro armero.. .... dae eE 


PLANA MAYOR. 
o Plazas no 
| Jefes. Oficiales. ‘Propa. militares, 
Primer comandante (teniente coronel.) . 4 | | | 
Segundo (2.° teniente coronel.).. . .. 1 
Segundos tenientes (tenientes)... . . . . » 
Abanderado (subteniente.).. . ..... >» 
CápellaD: coa o » | 
Cirujano. ......-. a E e. » o 
Sargento primero, brigada.. . ..... >» 
| » 
» 
O A A S 
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Tambor mayor. ..... a 
Zapatero. A O D . D » 


FUERZA DE UNA COMPAÑIA. 


e a TOTALES. 
l R -A 
Oficiales. Tropa. => MA Oficiales. Tropa. 


» COM aaa A > 
» Teniente. cea 8 
» Subteniente.. ............ .. 16 
1 Sargento primer0........... .. 0» 
Y Idem segundos. .... a aa $ 
3 Tambores. ori st » 
8 Cabos primeros.. ........ a F 
6 Idem segundos. ............. » 
102 Soldados. ............... . >» 816 
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En el año mil ochocientos cuarenta y tres recibió el aumento de 
un teniente por compañía , y por decreto del capitan general de 
aquel archipiélago de veinte y uno de febrero del mismo, tomó el 
nombre de regimiento infantería de España , 2.” ligero , y última- 
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mente por real órden de quince de febrero de mil ochocientos cua- 
renta y nueve, cumplimentada en primero de mayo, la de regimien- 
to infantería de España, número 5. 

A su creacion se le dió la bandera coronela del regimiento fijo 
del Rey. | 

Ostentaba por armas escudo partido en dos cuarteles paralelos, 
en el primero ó superior en campo azur , castillo de plata; en el in- 


ferior en campo de plata y sobre las aguas, leon marino en plata co- 


ronado y armada su diestra mano con una espada. 

En enero de mil ochocientos cuarenta y seis se le dió la bandera 
nacional con las armas reales. | 

Venera por patron al rey mártir San Hermenegildo. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ESPAÑA. 


1823. . . . . Batallon veterano. 
1830. . . . . Batallon del Príncipe. 
4843. . . . . Regimiento de España. 


Números que ha tenido en la escala general del ejército de Asia. 
1825. . . . . 3.” de línea. 


4843. . . . . 2.” de ligeros. 
1849. . . . . 5.” de línea. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


A del cambio. Casaca. Divisa. 
1823. Verde. Celeste. 
4851. Azul. Encarnada. 
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Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 
| | 


. Sebastian Garcini. 

. Juan Garrido. 

. José Santa-Romana. 

. Julian Isarri. 

. Pedro Manuel de Carvajal. 
. José Fery. ( 
. Miguel de Areilza. 

. Luis Rodriguez Trellez. 
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ste cuerpo, despues de concluida su or- 
ganizacion, entra á guarnecer la plaza 
de Manila. | 

1827. El ocho de agosto se dirige 
á Cavite con el mismo objeto, mante- 
niendo una partida en persecucion de 
malhechores. 

1828. Con órden superior del capi- 
tan general , sale de Cavite el veinte y 
ocho de mayo para Manila , dando en 
alternativa con los demas cuerpos , destacamentos para la persecu- 
cion de malhechores y contrabando en todo el territorio de la pro- 
vincia. . | | i 
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1833. Todo el regimiento es destinado al mismo servicio y con 
especialidad á ocupar el pais de los infieles Igorrotes con quienes 
sostiene encuentros encarnizados en las diferentes y contínuas in- 
cursiones que á las órdenes del comandante general practican en 
el centro del pais, dejando siempre bien puesto el honor de las 
armas y haciéndose sus individuos acreedores á recomendacio- 
nes y gracias que obtuvieron por su buen comportamiento en los 
tres años que se emplearon en estas comisiones. 

1836. Presta el servicio de guarnicion en la plaza de Manila. 

1839. Vuelve á emplearse en la persecucion del contrabando 
y ocupacion del pais de Igorrotes. 

1840. Regresa á Manila, dejando una partida en persecucion 
del contrabando y otra en el pais de Igorrotes, las cuales sostuvo al- 
ternando con los demas cuerpos hasta el año mil ochocientos cuaren- 
ta y cuatro. 

1843. En la madrugada del veinte y uno de enero, un corto nú- 
mero de individuos de tropa seducidos por el sargento segundo Ire- 
no Samaniego y acaudillados por el mismo, esparce la alarma en to- 
da la fuerza franca que existia en el cuartel, á la que pone en la ma- 
yor confusion apagando las luces y haciendo correr la voz de que 
una partida de malhechores venia á atacarlos. . ss 

El oficial de guardia hace frente á los amotinados y pugna por 
reducirlos á la obediencia, pero acometidò traidoramente en medio 
de la oscuridad, perece en la lucha , siendo tambien asesinados el 
oficial de imaginaria, el capitan de cuartel y un sargento. 

- Samaniego arrastra en su criminal tentativa 4 muchos soldados, 
pero conocido al fin por estos el engaño, principian á abandonarle; 
y entonces revuelve contra ellos, fusila á algunos en el acceso de su 
furor y á la cabeza de unos sesenta ilusos se pone en precipitada fu- 
ga escalando, la fuerza de Santiago, favorecido por parte de la guar- 
dia que pronunciada asimismo en rebelion asesina á sus oficiales. 

En este instante la tropa del cuerpo de artillería que se hallaba 
acuartelada en el mismo recinto de Santiago, toma las armas, aco- 
mete á los rebeldes y facilita la entrada en el fuerte á los jefes y ofi- 
ciales y á los pocos del regimiento que existian en la plaza por 
haber dado en la noche anterior el servicio de patrullas; y con al- 
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gunas compañías de otros cuerpos que acuden al teatro de este 
escandaloso suceso, les sediciosos son acometidos simultáneamen- 
te con gran decision. Los que na perecen en esta sangrienta pe” 
lea, se arrojan por la muralla y caen en su desesperacion en po- 
der-de las tropas que ceñian el recinto. Unos cien hombres esca- 
sos fueron los que pudo seducir. el traidor Samaniego; el resto del 
regimiento de España se mantuvo fiel y subordinado y contribuyó 
á sofocar la sedicion y restablecer el órden. La ley cayó inexorable 
sobre los criminales, y ochenta de estos fueron ejecutados á los pocos 
dias. El regimiento deja el nombre que hasta entonces habia llevado 
con tanto orgullo como lealtad, y toma el de Principe. 

1844. El diez y ocho de enero se pone en marcha para dar la 
guarnicion de la plaza de Cavite, en cuya provincia sostiene una 
partida en persecucion del contrabando coa el mejor éxito. , 

1845. Regresa á Manila en quince de febrero, se emplea en la 
persecucion del contrabando y mantiene sujeto el pais de Igorrotes, 
alternando en este servicio con los demas cuerpos. 

1847. Continuaba el regimiento en la misma guarnicion, de cu- 
yo punto destaca una compañía para dar el servicio en el fuerte de 
Passahang en la isla de Basilan, y esta fuerza sostiene varias esea- 
ramuzas contra los meros que la pueblan. 

. 1848. Destaca el veinte y siete de enero una compañía de cara- 
bineros para la espedicion que emprendió el capitan general conde 
de Manila á la isla de Balanguingui, compuesta de una de cada cuer- 
po de aquel ejército, contribuyendo la de España gemelo con el ma- 
yor denuedo y valor á la ocupacion de la isla y tomando por asalto 
los fuertes de Balanguingui, Si-pack, Sungal y Boko-tinghal, en los. 
que se defendieron los moros piratas con un valor desesperado hasta 
el estremo de perecer antes que rendirse. Los carabineros del. ge- 
melo hicieron el servicio de granaderos y de cazadores y sin aterrar- 
les la mortandad que preseneiaban y sufrian, se disputaron los asaltos 


gue se dieron, teniendo que veneer innumerables i que el 


enemigo habia prevenido. 


Esterminados los piratas que se guarecian en la isla de Balan- 


guingui, es relevada la quinta compañía que se hallaba en la isla de 
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Basílan para ser destinada á contener la osadía de los moros de Min- 


danao que en la provincia de Nueva-Guipúzcoa se oponian á la do- . 


á este territorio, Esta compañía consigue por su valentía y decision 
alcanzar el éxito que se propuso el gobierno, haciéndose asimismo 
sus individuos acreedores al aprecio de la corona que supo recom- 
pensar con mano pródiga los méritos que todas las clases contraje- 
ron. Concluida esta espedicion, regresa al regimiento, verificando 
Jo propio la de carabineros el veinte y dos de abril. 

- 1849. Continúa el regimiento durante este año en la misma guar- 
nicion, dando algunas fuerzas para la persecucion del contrabando y 
para mantener en la obediencia el pais de Igorrotes. 

4850. Sigue en la misma guarnicion de la que destaca á la pla- 
za de Zebú la segunda compañía , varias partidas en persecucion 
del contrabando y una al interior del pais infiel, mereciendo ésta 
por su buen comportamiento , el aprecio de S. M., quien se dignó 
recompensar á los que mas se distinguieron. 

El tres de febrero sale igualmente para el establecimiento de 
Baraás un destacamento de cincuenta hombres á cuyo. comporta- 
miento se debió la conservacion de uno de los buques de ta espe- 


dicion; pues en él se defendieron bizarramente algunos individuos, ` 


haciendo fuego desde la badega á los moros que se habian posesio- 
nado de la cubicrta, siendo estos pasados á cuchillo por la gente ar- 
mada de los hotes de los demas buques mercantes que componisn 
la espedicion. 

El diez y siete de diciembre la segunda compañia que se halia- 
ba destacada en Zebú, se incorpora en Zamboanga á la espedicion 
que á las órdenes del capitan general marqués de la Solana sale á 
castigar los piratas del archipiélago Joloano, hallándose en los reco- 
nocimientos practicados en la isla de Belaang, Boko-tuwang-Tonkil y 
en el cañoneo alevoso dirigido por fuerzas de Joló sobre nuestros 
buques de guerra fondeados en aquella rada; dando en estas ocasio- 
nes pruebas de gran valor y disciplina. 

1831. A consecuencia del ultraje hecho al pabellon nocional 
por los joloanos, organizase en la plaza de Manila de órden del mis- 


minación española y al establecimiento de las autoridades destinadas 
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mo capitan general, el cual se habia retirado á la de Zamboanga, 
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una fuerte espedicion que debia unirse en esta última pa á las 
fuerzas de .que se componia la primera. 

El regimiento de España fué llamado á tomar parte ea esta em 
presa y sale para Zamboanga á bordo de las barcas mercantes Ma- 

mila y Eurotas-el tres de febrero, á Jas órdenes de su coronel D. José 
Fery, que iba mandando todas las fuerzas, incorporándose en Zam- 
boanga la segunda compañía. 

- En las disposiciones tomadas por el capitan g deneri para el plan 
de operaciones, las compañías segunda y sesta son destinadas á for- 
mar parte de la reserva de las columnas de ataque del flanco izquier- 
do, compuestas del regimiento. de Fernando VII, de: una seccion 
de artillería y de voluntarios visayas; confiriéndose el maudo de 
una de ellas al comandante del de España D. Antonio Apérregui y 
Elio. Las compañías de carabineros primera, tercera, cuarta , quin- 
ta y tiradores, á las órdenes del coronel Fery, formaron la columna 
de reserva general del mismo flanco. 

Hechos todos los preparativos, zarpa la espedicion el diez y Go 
del mismo mes en Zamboanga y se dirige á Joló, en cuyo puerto 
fondea el veinte y ocho y verifica sin oposicion su desembarco. Las 
columnas forman en la playa y con un órden admirable avanzan en 
direccion de los fuertes enemigos, siendo el primero á que e. 
el denominado Datto-Assibi... 

. Sin perder un instante, esta fortaleza es atacada por las co- 
lumoas destinadas al efecto, y durante cinco horas lucharon éstas 
inútilmente contra la tenaz resistencia de los moros que defen- 
dian los parapetos. Avisado de esta detencion, el capitan general 
menda avanzar las compañías de carabineros, quinta: y tiradores 
del regimiento de España, regidas por sus bravos capitanes D. Ma- 
nuel García y Lombera, D. Julio Garnier y D. Romualdo Saló, y po- 
niéndose á su cabeza, iba á dar con ellas el asalto, cuando el coronel 
Fery le ruega le permita llevar al combate esta fuerza con el objeto 
de reservar la importante vida de su general en jefe. El marqués, 
agradeciendo. en su justo valor este rasgo de abnegacion, de interés 
comun y de heroismo , dispone que el coronel Fery permanezca á la E 


EA 


cabeza de su columna y á su proximidad, y que las compañías cita- 
das fueran conducidas por el jefe de estado mayor D. Pascual: En- 
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rile. Asi se verifica, marchando hácia el fuerte y atacándolo y forzán- 
dolo por un flanco en que se hallaba el enemigo á descubierto, sien- 
de el capitan Saló y los subtenientes D. Elias Velilla, D. Isidoro 
Alonso y D. Remigio Mora con un puñado de soldados, los primeros 
que pusieron el pié sobre el muro enemigo, en donde fué herido de 
metralla el capitan Saló y gravemente de bala de fusil los subtenien- 
tes Alonso y Mora: á costa de este sacrifició, las compañías tuvieron 
la gloria de decidir la accion y arrojar del fuerte á los moros que - 
huyeron en precipitada fuga. 

Juzgandó el capitan Garnier innecesaria ya su presencia en aquel 
punto, marcha con su compañía en persecucion de los fugitivos, ha- 
llándose , despues de recorrida una corta distancia, frente á un se- 
gundo fuerte que tenia el nombre de Datto Daniel-daamarol: su posi- 
cion era crítica; de volver la espalda, se esponia á la deshonra, y al 
atacarlo podia malograr la vida de tantos bravos: pere el capitanGar- 
: nier no oye mas que la voz del honor y se arroja al asalto; y ef fuerte 


i 


eae en su poder. A! apercibirse el capitan general de este triunfo, dis- 
poneque pasen á guarnecer el fuerte conquistado algunas compañías 
del regimiento de Fernando VH, y que cl capitan Garnier con la suya 
se replegue al fuerte Assibi, donde se habia establecido el cuartel ge- 
neral. Desde éste hace salir el marqués al citado capitan con las 
compañías cuarta y quinta del regimiento de España á practicar so- 
bre la línea de fortificaciones un reconocimiente que llevó á cabo 
posesionándose, á pesar del fuego de los defensores, de los fuertes del 
sultan y de los dattos Murib-ajkhan , Bu-ios y Molock, y tomando en 
el primero la bandera que tremolaba aun en su asta. 

Siendo demasiado estensa la línea atrincherada de los moros, 
para asegurar su posesion con la eorta fuerza de que disponia Gar- 
nier , le ordena el capitan general que despues de clavada la artille- 
ría é incendiados los reductos, se replegue al cuartel general. 
«Las compañías primera y tercera de este brillante cuerpo, bajo 
la direccion de sus capitanes D. Antonio Perea y D. Fernando Sala- 
zar, quedan en la playa protegiendo el reembarque de los heridos, 

y terminada esta operacion, entrada ya la noche, se retiran igual- 


mente al cuartel general. | 
Durante los dias uno, des y tres de marzo, permanece el regi- 
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- con las demas tropas espedicionarias. 


formando la tercera, las compañias de este regimiento, sesta y caza» 
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miento de España alojado en la poblacion del, fuerte del sultan de 
Joló Muhamad Bal-al-aon, prestando el servicio de campaña y dando 
todas las clases que lo componian las mayores pruebas de valor, 
disciplina y sufrimiento. j 

Dispuesto para el dia cuatro el reembarco de la espedicion, for- 
iman las columnas que quedan para protegerlo, entrando á formar 
parte de ellas las compañías de carabineros, primera, tercera, cuarta, 
quinta y tiradores bajo las órdenes del capitan Garnier, y permane- 
ce esta fuerza en tierra, hasta que entregados á Jas llamas los fuer- 
tes y poblaciones de los mahometanos, se hallaron ya todas las tro» 
pas á bordo de los buques; entonces verifican tambien su embarque 
con serenidad y órden. 

En la madrugada del cinco se aleja la iia dirigiendo su 
rumbo á la plaza de Zamboanga, reuniéndose en ella todo el regi- 
miento el dia nueve. lumediatamente se disuelven las columnas , y 
embarcándose España el veinte y tres en diferentes buques , llega á 
Manila el ocho de abril, verificando en el dia inmediato su entrada 


1852. Continúa de guarnicion en la plaza de Manila dando el 
destacamento de una compañía y media para perseguir el coatra- 
bando en diferentes proviacias y guarnecer el distrito interior del 
rio Agno en el pais de los Igorroles. 

1853. Regresa al regimiento la fuerza que se hallaba desta- 
ca da. 

1854. El cuatro de abril, habiendo recibido el citan general 
marqués de Novaliches, aviso de que en la provincia de Nueva-Eci- 
ja, se babia sublevado el teniente de carabineros de hacienda, D. Jo- 


86 Cuesta, con unos noventa hombres de su cuerpo, dispone la salida - 


de Manila, de tres columnas compuesta cada una de dos compañías, 


dores, bajo las órdenes del segundo comandante del mismo D. Emi» 
lio de Carles. Esta fuerza opera en las provincias de Bul-akang y 
Nueva-Ecija, destacando pequeñas partidas á diferentes puntos para 
el mejor reconocimiento del pais hasta los limites de la provincia de 
Nueva-Vizcaya, donde recibió la órden de retirarse por haber sido 
aprehendido en Manila el cabecilla Cuesta, y así lo verificó, condu- 
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ciendo veinte y siete prisioneros, resto de los sublevados que le ha- 
bian sido entregados por el alcalde mayor de Nueva-Ecija. 

El veinte de mayo elige el capitan general al regimiento de Es- 
paña para relevar la guarnicion de la plaza de Zamboanga y fuertes 
que dependen de ella; con este motivo salen de Manila las compañías 
primera y segunda para el de Pollok. El seis de octubre verifica lo pro- 
pio el primer jefe del cuerpo D. Luis Rodriguez Trellez, con la plana 
mayor y la compañía de granaderos, para la plaza de Zamboanga 
de cuyo gobierno se encarga y del de la provincia, quedando en Ma- 


nila el resto del regimiento á las órdenes del segundo comandante 


D. Emilio de Carles. ; 

1855. Este jefe emprende su marcha para Zamboanga el veinte 
y seis de mayo con las cinco compañías que residian con êl en Mani- 
la á fio de incorporarse á las tres restantes, y lega á su destino el 
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treinta del propio mes, distribuyéndose el regimiento en esta formak ` 


granaderos, primera, segunda y quinta en la referida plaza de Zam- 
boanga, cabecera ó capital de la provincia: tercera y cazadores en 
la Isabela (isla de Basilan) cuatro leguas distante; y la cionag ses: 
ta en Pollok (Mindanao). 

Por superior decreto de ocho de marzo habia sido nombrado el 
coronel primer jefe D. Luis Rodriguez Trellez , comandante general 
de Mindanao, reservando el mando del regimiento de España, y el 
cargo de gobernador militar y político de la provincia de Zamboan- 
ga, como parte de dicha isla, confiándosele igualmente la direceion de 
la policía y negociaciones con el sultan y dattos del archipiélago de 


Joló; y á fin de llenar su cometido, sale el diez y nueve de agosto ` 


á bordo del vapor de guerra Sebastian de Elcano y dos falúas con la 
compañía de granaderos, una mitad de la de cazadores y la banda 
de música, para avistarse con el referido sultan. Aunque en las 
tradiciones de aquella sultanfa no se conocia un caso de haber reci- 
bido el sultan personalmente á ninguna autoridad, ni corporacion, 
ni comisionado alguno, pudo conseguir el coronel Trelez el llegar å 
él, y el veinte y uno habló con Abu-Hamad-Bul-a!-aon, en presencia 
del influyente datto. Daniel. diamaról y otros de su ae E co- 
mitiva. i 

- Terminada la conferencia y A varios Mean por di- 


MA saena AA AAA a e o Ps m o o o 


=- -ema o e UI TA O E o AAA A D e 


— 121 — 
cho coronel , durante la comida con que le obsequió el sultan , to- 
có la música del regimiento de España aires españoles que cautiva- 
ron la atencion de mas de mil moros agrupados con armas en der- 
redor suyo. Esta formidable comitiva acompañó desde su desem- 
barco al coronel cuya confianza al parecer imprudente, fué y será 
siempre la primera prenda de seguridad entre los pueblos bizarros y 
de las condiciones sociales del de Joló. | 

A la mañana siguiente recibió el coronel Rodriguez Trelles 4 
bordo de su vapor, la visita del sultan por medio de ua legado ó 
nuncio, el cual entregó al mismo coronel un regalo que consistia en 
perlas y un cuchillo de cintura con el puño de plata y marfil afli- 
granado. | 

Evacuada esta comision, zarpó el vapor el mismo dia veinte y dos 
para reconocer la isla de Tuh-layang, perteneciente al archipiélago 
de Joló y distante del pueblo de este nombre quince leguas. En ella 
desembarcó el coronel Rodriguez con la mitad de la compañía de 
cazadores al mando del subteniente D. Valentin -Almirante, para 
hacer un reconocimiento, que se verificó sin encontrar habitante al- 
guno, despues de cruzar de Este á Oeste en una estension de me- 
dia legua próximamente: é ínterin esto se ejecutaba, salió el tenien- 
te D. Rafael Blanco con otra mitad de la de granaderos á practicar 
otro reconocimiento sobre la costa de la isla de Joló y sitio denomi- 
nado Kar-ang-kar-ang, media legua distante, en donde fué recibido 
con banderas blancas como muestras de paz y confianza: terminado 
su objeto, tornó á reembarcarse á las siete de la tarde sin la menor 
novedad. | 

Segun confidencias recibidas de Kar-ang-kar-ang, se hallaban los 
piratas al mando del salip Pajalha-Vandanda en la isla de Simisa, en 
número de doscientos hombres con ocho buques menores; y en su 
consecuencia, al amanecer del veinte y tres, levó anclas el vapor 
con direccion á la denominada isla de Kar-ang-kar-ang (archipiélago 
de Joló) la cual está situada unas doce leguas de la de Tuh-Jayang. 

Efectivamente, la espedicion pirática se hallaba alli y en el mo- 
mento de divisar el vapor, comenzó su fuga en direccion á la isla de 
Balanguingui, separada de la de Simisa por un canal de seis á ocho 
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leguas de latitud; pero la premura de su fuga no impidió el incendio 
de sus tres mayores y mejores buques y del pueblo de aquel nom- 
bre, merced al órden y celeridad con que se verificó el desembar- 
co y ála disposicion del ataque de toda la fuerza, préviamente divi- 
dida en cuatro secciones al cargo respectivo del comandante gradua- 
do, capitan de granaderos del regimiento de España D. Mariano Bor- 
res, el teniente graduado de capitan D. Rafael Blanco y los subtenien- 
tes de granaderos y cazadores D. Valentin Almirante y D. Antonio del 
Moral; los cuales con el agua á la cintura y bajo un sol abrasador, se 
apoderaron de los buques y pertrechos, y se internaron en aquellos 
bosques impenetrables para tropa y oficiales menos aguerridos. 
El primer jefe de este regimiento, colocado en el centro de es- 
tos diversos movimientos, al frente de veinte intrépidos cazadores y 
de una seccion de artilleria de marina con el teniente de navío don | 
Pedro Gonzalez, comandante de las dos falúas de desembarco, dis- į 
puso el repliegue de las cuatro subdivisiones ya conseguido el prin- 
i cipal objeto: y á fin de atraer hácia sí las fuerzas que huian en direc- 5 
EJ cion de Balanguingui, formó en la playa convenientemente y orde-  % 
| 
| 
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y nó el incendio del pueblo que en un momento fué reducido á ceni- 
, ZAS; mas viendo que ni esta llamada y esterminio de uno de los pre- 
dilectos depósitos de los piratas, los obligaban á aceptar el combate, 
| procedió al reembarco de toda la fuerza y dirigió su rambo á Balan- 

guingui, porque deseaba aprovechar el ardor de su valiente tropa. 
Era la mente del coronel Rodriguez destruir Balanguingui, asilo 
de estos cacos insulares desde remotos tiempos; y despues de alean- 
zarlos y castigarlos, plantar allí la banderola de los granaderos del.re- 
gimiento de España, nombre de heróica significacion cuando resue- 
na en aquellos bosques y playas, á seis mil leguas de la metrópoli; 
pero el comandante del vapor no juzgó prudente arribará cesta isla 

por ser su costa poco conocida. 

Regresaron pues el vapor y las falúas, y se pernoctó en la her- 
mosa y estensa rada de la isla de Tuh-layang desde donde el espre- 
¡ sado jefe del regimiento, acompañado del comandante del vapor y 
å del teniente de granaderos D. Rafael Blanco, fué al dia siguiente 
55 enun bote á dar la vuelta en redondo á la isla, para examinar 
É prolijamente todos los accidentes de su costa, avanzando luego so- 
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bre la de Joló y pueblos de Boal y Sapang, cuyos habitantes se pre- 
sentaron como amigos y enviaron carne, frutas y otros comestibles 
y objetos por medio de su panlíiman Tibl-el-buhal, 

En la mañana del veinte y cinco salió el vapor remolcando las 

falúas en direccion de Zamboanga , donde fondeó la espedicion en 
la tarde del mismo dia, desembarcando seguidamente sin la menor 
novedad la fuerza del regimiento. 
-Entretanto las relaciones amistosas que habia conseguido resta- 
blecer con los moros el coronel Rodriguez Trellez en su calidad de 
gobernador y comandante general de la provincia, facilitaron la de- 
nuncia de una mina ó criadero de carbon mineral en la propia isla 
de Mindanao y en el territorio de Si-bukey, cuyo príncipe le remitió 
unas muestras que se enviaron á Manila por el mes de junio; y en su 
consecuencia resolvió el superior gobierno que se hiciese un reco- 
nocimiento de los terrenos en que se suponia existir el mineral. Es- 
ta comision la desempeñó con sumo acierto el entendido capitan de 
cazadores del regimiento de España, D. José Baxeras, con la escua- 
dra de gastadores del propio cuerpo, saliendo de la plaza de Zam- 
boanga en dos falúas el diez y siete de setiembre, y regresando el 
ocho de octubre con treinta quintales de carbon mineral estraido 
del criadero, acompañando al propio tiempo un croquis de aquel 
punto. | E 

Presentado todo ello al capitan general , se dispuso una nueva 
y mas numerosa espedicion para estraer de veinte á treinta toneladas 
del carbon mineral, con el objeto de verificar nuevas pruebas en 
mayor escala. 

Esta espedicion salió de Zamboanga para Si-bukey el diez y seis 
de noviembre, compuesta de nueve falúas y algunas unitas con la 
compañía de cazadores y cien penados del presidio, todos bajo el 
mando del referido capitan Baxeras que iba provisto de detalladas 
instrucciones del coronel primer jefe del regimiento, y el cual retor- 
nó el diez y seis de diciembre, trayendo treinta toneladas de aquel 
providencial combustible, y los resultados de un reconocimiento to- 
pográfico mas y mejor detallado que la vez primera, con los cuales y 
el carbon de muestra, salió para Manila el treinta á bordo del vapor 
Reina de Castilla. 
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LXX, INFANTE, SEGUNDO GEMELO. 


ORGANIZACIÓN. 


- Fu creado este regimiento 
cn primero de agosto de mil 
h- a laqhopientos veinte y tres por 
7 disposicion del general de las 
P islas Filipinas, dictada en diez 
| y ocho de juliodel mismo año, 
| N formándose con gente del di- 
; Y suelto regimiento del Rey. To- 
/ Mp 0 Wi mó desde luego la denomina- 
ye WU” cion de batallon de infantería 

| Veterano 4.° de ligeros, y su 
SN? f Aii fuerza se elevó desde el pri- 
S mer momento á novecientas 
SA veinte y una A plazas, 
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El primer uniforme que se le dió , se componia de casaca corta 

de paño azul, hombreras y portezuela de la manga, verdes, collarin 

| carmesí, y boton de metal blanco: pantalon blanco, media bota y 

| schakó de suela con cordones, pompón y carrilleras.: 

Señalóse para la recluta de este cuerpo la provincia de Cagayán. 

| Al finalizar el citado año de mil ochocientos veinte y tres, termina- 

| da ya su organizacion, hallábase bajo un pié brillante de instruccion 

| y de disciplina y fué dado de alta para toda clase de servicio el- 

¡ Veinte de febrero del inmediato año de mil ochocientos veinte y cua- 

| tro. El capitan general se mostró altamente satisfecho en la prime- 

i  rarevista que le pasó, con cuyo motivo dirigió en veinte de marzo 

' á las autoridades de aquella provincia la siguiente alocucion. 

! «Cagayaneses.—Vuestros amados compañeros, amigos y parien- 
tes que én el año pasado de mil ochocientos veinte y tres, salieron de 

| vuestros senos y hogares para formar el batallon veterano 1.* de 

ligeros, ha llenado todas mis esperanzas en la tarde del diez y 

ocho del corriente en el campo de Bagumbayán, extramuros de esta 

ciudad, en donde desplegaron con perfeccion, brillantez y marciali- 

dad la instruccion que se les ha dado y un amor grande y decidi- 

do al servicio de nuestro augusto monarca. Yo me apresuro á daros 

estas noticias satisfactorias como una prueba de mi amor por voso- 

tros, consideráudoos como verdaderos sostenedores de los derechos 

de la gran nacion á la que pertenecemos y de la paz y tranquili- 

dad de estas islas. —Para conseguirlo y hacer que se perpetúe en vo- 

;  Sotros tan apreciables circugstancias, es preciso os presteis gustosos 

á completar la fuerza del espresado batallon para la cual faltan al- 

gunos individuos. —Así lo espero de vuestro amor por la patria, por 

el rey y por vuestro general. » 

Ostenta por armas escudo en dos cuarteles ; en el superior en 
campo azar, castillos en plata; en el inferior, en campo de plata, 
«leon marino coronado de oro, espada en la mano derecha. Venera 
| por su augusta patrona nuestra señora del Rosario. 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DEL INFANTE. 


1825. . . . +. + Batallon veterano 4.” de ligeros. 
1830. . . . . . Idem Infante 4.” de ligeros. 

1832. . . . . . Regimiento del Infante 4.? de ligeros. 
1849. . . . . . Regimiento del Infante núm. 4. 


Números que ha tenido en la escala general del ejército de Asia. 


1823. . . . . . 41.” Infantería ligera. 
4849. . . . . . 4.” Infantería de linea. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 

1823. Azul. Verde y carmesí. 

1837. Idem. Carmesí y celeste. 

1859. Verde. Amarilla, 

1850. Azul. Blanca. 

1851. Idem. Carmesí. 

Catálogo de los primeros jefes que lo han mandado desde su creacion. 
D. José de Santarromana. 
D. Antonio Chacon y Conde. 
D. Manuel Olea. 
| D. Antonio Chacon y Conde, segunda vez. 
D. Pedro Zarraga. 
D. Andres Arriete. 
D. Antonio Apérrigui. 
D. Gabriel de Llamas. 
. 
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a38. 


| 
} 
| 
| ; e organiza en febrero una 
i 8 * espedicion estraordinaria 
| | a para refrenar la osadia de 
z y los moros de aquel archi- 
` piélago, que con frecucn- 
cia invadian los pueblos play eros llevando consigo la destruccion 
E y la muerte y aprešando los buques de cabotage : esta espedicion, 
que iba á las órdenes del capitan D. Alonso Morgado , se dirige 
á los establecimientos mahometanos y toma por asalto la anta de 
Pilas, donde dá muerte á tres dattos ó cabecillas de los mas valien- 
bes y de mas alto renombre , pues cra fama que solo uno M per 
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conseguia cautivar anualmente mas de quinientos cristianos. Murie- 
ron tambien en estos combates sobre cincuenta moros, siendo ma- 
yor el número de heridos, y despues de quemado el pueblo y cor- | 

} 


tados sus árboles frutales , marcha la espedicion sobre la isla de 
Joló, donde causa á los moros los mismos daños. 

Destruye igualmente las baterías de Mindanao, y reduce á ceni- 
zas las poblaciones y gran número de pancos que existian en los di- 
ferentes puntos de Si-bukey, Bahía-Hana y Mindanao. Pero no se al- 
-canzaron estos triunfos sin esperimentar dolorosas pérdidas. El ca- 
pitan D. Andres Gimenez murió á manos de los moros, víctima de 
su escesivo arrojo. 

Sin dejar el servicio de guarnicion, destaca este cuerpo á la pla- 
| za de Cavite un capitan, cuatro oficiales, cuatro sargentos, dos cor- 
| netas, ocho cabos y ciento cincuenta gastadores, al propio tiempo 
| que marcha á Pampanga una partida de dos sargentos, cuatro cabos 

y treinta y ocho carabineros en persecucion de malhechores, pres- 
tando en esta comision servicios importantes. | 

En este año se establece una escuela de cabos y un gabinete de 

curacion; en el vestuario y equipo se hicieron algunas innovaciones, 
| añadiendo el pantalon de mahon para el servicio mecánico y dias llu- 
| viosos, y el casacon de rancho. Se adopta por patrona la vírgen del 
| Rosario, por la particular devocion que tenian los individuos de este 
| cuerpo, construyéndola una capillita en cada compañía, y se celebró 
| en su honor una brillante y solemne funcion en el mismo dia que se 
| bendijo la núeva bandera. 
| 1825. Continúa el regimiento del Infante en el servicio de guar- 
|  nicion sosteniendo una partida en Bakoór en persecucion io malhe- 
| Chores con el mejor éxito. 
| Diez y siete desertores que en el mes de abril remitió el alcalde | 
mayor de la provincia de Cagayan en el pontin San Antonio de På- 
| dua, son atacados por varios pancos de moros entre las islas Capo- | 
nes, y se defienden con bizarría, resultando dos de ellos bastante mal | 
heridos y falleciendo otro, despues de haber dado muerte al datto | 
ó cabecilla de los.moros; por este hecho el capitan general los releva 
de la pena de cuatro meses de prision en consideracion al poco ó 
ningun conocimiento de la ley que impone el casligo á los que co- 
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meten este crimen y concede al mismo tiempo una pension á la 
viuda del que tan gloriosamente murió peleando. 

- 4826. Permanece el segundo gemelo en la misma guarnicion, 
saliendo varias partidas en persecucion del contrabando y mal- 
hechores y otras comisiones del servicio para las provincias de 
la Pampanga, Cavite, la Laguna, Ilocos, Nueva-Ecija y Pangasi- 
nang. | 

1827. En el mismo servicio, continuando algunas partidas en la 
persecucion del contrabando y imalhechores. 

Dióse en este año el vestuario nuevo, añadiendo el botin negro. 

1828. Prosigue del mismo modo que el año anterior, estable- 
ciendo ademas una partida de bandera en la provincia de Cagayan. 

1829. Se empla en el mismo servicio. Dispone el capitan ge- 
neral que no se admitiese en este cuerpo individuo alguno que no 
fuese natural de la provincia de Cagayan, á escepcion de los mú- 
sicos. 

1850. De guarnicion á excepcion de algunas partidas que salen á 
provincia en auxilio del resguardo. Por órden del capitan general de 
ocho de setiembre , toma la denominacion de batallon de"infanteria 
del Infante, 1.* ligero; recibe el armamento nuevo y se designan por 
la subinspeccion general las prendas de vestuario que debia tener ca- 
da plaza, asi como el utensilio y menaje de las compañías. 

En vista de los horrorosos temblores que sufrieron los habitan- 
tes de Orihuela y Murcia, contribuyó el regimiento del Infante con 
la cantidad de trescientos noventa pesos USEN para alivio de aque- 
llos desgraciados. 

1831. Sigue en el servicio de guarnicion, y despues de incor- 
poradas las partidas de provincia, recibe el vestuario nuevo con el 
pantalon mameluco. 

1852. Tomó el nombre de regimiento infantería del Iofante, 
1.” ligero, por disposicion de la capitanía general, dictada en cuatro 
de mayo, debiendo constar de mil tres plazas, y siguió prestando el 
servicio de guarnicion y partidas. Dióse principio á la instruccion de 
los nuevos reclutas, establecióse una academia de idioma tagalo para 


las clases de tropa, y se distribuyeron los nuevos schakós con plumc- 
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ro para gala, y de hule para diario, con el correaje de cruz blanco. 

1833. En el mismo servicio, estableciéndose otra escuela para 
sargentos, cabos y soldados alumnos , para enseñarlos á leer, es- 
cribir y contar. Tambien se distribuyen á la tropa escobillas y agu- 
jas para limpiar el oido del cañon, y se pone á las casacas de los 
músicos la solapa carmesí. 

4834. Enel servicio ordinario sin alteracion notable. 

4835. Salen varias partidas de este regimiento en persecucion 
de malhechores y contrabando á las provincias de Zamboanga, llo- 
cos, Pampanga y Misamís, compuestas en su total de tres capitanes, 
catorce subalternos, veinte y cinco sargentos, sesenta y nueve ca- 
bos, trece tambores y cuatrocientos cuarenta y tres soldados, y des- 
pues de prestar muy buenos servicios, regresan á fin de año algunas 
de ellas. 

En el mes de marzo el capitan general visita el cuartel que ocu- 
paba el cuerpo, y queda muy satisfecho del buen órden , policía y 
aseo del mismo. 

A los oficiales se les añade el pequeño uniforme azul para diario; 
á la tropa el schakó de hule, con otras pequeñas variaciones en el 
vestuario. 

4836. Pasa el regimiento á ocupar el cuartel del pueblo de Ma- 
late, estramuros de la capital. Salen dos partidas en auxilio del res- 
guardo á las provincias de Pampanga y Zambales , compuestas de 
cuatro subalternos , cuatro sargentos, seis cabos , tres cornetas y 
cuarenta y cinco soldados , y del mismo modo que el resto de las 
tropas del ejército de las colonias de Asia, contribuye este cuerpo 
con dos mil cuatrocientos cincuenta pesos para atender á los gastos 
que ocasionaba al estado la lucha que sostenia en defensa del trono 
de nuestra augusta rema. 

1837. En el servicio de guarnicion, continuando algunas parti- 
das en la persecucion del contrabando con el mismo comportamien- 
to que en los años anteriores. 

Comienza el uso de las divisas carmesí y azul celeste, y el pan- 
talon encarnado para gala, ademas del blanco-, y el plumero en el 
schakó. 

1838. En el mes de abril marcha una partida de dos oficiales, 
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cuatro sargentos, dos tambores, siete cabos y cuarenta y dos solda- 
dos para la cuarta division del pais de Igorrotes, y en diez y ocho de 
junio sostiene un encuentro el cabo primero de ella Joaquin Tumalu- 
yan, con nueve soldados, contra mucho mayor número de enemigos 
en el sitio llamado Dipaolh, rechazándolos y poniéndolos en precipi- 
tada fuga, despues de matarles tres hombres y herirles muchos en 
una encarnizada pelea que duró cerea de una hora : despues del 
combate se recogen diez y seis lanzas y una coraza que abandona- 
ron los infieles en su derrota; por lo que, el capitan general dá las 
gracias á esta tropa y confiere el grado inmediato al referido cabo 
en justa recompensa del mérito que contrajo: asimismo fueron agra- 
ciados otros varios individuos de los que mas se distinguieron en las 
espediciones contra igorrotes, haciéndose especial mencion del cabo 
primero Antonio Bulaytan, que se portó con bizarria al ser atacada 
por los indios la retaguardia de un convoy. 

Diéronse á la tropa por este tiempo gorros de cuartel en vez de 
las cachuchas que antiguamente usaban, y ademas dragonas y mo- 
chilas nuevas. 

1839. ¡Relévase por otra del cuerpo la partida de Cagayan, 
compuesta de dos oficiales, cinco sargentos, dos tambores, nueve 
cabos y cincuenta y tres soldados, y liene lugar el estreno del nue- 
vo vestuario compuesto de casaca corta verde oscuro, solapa, cue- 
llo cerrado con sobrepuestos en los estremos, vivos amarillos látigos 
en los faldones , bocamangas sia portezuelas , y solo tres botones 
convexos de metal blanco, con una corneta y el número del regi- 
miento en el centro; pantalon blanco, zapato abotinado y schakó 
con escudo de laton, sin carrilleras. 

1840. Salen de partida siete subalternos, nueve sargentos, cua- 
tro tambores, diez y nueve cabos y ciento treinta y cinco soldados 
para las provincias de Cangayan, Pangasinang, Buhol y Nueva-Vizca- 
ya. Por una órden general se suprime el pantalon encarnado y se 
construyen dos carros para la estraccion de los efectos de provisio- 
nes, y una banca para traer el agua del rio. 

1844. El tres de mayo prineipia á pasar revista de inspeccion á 
este cuerpo el capitan general, concluyéndola en junio con dar las 
gracias por lo satisfecho que habia quedado. 
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Se relevan algunas partidas de provincias por el cuerpo y ade- 
mas salen un capitan, dos subalternos, cuatro sargentos, dos tam- 
bores, diez cabos y setenta y ocho soldados en persecucion de los 
sublevados de la provincia de Tayabas, hallándose en la gloriosa é 
importante jornada de Alí-táo el primero de noviembre, en que fue- 
ron deshechos los rebeldes reunidos bajo la direccion del iluso ex- 
donado Apolinario de la Gruz: con este motivo fueron agraciados los 
individuos que mas se distinguieron, en recompensa de las fatigas, 
valory lealtad de que en este dia dieron pruebas inequívocas, con- 
tribuyendo con su denuedo á reprimir la audácia de aquellos seres 
ingratos que de hecho se pronunciaron en una criminal desobediencia 
contra las autoridades. 

Empléanse en la persecucion del contrabando y malhechores 
varias partidas, consiguiendo muy buenos resultados. 

1843. El veinte y uno de enero á las cuatro de la mañana sa- 
le del cuartel este regimiento, de órden del capitan general, para 
concurrir á la recuperacion de la real fuerza de Santiago de la pla- 
za de Manila, de la que se habian apoderado los sublevados del regi- 
miento 3.” de línea: vencida que fué la rebelion, se quedan. de 
guardia hasta las cuatro de la tarde un capitan, un subteniente, dos 
sargentos, cuatro cabos, un tambor y cuarenta soldados, siendo 
recompensados con grados y cruces, el primer jefe, dos capitanes, 
un ayudante, un subteniente, un cadete, seis sargentos, dos cabos, 
un tambor, un corneta y diez y ocho soldados de los que mas se dis- 
tinguieron al apagar el fuego del alinacen de pólvora que habia vo- 
lado en dicha fortaleza, á la rendicion y esterminio de los rebeldes. 

En diez y ocho de febrero marcha una partida compuesta de 


-un Oficial y veinte y ocho individuos de tropa á la provincia de 


Tando, en persecucion de malhechores, y les dá alcance en la mis- 
ma noche, logrando matarles tres hombres y hacerles seis pristone- 
ros. Salen tambien en persecucion del contrabando, un capitan, tres 
subalternos, cuatro sargentos, dos cornetas, doce cabos y setenta y 
dos soldados, para las provincias de Pangasinang é locos. 

De órden superior se suprime el pequeño uniforme de los oficia- 
les y se hacen algunas pequeñas variaciones en las j adoptán- 
dose el sable de tirantes. 
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1844. Avxilia este regimiento al cuerpo de ingenieros por dis- 
posicion del capitan general, con sesenta y tres soldados, un sargen- 
to y cuatro cabos, en las obras del recinto de la plaza por el "empo 
que estas duraron. 

Salen algunas partidas á provincias en persecacion del contraban- 
do, y en Nueva-Vizcaya tiene lugar una accion contra los igorrotes 
el veinte y cuatro de julio en el sitio llamado Alla-mukan. Merced al 
valor y acertadas disposiciones del subteniente D. Vicente Tupal que 
la mandaba, y á la buena disciplina de una docena de bizarros caga- 
yaneses, triunfan completamente nuestras armas: los igorrotes son 
puestos en precipitada fuga, dejando en el campo varios muertos y 
heridos. 

1845. Dispónese la salida de varias partidas para provincias, y 
el veinte y uno de mayo el teniente D. Luis Morillo con veinte y 
siete individuos de tropa, se hate con los igorrotes, superiores en 
fuerza, en el referido sitio de Alla-mukan, causándoles varios muer- 
tos y heridos. Del mismo modo en veinte y dos de julio el teniente 
graduado D. Narciso Martin Blas, sorprende varias guangas (embar- 
caciones) de los piratas que se habian aproximado á la punta sud de la 
ensenada. de Poro, playa de Pangasinang, y consigue echar á pique 
dos de estas, inutilizando otras, rescatando una cautiva y haciendo 
prisionero al intérprete. 

Vuelve á instaurarse la academia de alumnos para que adquirie- 
sen los soldados de alguna disposicion, los conocimientos necesa- 
rios para optar á las vacantes de cabos, bajo las bases que el subins- 
pector general tuvo á bien señalar, á fin de que no ascendiesen á 
cabos segundos sino los que ingresasen en dicha academia, y adqui- 
riesen en ella la instruccion necesaria para el exacto desempeño de 
sus Obligaciones. 

Para el reemplazo de este regimiento se establece un sargento 
de bandera en Ilocos norte por tener sus naturales mas analogía en 
carácter y costumbres con la gente que lo constituia. 

18146. Tiene lugar la bendicion de la nueva bandera el diez y 
ocho de enero, en union con las de todo el ejército, celebrándose 
una solemne funcion de iglesia y con este motivo contribuye el regi- 
miento eon la cantidad de ciento veinte y cinco pesos, como los de- 
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i mas, para socorrer á los inválidos del real cuartel de Atocha que tan- 
| tas glorias representan. 

En consecuencia de los pocos reclutas que daban las partidas de 
bandera, se establece otra vez el sistema de quintas en las provine 
cias de Cagayán, Nueva-Vizcaya é llocos norte, para el reemplazo 
de este regimiento. 

Son relevadas por el cuerpo las partidas de la cuarta division de 
Igorrote, Zebú, Zambales y Bataaro, que estaban dedicadas á la per- 
secucion del contrabando , y s2 manda construir casaquillas verdes, 
dragonas y pantalones de guingon para la tropa. 

Este cuerpo dona voluntariamente ciento sesenta y dos pesos y 
un real para la creacion del monumento que debia perpetuar la me- 
moria del ilustre descubridor de estas islas, Hernando de Maga- 
llanes. 

1847. Prosigue en el servicio de guarnicion con algunas parti- 
das en provincia, y el teniente D.. Angel Vallejo con treinta indivi- 
duos de tropa, consigue sorprender á los infieles mayogaos, causán- 
doles seis muertos y apoderándose de cauas, sal, lanzas y otros 
efectos. 

Tambien contribuye este cuerpo á mayor abundamiento con dos- 
cientos cincuenta y seis pesos, seis reales, veinte y dos maravedises 
para los festejos que se hicieron á consecuencia de los regios enlaces, 
y contribuye como los demas al alivio de las familias necesita- 
das que perdieron su fortuna en el incendio del diez y siete de enero 
de los pueblos de Santa Cruz, Quiapo y Si-bukor, ofreciendose á au- 
xiliar los trabajos, para que de este nodo fuese mayor el número 
de casas de nipa que se construyese por la sociedad económica. 

En este año se construye la capilla del regimiento. 

1848. En seis de febrero marcha una compañía del regimiento del 
Infante con su primer jefe y demas tropas que componian la espe- 
dicion, mandada por el capitan general D. Narciso Claveria, contra 
los moros piratas de la isla de Balanguingui; hállasc en la toma de 
sus fuertes y demas operaciones en los dias diez y seis, diez y nue- 

; ve y veinte y uno, logrando con las demas tropas la destruccion de 
todos ellos, aunque á costa de alguna sangre, pues fué muerto en el 
asalto del de Si-pak el capitan D. José Atayde con dos soldados, y 
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heridos dos subalternos y cuarenta y dos individuos. S. M. pre- 
mia generosamente á los oficiales y individuos que mas se distin- 
guieron. 

Concluida esta espedicion, queda esta compañía de guarnicion en 
la isla de Basílan. 

Destinanse á este regimiento los quintos de la provincia de Samar 
á mas de las de llocos, Cagayan y Nueva-Vizcaya. Tambien se dis- 
pone que las dos compañías de preferencia, los sargentos, cabos, 
tambores y músicos, usen solamente el sable y se recojen los de las 
compañías del centro, construyéndose ocho capillitas Ó retablos con 
la imágen pintada al óleo, de nuestra señora del Rosario, y se dis- 
tribuyen schakós de hule, blusas blancas para los ranclieros, y otros 
actos. 

1849. Regresa la compañía de Basílan y sale otra á la provincia 
de Abra, compuesta de un capitan , cuatro subalternos , y ciento 
ocho individuos de tropa en persecucion del contrabando. 

Por real órden de quince de febrero de este año, toma este cuer- 
po desde primero de mayo, la denominacion de «Regimiento Infan- 
tería del Infante, número 4. » 

- 4850. En primero de enero sale la segunda compañía para la 
provincia de Pangasinang en persecucion del contrabando, y presta 
importantes servicios. 

En diez y seis de junio, un teniente con un sargento y nueve 


- soldados , sostiene un encuentro con los contrabandistas en el monte 


de Kalamitan, y habiéndole hecho estos resistencia, los bate y pone 
en fuga, quedando en su poder cincuenta y siete flechas, dos lan- 
zas, tres campilanes y cincuenta y tres fardos de tabaco. 

En primero de julio son igualmente dispersadoa unos estraviado- 
res por un cabo y cuatro soldados , dejando dos campilanes y sie- 
te fardos, siendo herido un soldadó. El veinte y tres, otra fuerza 
igual encuentra á diez y seis hombres , y despues de una resisten- 


cia tenáz, el cabo segundo Ramon Domingo se bate cuerpo á cuerpo 


con tres contrabandistas, consigue herir á uno de ellos gravemente, 
lo hace prisionero y pone á los demas en completa fuga , arrebatán- 
doles tres campilanes, dos lanzas y doce manos de tabaco. 

En cuatro de setiembre sale una partida para conducir caudales, 
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y el veinte y dos á las doce de la noche verifican una aprehension de 
cincuenta fardos de tabaco un cabo y cinco soldados; los contraven- 
tores abandonan el párao ó buque que los conducia y se fugan á 
nado. El veinte y cuatro otro cabo coje en los bosques de Mangata- 
ren scis fardos, dos reos y dos lanzas. 

En fin, puede decirse que eran contados los dias en que por un 
estilo ú otro no prestasen algun servicio importante los soldados de 
este cuerpo. 

Regresa la compañia de Abra en marzo , dejando al subte- 
niente D. Alejandro Diez con veinte individuos de tropa en aquella 
provincia, en la que verifica varias apreliensiones de hombres y con- 
trabando, sosteniendo algunos combates con los infieles y causándo- 
les pérdidas de consideracion. El veinte y siete de julio atacan los 
naturales de Ebanas á un sargento y veinte individuos de tropa, y cl 
subteniente Diez, con la fuerza que mandaba, consigue poner al enc- 
migo en completa fuga, causándole veinte muertos y ocho heridos, 
sin que por parte de la tropa ocurriese desgracia alguna. 

En once de diciembre sale la compañía de carabineros del In- 
fante gemelo para la espedicion del sud de este archipiélago, man- 
dada por el capitan general D. Antonio de Urbiztondo. 

Principiase á usar el nuevo vestuario compuesto de casaquilla de 
paño azul, cuellos, vivos y barras blancas, con cabos dorados y pan- 
talon blanco con trabillas; y al mismo tiempo se construye un carro 
cubierto para conducir la compra diaria para los individuos de tropa 
y los arcones para el depósito de arroz en las compañías. 

1851. El primero de enero la compañía de carabineros sufre el 
cañoneo que desde un fuerte de Joló dirigian los moros al vapor Ma- 
gallanes, y desembarca en la isla de Boko-tuwang y Tonkil. El tres 
de febrero se embarca para la misma espedicion la compañía de ti- 
radores, y reunidas ambas, se hallan en la conquista del fuerte Daniel 
en Joló y en las demas operaciones. Ejecutan despues á las órdenes 
del comandante D. Manuel Coballes, la travesía desde el pueblo de 
Kur-Umathaog en la isla de Mindanao, hasta la de Misamís, reco- 
i nociendo parte de dicha isla, y regresan al cuerpo en veinte y seis 
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de abril. Por este servicio fueron agraciados los que mas se distin- 
guier on. 
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Se incorpora al regimiento la compañía que estaba en Pangasi- 
-nang y sale otra para la provincia de Abra á prestar el mismo ser- 
vicio. 
' En el vestuario se hicieron algunas variaciones; á las casacas se 
les pusieron los cuellos, vivos y barras carmesí, en vez del blanco 
que tenian; se prohibió la trabilla, y adoptó el botia blanco de pala 
redonda, dándose á la vez mochilas nuevas; se arregló el menaje y 
” utensilio que debian tener las compañías, proveyéndose cada una de 
seis ollas de campaña é igual número de cestos y otros efectos; todo 
por disposicion del subinspector general, con el objeto de que el sol- 
dado tanto en las guardias como en el cuartel, comiese con toda co- 
modidad y limpieza. 

A fin de este año se traslada el regimiento al cuartel de San José 
en Manila. i | 
- 1852. El capitan general de estas islas dispone en siete de di- 
ciembre anterior que en virtud de real órden de catorce de setiem- 
bre del mismo, se organizasen los cuerpos de infantería de este ejér- 
cito con arreglo á nueva plantilla, sufriendo alguna disminucion la 
fuerza del regimiento del Infante y los haberes de los que le constituian. 

En su consecuencia el veinte de marzo de este año se establece 
por la misma superioridad un reglamento general para el reemplazo 
del ejército, marcando la fuerza de ochocientas setenta y dos plazas 
para tiempo de paz, y quinientas setenta y seis de aumento para el 
de guerra, las cuales debian mantenerse de reserva en las provincias 
destinadas á cada cuerpo, á cargo de un teniente comandante, situa- 
do en Lassa, cabecera de la provincia de Ilocos norte. 

Regresa la compañía que estaba de partida en el Abra y sale otra 
para la de Kalamianes, en donde permanece cinco meses. 

Con arreglo á la real órden de trece de febrero, en la que tuvo 
á bien S. M. se edificasen uno ó mas hospitales ea Madrid, á conse- 
cuencia del feliz natalicio de la princesa de Asturias, contribuye este 
regimiento con la cantidad de doscientos veinte y un pesos y siete 
reales. | 

Por este tiempo principia el cuerpo en cuestion á usar schakós 
nuevos con carrilleras y correaje negro para diario, construyéndose 
Toxo XIII. | 48 
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del mismo modo fundas encarnadas para las cajas de guerra, en lu- 
gar de las verdes que tenian. 
1855. Continúa el regimiento en el servicio de guarnicion y pa- 
sa al cuartel de Malate. | 
Constrúyense kepis para la tropa ; de uso diario, en lugar del 
gorro de cuartel; dánse papeleras cómodas á los sargentos primeros 
con el objeto de que la documentacion de las compañías estuviese 
con toda decencia y seguridad. 
1854. - Desempeña el mismo servicio de guarnicion, mantenien- 
do una partida en persecucion de malhechores. 
El brigadier D. Pedro Zárraga, principia á pasar revista de ins- 
peccion á este cuerpo el dos de octubre. 
En seis de diciembre se traslada el regimiento á guarnecer la 
plaza de Cavite, en donde continúa prestando el servicio. 
Ademas de los ochocientos salacots que por la subinspeccion ge- 


| 
| neral se dispuso se diesen á la tropa, se ordenó existiesen en el alma- h 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


cen del cuerpo ochocientos setenta morrales para las partidas de 
provincias, con el fin de no inutilizar las mochilas. Se hace nuevo ar- 
reglo en las prendas de vestuario y masita, fijando las que debia te- 
ner cada soldado. 0 

1855. En la misma plaza de Cavite y servicio de guarni- 
cion. 

En diez y siete de abril salen en persecucion de malhechores un 
capitan, dos subalternos y sesenta y cuatro individuos de tropa. 

El veinte y ocho, prévia órden anticipada del brigadier inspector 
en comision, se dá principio á la instruccion práctica del regimien- 
to, la que dura tres dias, y á su conclusion dirige á su jefe el oficio si- 
guiente. 

«El ventajoso concepto que de muy antiguo habia llegado á 
merecer el regimiento infantería del Infante, del ejército de Filipinas, 
me hizo esperar que la revista de inspeccion que acabo de pasarle 
sería otra ocasion mas de evidenciar la justicia con que lo habia ad- 
quirido, y continuaba siendo modelo de acrisolada lealdad y adhe- 
sion ála madre patria y á la reina (Q. D. G.) como lo fué hace doce 
años en circunstancias de la mas dificil prueba para la fidelidad de 
un regimiento, y en efecto, tengo hoy la persuasion de poder manifes- 


A Google 


— 159 — 


tar que el resultado ha correspondido plenamente á mis esperanzas... Y 

Por lo mismo me complazco en decirlo á V. S. para su justa satis- 
faccion y la de ese acreditado cuerpo, indicándole al mismo tiempo lo 
que en el exámen de los diferentes ramos he encontrado mas sobre- 
saliente, asi como cumplí el primer deber que mi cargo impone de 
hacerle las prevenciones convenientes para el remedio de algunas 
imperfecciones que se dejaban notar. 

En las revistas de ropa y armas, de correaje, municiones y equi- 
po, no solamente se hace notable en general la brillantez de todos 
los efectos , sino que llamá particularmente la atencion el esmero 
en la limpieza , conservacion y colocacion de las casacas de gala, 
cartucheras y correaje , á pesar del tiempo de uso en que se en- 
cuentran. 

La policía del numeroso menaje y utensilio y la del cuartel con 
todas sus dependencias , no es menos esmerada , habiendo tenido 
ademas el gusto de observar el buen órden y disposicion con que se 
conservan las existencias del almacen, á pesar de hallarse en un lo- 
cal estrecho y húmedo. 

Tambien quedé complacido al notar la limpieza y arreglo en la 


1 
formacion y colocacion de la documentacion de las compañías, al- 


macen y oficinas generales. 

Desde que el Excmo. Sr. capitan general y director general que 
fué de este ejército D. Marcelino Oráa, estableció el sistema que de- 
bia regir en la contabilidad de los cuerpos , se habia seguido en el : 
que V. S. dignamente manda con todo el órden prescrito , distin- 
guiéndose por ello entre las demas del ejército y por la superioridad; 
y si bien en estos últimos años se habian introducido arbitrariamente 
pequeñas innovaciones, como indiqué á V. S. en mis. prevenciones 
citadas, puede ya decirse que han desaparecido y que llevada hoy 
la contabilidad de la manera que determinan los formularios última- 
mente circulados por el dignísimo subinspector general D. Ramon 
Montero, ni puede darse mayor claridad en las cuentas de caja, ni 
mas facilidad en la formacion de los balances, ni un conocimien- 
to mas exacto de la existencia general y de la" particular de cada 
fóndo, no ofreciendo menos facilidad y exactitud para los ajustes de 


-tidos se manejan sus fondos generales é individuales. 


- del arma, marchas y fuegos con mucho aire y desembarazo, y sobre 


perable que ofrece para escuela práctica el crecido servicio que exige 


procedido en los castigos el no habérseme producido queja bajo nin- 
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las gratificaciones de armas y Eran masa y de haberes de oficiales y 
tropa. 

Esta circunstancia y la de que ni un solo: individuo n me haya pro- 
ducido la menor duda ni queja respecto á los abonos y cargos que se 
le hacen en sus libretas, ni en cuanto concierne á sus ranchos, so- 
bras, asistencia y entretenimiento, al mismo tiempo que la satisfac- 
cion y buen espíritu que se advierte desde el oficial hasta el soldado, 
me dejan plenamente convencido de la justa y equitativa administra- 
cion que rige en ese regimiento, y de la pureza con que en todos sen- 


La instruccion teórica de todas las clases es generalmente buena, 


lo mismo que la de los alumnos de la escuela clemental, dejándose . 
notar los adelantos que cada dia adquieren por el acertado celo con | 


que V. S. secunda las disposiciones de la uperorjgad, y mis pre- 
venciones sobre el particular. 
En la instruccion práctica ejecutaron las compañías el manejo 


todo en las conversiones á ege firme y marchando, no cabe mayor 
perfeccion. Las maniobras y fuegos de batallon se ejecutaron tambien 
con notable precision y serenidad , sin-embargo de la falta de ejer- 
cicio de algunos guias y soldados nuevos y del obstáculo casi insu- 


la guarnicion de esa plaza y provincia. 

La disciplina y subordinacion están bien cimentadas segun he no- 
tado en los diferentes actos del servicio de plaza y de cuartel, y por 
el corto número de presos y calidad de delito que por lo comun no 
son mas que de desercion, patentizando la justicia con que V. S. ha 


gun concepto en la audiencia particular de presos. 

En consecuencia de todo, cumplo con la mas grata satisfaccion 
el deber de manifestar á V. S. los puntos mas brillantes del estado 
general de ese regimiento, y no la tendré menos en elevar al cono- 
cimiento de la superioridad, como lo verificaré, las justas recomen- 
daciones que V. S. y sus dignos subordinados merecen por haber 
sabido mantener entre las muchas vicisitudes del mando y direccion 
que el cuerpo ha sufrido, su buena organizacion militar, y aquel es- 


` 
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celente espíritu que lo llevó en otro tiempo hasta formar la escepcion 
mas dificil y honrosa del ejército de estos dominios. » 

En el mes de mayo principia á usar nuevo kepis para diario, y 
en julio las blusas de guingon por cuenta de la masita, para marchas, 
partidas y destacamentos, en lugar del casaquin blanco, disminuyén- 
dose el número de estos por esta circunstancia. 

A últimos de noviembre regresan las partidas que habia en la 
provincia de Tondo, despues de sostener varios encuentros con los 
malhechores, á quienes hicieron algunos prisioneros, siendo ademas 
considerable la pérdida que les causaron entre muertos y heridos. 

En los dias veinte y siete, veinte y ocho y veinte y nueve del 
mismo noviembre , sale todo el regimiento de partida en persecu- 
cion del contrabando y malhechores. 


- 


— 


LXXI, REY , SEGUNDO GEMELO. 


aÑo 
` 


ORGANIZACION. 


N el viejo regimiento del Rey, 
del ejército de Asia, creado 
poco despues de la conquista 
del archipiélago Filipino, se 
tramó una conspiracion que vi- 
no á estallar el tres de junio de 
Z mil ochocientos veinte y tres, y | 
X á resultas de ella el capitan ge- 
E "E ab SAS neral D. Juan Antonio Marti- 
AS BS nez, decreló la estincion de 
A este cuerpo en primero de agos- 
lo del mismo año. 
R Sobre la parte que perma- 
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neció fiel, dispuso la misma suprema autoridad con la misma fecha 
de primero de agosto, la organizacion de dos batallones, denominán- 
dolos 1.” ligero y 3.” de línea (1), como lo hemos dicho en otra par- 
te, siendo aprobadas ambas medidas por real órden de ocho de fe- 
brero de mil ochocientos veinte y seis. 

Posteriormente, en veinte y siete de enero de mil ochocientos 
veinte y nueve, propuso la subinspeccion general de Filipinas que se 
enviara de la península un batallon, y aceptando este pensamiento 


v 


el gobierno de S. M., dispuso en diez y ocho de noviembre del propio 


año que sobre un cuadro sacado de los regimientos de infantería de 


línea, Africa y Ceuta, se creara un cuerpo denominado de Asia, en- 
cargando su organizacion al inspector general del arma , como lo 
manifiesta la siguiente comunicacion dirigida al capitan general de 
las islas Filipinas. | 
«Excmo. Sr. Al inspector general de infantería digo con esta 
fecha lo siguiente: He dado cuenta al rey nuestro señor de la pro- 
puesta que V. E. me dirigió con oficio de veinte y ocho de diciembre 
último del cuadro de jefes y oficiales que deben componer el regi- 
miento de infantería de lineá Asia, que debe reunirse en Cádiz para 
pasar á Filipinas, con lo demas que espresa, é igualmente de cuanto 


V. E. manifiesta en su oficio de treinta y uno del mismo, al que in- 


cluia el estado de la fuerza de mil plazas, mitad voluntarios y los de- 
mas sorteados, detallada á los cuerpos del arma para la organizacion 
de aquel; y S. M., penetrado de las poderosas razones que V. E. es- 
pone, ha venido en aprobar dicha propuesta y mandar en conformi- 
dad del parecer de V. E. que la fuerza que se halle en Aragon y Ca- 
taluña, se reuna en Barcelona, y la de Castilla la Vieja y Galicia en 
el Ferrol, á fin de que sea trasportada por mar al puerto de Cádiz 
con la premura que está resuelto por S. M. á consulta del consejo de 
sus ministros, cuya comunicacion trasladaré á V. E. para los efectos 
que en ella se previenen. Igualmente ha resuelto S. M. que la fuerza 
que se halla en Mallorca y Ceuta, sea transportada del mismo modo, 
á cuyo fin se comunicarán las correspondientes Órdenes á los minis- 


(1) Véase la historia del regimiento infantería de España, segundo gemelo, LXIX de 
linea. ] 
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terios de marina y hacienda luego que V. E. me remita una nota cir- 
tunstanciada del número de individuos que en los cuatro puntos ci- 


tados se han de reunir. Tambien se conforma S. M. en que la espre- 


sada fuerza lleve para su defensa el armamento con que se halla en 
los cuerpos de que depende; pero es su soberana voluntad que se 
dé órden al capitan general de Andalucia, procure uniformar los. fu- 


-siles de esta tropa hasta donde alcance, para que vaya con un solo 


! 


— nen 


calibre 6 á lo menos con dos. En cuanto á lo que V. E. indica sobre 


vestuario, quiere S. M. que toda la fuerza vaya con capote y su me- - 


dio vestuario, el cual conservará en Cádiz hasta que el señor secre- 
tario del despacho de hacienda, comunique sus órdenes para que se 
le entregue el nuevo, en cuyo acto el oficial ú oficiales que V. E. co- 
misione, se harán cargo de aquel para devolverlo á los cuerpos, es- 
cepto aquellas prendas que sean propiedad del soldado; esto es, que 
se hayan construido del fondo de masita, que conservarán. Tambien 
ha resuelto S. M. que á todos los jefes, oficiales y soldados del regi- 


miento de Asia, se les considere y abone hasta el último dia de fe- 


brero próximo venidero, los sueldos que actualmente disfruten con 
cargo á los cuerpos y corporaciones á que hoy corresponden, con- 
siderándoseles hasta dicho dia como presentes en los referidos cuer- 
pos y corporaciones: que desde el dia siguiente primero de marzo, 
pasen revista en Cádiz por el comisario de aquella plaza, y se les abo- 
ne á todos por aquella ordenacion militar, el sueldo de sus nuevos 
empleos al respecto de España hasta el dia que pase toda la espedi- 
cion revista de embarque, desde el cual devengarán el sueldo que 
deben disfrutar en Filipinas. Por último, quicre S. M. que las cuen- 


tas finales de la tropa de este regimiento hasta el último dia de» 
febrero citado, y correspondientes filiaciones, las remita V. E. al go- 


bernador de Cádiz, quien á su debido tiempo entregará estos docu- 
mentos al jefe que entre las tres armas sca de mayor graduacion; y 
á cuyo mando irá toda la fuerza de la espedicion hasta su llegada á 
Manila. » 

La fuerza de mil plazas que se le detalló, fué distribuida entre 
ocho compañías, una de granaderos, otra de cazadores y seis de fu- 


sileros , y cada una con un capitan, un teniente y dos subtenientes; 


constando la plana mayor de un primer comandante, un segundo, 


e. 


` 
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dos ayudantes tenientes, un subteniente abanderado, un sargento 
primer brigada y las demas plazas. 

Sus primeros jefes fueron el primer comandante D. Luis Losa- 
da y el segundo D. Casimiro Pueblo. El uniforme que se le designó 
constaba de casaca azul. turquí sin solapa, collarin, portezuela en la 
manga y vivos blancos con sobre-puestos en el cuello de paño azul 
turquí, carteras á la walona, boton dorado y en el centro el nom- 
bre del regimiento, pantalon y botin de lienzo blanco, schakó con 
escudo y carrilleras de laton. 

Luego que este cuerpo desembarcó en Manila, se propuso por 
la subinspeccion del ejército de Filipinas á la capitanía general que 
se denominase regimiento del Rey, 1 .* espedicionario de Asia, y que 
tuviese por su calidad preferencia en formaciones, asambleas y de- 
mas actos del servicio, lo que aprobó el capitan general en sicte de 
setiembre del mismo año y confirmó S. M. por real órden de diez de 
agosto del inmediato de mil ochocientos treinta y uno. 

Para el completo del número de prendas de que se componía cl 
equipo de los cuerpos en aquella colonia, le faltaba al recien llega- 
do recibir una chaqueta, botines de lienzo y corbatin de cuero; por 
lo que en informe que sobre el particular emitió la subinspeccion 
en treinta y uno de diciembre de mil ochocientos treinta, opinó se 
estaba en el caso de completarlas por cuenta de la real hacienda, 
con tanta mas razon, cuanto que era constante el deterioro que el 
vestuario habia sufrido por la larga navegacion y la frecuencia con 
que hubo que lavar las prendas con agua salada para conseguir al- 
guna limpieza: creia justo tambien se abonase á cada individuo el 
importe de algunas que les indemnizase un tanto del cargo que 
tenian que sufrir por las con que reemplazasen las inutilizadas, 
proponiendo fuesen: un pantalon, una chaqueta y una camisa. El 
capitan general en su consecuencia declaró en nueve de diciembre 
de mil ochocientos treinta y uno ser de justicia se le abonase á este 
regimiento la gratificacion de gran masa desde el dia de la revista 
de embarque cn Cádiz; y que se suspendiese el cumplimiento de la 
real órden de trece de julio de mil ochocientos treinta que mandaba 
satisfacer á este cuerpo el costo del vestuario que recibió en Cádiz, 
Toso XITI. 19 
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hasta nueva resolucion de S. M., deteniéndose tambien el abono de 
las indicadas prendas hasta conocer la voluntad soberana. 

El armamento le recibió de varios cuerpos de la península, y re- 
sultando ser de diversos calibres, lo cambió por otro en los parques 
de artillería. 

Por disposicion de diez y nueve de setiembre de mil ochocientos 
treinta y dos, se estableció con arreglo al reglamento de ocho de di- 
ciembre de mil ochocientos treinta, una compañía de depósito en 
Cádiz, formándose al efecto un cuadro compuesto de un capitan y 
dos subalternos, cinco sargentos, diez y seis cabos y un tambor. 

El pasage de este personal, embarcado el catorce de diciembre 
en la fragata Nuestra señora de la Paz, fué ajustado por la real ha- 
cienda, y al capitan se le dieron las instrucciones que debian servirle 
de norte. 

Por resolucion del capitan general de Filipinas de siete de enero 
de mil ochocientos treinta y tres, esta compañía quedó formando 
parte de las ocho de que se componia el regimiento, en atencion á 
que la real órden de veinte y dos de diciembre de mil ochocientos 
treinta y uno no determinaba se crease una nueva, sino que se pro- 
pusiese el cuadro de la que debia estar en Cádiz; y que sus indivi- 
duos fuesen elegidos en junta, por lo cual hasta que S. M. se digna- 
se disponer otra cosa, el regimiento no podia constar sino de ocho 
compañías. 

En veinte y tres de noviembre de mil ochocientos treinta y seis, 
considerando el jefe de este cuerpo seria conveniente que en la su- 
binspeccion y capitanía general de aquella colonia asiática , hubiese 
un exacto conocimiento de la fuerza europea, y de la progresion rá- 
pida en que debia ir desapareciendo y quedar reducida al cuadro, si 
con oportunidad no se le reemplazaba, remitió un estado por el cual 
se demostraban las fechas en que por años cumplian los individuos 
europeos. l 

De esta demostracion resultaba que la fuerza del regimiento del , 
Rev, se iba reduciendo en el órden siguiente: 


En fin del año 1836 á 387 plazas. 
Idem en 1837 á 290 idem. 


— 147 — 
Idem en 1838 á 221 idem. 
Idem en 18594 68 idem. 
Idem en 418104 63 idem. 
Idem en 48414 60 idem. 
Idem en 1842á 58 idem. 
Idem en 18154 54 idem. 


Mandóse por real órden de tres de julio de mil ochocientos trein- 
ta y siete que los individuos del pais que servian en este cuerpo, se 
destinasen á otros de la misma arma, en razon de lo conveniente que 
era el que se compusiese de solo europeos, especialmente en cuanto 
á las clases de jefes y oficiales, sargentos y cadetes. 

Aprobó el capitan general en siete de febrero de mil ochocientos 


treinta y ocho, la reforma provisional que se hizo en la organizacion 
interior de la fuerza peninsular existente en este regimiento; pero te- 


niendo en cuenta que ya en treinta y uno de mayo del mismo año era 
escesivo el número de bajas que tenia, determinó en la citada fecha 


que fuesen reemplazadas con indígenas de las provincias de Tondo, 


Cavite y Batangas, de lo que se dió cuenta al inspector general de in- 
fantería en diciembre del propio año: pero los sargentos, cadetes y 
oficiales, quedaron de procedencia europea tal cual se diponia en la 
enunciada real disposicion de tres de julio de mil ochocientos treinta 
y sicte. | 

En su consecuencia el jefe del cuerpo presentó un estado clasifi- 
cado de la fuerza peninsular, cn que se espresaba la distribucion que 
por efecto de la mencionada órden de treinta y uno de mayo de mil 
ochocientos treinta y ocho, parecia mas apropiada para proporcionar 
á las nuevas compañías del centro el posible cuadro tan indispensable 
en esta organizacion; asi como la mas análoga de los setecientos seis 
indígenas de nuevo ingreso y de los cuarenta admitidos por dispo- 
sicion de la capitánía general de mil ochocientos treinta y seis en que 
comenzó á escasear la tropa europea, lo cual fué aprobado por aque- 
lla superior autoridad en diez y seis de julio del enunciado año de 
mil ochocientos treinta y ocho. 

Propuso del mismo modo el primer jefe del regimiento del Rey 
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en veinte y tres de diciembre de mil ochocientos treinta y nueve la 
reorganizacion de la compañía de granaderos con indígenas, en fuer- 
za de quedar reducida la gente peninsular de todo el cuerpo á solas 
ciento treinta y cinco plazas, y que estas se reuniesen en la de caza- | 
dores, lo cual fué aprobado por el capitan general en cuatro de ene- | 
ro de mil ochocientos cuarenta. | 
Por real órden de veinte y cinco de octubre de mil ochocientos ` 
cuarenta y dos se mandó, que asi como en los demas cuerpos, se au- | 
mentara un teniente por compañía en el del Rey, y en veinte y siete | 
de setiembre de mil ochocientos cuarenta y cinco la subinspeccion | 
propuso al capitan general que en consideracion á haber dado los in-- i| 
dividuos visayas que se admitieron para este regimiento en la pro- 


vincia de Cebú , pruebas constantes de disciplina y haberse hecho 
dignos de aprecio en todos conceptos, se mandase bandera de reclu- 
ta á la de Iloilo con autorizacion de estenderse á las demas que com- 
prende la isla de Panay, como la mas poblada de los Visayas , para 
ver si por este medio se conseguian reemplazos que tan buenos re- 
sultados dieran anteriormente; y aprobada esta medida, se nombra- 
ron en junta de capitanes un sargento segundo, dos cabos y seis sol- 
dados que se trasladaron á la indicada provino de Jloilo en dos de 
noviembre del mismo año. | 


| 

| Con el objeto de ver el resultado que habia dado esta partida 

| desde su establecimiento y poder cerciorarse de su utilidad ó poca 
ventaja, se pidió al cuerpo por la subinspeccion en dos de mayo de 
mil ochocientos cuarenta y seis un estado , del que resultó que 
desde noviembre de mil ochocientos cuarenta y cinco á abril del 
cuarenta y seis, solo habia producido veinte reclutas. Á pesar de tan 

| escaso resultado , se dispuso que continuara por convenir que el 

| tiempo diese á conocer lo que debia hacerse; pero en veinte y ocho 
de noviembre del mismo año, solicitó la subinspeccion que se esten- 

diese á las provincias de Cebú y Bolio! para probar si estas daban | 

i gente voluntaria. : | 

| Mas tampoco correspondió este ensayo á las esperanzas que se  ' 

concibieran, y conocida ya la inutilidad de este medio de reemplazo, 


se incorporó al cuerpo la partida, á propuesta de la subinspeccion de 
ocho de abril de -mil ochocientos cuarenta y seis. 
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A propuesta de la capitanía general de cinco de setiembre de mil 
ochocientos cuarenta y ocho, se sirvió S. M. disponer en quince de 
febrero de mil ochocientos cuarenta y nueve que este regimiento to- 
mase la denominacion de Rey, número 4.?, y por real órden de diez 
y siete de noviembre quedó reducida la fuerza á novecientas setenta 
y nueve plazas. 

Por otra de catorce de setiembre de mil ochocientos cincuenta y 
uno se determinó la nueva organizacion de los cuerpos de este ejér- 
cito en la forma siguiente: 


Sargentos primeros. . . . . a 8 
Sargentos Segundos. . . . +. +. . . . 24 
Cabos primeros. . . +. . +. , +... 40 
Cabos segundos. . . +. . +... . . . 40 
Tambores... . . . +... oe .. . 0. 8 
Cornetas. . . . . . . .. . .. ... 8 
Soldados. © . . . +... .. a 744 

; 812 
Tambor mayor. . . . . . . . . 0. 1 


Cabo de Tambores. . ... . . . .. . 4 
Total. . . . . . . . . . 874 


La misma soberana disposicion señala tambien á cada cuerpo 
una reserva para el tiempo de guerra al mando de un teniente, y en 
su consecuencia y por resolucion de la capitanía general de diez y seis 
de setiembre de mil ochocientos cincuenta y dos, se formó la de este 
regimiento con quinientas setenta y seis plazas, marcándose las pro- 
vincias de Bucalán y Tondo para cubrirlas, y residiendo en la prime- 
ra el referido teniente comandante de la misma. 

Por real órden de quince de febrero de mil ochocientos cuarenta 
y nueve resolvió S. M. que este regimiento, asi como los demas del 
ejército de aquella colonia, usasen el mismo uniforme que los de la 
península. 

Reunidos los capitanes del cuerpo en junta presidida por el co- 
ronel primer comandante el dia trece de abril de mil ochocientos 


ERROR — RR 


— 150 — 
treinta y tres con asistencia tambien del segundo jefe; vista la nece- 
sidad que habia de elegir un patrono para el regimiento, se proce- 
dió á la votacion y fué electo por pluralidad el patriarca San José, 
cuya fiesta se celebra el diez y nueve de marzo, y en este dia asisten 
á la misa y sermon vestidos de gala, jefes, oficiales y tropa franca 
de servicio. El rancho se mejora con el aumento de medio real por 
plaza , y á cada una se le entrega ademas otro medio. Finalmente, 
á los individuos que se hallan castigados por faltas leves, oblienen 
su libertad ó alguna rebaja de tiempo de prision. 

El veinte y siete de marzo de mil ochocientos treinta, se entre- 
gó al cuerpo, con las formalidades de ordenanza , la primera ban- 
dera que procedia del regimiento antiguo del Rey ya reformado, la 
cual fué sustituida por otra en diez y ocho de enero de mil ocho- 
cientos cuarenta y seis, pasando aquella á depositarse en la iglesia de 
San Agustin de la plaza de Manila. 

Ostentaba por armas en campo de plata tres lises en sinople, 
palma y laurel. 

Venera como hemos dicho por patron al patriarca San José. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DEL REY, 
1820. . . . . . . Asia. 

4850. . . . . . . Rey espedicionario de Asia. 
1849. . . .. . . . Rey. 


Números que ha tenido en la escula general del ejército de Asia. 
1850. *". .... . 412 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 


1830. Azul. Blanca. 
1815. Idem. Encarnada. 
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Catálogo de los coroneles que lo han mandado 
desde su creacion. 


D. Luis Losada. 

D. José Bausá. 

D. Vicente Garin. 

D. Vicente Conti y Galiano. 
D. José Arcayna. 

D. Romualdo Saló. 
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EsPUES de llevada á cabo su organiza- 
cion, permanece este cuerpo acuartela- 
do en Cádiz hasta el dos de abril en que 
" procede á su embarque para las islas Fi- 
= E É lipinas, llegando á su destino en los me- 
A E ses de agosto y setiembre ; despues de 
-= > al rerai = desembarcar en la plaza de Manila , dá 
y ERA principio al servicio de guarnicion con la 

OE de ionii del capitan general como cuerpo privilegiado. 
En este año el Sr. D. Camilo Pividad, arcediano de la santa igle- 
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a sia metropolitana, manifestó sus leales y generosos sentimientos en 
favor de los intereses del estado, ofreciendo quince pesos mensua» 
les por el término de cuatro años, si sobreviviese, los cuales debian . 
contarse desde primero de enero de mil ochocientos treinta y uno, 
cuyo donativo segun la espresa voluntad del donante , habia de des. 
tioarse para pagar á tres soldados europeos de infantería, á razon de 
cinco pesos cada uno, con la condicion de ser de buena conducta, 
ánimo y otras circunstancias propias de un buen militar; en cuya 
virtud, al mismo tiempo que se le dieron al señor arcediano las mas 
cordiales gracias, á nombre de S, M., dispuso el capitan general que 
el jefe de este regimiento clasificase los individuos á quienes corres- 
pondia disfrutar por el tiempo prefijado el haber mensual de los 
mencionados cinco pesos en lugar del que guzaban. Hechos de esta 
naluraleza, no deben permanecer en el olvido, y el regimiento cum- 
ple con el deber sagrado del reconocimiento, consignándole en sua 
fastos militares, como justo tributo á la memoria de tan digno pa- 
tricio. 

1856. Desde su arribo á la capital del archipiélago filipino el re- 
gimiento que nos ocupa permanece en Manila, prestando como he- 
| mosapuntado, el servicio de guarnicion, sia que ocurriera el mas leve 

disturbio hasta que en veinte y ocho de diciembre, habiendo mani- 
festado el teniente y subteniente de este cuerpo D. Isidro Trunquet 
y D. Justo Arana, deseos de ser empleados en la espedicion contra 
los igorrotes del centro del Abra y Pangasinang, dispone el capitan 
general verifiquen su marcha á dichas provincias y se pongan á las 
órdenes del teniente coronel D. Guillermo Galvey, comandante gə- 
neral de la espedicion y de aquel distrito. 

1837. Segun parte de este jefe, circulado en la órden general 
del doce de mayo, el subteniente Trunquet tuvo lugar de distinguir- 
se, porque atacada por los infieles el diez y ocho de abril la retaguar. 
dia del convoy que se conducia desde Bag-abag al fuerte de Isabel Il 
en Kain-gaang y desordenada al pronto, cediendo á una violenta aco- 
metida, con la presencia de este oficial y el denuedo con que fueron 
atacados los infieles, se logra ponerlos en precipitada fuga con pérdis 
da de tres muertos, ua herido y dos contusos: solo hubo por nuestra 
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parte el incidente de estraviarse algunas cargas por haberse espanta- 
do los caballos que las conducian, escapando en distintas direcciones. 

' El comandante de la columna recomendó al subalterno Arana ef- 
cazmente al capitan general por su honroso comportamiento, y esta 
suprema autoridad ordenó se le dieran las gracias y dispuso que 
propusiera el jefe las recompensas á que juzgase aceedores á los indi- 
viduos que bajo sus Órdenes tomaron parte en este hecho, para soli- 
citarlas de S. M. si no estuviese en sus facultades el concederlas. Pos- 
teriormente, por reales órdenes de veinte y nueve de diciembre 
de mil ochocientos treinta y nueve y doce de junio de mil ochocien- 
tos cuarenta y uno, fueron agraciados los oficiales que mas se distin- 
guieron en esta funcion de armas, obteniendo el subteniente Arana 
el grado inmediato y lo mismo los sargentos segundos Santiago de 
los Reyes, Francisco Remo y Miguel Gil con el cabo primero Juan 
Melchor. 

1844. Ningun suceso especial vino á turbar durante este tiempo 
el servicio normal que desempeñó el regimiento del Rey en la plaza 
As de Manila, y solo el siete de marzo salen de partida dos subalter- 
nos, ocho cabos, dos tambores y cincuenta soldados á la provincia 
de Pangasinang, para perseguir el contrabando. | 
El diez y ocho de abril sale para la misma provincia y con igual 
objeto otra partida compuesta de un subteniente, tres sargentos, un 
tambor y setenta y cuatro cabos y soldados. | 
Habia principiado á pasar revista de inspeccion á este cuerpo el 
catorce de diciembre del año anterior el capitan general, que á la sa- 
zon lo era D. Marcelino Oráa , practicando todos los actos con suma 
escrupulosidad, y al darle fin en mayo del presente, dirigió al primer 
jefe la comunicacion siguiente. «Terminada la revista de inspeccion 
que por real órden de veinte y siete de mayo de mil ochocientos cua- 
renta he pasado al regimiento de su accidental nando, despues de 
puestas en conocimiento de V. las observaciones que he hecho en el 
curso de ella con las prevenciones convenientes para que dedicán- 
dose con acierto á mejorar el estado del cucrpo, pueda llevarlo en | 


breve al mas completo grado de perfeccion, me considero en el de~- 4 


ber de manifestar á V., á los señores oficiales é individuos de la cla- 
se de tropa, que me he impuesto con satisfaccion de su espíritu mo- 34 
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ral y disciplina, y del buen estado que generalmente presentan to- 
des los ramos de su administracion, hallándome por lo tanto en la 
obligacion de darles las gracias y asegurarles mis deseos de contri" 
buir en cuanto esté á mi alcance, al adelanto y mejora «dle uncuerpo 
muy digno de mi estimacion y aprecio; y muy capáz bajo la direc- 
cion de un jefe tan acreditado, de llegar á ocupar el lugar distingui- 
do que por su nombre y orígen le corresponde en este ejército. » 

1843. Continuaba perfeccionándose en diversos ramos cuando 


un suceso lamentable viene á turbar el órden normal y á poner en . 


el mayor conflicto á la pundonorosa oficialidad y tropa del ba- 
tallon denominado del Príncipe. El sargento segundo Ireno Sa- 
manjego, hombre turbulento y ambicioso, consigue seducir algunos 
individuos de este cuerpo y colecándose á su cabeza, profiere el 
grito de sedicion en la madrugada del veinte y uno de enero en su 
propio cuartel de Santiago. El regimiento del Bey se puso inmedia- 
tamente sobre las armas, y manteniéndose fiel á los principios de su- 
bordinacion y de disciplina, contribuye eficazmente á sofocar la re- 
belion en su orígen. Fueron muy importantes los servicios prestados 
por este cuerpo en tan críticos momentos , y obtuvo por su buen 
comportamiento las gracias que á continuacion se espresan: - 
Segundo comandante primero accidental, D. Gabriel de la Balli- 
na, cruz de comendador de Isabel la Católica; los capitanes D. Ra- 
mon Borrás y D. Manuel Alvarez, el teniente D. Justo de Arana y el 
subteniente D. Marcelino de Salas, la de Isabel la Católica; los sar- 
gentos primeros D. Ventura Clemente y D. Lorenzo Galan, y el ca- 
dete D. José Ordovás, grado de subteniente; el cadete D. Luis Lo- 
pez, cruz de isabel la Católica; los sargentos segundos Basilio San 


- tos y José Andreu, grado de sargento primero. 


Ademas se repartieron veinte cruces de Isabel H á nueve sar- 
gentos, un tambor, tres cabos y diez soldados.. 

Por disposicion del capitan general, la tercera compañía reclbe 
órden de estar pronta para marchar á Zebú al primer aviso, pero 
solicita el gobernador intendente que solo pasase á dicho punto el 
cuadro de oficiales, sargentos y cabos, autorizándosele para ponerla al 
completo de su fuerza, con gente de Visayas, y accede á ello la auto. 


ridad superior, y se verifica su embarque el veinte y ocho de abril, 
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1844. Permaneciendo aun de guarnicion en Manila este regi- 
miento, se procede de órden del capitan general á relevar en Zebú 
la tercera compañía en quiace de enero. 

1845. Embárcase la primera el tres de enero RAS cubrir la pla- 
za de Zamboanga. 

Un destacamento de este regimiento forma parte de la ds 
que se destina contra la isla de Balanguingui, y el cuatro de marzo, 
unido á otras fuerzas, ataca y toma por asalto con un valor heróico 
las fortificaciones de los moros, destruyendo despues y arrasando los 
fuertes de Parol y Mal-amanock , á cuyas resultas salen heridos el 
subteniente D. Cecilio Recio, un cabo y tres soldados. El capitan ge- 
neral, que mandaba esta operacion, recompensa estos servicios, con- 
cediendo á nombre de S. M. grados y condecoraciones que fueron 
aprobados por real órden de quince de noviembre. 


En este mismo año la primera compañía destacada en el fuerte 


de la Isabela (ista de Basílan), sostiene un encuentro, que no deja de 
tener mérito, contra los moros habitantes de la misma isla. A las dos 


de la tarde del cinco de setiembre habian salido el sargento José Codo» 


ñer con un cabo y cuatro hombres que servian de escolta á los que 
conducian la basijeria para hacer aguada. Desde el punto en que 
debia quedarse el laucan hasta el en que habian de tomar el agua, 
habia unos cuatrocientos pasos. Ya habian vuelto á la embarcacion 
seis tenajas, pero al conducir el último barril que les quedaba, los 
soldados Vicente Castillo y Bernabé de Rivera, escoltados por el cabo 
Doroteo de los Santos y los soldados Aniceto Marcelo , Sotero Enri- 
quez y Agustin de la Cruz, ven á la mitad del camino que tenian que 
andar, venir rio arriba al célebre moro Amblay con unos ocho mas, 
y al propio tiempo aparecen por derecha é izquierda hasta el núme- 
ro de cuarenta; el cabo advierte á los soldados marchen con vigilan- 
cia y sobre sí, pero no teniendo otro camino, les es forzoso seguir 
por el rio hasta encontrarlos. Amblay habla á nuestros soldados co- 
mo tenia de costumbre, pero repentinamente él y los suyos comien- 
zan á lancearlos: el cabo, que marchaba el último, fué el primero aco- 
metido, y aunque herido mortalmente, vivió el tiempo suficiente para 
descargar su fusil y vengar su muerte, OSADO en el mismo sitio å 
su agresor. 
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Los soldados Enriquez, Marcelo y Castillo hacen frente al enemi- 
go á pesar de hallarse tambien los dos primeros heridos de grave- 
dad; y ésta aunque débil resistencia, es sostenida por La Cruz que es- 
taba armado de fusil y por Rivera que teniendo el cargo de acarrear 
las tenajas del agua, llevaba solo un crik. El valiente Castillo á quien 
habian arrojado los moros una lanza que le hirió en un muslo, la 
empuña briosamente y pelea con denuedo consiguiendo rechazar á 
sus contrarios. Momentos despues de este ataque brusco, caen en 
tierra casi exánimes los soldados Enriquez y Marcelo, y á pesar del 
estado en que se encontraba Castillo , él y Rivera los levantan y 
colocándolos á las espaldas, marchan apresuradamente hácia el 
laucan. o 

En este momento les sale al encuentro atraido por el fuego el 
sargento Codoñer con el único soldado que le quedaba, con cuyo 
auxilio pudieron seguir hasta embarcarse sin que el enemigo los mo- 
lestara. Pero las heridas de Enrique y Marcelo eran mortales; á pe- 
nas se hallaron á bordo de la lancha, dejaron de existir. 

Este hecho de suyo harto importante por el valor heróico de un 
puñado de hombres, la mayor parte desarmados, que tuvieron que 
hacer frente á mas de cuarenta bien provistos de armas y mandados 
por un caudillo, cuyo solo nombre sembraba el terror, recibió 
la debida recompensa, tan pronto como el gobernador de la plaza 
de Zamboanga formalizó la conveniente sumaria para esclarecer el 
mérito de estos bravos. Castillo y Rivera fueron condecorados con 
la cruz de María Isabel Luisa, rebajándose á La Cruz el tiempo de 
recargo que por condena debia sufrir por su primera desercion , y 
borrándosele desde luego la nota en su filiacion. 

1846. El dicz de enero, la segunda compañía y parte de la cuar- 
ta, con un capitan, seis subalternos, seis sargentos, tres tambores y 
ciento trece cabos y soldados, salen destinados á formar parte de 
las divisiones primera y segunda de Igorrotes. 

Por el tiempo que vamos recorriendo tiene lugar en la plaza de 
Manila, en cayo recinto se hallaba de guarnicion el regimiento del 
Rey, la bendicion solemne de las nuevas banderas el dia diez y ocho 
del mismo mes, celebrándose este acto con la mayor ostentacion, y 


: 
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despues de terminada la funcion, fué leida al cuerpo, en correcta for- 
macion, la alocucion siguiente del capitan gencral: | 

«Soldados: —Hoy juráis nuevas banderas; no porque las que te- 
niais dejen de estar revestidas de aquel lustre que ha sabido darles 
vuestro honor y vuestra valor , sino porque Ja augusta reina doña 
Isabel IT (Q. D. G.), ha querido que todos sus ejércitos tremolen 
igualmente los colores de España , igualando los de mar y los de 
tierra. Ahí las tenéis benditas por la religion. El Dios de los ejércitos 
las ha santificado por medio de sus ministros en la tierra,.... Que 
los hombres las respeten por lo que valen. —Soldados : la bandera 
es la gloriosa propiedad del militar ; él la defiende á costa de su 
vida; ella le sirve de guia en los combates, de reunion en las des- 
gracias; ella simboliza el honor de un regimiento..... ¿Y qué signifi- 
£a desplegada sobre las filas de él? Representa al trono que la dá, 
protegiendo al que tiene la gloria de servirlo. Así, pues, soldados, 
acatadla con respeto. Rey, religion y honor os lo mandan. Venga la 
muerte cien veces antes de faltar al juramento de sacrificaros por 
la sagrada insignia que hoy os presento á nombre de S. M.—Soida- 
dos: viva la reina. » 

Bl veinte y siete de febrero sale para la provincia de Bu-kalang 
un destacamento al mando de un capitan, con dos sargentos, un tam- 
bor y sesenta y dos cabos y soldados, el cual regresa á Manila, eva- 
cuada su mision, el cuatro de marzo. 

En el acto de las elecciones «de ministros de justicia de la cabe- 
cera de la provincia de Antique, varios amotinados forzan el seis del 
misino mes la cárcel, poniendo en libertad al capitan pasado D. Ra- 
fael Bolayay, reuniéndose despues en los montes con otros muchos, 
Inmediatamente se hace salir en su persecucion la tropa que compo- 
nia la partida de bandera de recluta de este regimiento, al mando del 
sargento D. José Garcia, y dando alcance 'á doscientos setenta el 
dia catorce , los derrota completamente con la insignificante fuerza 
de siete hombres y otros cinco de la dotacion de Iloilo: al principio 
escogieron buenas posiciones en donde hacerse fuertes; pero desalo- 
jados de todas ellas, hubieron de meterse en el fuerte precipitadamen- 
te. Con este incidente se pone ea marcha el gobernador con dos 
piezas de artillería de corto calibre y un buen golpe de paisanos ar- 
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- mados para someter á los insurrectos, á quienes García con escasa 


4 


gente procuraba bloquear del mejor modo posible y contra quien 
los encerrados arrojaban gran cantidad de piedras, saetas y lanzas. 
A su llegada la media batería fué colocada oportunamente y rompió 
un fuego tan certero á bala rasa y metralla, que los sublevados ate- 
morizados abandonaron el puesto: desgraciadamente una de las pie- 
zas reventó, y un casco hirió de alguna gravedad al valiente sargen- 
to García, que tuvo necesidad de retirarse; sin embargo, el goberna- 
dor dió fin á la empresa y entregó á las llamas toda la poblacion que 
consistia en poco mas de treinta casas. Hallóse en cl fuerte un fusil, 
una caja de guerra, una bandera, gran cantidad de flechas y lanzas 
y diez y ocho carabaos y palays. El combate duró desde las diez de 
la mañana hasta las cuatro y media de la tarde; y lo mas singular 
fué, que la tropa de la partida de recluta del regimiento del Rey que 
tan valerosa y lealmente se condujo; se componia de los mismos in- 
dígena a. 

Enterada-S. M. de los servicios de este puñado de fieles súb- 
ditos, en real órden de cinco de setiembre se dignó promover al sar- 
gento segundo D. José García al empleo efectivo de subteniente, 
«atendiendo (añade) á sus especiales circunstancias, anteriores ser- 


vicios, y al mérito muy distinguido que contrajo en la accion contra . 


los amotinados, cuyo feliz éxito se debió en gran parte á su valor y 
singular comportamiento , concediéndose á la vez la cruz sencilla de 
María Isabel Luisa á los demas individuos de la partida. » 

El diez y siete de julio marcha de Manila la quinta compañía para 
reforzar la guarnicion de la plaza de Cavite, en donde permanece 
hasta el nueve de noviembre que retorna á incorporarse al regimien- 
to, pero en cambio sale en primero de agosto una partida compuesta 
de un subalterno, un sargento y diez y ocho hombres, en persecu- 
cion de malhechores para la misma provincia. 

1847. El capitan de nuestro regimiento del Rey, D. Francisco 
Carrera, destacado en la de Abra, sostiene con mucho celo los 
intereses del Estado contra la nube de contrabandistas que in- 
festaban aquel territorio. El ocho de mayo, el valiente cabo de es- 
cuadra de su partida, Valentin Talamitun con cuatro hombres del des- 
tacamento de Talamey acomete á cincuenta de ellos y les coje cua- 
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renta y siete bultos de tabaco, noventa flechas y diez y nueve arcos. 
Averiguada por la subinspeccion del ejército la exactitud de este ar- 
rojo casi fabuloso, dió de él cuenta á S, M. el capitan general, y por 
real órden de veinte y ocho de octubre se dignó conceder .al cabo 
Talamitun y á dos soldados la cruz sencilla de María Isabel Luisa, en 
recompensa del distinguido mérito que habian contraido. 

El general subinspector D. Antonio María Blanco dá principio el 
cuatro de mayo á la inspeccion de las tropas del ejército; y al ter- 
minar la revista del regimiento del Rey, dirige á su primer jefe la 
comunicacion siguiente: 

«Teniendo á la vista el regimiento del mando de Y. S. y bajo mi 
inmediata inspeccion, conocia su estado y sabia estaba bien: pero 
sin embargo debo decir á Y. S. para su satisfaccion y la de los in- 
dividuos que lo componen, que el exámen detenido de todos sus ra- 
mos que acabo de inspeccionar, me ha confirmado en mi concepto, 
pues me he enterado que su gobierno interior se halla perfectamen- 
te arreglado, bien llevado y entendido. Que hay esmerada policía 
é instruccion en todas las clases, con pocas escepciones y leves cosas 
que notar, como observará V. S. en el pliego de esta clase que in- 
cluyo; porque conveniente es que un regimiento que cuenta con je- 
fes inteligentes, aplicados y celosos, oficiales distinguidos, sargentos 
y cabos beneméritos, y caballeros cadetes estudiosos, llegue á la per- 
feccion de que es susceptible con tales elementos. Sirvale á V. S. de 
satisfaccion como priacipal interesado que tanta parte tiene en su 
buen estado; seguro de que he quedado muy complacido del regi- 
miento infantería número 4.” espedicionario de Asia, y que así lo 
espresaré al Excmo. Sr. capitan general, para que llegue á noticia 
de S. M.o 

1848. En febrero de este año tiene efecto la espedicion contra 
la isla de Balanguingui dispuesta por el capitan general del archi- 
piélago Filipino, D. Narciso Claveria, verificándose en los dias diez 
y seis, diez y nueve y veinte y uno del mismo mes, el ataque y to- 
ma de los fuertes, concurriendo á eilos la primera compañía de este 
regimiento; y por el relevante mérito que contrajeron sus indivi- 
duos en estas jornadas, se les concedieron yarias gracias en la 
órden de la plaza de veinte y seis de marzo. 
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El veinte y nueve de junio pasa á la provincia de Nueva4Gui- 

púzcoa un destacamento de un oficial y veinte y cinco hombres, 
' 4849. Dispone el capitan general una nueva espedicion contra 
la isla de Balanguingui, confiando su mando en nueve de febrero al 
comandante general de marina, brigadier D. Manuel Quesada ; hace 
parte de ella la segunda compañía de este regimiento, cooperando 
muy directamente á destruir los fuertes, caserios, sembrados y de- 
mas recursos de los moros, y por su brillante comportamiento en es- 
tas jornadas, su capitan D. Ignacio Pervier recibe del jefe de la espe- 
dicion la comunicacion que trasladamos á continuacion. 

«Tengo muy cordial satisfaccion de manifestar á V. mi suma 
complacencia en haberme acompañado á bordo de este vapor du- 
rante cerca de dos meses la segunda compañía del: regimiento de 
Asia, de la cual es V. tan digno capitan, para cooperar á las comi- 
siones que de órden del Excmo Sr. capitan general conde de Mani- 
la, se han cumplido eh Balanguingui, Tonkil, Tapiantana , Rio-gran- 
de, Mindanao, Dabao y Rio-Ijo. La disciplina y Órden de la tropa, el 
celo, la actividad y eficacia de todos los señores oficiales de la com- 
pañía, nada me han dejado que desear, teniendo ademas que agra» 
decer el servicio de haber cortado la tropa con sus oficiales á la cab 
beza, mas de diez mil rajas de leña para suplir en este vapor la falta 
de carbon, y proseguir el buque desde. Darao á Zamboanga para re- 
levar la misma compañía á la guarnición del fuerte de Passahang en 
la isla de Basílan, por lo cual desembarca ya la tropa.—Doy á V., á 
los señores oficiales y á la tropa las tan merecidas gracias, encargán- 
dole las repita á todos tan buenos y leales servidores de S. M. Ten- 
dré tambien la satisfaccion de trasladar literalmente este oficio al 
Excmo. Sr. gobernador capitan general y al Excmo. Sr. gene- 
ral segundo cabo subinspector para que tengan el debido conoci- 
miento de la meritoria y ejemplar conducta de la segunda compañía 
del regimiento de Asia. » 

Por órden del capitan general de siete de abril, se refuerza la 
guarnicion de Abra coa un subalterno, un sargento, un tambor y 
veinte y ocho hombres, cuyo destacamento se embarca el once del 
mismo mes á bordo del vapor de guerra Magallanes. 
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Del veinte y cinco del referido abril, al treinta y uno de mayo, 
tiene efecto una espedicion contra los infieles kimanes en la provincia 
del Abra, dirigida por su gobernador el teniente coronel D. Ramon 
Tajonera, con el objeto de buscar una pronta y ventajosa comunica- 
cion con la de Cagayán, reducir á aquellos á la obediencia y suavi- 
zar sus bárbaras costumbres. 

Los resultados fueron altamente satisfactorios, y apreciándolos en 
su justo valor S. M. la reina, concedió varias gracias en veinte y nue- 
ve de noviembre á las fuerzas que concurrieron á ella. | 

4850. En el mes de febrero regresa á Manila la.segunda com- 
pañañía del regimiento en cuestion que se hallaba de guarnicion en 
el fuerte de Isabel II (isla de Basilan). Su comportamiento en esta 
comision lo pone en relieve la comunicacion que al capitan gene- 


ral dirigió cl gobernador militar y político de la pravaca de Zam- 


boanga. 

«Al retirarse (dice) á esa capital despues de haber concluido 
cl año de destacamento que debia hacer en el fuerte de Isabel II 
la segunda compañía del regimiento infantería del Rey, núme- 
ro 4.?, mandada por su benemérito y bizarro capitan D. Ignacio 
Pervier y Tunes, faltaria á mi deber si no hiciese presente á V. E. 
para su satisfaccion, cuán laudable ha sido la conducta que han ob- 
servado todos sus individuos, no dando en este discurso de tiempo 
el menor motivo de queja, observando la mas estrecha disciplina 
y haciendo el servicio con todo el rigor que la ordenanza requiere. 
Laudable es este proceder en la tropa, pero indudablemente es de» 
bido al buen ejemplo de sus oficiales y al afecto que se han sabido 
grangear de sus súbditos; siendo digno de toda consideracion el ca- 
pitan Pervier por sus conocimientos, su carácter y tino en todas-oca- 
siones. Todo lo que tengo el honor de elevar al superior conocimien- 
to de V. E. en honor de la justicia y para satisfaccion del cuerpo á 
que pertenece dicha compañía. » 

-La cuarta compañía procede el ocho de agosto 4 su embarque 
en el vapor de guerra Elcano para dar la guarnicion de Calamianes, 
y el once de diciembre sale de Manila la primera espedicion contra 
la isla de Joló, componiendo parte de ella la compañia de cazadores 
y la segunda bajo las inmediatas Órdenes de su coronel, y embar- 
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cándose en los vapores Reina de Castilla , corbeta Villa de Bilbao y 
bergantin Ligero. 

4851. Con el objeto de reunirse á la segunda espedicion que sa- 
lió de la plaza de Zamboanga, se habia dispuesto en veinte y tres 
de enero que el regimiento del Rey aprontara para el embarque 
doscientos sesenta hombres de las compañías de granaderos, pri- 
mera y quinta al mando del segundo comandante D. Miguel Creus, 
tres capitanes, un ayudante, tres tenientes y cinco subtenientes que 
se trasladaron á Zamboanga el tres de febrero y lo hace sin pérdida 
de tiempo. El resultado de la espedicion dirigida por el capitan ge- 
neral D. Antonio Urbistondo fué felíz y brillaate, quedando vengado 
el insulto que los joloanos habian hecho á huestro pabellon el dia 
primero de enero. Despues de haber tenido la desgracia de que la 
corbeta Villa de Bilbao sufriese una barada en la travesía de Zame 
boanga á Joló, que retrasó la llegada de las tropas espedicionarias á 


aquella rada, pudo darse principio al ataque en la mañana del vein- 


te y ocho de febrero, en cuyo dia y en el siguiente cayeron en nues- 
tro poder ocho fuertes con ciento y treinta piezas de artillería, mu- 
niciones y pertrechos; la defensa de los moros fué tenaz y desespera- 
da, pero nuestras tropas llenas de brio y entusiasmo, supieron ven- 
cerla y se apoderaron de toidas las fortificaciones por asalto, hacien- 
do retirar al interior de la isla á sus defensores y á la mayor parte 
de los que ocupaban la poblacion. Todas las casas y edificios se 
entregaron á las llamas y á la piqueta del zapador, quedando todo 
arrasado: el sultan Muhamad, no supo morir como valiente; huyó á 
esconder su deshonra en la espesura de los bosques. La pérdida del 
enemigo subió á muchos centenares de muertos, pero tambien hubo 
que lamentar la de treinta y cualro de nuestros valientes soldados, 
siendo de ochenta y cuatro el número de heridos. Satisfecho el capi- 
tan general del valor y disciplina de las tropas, las habló en los tér- 
minos siguientes: 

«Soldados. Despues de los sufrimientos de la campaña que habeis 
hecho, nos vemos reunidos en la capital, orgullosos de ser españo- 
les y haber alcanzado una victoria en pro de la humanidad y de la 
pátria.—A este goce sublime, como militares, tenemos que unir el 
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del entusiasmo con que se nos recibe en sus brazos por todos los fili- 
pinos, mirándoos como vengadores y vencedores de losindómitos jo- . 


loanos.—No puedo menos de manifestaros el placer y la satisfaccion 


l 
que me causan tan simpáticos sentimientos; é igualmente el que he 
tenido al comunicar á la reina nuestra señora vuestro honroso com- 
portamiento, y los que con arreglo á los partes prodacides por los 
jefes de las columnas, se han distinguido mas, mereciendo mover 
su soberana munificencia.— Soldados, estoy altamente satisfecho 
de vosotros y cnvanecido de ser vuestro capitan general.— Antonio 
de Urbistondo. » 

S. M. se apresuró 4 premiar pródigamente á estos veteranos con 
recompensas adecuadas al mérito que contrageron. 

El tres de mayo , parte de la fuerza de la compañía destacada 
en Kalat-amianes con su capitan D. Antonio Gimenez , gobernador 
interino de aquella provincia, y el teniente D. José Llobregat, asis- 
ten con varias falúas de guerra al mando del teniente de navío don 
Claudio Montero, al combate , incendio y completa destruccion de 
cuatro pancos de moros en la costa E. de la isla de la Paragua ; los 
moros se «defendieron con tenacidad, pero los nuestros, despues de 

un vivísimo fuego, fueron al abordage. La falúa número 26 fué la 
primera que verificó csta operacion con su comandante D. Severo 
Roda y el teniente Llobregat, despues de una descarga de fusilería 
que inutilizó á los artilleros del panco. Estos dos oficiales fueron ata- 
cados repentinamente por multitud de moros , y aunque se defen- 
dieron con brio, ambos quedaron heridos de consideracion. Suce- 
sivamente se destruyeron las lemas embarcaciones, calculándose la 
pérdida de los enemigos en cien hombres, y siendo fusilados diez y 
siete que quedaron vivos en el ataque. El comandante de la division 
finaliza su lucido relato con este elocuente elogio. «Al concluir este 
parte, no puedo menos de recomendar á V. S. los oficiales de mar 
y tierra que prodigando su sangre y con riesgo de su vida, contri- 
buyeron al feliz resultado de este hecho ; émulos en lo que cabe, de 
otros valientes de cuyas hazañas han llegado noticias aunque en glo- 
bo á nuestros oidos.—Las circunstancias me ponen en el raro caso de 
hacer particular mencion del gobernador interino de esta provincia 
D. Antonio Gimenez, que me hizo el honor de desembainar la espada 
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- mano derecha. » 
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á mis Órdenes y batirse como un simple comandante de trozo de 
abordage.—El señor Llobregat , dando una brillante prueba de su 
arrojo y pundonor, peleando en un elemento desconocido, aunque 
no lo es á su apellido, recibió una cuchillada de consideracion en la 


Por su parte el capitan general felicitó cumplidamente en seis de 
junio á todos estos valientes en nombre de S. M. por un servicio tan 
importante, y ordenó al gobernador de la provincia propusiera la 
recompensa de que se hubieran hecho dignos. 

1852. Continúa el regimiento infantería del Rey dando la guar- 
nicion de la plaza de Manila y puntos adyacentes, haciéndose digno. 
de la estimacion del capitan general por su severa disciplina y bri- 
llante estado en todos los ramos. 

1853. En este año cubre los destacamentos de las distintas pro- 
vincias de la isla de Luzon. El siete de febrero la fuerza que se halla- 
ba en la de Abra, sale de espedicion á las órdenes del gobernador 
de la misma, al territorio de los infieles remontados, situado al E. de 
la misma provincia; y despues de penosísimas y peligrosas marchas 
por montes casi inaccesibles y desfiladeras donde se parapetaban los 
contrarios, tiene con ellos ua sério encuentro. Dividida en tres co- 
lumnas se arroja sobre ellos coa decision , y la del centro es ataca- 
da violentamente por los infieles, pero despreciando la viva acome- 
tida que recibe , lejos de perder ua palmo de terreno los hate y 
pone en precipitada fuga, y los persigue en su derrota, deshaciendo 
los grupos que intentan reorganizarse y oponerse á su marcha ; se- 
guidamente todos los alrededores del pueblo de Libasao fueron en- 
tregados á la voracidad de las llamas. Al siguiente dia vuelven á 
presentarse los remontados por cuatro puntos convergentes , y lle- 
gan coa grande algazara y ruido hasta las casas quemadas, pero del 
propio modo tuvieron que recibir un duro desengaño , huyendo y 
perdiendo mucha gente y dejando abandonado el palay con todos 
los efectos que habian guardado en diversas cañadas del monte 
Amagon; ademas todos sus sembrados quedaron destruidos, y cuan- 
do nada quedaba ya que hacer, la espedicion emprende su retirada. 
Varios individuos del regimiento del Rey fueron recompensados por 
este peligroso servicio. 
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El destacamento que al mando del teniente D. Sebastian Maga- 
riños mantenia la guarnicion de-la provincia de Nueva-Vizcaya, asis- 
te al propio tiempo á varias incursiones contra distintas razas infieles 
de que se halla circundado aquel territorio, tomándoles algunas pos 
blaciones y destruyendo otras ; matándoles mucha gente en las pe- 

- ligrosas marchas que verifica al través de espesos manglares. 

En el mes de abril forma igualmente parte de la espedicion di- 
rigida contra la raza Baligas , encontrándose en la accion disputada 
del veinte y ocho, en la que estos salvages hasta el número de ' 
dos mil atacaron á tiro de pistola nuestras tropas con lanza, hacha y 
rodela , despidiendo en todas direcciones una lluvia de piedras. El 
teniente Magariños fué comisionado por el gobernador de la provin- 
cia para sostener á todo trance con veinte y cuatro hombres de este 

regimiento el punto de apoyo de mayor importancia. 

Los infieles se sostuvieron sin embargo hasta el caso de repeler 

los tres ataques que se les dieron, en vista de lo cual fué necesario 

á reducir éstos á puntos mas estratégicos que no pudieron aquellos sos- 
a tener. AI grito de viva la reina marchan decididos nuestros valientes, 


los atacan á la bayoneta en. sus formidables posiciones , y hechos 
pedazos, son de todas ellas lanzados los infieles, dejando setenta y 
tres muertos é ignorándose el número de heridos, porque como de 
costumbre, supieron ocultar con cuidado sumo en aquellos bosques 
seculares. El teniente Magariños, ya célebre por sus esfuerzos y valor 
entendido en otras espediciones, interpretó como siempre los deseos 
del gobernador jefe de las fuerzas, cumpliendo fielmente sus Órdenes 
en su combatida é interesante posicion. Tambien S. M. supo retribuir 
con gracias, grados y condecoraciones los méritos de estas tropas. 
185€. En la espedicion verificada al pais infiel de lgorrotes des- 
de primero «le febrero al veinte de marzo, por el «destacamento que 
daba el regimiento del Rey en el distrito de Benguet, al mando del 
teniente Varela y Arellano, contrajo esta fuerza relevantes méritos, 
que premió debidamente S. M. por su real órden de veinte y seis de 
octubre. E 
El cinco de abril sale de Manila la compañía de granaderos 6 
bordo del vapor de guerra Magallanes para lá provincia de Panga- 
sínang, á fin de que á las órdenes de aquel alcalde mayor y en com- 
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binacion con las demas fuerzas destinadas á la persecucion y captu- 
ra de la partida de Tulisanes, aparecida en el territorio de Nueva- 
Ecija y acaudillada por el rebelde Cuesta , contribuyese á su des- 
truccion; y si por su parte la compañía de granaderos del Rey no lo 
consiguió, efecto fué de que este foragido, acosado por todas partes, 
se dirigió á Manila con el designio de acogerse á un pabellon estran- 
jero, lo que nú habiéndosele concedido, sufrió en el patíbulo la suer- 
te reservada á su delito. La citada compañía de preferencia regresa 
á la plaza, adonde llega el diez y nueve del propio mes. S. M. por 
real órden de treinta de octubre, se dignó dar las gracias á todos los 
individuos que tomaron parte en el esterminio de estos sublevados. 

Tambien sale el veinte de noviembre otro destacamento á las 
órdenes del subteniente D. José María Sanchez, para escoltar los 
penados del reciente establecimiento correccional de la isla del 
Corregidor y el once de diciembre marcha una partida compuesta 
de un subalterno y veinte hombres en persecucion de malhechores 
á la provincia de la Laguna. 

- 4855. Continúa el regimiento del Rey de guarnicion en Manila, 
El ocho de enero dá principio á la revista de inspeccion de este 
cuerpo el brigadier D. Pedro Zarraga por delegacion del capitan ge- 
neral, y terminada esta operacion, es objeto de grandes encomios de 
parte del inspector. 

En cinco de febrero de este año regresa al cuerpo á ruegos de 
sujefe, el destacamento de la isla del Corregidor, de cuyo goberna- 
dor mereció los mas distinguidos elogios por su comportamiento! 
del mismo modo verificó en cuatro de agosto su reunion al regi- 
miento la partida destacada para la persecucion de malhechores en 
la provincia de la Laguna al mando del teniente graduado y subte- 
niente D. Federico Mugurosa y Lersundi; presentando certificacio- 
nes lisongeras de sus activos servicios que le fueron libradas por el 
comandante general de aquel distrito. 

El diez y seis de noviembre sale otra partida al cargo del subte- 
niente D. Francisco Estévan, para recorrer con el propio objeto el ' 
distrito de los montes de San Mateo , y se reincorpora el dos de 
diciembre al regimiento , que estaba destinado á la guarnicion de 
la provincia y plaza de Cavite. En este tiempo y por disposicion del 
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capitan general, de veinte y uno del enunciado mes, marchan de 
Manila algunas fuerzas en la madrugada del veinte y tres al distrito 


de Imus y Si-lang; (provincia de Cavite) en relevo de los destaca- 


mentos que tenia en él el regimiento del Infante, 
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LXXII, ISABEL II, PRIMER GÉMELO. 


ORGANIZACION: 
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É un cuerpo de infantería lige- 
Fra con el nombre de Provi- 
e sional, reservándose para - 
“mas adelante  designarle 
nombre. Esta soberana de- 


sen los siguientes términos: 


SSA «Estando resuelto por real 
y {\ órden de esta fecha que el 
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regimiento de Cataluña infantería ligera peninsular, pase de guarni- 
cion á la de Puerto-Rico por exigirlo así el bien del servicio; y con- 
vencida S. M. de la importancia de reemplazarlo sin la menor dila- 
i cion en ese ejército, á fin de que no se. disminuya en él el número 
| de cuerpos que le estan detallados por reglamento para la defensa y 
| conservacion de esa parte integrante de la monarquía española , se 
| ha servido autorizar á V. E. competentemente para proceder desde 
luego á la organizacion del nuevo regimiento que ha de sustituirlo, 
| 
| 
| 
| 


llenando el cuadro de los jefes , oficiales , sargentos y cabos , bien 
sea con individuos de los cuerpos peninsulares y fijos, Ó con los es- 
cedentes y supernumerarios que por sus buenas cualidades y adhesion 
á la metrópoli lo merezcan, en la inteligencia de que es su real volun- 
tad que se dé cabida á estos hasta donde alcancen, en las plazas de 
nueva creacion y en las vacantes que resultan en los cuerpos por 
efecto del cambio de oficiales : y conviniendo en las circunstancias 
presentes que dicho regimiento aparezca sin dilacion en el estado 
militar de esa isla, hará V. E. que se le provea de seiscientos hom- 
bres por los cuerpos arriba referidos , mientras se adoptan las me- 
didas correspondientes para facilitar á V. E. los reemplazos que tie- 
ne pedidos. Lo digo á V, E. de real órden Pe su conocimiento y 
efectos correspondientes. 

En virtud de este real mandato se proccdió á la organizacion 
del mismo cuerpo, nombrándose primer comandante al coronel gra- 
duado D. Ramon Boiguez; segundo comandante al teniente coronel 
D. Manuel Caparrós, y mayor comandante al teniente coronel D. Pe- 
dro de la Rosa y Albanell. | 

Le constituyeron ocho compañías, componiéndose el cuadro de 
oficiales de un capitan, dos tenientes y un subteniente, Otra compa- 
nía se estableció para la recluta en Sevilla; se trasladó despues á 
Ciudad-Real y de aquí pasó SN á Valencia, en donde 
subsiste. 

Para el cuadro de tropa, contribuyeron los regimientos de Ná- 
|. poles, Barcelona, Galicia, España, Corona, Habana , Tarragona, 
- Cuba, Union, Cataluña y Leon, con el contingente siguiente : 
Ocho sargentos primeros, veinte segundos, treinta y cinco cabos 
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primeros, dos segundos, diez y ocho cornetas y cuatrocientos cua- 
renta y ocho soldados. 

Esta fuerza se acuarteló en el convento de Santo Domingo en la 
Habana. 


a F 
Por real órden de diez y nueve de marzo de mil ochocičntos 


[E 
treinta y nueve, se dignó S. M. resolver que este cuerpo se deno- 
minase y titulase regimiento de infanteria cazadores de Isabel IT , 6.* 
ligero peninsular , tomando su antigüedad desde veinte y dos de se- 
tiembre de mil ochocientos treinta y ocho en que se determinó su 
creacion, y usando el propio uniforme que los demas cuerpos del 
mismo instituto del ejército. 

En quince de mayo de mil ochocientos cuarenta le remitió el 
inspector general del arma, la bandera que el coronel Boiguez habia 
mandado hacer en Madrid bajo la direccion del secretario de la mis- 
ma inspeccion D. Angel García y Loigorri, y el veinte y cuatro de 
julio se verificó el acto de entrega y bendicion de la citada insignia 
en la capilla del castillo de la Cabaña, á cuya ceremonia asistió el ge- 
- neral subinspector con los jefes de los cuerpos y varias autoridades. 

El vestuario y equipo se construyeron en los talleres del cuerpo 
por cuenta del mismo ; y el armamento , lo recibió del parque de 
artillería de la plaza de la Habana. 

Ostentaba por armas en campo azur la cifra en oro de Isabel II. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ISABEL If. 


4838. . . . . . +. Provisional. 
4839. . . . . . . Isabelli. 


Números que ha tenido en la escala general del ejército de Cuba. 


14839. Infantería ligera. . 6 
1846. . . . . . . H 
1854. . . . . . . 19 
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Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
4858. Verde. Amarilla. 
4846. Azul. Blanca. 
4851. Idem. Encarnada. 


Catálogo de los primeros jefes que lo han mandado 
desde su creacion. 


D. Ramon Boiguez. 

D. José Mac-Crohon y Blake. 

D. Juan Antonio de Reyes. 
D. Casimiro de la Muela y Chacon. 


FASTOS MILITARES. 
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uEsTRO segundo gemelo se 
į organiza en la plaza de la Ha- 
lbana, y queda acuartelado 
en el convento de Santo Do- 
mingo, proveyendo el des- 
tacamento de la guarnicion 
del castillo del Morro desde 
el once de diciembre. 
1839. Cubre el servi- 
cio de la plaza de la Haba- 
' na desde el diez y siete de 
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cuerpos. 
1840.. Traslada su residencia en diez de enero desde el cuartel 
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de Santo Domingo al de la Cárcel, y el primero de abril, al castillo 
de la Cabaña para dar su guarnicion. El veinte y nueve de junio se 
embarca para la península el primer jefe D. Ramon Boiguez, que- 
dando encargado interinamente del mando el segundo D. Manuel 


Caparrós. 


1841. Es dado de baja en primero de abril D. Ramon Boiguez 
por pase al regimiento de Aragon, y le reemplaza D. José Mac-Cra- 
hon el veinte de julio. 

1843. Pasa el regimiento por fin de enero al cuartel de la Fuerza 
para dar la guarnicion á la plaza de la Habana. En veinte y ocho de 
inarzo se embarcan á bordo del vapor Regente, de la marina militar, 
las compañías tercera, cuarta y sesta á las órdenes del teniente coro- 
nel graduado, capitan de carabineros, para ser conducidas á Matan- 
zas, donde debian tomar tierra y ejecutar las operaciones á que die- 
se lugar la sublevacion de la negrada de Cinco-ingenios que acababa 
de tener efecto en las inmediaciones de Bemba, regresando á la Ha- 
bana despues de conseguida la pacificacion. 

El seis de mayo embárcase para la península el primer coman- 
dante D. José Mac-Grohon, quedando encargado interinamente del 
mando, el segundo D. Felipe de Castro. 

1844. Es dado de baja en quince de abril el primer comandan- 
dante Mac-Crohon por pase al regimiento de Zamora, y le reemplaza 


en veinte y nueve del mismo D. Juan Antonio de Reyes que toma 


posesion el veinte y cuatro de julio. Recíbese el diez y siete de agos- 


to la nueva bandera, verificándose su bendicion el diez y nueve de 


noviembre. 
1845. Embárcase el cuatro de marzo en los vapores de guerra 
Congreso y Alvaro de Bazan, para dar la guarnicion de la plaza de 


Matanzas, á cuyo punto arriba el cinco, alojándose en el cuartel de 


Santa Cristina, y destaca despues una compañía á Cárdenas. 
1846. Por real órden de veinte y tres de marzo deja la denomi- 


'nacion de ligero, pasando á ser de línea con el número 11. 


1847. En veinte y uno de marzo marcha á guarnecer la ciudad 


de Puerto-Príncipe, adonde llega el veinte y cinco del mismo, cu- 


briendo con tres compañías los destacamentos de los puertos de Nue- 


vitas, San Juan de los Remedios, Santa Cruz y otros de la costa. 
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1849. Trasládase en primero de abril á la ciudad de Santiago 
de Cuba, adonde llega el trece, tomando por alojamiento el con- 
vento de San Francisco; dos compañías con el segundo coman- 
dante pasan á cubrir la ciudad de Baracoa: la fuerza total del regi- 
miento era en este tiempo de mil doscientas sesenta y sicte plazas. 

1850. A consecuencia de la invasion de piratas verificada ch 
Cárdenas el dia diez y nueve de mayo, por haberse reconcentrado 
en Cuba las guarniciones de Holguin y Bayamo, sale el cuatro de 
agosto á cubrir estos puntos, estableciéndose en el primero el segun- 
do comandante con medio batallon, y en el segundo el primero con 
el resto de la fuerza. | 

1851. Aumentado el ejército de la isla con cuatro regimientos, 
la fuerza del que nos ocupa se concentra en Bayamo, á escepcion de 
dos compañías que cubrian el destacamento de Manzanillo. 

El trece de febrero principia á recorrer y estudiar la provincia, 
con el objeto de proporcionar los datos estadísticos que se requerian 
para la buena administracion de la misma, y los trabajos de este re- 
gimiento fueron altamente apreciados por la autoridad superior de 
la Ísla. 

Terminada esta comision , continúa el regimiento en asamblea 
hasta el mes de julio que con motivo de haberse presentado una 
partida de rebeldes á las inmediaciones de los puntos que cubria, 
capitaneada por el traidor Agüero y Agüero, marcha sobre las Tu- 
nas una columna á las órdenes del segundo comandante del cuerpo 
D. Joaquin Gil , compuesta de setenta infantes de las compañías de 
preferencia, con dos subalternos, y treinta caballos del regimiento 
lanceros de la Reina. 

Al dia siguiente de su llegada al referido punto, fué llamado el 
comandante Gil á casa del teniente gobernador, quien le ma- 
nifestó que por conducto fidedigno sabia que la faccion se encontra- 
ba en la hacienda de San Gárlos, distante diez y seis leguas, y que 
por lo tanto era preciso saliese en aquella direccion alguna fuerza, no 
obstante lo intransitables que estaban los caminos por el mal tiem- 
po que hacia; en su consecuencia, á las pocas horas parte de aquel 
pueblo el referido comandante con cuarenta infantes y dicz y siete 
caballos: llega el dia tres á las cuatro de la tarde, despues de tocar 
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en varios puntos para adquirir seguros datos, á la hacienda titulada 
de San Pablo, distante una legua de la de San Cárlos, donde segun 
las nuevas noticias que habia adquirido se debia encontrar el traidor 


Antonio Francés, emprendieran la marcha por un sendero bastante 
estrecho, y dominado por derecha é izquierda por elevados montes, 
yendo protegida esta fuerza por los diez y sieté cáballos, los que á 
las órdenes del teniente de dicha arma marchaban cubriendo la van: 
guardia y retaguardia de la infantería. | 

Al desembocar á una pequeña sabana á cuyo estremo se divisa: 
ba la casa de San Cárlos, se vió que de ella salia un grupo de unos 
cuarenta y cinco hombres, los que con precipitacion se dirigian á un 
bosque que hay á unos treinta pasos á su espalda, por lo que inme: 
diatamente mandó el comandante Gil que la caballería se adelantase 
al galope, tomando la izquierda de dicha casa por ser el terreno mas 
despejado. Ejecutado este movimiento con gran celeridad , se en- 
cuentra esta fuerza en frente del enemigo, quien rompe un vivo fue- 
go sobre ella. Nuestros tiradores contestan con energía , y apenas 
llega la infantería al lugar del combate, cuando se arroja sobre los 
rebeldes con bayoneta calada y los pone en completa dispersion. Se 
practica un reconocimiento en el mencionado bosque, y en él se 
hallaron cinco rebeldes , catorce caballos, once monturas , diez y 
ocho escopetas y carábinas, seis pistolas, dos moarras, once ma- 
chetes, quince cananas con cartuchos, dos cuchillos de monte, tres 
frascos de pólvora, un botiquin, once paletós y cinco capas. 

Bien entrada la noche, se aloja la fuerza en la casa de San Cár- 
los con la sola novedad de dos soldados de infantería y uno de caba- 
Hería muertos, el subteniente D. Pedro Valdivieso contuso en un 
hombro, y el sargento segundo Antonio Francés herido en el cuello. 

Durante aquella noche el jefe pone en juego mil medios para ave- 
riguar el paradero y situacion de la partida enemiga, y no habiendo 
podido adquirir ninguna noticia, emprende sa marcha la columna á 
las sicte de la mañana, dirigiéndose á las Tunas con objeto de que 


Agüero con su partida. Despues de un descanso de minutos, disponé 
el mencionado señor comandante Gil que la fuerza de infantería di- 
vidida en dos mitades, la primera á las órdenes del subteniente don 
Pedro Valdivieso, y la segunda mandada por el sargento segundo 
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allí se pusieran en cura el subteniente Valdivieso y el sargento Fran- 
cés, y depositar los efectos y caballos apresados, llegando á este 
sitio el quince al amanecer. Descansa la tropa el dia diez y seis, y 
el diez y siete sale á recorrer varias caseríos en los que demora has- 
ta ol veinte y cinco que se retira á las Tunas, á consecuencia de ha- 
ber sabido el jefe-que el cabecilla Agüero estaba ya preso con cinco 
mas de su partida, y que el resto se habia acogido á indulto. Con 
motivo de estos sucesos se refuerza esta guarnicion con dos compa- 
ñías , quedando de teniente gobernador el mencionado mayor co- 
mandante D. Joaquin Gil , quien por el mérito contraido en la ac- 
cion de Saa Cárlos, obtuvo el empleo de segundo comandante, sien- 
do tambien agraciados el subteniente Valdivieso con el grado de 
teniente, el sargento Francés con el empleo inmediato, y seis solda- 
dos con la cruz sencilla de María Isabel Luisa. Asimismo es recom- 
pensado el sargento Francés por las comisiones de recompensas «le 
Cuba y la Habana para socorrer los heridos, con la suma de scis- 
cientos treinta y cinco pesos, siendo igualmente atendidas las fami- 
lias de los dos soldados del regimiento que murieron en la citada 
accion. l 
Siguió cl cuerpo su régimen acostumbrado sin mas alteracion 
notable que cl haber sido baja en el mes de setiembre cl capitan don 
José Yusa , quien por el mérito que contrajo en la accion de la Can- 
delaria, yendo de jefe de estado mayor de la columna que operaba 
en la Vuelta de Abajo , fué agraciado con el empleo de mayor co- 
mandante. mo d 
En dicho año tuvieron ingreso en el cuerpo treinta y ocho rc- 
elutas procedentes de la península. ( 
1852. En la revista de comisario del mes de enero presenta 
este regimiento nuevecientas cincuenta y tres plazas , y la situacion 
de sus compañías era la siguiente : granaderos y tercera er las Tu- 
nas; primera, cuarta, quinta y cazadores, de guarnicion en Bayamo, 
y la plana mayor, segunda y sesta, destacadas en Manzanillo, donde 
permanecen hasta el ines de marzo, en que por disposicion del ca- 
pitan general pasa el cuerpo á guarnecer la plaza de la Habana . 
En el este propio mes es baja en el regimiento el coronel que 
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le mandaba, D. Juan Antonio de Reyes, por pase á una tenencia de 
gobierno, y con este motivo se encarga del mando en comision el 
segundo comandante del regimiento de la Corona, D. Casimiro de la 
Muela, á quien por antigüedad le correspondia. : 

El doce de abril, en que se celebró el natalicio de la princesa de 
Asturias, tiene lugar una gran parada en que el capitan general se 
digna colocar en los pechos de los seis soldados que mas se distin- 
guieron eu la accion de San Gárlos, contra el rebelde Aguero, la cruz 
sencilla de María Isabel Luisa. 

Pocos dias despues recibe este cuerpo del general subinspector 
una comunicacion en la cual á nombre del capitan general se dan 
las gracias á Jos jefes, oficiales y tropa del regimiento, por el estado 
brillante en que se presentó en el acto que acabamos de mencionar. 

Por disposicion de quince del' mes 'de julio, toma el número 13 
en la escala del ejército de la isla de Cuba, y á principios de agosto 
recibe mil fusiles á piston, procedentes de la fábrica de Oviedo, con 
los cuales se reemplaza el armamento que llevaba. 

Marchan el veinte y cuatro de octubre la primera y cuarta 
compañía á guarnecer el castillo del Morro, por haber pasado á cu- 
brir el castillo del Príncipe la que lo guarnccia. 

En la revista de comisario de octubre es dado alta en el regi- 
miento como primer jefe efectivo, el teniente coronel D. Casimiro de 
la Muela , quien se hallaba desempeñando el mando ea comision. 

A fin del referido mes se arma la compañía de cazadores con 
carabinas Minié. Hoa 
Durante los meses de noviembre y diciembre se ejercita el cuerpo 
en marchas de maniobras que se esteadian de tres 4 cuatro leguas. 
logresan en todo el año dicz y nueve reclutas procedentes de la 
península. | 
1855. Nuevecientas treinta y nueve plazas pasan revista en el 
mes de enero, continuando el regimiento en la misma disposicion 
hasta el de febrero en que baja á la - plaza de la Havana, donde se 
acuartela en el edificio titulado la Fuerza. i 
En la revista de inspeccion que se pasa al terminar este año, 
llama el buen estado de este regimiento la atencion del p nera ins- 
pector, quien le tributa merecidos elogios. 
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Son alta en todo el año, cincuenta y ocho reclutas procedentes 
del ejército de la peníusala. 

4854. Continúa el regimiento en el mismo cuartel de la Fuerza 
en la revista del mes de enero, en la que presenta ochocientas se- 
senta y una plazas. 

En marzo pasa por disposicion superior á guarnecer el castillo 
del Príncipe, dando los destacamentos de Guanajay, isla de Pinos y 
otros, y en setiembre marcha á cubrir ademas de los espresados 
puntos los de Mariel, Fuertes de San Elias, Reina Amalia de Caba- 
ñas, San Fernando de Bahía-Honda y Torreon de Bannes, residiendo 
la plana mayor en Guanajay. 

A fines del mes de diciembre se traslada la compañía de cazado- 
res al castillo del Morro de la Habana á reunirse al batallon provisio- 
nal que se forma en dicha fortaleza con seis compañías de cazadores. 

4855. Prosigue ocupando los mismos puntos, y presenta en la 
revista de enero setecientas ochenta y cuatro plazas. 

Suprimidas por disposicion"de veinte de diciembre del año an- 
terior las quintas y sestas compañías, pasan los individuos de tropa 
á las demas, y quedan solo los cuadros de oficiales con sus asisten- 
tes , perteneciendo á ellos los que tuviesen comisiones, como el ca- 
jaro, habilitado, etc. 

Popo despues marcha el regimiento por disposicion superior del 


trece de enero , á guarnecer la ciudad de la Habana, en donde se. 


acuartela en varios puntos. 

A resultas del descubrimiento de una vasta conspiracion que des 
bia estallar al propio tiempo que invadiera las costas una espedicion 
pirática, procedente de los Estados-Unidos , se disuelven las másicas 
de los regimientos, para que los individuos de plaza tomaran las ar- 
mas , constituyéndose una sola can los de contrata, y queda reduci- 
da esta parte del cuerpo á la banda de tambores. 

En el mismo mes se recibe un real decreto del veinte y seis de 
mayo del año anterior, designando á este regimiento el número 19, 


por haberse aumentado este ejército con los tres cuerpos que guar- 


necian la isla de Puerto-Rico, por cuyo motivo se varia la numera- 
cion en todo él. 


En el mes de diciembre del año anterior, dispuso el capitan gene- Y] 


ral que de las compañías de cazadores de los regimientos de Leon, 
Iberia, Asturias , Barcelona , Union é Isabel 11, se formase un bata- 
llon provisional, lo que tuvo efecto en el mismo mes , acuartelán- 
dose el nuevo cuerpo en el castillo del Morro, al mando del co- 
ronel graduado primer comandante D. José Yusa y Badia, á quien 
se dieron ámplias facultades para su organizacion é instruccion en 
el instituto de cazadores. Este jefe correspondió á la confianza en 
él depositada; con una constante aplicacion sostenida por los buenos 
deseos de todos sus subordinados, púsose este cuerpo muy en bre- 
ve en un estado de instruccion tal que tanto el oficial como el sol- 
dado tenian una completa inteligencia en todos los movimientos, y 
un exacto conocimiento de las propiedades y ventajas del nuevo ar- 
mamento. Para obtener tan brillante resultado, el mencionado jefe 
estableció el siguiente método. 

En el uso de la carabina se dió principio por enseñar al soldado 
apreciar distancias , para lo cual dividido el cuerpo en pelotones, se 
dedicaban estos diariamente con un oficial á calcularlas desde ciento 
á setecientas varas, adquiriendo al poco tiempo tal práctica en esto, 
que muy raro era el error que pasase de cinco. 

Al mismo tiempo se les hacia aprender el modo de trazar visua- 
les, por el punto del alza y el de mira, por medio de unos caballetes 
que con facilidad giraban en todas direcciones, y sobre los que se co- 
locaba la carabina para que uno por uno apuntasen á las marcas par- 


ticulares que se les señalaban. Instruidas en esta parte tan esencial, y 


con un exacto conocimiento de las propiedades del alza, se les ense- 
ñó el modo de poner el cuerpo y los brazos para apuntar, para“lo cual 
por medio de plomadas colgadas en los dormitorios se les obligaba á 
tomar una posicion vertical y repartir el peso del cuerpo sobre ambas 
piernas, lo que bien en breve practicaron con una exactitud admira- 
ble. Adquirida la nueva y verdadera posicion, diariamente se de- 
dicaba la tropa en las cuadras á tirar cápsulas , haciendo pun- 
teria á una loz, la que para los que no tenian mucha seguridad, se 
mantenia quieta, y para los mas adelantados, se movia de un lado 
á otro á fin de que en el movimiento la apagasen: esto tenia por ob- 
jeto tanto el que adquiriesen seguridad en el pulso y en la visual, co- 
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mo en la fuerza que habian de hacer para: tirar del Vida y e 
modo de que habian de emplear dicha fuerza. 

Cerciorado el jefe prácticamente del estado completo de instruc- 
cion que tenia ła tropa en todo: lo enseñado , dispuso el que con 
perfeccion aprendiera el modo especial de cargar dichas carabinas, 
haciéndola comprender la cualidad del capacete de la bala, y de las 
istrias del arma; y dió principio al poco tiempo at tiro al blanco en 
en el que al paso que adquiria segaridad en las distintas distancias 
á que estaba colocado, se le hacia disparar á otros móviles y de pa- 
rapeto, siendo tal el adelanto en este ejercicio, que al cabo de poco 
dió un gran resultado. 

Dedicábase al propio tiempo á la instruccion de guerrilla y es- 
cuela de batallon en que se consiguió una gran seguridad y pre- 
cision. 

Hacia poco mas de tres meses que se habian reunido las compa- 
ñías que formaban el mencionado cuerpo, cuando el capitan general 
se sirvió inspeccionarlas con detencion, quedando sumamente sa- 
tisfecho del grado de instruccion en que se encontraban, por cuya 
razon quiso darle un nombre digno de su brillante estado, y le 
denominó enel mes de abril Isabel II, primero de cazadores, dis- 
poniendo al propio tiempo que el regimiento de línea de Isabel Il, 
número 419 de infantería , se disolviese y repartiera del modo si- 
guiente: 

Marcha á incorporarse la compañía de granaderos al de Leon; 
primera al de Iberia; segunda al de Asturias; tercera al de la Reina; 
bandera, caja, almacen y oficinas , pasaron al nuevo batallon , cu- 
yas compañías constituyeron las fuerzas siguientes: 

Primera , la de cazadores de Leon ; segunda , la del regimien- 
to de Barcelona; tercera , la del de Asturias; cuarta, la de la Union; 
quinta, la de Iberia; sesta, séptima y octava, la de cazadores del 
antiguo regimiento y los cuadros de la quinta y sesta, componiéndo- 
se las seis primeras compañías de un capitan, dos tenientes, dos sub- 
tenientes, un sargento primero, cuatro segundos, doce cabos y cien- 
to tres soldados, y las dos últimas solo del cuadro de oficiales. 

Con fecha de once de junio se dignó S, M. aprobar la organiza- 
cion de este cuerpo , como igualmente nombrar primer jefe en co- 


mision al primer comandante D. José Pusa, quien no podia ser colo- 
cado como efectivo, por no ser teniente coronel , ner previene el 
reglamento de Indias, 

Recibida que fué dicha real órden, dispone el jefe nombrar pa- 
trona en el cuerpo, para lo cual pidió autorizacion al general subins- 
pector, y concedida que le fué, se elige en junta de oficiales á vota+ 
cion, á nuestra señora del Pilar de Zaragoza. Hecho esto reúnese por 
disposicion superior en el mes de diciembre todo el regimiento en 
el castillo de la Habana para dar su guarnicion, 


LXXIII, ASTURIAS, SEGUNDO GEMELO. ' 
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L gobierno, despues de reor- 
| ganizado el viejo regimiento 
AS de Asturias en la ciudad de 
«ISS Granada, trató de formar un 
W gemelo para las Antillas, y 
al efecto dictó en veinte y 
siete de abril de mil ocho- 
y cientoscuarenta y dosla real 
órden siguiente, dirigida al 
capitan general de Puerto- 
Rico. i 
ISS « Deseando el regente 
MN del reino constituir la guar- 
nicion de esa isla, de suer- 
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te que pueda llenar con facilidad y órden todas las atenciones del 
servicio militar y conciliar al mismo tiempo la gran ventaja de 
aumentar su fuerza cuando la defensa del pais lo exija; ha tenido á 
bien, mandar , en vista del espediente instruido con este mo» 
tivo, y conformándose con el parecer del consejo de ministros, lo si- 
guiente: 

1.2 Que los dos mil cuatrocientos hombres de infantería detalla- 
dos por real órden de veinte y uno de febrero de mil ochocientos 
treinta y nueve á la guarnicion de esa isla, se distribuyan en tres 
regimientos de un solo batallon, que serán el de Iberia y el 1.” de 
Cataluña existentes hoy en la misma, y otro que se denominará Ás- 
turias, y cuyo cuadro ha de organizarse en la península. 

2.” Que debiendo reducirse con este motivo en una tercera par- 
te de su fuerza las compañías de dichos regimientos, se suprima cn 
cada una de ellas üy subteniente, y se arregle el cuadro de sargen- 
tos y cabos á lo dispuesto en el artículo 123, del reglamento de trein- 
ta y uno de mayo de mil ochocientos veinte y ocho. 

3. Que autoriza ampliamente al inspector general de infantería 
para organizar el cuadro de jefes, oficiales, sargentos y demas cla- 
ses de tropa del regimiento de nueva creacion, para dictar las dis- 
posiciones relativas á la distribucion, composicion y nivelacion de 
la fuerza en los tres cuerpos indicados, y para destinar los reempla= 
tos que se necesiten para cubrir las bajas que en el dia tengan; de- 
biendo dar parte de todo á este ministerio para su aprobacion. 

4.2 Que los regimientos de Iberia y 1.” de Cataluña, faciliten al 
de Asturias con calidad de reintegro, los caudales que se gradúcn 
precisos para uniformarse, equiparse y demas que exija su organiza- 
cion, escepto el armamento que lo recibirá de los almacenes nacio- 
nales. 

De órden de $. A. lo traslado á V. E. para su cumplimiento, 
en la inteligencia de que S. A. espera que contribuirá con su acos- 
tumbrada eficacia á llenar sus deseos, procediendo en la eleccion de 
los individuos que han de componer el cuadro , con el tino y previ- 
sion que tiene acreditados y son tan indispensables cuando se trata 
de remitir tropas å los dominios de Ultramar.» 


———— 
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En virtud de esta soberana disposicion, el inspector de infantería 


reunió inmediatamente en Leganés un cuadro compuesto del pere 
sonal que sigue : 


Teniente coronel, primer jefe.. 
Primer comandante, segundo jefe. 
Mayor. . . . . 


o e o. 


4 

1 
š 1 
Capitanes. . . . . . , . B 
Tenientes. . . . . . . . 46 
Primer ayudante. . . . | 
Segundo ayudante.. . . 4 
Capellan.. . . . . 1 
Cirujano.. . . 1 
Sargentos primeros. 8 


Sargentos segundos. . . . . 28 


setiembre para la Coruña, en cuyo puerto se embarcó el seis de oc- 
tubre en la corbeta Paquete de la Coruña, desembarcando en Puer- 

to-Rico el diez y seis de noviembre despues de una próspera na- 
vegacion. 

De los regimientos peninsulares de Iberia y 4.” de Cataluña, se 
le destinaron seiscientos setenta y seis hombres , de cuyo número 
eran doscientos noventa y tres del primero de aquellos cuerpos , y 
trescientos ochenta y tres del segundo. Esta gente fué dada de alta 
en el de Asturias gemelo, en primero de diciembre , todo con suje- 
cion á la precitada real órden. De este modo quedó formado el re- 
gimiento en un solo batallon de ocho compañías y con la fuerza to- 
tal de setecientos cuarenta y nueve hombres , que fueron los que 
presentó en revista en el indicado mes de diciembre. 

Los mismos cuerpos contribuyeron con los caudales de caja y 
efectos de almacen hasta la tercera parte de las existencias que en 
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Tambores. . . . . . . . 7 
Cornetas.. . . . . . . . 40 | 
Este cuadro , que se reservó el gobierno completar con los 
| subtenientes existentes en dicha isla , se puso en marcha el dos de 
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tor del arma por su Órden de veinte y dos de agosto, en la que asi- 
mismo prevenia no formara el cuerpo compañía de depósito, por te- 
ner que alimentar su fuerza de las banderas de los otros regimien- 
tos peninsulares. | 
Ostentaba por armas en campo de plata dos ángeles sosteniendo 
la cruz coronada en oro con el epígrafe, Angeli me fecerunt. 
Veneraba por su augusta patrono nuestra señora de Covadonga. 
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$ todos conceptos reunian, segun lo dispuesto por el general inspec- 
NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ASTURIAS. 
1842. . . . . . Asturias. 
Números que ha tenido en la escala general del ejército de América. | 
1842. En Puerto-Rico. 6 


1846. En idem. . . 3 
1854. En Cuba... . 12 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 

Año del cambio. Casaca. | Divisa. | 
1842. Verde. Amarilla. | 

' 1846. Azul. Blanca. | 
1854. Idem. Carmesí. | 

| 


Catálogo de los primeros jefes que lo han mandado desde su creacion’ 


D. Remigio O-Hara. 
D. Manuel Alcaide. 
D. Rafael de Hore. 
D. Joaquin María Soriano y Perez. 
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a Organizacion del regimien- 
to gemelo de Asturias se 
- Verifica en poco tiempo y 
` principia desde luego á pres- 
| tar el servicio ordinario de 
guarnicion, sin perjuicio de 
dedicarse á los ejercicios 
— doctrinales los oficiales, sar- 
=~- gentos y cabos cn las aca” 
y «lemias teóricas y práclicas. 
- 1845. Pasa revista de 
<= ] inspeccion en la misma pla- 
za de Puerto- Rico, yal Anar el mes de mayo sale ua destacamento 
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para la villa de Mayaquer, compuesto de un capitan, un teniente y 
el número competente de tropa. 

18144. Continúa en el mismo servicio, y recibe el nuevo arma- 
mento de las fábricas de Oviedo. | 
En veinte y siete de abril y por consecuencia de órden recibida 
para formar la compañía de depósito del cuerpo, es nombrado capi- 
tan de ella el que lo era de la tercera D. Tomás Abril, que con un 
teniente, un subteniente, un sargento primero, dos segundos, un 
tambor, cuatro cabos y tres soldados, se embarca para la penínsu- 
la y se establece en Cádiz. El capitan llevaba la comision de cons- 
truir el vestuario por creerse que el remitido de la península se ha- 

bia perdido. 

1845. Cubre el regimiento por todo el año los destacamentos 
de la isla; y por real órden de diez y siete de enero trasládase la 
compañía de depósito á la ciudad de Guadalajara. El veinte de fe- 
brero por disposicion del inspector general toma el número 9, en- 
Å trando en la escala de los regimientos del ejercito de Guba. 
re 14846. Regresa Asturias de las guarniciones del litoral de laisla, 
nds volviendo á dar el servicio en la capital. 

Por real órden de veinte y nueve de marzo dáse numeracion á 
los cuerpos peninsulares, considerando á los de Puerto-Rico separa- 
damente, con lo cual obtiene el número 3. 

Recibido que hubo el nuevo vestuario construido en Barcelona, 
comienza su uso en primero de junio. 

1847. Sin alteracion alguna en el servicio, se le pasa revista de 
inspeccion por el general subinspector D. Celestino Ruiz de La Basti- 
da, durando esta operacion desde el veinte y ocho de diciembre del 
año anterior, hasta el treinta y uno de marzo del cuarenta y siete. 

1848. Vuelve á cubrir los destacamentos de la isla. 

1819. Regresan estos de las diferentes guarniciones que cu- 
brian y siguen dando el servicio en la capital. 


LXXIV, GALICIA, SEGUNDO GEMELO. 


ORGANIZACION. 
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or soberana disposicion de tres 
de setiembre de mil ochocien- 

E tos cuarenta y dos, se creó 
- el regimiento de Galicia, se- 
ES gundo gemelo. El reorganiza- 
EIN do en veinte y seis de agosto 
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ni des, servia en el ejército de 
Ultramar ; y para que sonara 
(¿EN UE, Yi ANS] tambien entre los cuerpos de 
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dos, se dictó esta medida, sin enlazar sin embargo su existencia con 
la del veterano que tantas glorias adquirió á su patria, como se ve 
por el decreto que á continuacion publicamos: | 
«Siendo una de las partes constitutivas del ejército, de cuya or- | 
ganizacion se ocupa constantemente el gobierno, el cuerpo que des- | 
de su creacion en el año de mil setecientos tres ha existido , unas | 
veces con la denominacion de Fijo de Ceuta , y otras con la de regi- | 
miento de infantería de línea, y conviniendo dar á este cuerpo una 
organizacion determinada y especial para que llene cumplidamente 
el objeto de su institucion, varias veces alterada por causas harto 
notorias; como regente del reino durante la menor edad de la reina 
doña Isabel II y en su real nombre, he venido en decretar. 
1. Un batallon de infantería del ejército, quedará constituido |! 
de modo que llene los objetos propivs de un cuerpo de correccion | 
y disciplina. | 
2." Este cuerpo se denominará batallon fijo de Ceuta; residirá  , 
constantemente en la plaza de su nombre y recibirá la organizacion ñ 


Al 


l 
| 
| 
5 especial propia de su instituto. 
Q 3.” El primer batallon del regimiento de infanteria número 19, i 
es el destinado para el objeto espresado. i 
4.” Los batallones segundo y tercero de este mismo cuerpo, y 
el de Voluntarios de Vergara, formarán un regimiento enteramente 
' Jgualá los otros de la misma arma; ocupará el número 19 entre 
los de su clase y tomará el nombre de Galicia. A este efecto el 
segundo batallon de Ceuta, tomará el lugar de primero en el de 
Galicia; el tercero de aquel, el de segundo en este, y el de Vergara 
| el de tercero en el mismo. | 
| 5.” Estas operaciones se han de practicar de manera que el re- 
¡ gimiento de infantería de Galicia y el batallon fijo de Ceuta, han de 
| pasar la revista de comisario del mes de octubre próximo, ya cons- 
| tituidos del modo que queda prevenido: entendiéndose que la fuer- 
| za de los espresados regimientos y batallon, ha de considerarse 
í comprendida en la de los noventa mil hombres señalada al ejército 
È permanente por la ley de diez y nueve de julio del corriente año. 
j: 6.” El inspector general de infantería queda encargado de 
À todos los pormenores para la ejecucion de este decreto, y de pro- 
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poner al ministerio de vuestro cargo. lo relativo á la constitucion 
definitiva del batallon fijo de Ceuta. Tendréislo entendido y lo co- 


municareis á quien corresponda para su cumplimiento.—Dada en 
Madrid á tres de setiembre de mil ochocientos cuarenta y dos. —El 
duque de la Victoria. —A D. José Rodil. » 
Este decreto se cumplimentó en el campo de Gibraltar el prime- 
ro de octubre del citado año mil ochocientos cuarenta y dos, con- 
curriendo para la formacion del mismo regimiento la fuerza de los 
batallones segundo y tercero del regimiento de Ceuta procedente 
de quintos, y el 7.* ligero titulado de Vergara. 
Este último se habia creado en primero de diciembre de mil 
ochocientos cuarenta con destino á las islas Canarias, pero no llegó 
á verificarse su embarque, por haberse dispuesto que continuara en 
la península, por real Órden de primero de enero de mil ochocientos 
cuarenta.y uno. 
El regimiento de Galicia gemelo pasó su primera revista de co- l 
misario en el mismo primero de octubre de mil ochocientos cuarenta 
y dos v tomó desde luego el número 19 en la escala general. 
Ostentaba por armas en campo de gules copon de oro circun- 
dado de cruces en plata. | 
Veneraba por su augusta patrona nuestra señora del Cármen. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGINIENTO DE GALICIA. 


1842. . . . . . Galicia. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 
1842. . . . 419. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 


1842. Verde. Amarilla. 
1846. Azul. Blanca. 
14851. Idem. Encarnada. 
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Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Joaquin María Miranda. 

D. Francisco Perurena, interino. - 
D. José Orive. 

D. José Gimenez y Gimenez. 

D. Martin Colmenares. 

D. Manuel Alvarez Maldonado. 
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7 TON l ; 
n Bd J|] LEVADA á cabo la organizacion de este 
1 2 Cuerpo, el primer batallon guarnece los 
¿ TÍ 3 cantones de Algeciras y San Roque en 
70 A $ el campo de Gibraltar ; el segundo la 
E Ww Ap LE. plaza de Ceuta, y el tercero en el Maes- 
) SE + trazgo, persigue las partidas carlistas, 
0 A: < dando al propio tiempo los destacamen- 
in tos de Forcall, Zurita , La Mata, Hor- 
tales, Villosres, Cien-torros, Castell forés, Ares, Benasal y Benafigos. 
41843. Continúa el primer batallon cubriendo el servicio en el 
campo de Gibraltar hasta el mes de febrero en que tres compañías 
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del centro con la de granaderos pasan á guarnecer á Sevilla, y la de 
cazadores con las otras tres de fusileros la plaza de Cádiz. El segun- 
do batallon sigue en Ceuta, y en los precitados puntos se adhieren 
ambos al alzamiento nacional con las autoridades militares de que 
dependian. 

Bloqueada la plaza de Sevilla desde el veinte al treinta y uno de 
julio por las tropas del Regente al mando del general Van-Halen, 
pide este refuerzo al gobernador de Ceuta, y las compañias de pre- 
ferencia con dos mas del centro , pasan en su auxilio. Levantado el 
bloqueo de Sevilla y verificado el embarque del duque de la Victoria 
en Cádiz, las cuatro compañías del segundo batallon regresan en 
agosto á Ceuta , y el primero marcha á cubrir otra vez los cantones 
del campo de Gibraltar , de los que ya hemos dicho habia salido 
para Sevilla y Cádiz. 

Con motivo de hallarse estos batallones sin fuerza por el licen- 
ciamiento de los reemplazos de mil ochocientos treinta y ocho y trein- 
ta y nueve, la clase de tropa del segundo ingresa en el primero, pa- 
sando los jefes y oficiales sobrantes á reunirse al ya coronel don 
José Orive y al teniente coronel D. Manuel Carrascosa que se ba- 
ilaban en Madrid. El coronel D. Joaquin María Miranda y el teniente 
coronel D. Miguel Torralvez, quedan en situacion de reemplazo. El 
cuadro del segundo batallon que habia marchado á Madrid, sale el 
doce de octubre con su primer comandante D. Antonio Gonzalez para 
recibir quinientos quintos de la plaza de Zamora correspondientes á 


la provincia de la misma denominacion y á la de Leon. En Zamora re- 


ciben su completa instruccion, y el veinte de diciembre emprende el 


segundo batallon su marcha para Madrid, en cuya capital se hallaba 


el regimiento y en donde recibe el armamento, vestuario y equipo. 

Entretanto el tercer batallon que se hallaba en el Maestrazgo 
con su primer comandante D. Eduardo Padilla, recorriendo aquel 
territorio, en persecucion de las partidas montemolinistas del mando 
de Grot y La Coba, consiguen arrojarlas á Francia, cogiéndoles al- 
gunos prisioneros, entre los que se contaba el capitan Tronco, 
que fué arcabuceado en Benasal, asi como en la plaza de Morella 
cl hijo de La Coba con otros de menor importancia. 

Con este motivo regresa el tercer batallon á Valencia el cinco de 
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julio, haciéndolo precipitadamente de órden del capitan general del 
distrito. 

En el pronunciamiento de esta plaza, verificado el veinte y tres, 
permanece á las órdenes del general D. Juan Zabala hasta que este 
dimite el cargo de capitan general en la persona de D. Casimiro Val- 
dés y se adhiere el tercer batallon al pronunciamiento. De esta parte 
del. regimiento de Galicia se forman tres destacamentos para recor- 
rer el valle de Cofrente y demas poblaciones inmediatas, continuan- 
do en este servicio hasta fin del mismo mes que retornan á la plaza 
de Valencia. 

1844. El primer batallon continúa en el campo de Gibraltar cu- 
briendo el servicio de San Roque , Algeciras y Tarifa ; el segundo 
permanece en Madrid en instruccion , y el tercero recibe órden de 
marchar á la misma capital. El diez y nueve de mayo S. M., acom- 
pañada del ministro de la guerra y el inspector general de infante- 
ría, asiste á ver el manejo del arma del segundo batallon, quedan- 
do sumamente satisfecha de su exactitud y buen aire. Ambos bata- 
llones desempeñan el servicio de guarnicion hasta el seis de julio 
que forman parte del cuerpo de ejército espedicionario de Africa, al 
mando del general D. Juan de Villalonga. En Algeciras se incorpora 
el primer batallon, y permanecen los tres en esta situacion hasta la di- 
solucion de la espedicion en tres de octubre en que dispone que toda 
el regimiento se traslade á Madrid con su nuevo coronel D. José Gi- 
menez, por haber sido ascendido á mariscal de campo D. José Orive, 
Entra en la capital de la monarquía el primero de noviembre y pres- 
ta desde luego el servicio de guarnicion. | 

1845. Los tres batallones continúan en el mismo servicio. El 
tercero marcha destacado á la ciudad de Toledo despues de pasada 
la revista de comisario de abril, y regresa 4 Madrid con su primer 
comandante D. Luis Suero despues de la de julio. 

En las asonadas que tuvieron lugar en la córte al plantear el 
sistema tributario en los dias diez y ocho de noviembre, veinte y uno 
de agoste y cinco de setiembre, el regimiento de Galicia se condu- 
ce con energía y circunspeccion: las compañías de cazadores en la 
primera, al mando del general gobernador de la plaza D. Fernando 


BER ——— ETA A 


| 
E 


— 4196 — 
Fernandez de Córdova, disuelve los grupos amolinados en la puerta 
del Sol, los cuales con palabras subversivas se oponian á las dispo- 
siciones del gobierno. | 

Ya por circular del director general del arma de veinte y dos 
de agosto, todos los cuerpos debian formalizar sus ajustes individua- 
les y cuentas finales de caja de segunda época, comprensiva desde 
primero de octubre de mil ochocientos cuarenta y uno; y como Ga- 
licia fué uno de los primeros que presentaron este trabajo concluido, 
mereció que en circular de treinta y uno de diciembre se pagase el 
tributo debido al celo é inteligencia de sus jefes. 

1846. —Distribuidas las nuevas banderas mandadas construir por 
real órden de diez y sicte de octubre de mil ochocientos cuarenta y 
tres, este cuerpo procede á solemnizar su bendicion el nueve de enc- 
ro con toda brillantéz, depositando las antiguas en cl santuario de 
nuestra señora de Atocha, como se prevenia por otra real disposi- 
cien de diez de febrero del año anterior. 

El ocho de febrero marcha el segundo bhatallon destacado á Re- 
quena y Villar-gordo con el objeto de escoltar las brigadas de pena- 
dos que trabajaban en la carretera de las Cabrillas, y permane- 
ce en este servicio hasta fines de abril que pasa de guarnicion á Va- 
lencia. Por rcal órden de sicte de marzo sale de Madrid el primer 
batallon; en abril hace lo mismo el tercero, y reunido todo el regi- 
miénto en esta plaza , cs revistado de inspeccion en los dias diez, 
once y doce de junio por el general comisionado D. Fermin de Ez- 
peleta, quien despues de un detenido exámen de la instruccion prác- 
tica y teórica del cuerpo, su gobierno interior , policia y contabili- 
dad, tributa justos encomios á este cuerpo. 

El quince del citado mes marchan los batallones segundo y ter- 
cero á guarnecer la plaza de Cartagena, y el primero se traslada á 
la de Alicante. 

Por real órden de treinta de junio se habian disuelto los cuerpos 
provinciales, ingresando la tropa en los de infantería, y en su virtud 
en primero de julio los denominados de Huesca y Lérida fueron al- 
tas en el de Galicia, distribuyendo su fuerza por partes iguales en las 
compañías hermanas de los tres batallones. 

1847. Los batallones segundo y tercero vuelven á ser revistados 
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de inspeccion por el general Ezpeleta en Cartagena desde el veinte 
y siete de abril al tres de mayo, y el primero lo es en Alicante des- 
de el seis al quince por el mismo general, con dos compañías del 
centro de los batallones segundo y tercero. 

Determinada la creacion de los batallones de infantería ligera por 
real órden de veinte del mismo mes, salen para Madrid las tres com- 
pañías de cazadores el veinte y ocho, con el segundo comandante don 
Antonio Marquez, á fin de formar el batallon provisional námero t1, 
que despues tomó la denominacion de Arapiles, por lo cual las citadas 
compañías fueron dadas de baja en el regimiento de Galicia. Al mis- 
mo tiempo por otra real órden de la misma fecha, esto es, de veinte y 
ocho de mayo, es llamado el cuerpo en cuestion al distrito de Castilla 
la Nueva : el primer batallon deja la plaza de Alicante el diez y nue- 
ve de junio, y el segundo la de Cartagena el diez y ocho de julio: 
llega el primero 4 Madrid el tres de julio, pero el segundo recibe 
órden de detenerse en Villar-gordo y Utiel para escoltar el presidio 
de las Cabrillas. 

En virtud de real resolucion de diez y seis de agosto , todo el 
primer batallon, la segunda compañía del segundo , y la quinta del 
tercero con dos sécciones de la primera y tercera de granaderos, pa- 
san á constituir el regimiento de San Marcial en Madrid, entrado el 
mes de setiembre, llevando consigo la masita y la parte que les cor- 
respondia de los fondos económico y de entretenimiento. El segundo 
batallon, que por real órden de diez y nueve de julio custodiaba los 
penados en la carretera de Valencia , por otra de cinco de agosto 
marcha en setiembre á Morella, incorporándose en aquella plaza su 
nuevo coronel D. Martin Colmenares, por haber quedado de cuartel 
el brigadier D. José Jimenez y el teniente coronel D. Jaime Mon- 
cada que vino á relevar á D. Alejandro Lizarco, ascendido á otro 
cuerpo. 

Por disposicion del capitan general del distrito de Valencia sale 
el tercer batallon de Cartagena y se encamina al Maestrazgo , que- 


dando acantonado con su primer comandante D. Joaquin de Guia en ` 


Alcalá de Chisvert y San Mateo hasta el mes de octubre en que se 
incorpora al segundo en Morella. 
Desde que el cuerpo llegó al Maestrazgo se distribayó en desta- 
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camentos para cubrir Benasal, Ares, Mora de Ebro y Morella , y en 
columnas para recorrer aquel territorio bajo la direccion del coman- 
dante general D. Rafael Mayalde, “de su coronel Colmenares , y del 
comandante de estado mayor D. Manfredo Fanti, cooperando á la 
captura de varios partidarios montemolinistas procedentes de Francia. 

Por real órden de diez y seis de agosto, cumplimentada en pri- 
mero de octubre , quedan reducidos los batallones á scis compa- 
ñías, disolviéndose las quintas y sestas, y creándose las de cazado- 
res con tropa escogida de las del centro ; y como el primer hatallon 
habia pasado á reorganizar el regimiento de San Marcial, toma el 
segundo la denominacion de primero, y el tercero la de segundo. 

En la noche del dos de octubre dos compañías de fusileros del 
primer batallon mandadas por el capitan D. Victoriano Cevallos, pa- 
san el Ebro en virtud de un oficio del alcalde del pueblo de Ginestar 
en que le manifestaba que la partida montemolinista al cargo de su 
jefe Pere de Rasquera , iba å castigarle por haber dado puntual 
cumplimiento á las Órdenes que estaban comunicadas por el gobierno 
de levantar el somaten: avisado sin duda el Rasquera del movimien- 
to de nuestras tropas, aplaza para otra ocasion su venganza, y en 
su consecuencia las citadas compañías del regimiento de Galicia re- 
pasan el Ebro en las barcas del comun del pueblo de Mirabel en la 
madrugada del siguiente dia. Sin embargo de las precauciones que 
tomó el capitan comandante para evitar una desgracia, la última bar- 
ca, en la que él mismo iba, al dar en la orilla opuesta, volcó, y un 
sargento y veinte y tres soldados fueron víctimas de tan funesto ac- 
cidente. Pasados los primeros momentos de consternacion , gran ná- 
mero de enemigos aparece en la márgen opuesta profiriendo insul- 
tos y disparando sus fusiles contra las tropas isabelinas: inmediata- 
mente vuelve el jefe á repasar el rio y queda en buen lugar el honor 
del regimiento. 

La actividad de las columnas que operaban en el Maestrazgo, la 
inteligencia de sus jefes y la captura de algunos de los enemigos, 
dán por- resultado la terminacion de las operaciones, quedando tran- 
quilo el pais. El regimiento continúa cubriendo varios destacamen- 
tos y la guarnicion de la plaza de Morella. 

1848. En real órden de primero de encro, S. M. dió las gracias 
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á los individuos de este cuerpo por su buen comportamiento en el 
año anterior , recibiendo ademas algunos jefes y oficiales é indivi- 
duos de tropa, empleos, grados y condecoraciones. : 

Por disposicion del capitan general del distrito, fecha veinte y 
tres de marzo, la plana mayor del regimiento y el primer batallon, 
pasan de guarnicion á la plaza de Valencia, y el segundo queda en 
Castellon de la Plana, Peñíscola y otros puntos, siendo baja el trein- 
ta de abril el teniente coronel Moncada por pase á otro cuerpo, re- 
emplazándole el de igual clase D. Ventura Luis Francés. 

El doce de mayo, advertido el capitan general que iba á estallar 
una insurrección en sentido republicano, en algunos pueblos. del 
distrito, dispone que dos compañías de fusileros del primer batallon, 
á las órdenes del segundo comandante agregado al estado mayor 
de la capitanía general, D. Rafael Izquierdo, marchen hácia Gan- 
día. Al llegar á este punto, sabe el comandante Izquierdo que el dia 
anterior habia proclamado la república el mayorazgo Cendrá con 
algunos centenares de paisanos en el pueblo de Pego; inmediata- 
mente sale en su direccion y despues de reponer á su llegada á las 
autoridades legítimas , y dictar algunas‘ otras disposiciones , mar- 
cha en busca de los insurrectos. En la tarde del quince los en- 
cuentra bien parapetados en respetables posiciones, en las inme- 
diaciones del pueblo de Orba, y como la inferioridad del número no 
le permitiera arrojarse á la ofensiva, esperó el alaque en el campo 
con el mayor órden y serenidad. Desconcertados al parecer los de- 
mócratas con tan imponente firmeza, se contienen y al anochecer se 
aloja este destacamento en el mismo pueblo de Orba, despues de ha- 
ber dado muerte á dos de los pocos que se acercaron mientras prac- 
ticaba su reconocimiento. 

En la madrugada del siguiente dia se reunen en este punto has- 
ta ochocientos hombres de los diferentes cuerpos y armas del ejérci- 
to, y formándose una columna al mando del primer comandante del 
regimiento de Saboya, D. Cárlos Linares, sale en demanda del ens- 
migo. La actividad con que se persiguió á los republicanos, produce 
el felíz resultado de su completa dispersion y esterminio en las altu- 
ras del Ebo al quinto dia del levantamiento, y pacificado el pais, re- 
gresan las dos compañías á Valencia. | 
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-del capitan D. Cárlos Menzler.la compañía de granaderos .y otra del 
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El diez y seis.del mismo mes-salen de esta plaza bajo el mando 


centro del primer batallon con el objeto de sofocar en el partido «le 


Chiva olra:insurreccian en sentido republicano: el diez y siete halian 
4 las demócratas en la casa de Viñas, los baten y causan alguna pér- 
dida, siguiendo en su persecucion hasta el veinte y dos que los al- 


cauzan en la Peña del Pollo, en el territorio de las Gabrillas, quedan- 
do en este sitio esterminada da faccion que ya. constaba de quinicn- 
tos hombres: 

La compañía de cazadores del mismo batallon sale de Valencia 
el diez y seis, á las órdenes del general segundo cabo, D. Joaquin 


Armero, para Játiva con igual objeto, y tranquilizado este partido, 
-fegresa ála capital del distrito. 


JEl veinte y cualro de agosto las compañias del centro del primer 


-batallon marchan con su primer cómandante D. Juan de Robles 4 
perseguir en da jurisdiccion de la ciudad de Segorve, á las partidas 
-montemolinistas mandadas por sus jefes Arnau, Gacta, Santes el.Pi- 
-mentero y otros, cubriendo ademas los destacamentos de la citada 


ciudad-y de Gérica. Prosiguen en este:servicio hasta que relevado 


-Robles á principios de setiembre por el comandante D. -Rafael dz- 


quierdo, continúan la batida, derrotándolas en los dias veinte, vein- 


.te y:uno: y veinte y cinco en Canales, cl Barranco del Paraiso y Be- 
- gís, causándolas algunos muertos, heridos y prisioneros, y auxiliadas 
-de las fuerzas. destacadas del regimiento de San Fernando, las baten 
el tres y diez y siete de octubre en Chera y Lora, dando por resulta- 


do la: desaparicion de todas ellas y la presentacion de Santes con la 


-suya en el pueblo de Ardilla. 


Las compañías de granaderos y cazadores del mismo batallon .á 
las:órdenes del coronel del cuerpo D. Martin Colmenares, salen de 
Valencia del propio modo el veinte y ocho de agosto para operar en 
el Maestrazgo en donde ya se hallaba el segundo batallon distribuido 


-en destacamentos y columnas volantes, y concurren á la accion de 


Zucaina. el tres de octubre y á la del Barrio de Pescadores de San 


. Cárlos de la Rápita el siete de noviembre. La segunda de granade- 


ros-cou fuerzas:del segundo batallon contribuye tambien muy eficaz- 
mente á la pacificacion del pais. | 


: 
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Por real órden de veinte y nueve de marzo fué creado el tercer. 
batallon en Leganés con seiscientos setenta hombres de la quinta de 
mil ochocientos cuarenta y siete, y por otra de ocho de agosto ha- 
llándose de guarnicion en Madrid, salió para Sevilla el doce. Este 
batallon se embarca el doce de setiembre, y aportando en Vinaróz 
el diez y ocho, pasan sin detenerse á operar en el Maestrazgo las 
compañías de preferencia, quedando las del centro repartidas entre 
la plaza de Morella, Benifallet y Riva-roya. Por los servicios presta-: 
dos en esta campaña merece Galicia las gracias de S. M. y varios. 
premios. 

- Por real órden de veinte y seis de noviembre se dispone que es- | 
te regimiento se traslade á Cataluña: á su llegada á este distrito las | 
cuatro compañías del centro del primer batallon quedan con las ofi». 
cinas de guarnicion en Tortosa, y las de preferencia con los batallo=. | 
pes segundo y tercero constituyen la tercera brigada de la segunda 
| division que mandaba el general D. Manuel de Enna. Esta brigada 
que estaba á las órdenes del coronel de Galicia, combate el veinte y Å 
aa uno y veinte y seis dá diciembre en las acciones de Povoleda y Bo S 
nifallet. ( | $ 
1849. En primero de encro la fuerza del reg gimiento que se EN az, 

llaba en operaciones, sorprende y coje á los jefes montemoliaistas A 
Rivas y Sabater con sus partidas en la Vilella alta; y dividida la colum- | 
na el diez de aquel mes por disposicion del capitan general, pasa el 
tercer batallon á formar parte de la que mandada el brigadier don 
Salvador Damato. Con dicho jefe, hállase el trece en la accion del 
camino de Pontells y Santa Perpétua, y cl diez y seis de febrero en 

la del mas de Pontons, cl doce de marzo combate en la de Vilavella, 

el trece ea el camino que divide los pueblos de San Vicente y Roda, 

el veinte entre Igualada y Manresa, el veinte y cinco sobre la via de 
Calaf, el veinte y siete en Foutrubi y el veinte y ocho en la Bisbal. 

El segundo batallon y compañías de preferencia del primero ha- 
bian quedado á las órdenes del coronel de este regimiento D. Martin 
Colmenares, y dividida provisionalmente la columna, las compañías 
de granaderos, tercera y cuarta con los cazadores del segundo bata- 
llon, regidas por el primer comandante D. José Cuadros, atacan el 
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veinte de febrero á las fuerzas de Borges en el Hostalet de la Serra, 
dispersándolas con bastante pérdida. Esta parte de Galicia continúa' 
recorriendo el pais, hasta que concluida la guerra civil, queda el re- 
gimiento en distintos destacamentos de la provincia de Tarragona, y 
las cuatro compañías del centro del primer batallon relevan en Falset 
al tercero que pasa de guarnicion á la plaza de Tortosa. | 
En este recinto fué inspeccionado del cinco al once de noviem- 
bre por el general D. Mariano Belestá, y sin embargo que este ba- 
tallon habia estado desde su creacion en campaña viva en el Maes- 
trazgo y despues en Cataluña, diseminado como el resto del regimien- 
to en destacamentos y columnas móviles, mereeió la mas completa 
aprobacion del general inspeccionante por el estadó en que: lo hahó, 
tanto en instr accion, contabilidad y policía, como en los nenes 
ramos. E E ; 
Por real órden de veinte y dos de ic ereóse la reserva 
del ejército con el cuadro de jefes y oficiales de los terceros batallo- 
nes é individuos sin nota desfavorable en sus filiaciones, pertene- 
cientes á los reemplazos de los años mil ochocientos cuarenta y cua- 
tro y ochocientos cuarenta y cinco, con mas las compañías quintas 
y sestas de los de cazadores, y en virtud de esta disposicion al ter- 
cero de Galicia se le designó para su residencia la plaza de Lérida, 
adonde se trasladó el treinta y uno de diciembre, ingresando las 
clases de tropa en el primero y segundo. >> SET h 
1850. El primero de enero se pone en marcha el regimiento 
desde la plaza de Tortosa para la de Tarragona, en cuyo recinto ve- 
rifica su entrada el tres, y en el mismo dia destaca una compañía 
del centro al pueblo del Vendrell. Por disposicion del director gene- 
ral del arma, son dados de baja en fin de junio los individuos de la 
clase de tropa de ambos batallones, á quienes tocó por suerte pasar 
al regimiento de infantería de Córdoba, y á los cuatro regimientos 
que por real decreto de primero de julio se crearon en la península 
para la isla de Cuba, facilita igualmente Galicia doce individuos sor- 
teados entre los pertenecientes á los reemplazos de los años mil ocho- 
cientos cuarenta y ocho y mil ochocientos cuarenta y nueve, los cua- 


“les son dados de baja por fin del mes de agosto. 


-Segun disposicion del jefe superior del arma de veinte y cinco de 


á Lérida, dejando la. tercera compañía destacada en Tárrega. 


a Fe 20. De 
+ <-. 


— 2053 | Mz 
noviembre, pasan por fin del mismo mes cuarenta hombres al citado 
regimiento de Córdoba y sesenta al de Zaragoza, sorteándose tam- 
bien esta fuerza entre los soldados de las compañías del centro. 

Continúa. entretanto Galicia de guarnicion en Tarragona á las ór- 
denes del general gobernador D. Joaquin del Manzano, de quien re- 
cibe repetidas demostraciones de aprecio tanto por su pundonoroso 
comportamiento como por su brillante estado de instruccion, discipli- 
na y policía. En treinta de setiembre es dado de. baja su teniente co- 
ronel D. Andrés Galan, y. alta en primero: de noviembre el que lo 
sustituyó, D. Eugenio Aymerich. 

1854, - A las órdenes de su: nuevo gobernador el generi D. Jo- 
sé Nouvilas sigue este cuerpo de guarnicion en la plaza de Tarra- 
E00d,, . | 
Por disposicion del capitan general emprende su marcha el veinte 
de julio para Barcelona, adonde llega el veinte y tres: el primero, con 
la plana mayor del regimiento, sale de Tarragona para el mismo des- 
ting el veinte y cinco, y reunido todo en Barcelona el veinte y ocho, 
se emplea en el servicio de guarnicion durante el resto del año. El 
coronel D. Martin Colmenares es dado de baja el treinta de noviem- 
bre, segun real órden de . veinte y nueve de octubre, y le Pg 
D. Manuel Alvarez Maldonado. | 
g 1852. En la misma situacion se hallaba el gemelo Galicia cuan- 
do por órden del capitan general pasa el. veinte y tres de enero el 
primer hatallop á la villa de Tárrega (proviacia de Lérida) á las ór- 
denes de su"comandante general: el segundo sale el veinte y seis pa- 
ra guaruecer la plaza de la Seo de Urgel, desde donde cubre con su 
fuerza Jos pueblos de Orgañá, Oliana. y Bellvert, y en este servicio 
prosigue. hasta el veinte y cinco de agosto que se transfiere todo el 
batallon.á. Igualada proveyendo asimismo los destacamentos de Ca- 


lafat y. el Bruoh, El primero del citado mes. pasa el primero á Cerve- 


ra encarg sándose de cubrir can. dos compañías la guarnicion de Sol- 
sona y el nueve de diciembre marcha por último, el segundo batalloa 


r 


1853. Permancce el regimiento en los mismos puntos hasta el 


-primero de enero que se traslada el primer batallon á la plaza de 
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Lérida, para reunirse al segundo, dejando dos compañías del centro 
destacadas en Solsona y otra en Cervéra para cubrir la Panadella. El 
veinte y tres de febrero dispone el capitan gen eral que el segundo 
báatallon se dir ija á Barcelona, y el catorce de marzo el primero” con la 
plana mayor del reyimiento, y reunidos ambos en está plaza, que- 
dan destinados á su guarnicion hasta el mes de noviembre que la plana 
mayor con el “primer batallon pasa á situarse 4 Vich, “destacando 
una compañía al pueblo de Manlleu y torres telegráficas. PR 

El segundo recibe órden de marchar el seis á Granollers, pasan- 
do dos compañías á situarse en Sabadell. En fin de mayo es dado de 
baja el teniente coronel Aymerich’ y le yare dd D. Manuel Martinez 
Eluyar. 

1854. Sin variacion notable cubria Galicia há mismos puntos 
en' que le dejamos en el año anterior: en fin de enero de este es da- 
do de baja el teniente coronel Eloyar Y. le: reit ia” D. Manuel Flo- 
ran y Pastors. e 

El segundo Batallon’ que piaia en Granollers cubriendo los des- 
tacamentos adyacentes, pasa el tres de febrero á Vich, saliendo el 
priméro á ocupar los puestos de Ripoll, San Jaime de Fontañá: Vi- 
drá, San Feliú de Pallarols, Camprodon y San Juan de las Abadesas, 
para perseguir desde estos pueblos los malhechores ue vagaban 
por el pais, y permanece en este servicio hasta el' ocho de marzo 
que regresa á Vich, pasando entonces el segundo nuevamente á Gra- 
nollers para cubrir 108 destacamentos de Mataró, Calaf y torres tele: 
gráficas. * | 
El primero de abril bajan á San Andrés de Pilih las cuatro 
compañías del segundo batallon 'al' mando del primer comandante, 
quédando el segundo con oficinas y caja en Granollers hasta el nueve 
de mayo que regresan aquellas á este último punto. El diez y ocho, 
reunida toda la fuerza del segundo batallon, se traslada á Vich, y re- 
leva los destacamentos que cubria el primero, saliendo éste-el veinte 
y cuatro dividido en dos fracciones: las compañías dè” granaderos, 
primera y tercera para Cardona, y sel Y restamiós con su i plana mayor 
para Berga. pe : . 

El diez y 'seis de julio se recibe aviso del capitan general del 
distrito de haberse adherido con la guarnicion de Barcelona al mo- 
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vimiento del Campo de Guardias, y en la tarde del mismo dia lo efec. 

k tuó toda la fuerza del regimiento gemelo de Galicia residente en Vich 
con el ayuntamiento. y. autoridades: esta determinacion se. notificó 
en el momento á las compañías del primer batallon que siguieron su 
ejemplo el dia diez y ocho. 

Por órden del capitan general, la fuerza del segundo que residia 
en Vich, dejando una compañía en este punto, baja el veinte y ocho 
á San Andrés de Palomar á causa de las desavenencias habidas en- 
tre los fabricantes y operarios de la capital, permaneciendo allí hasta 
el diez y ocho de agosto que recibe órden de volver á su canton. 

En los meses de agosto y setiembre ejecuta varias salidas el co- 
ronel de este regimiento D. Manuel Alvarez Maldonado con las coma 
pañías de preferencia para recorrer los pueblos fabriles de Roda, 
Manlleu y otros en vista de que los operarios dejaban con frecuen- 
cia las fábricas, imponiendo á sus dueños ciertas exigencias. 

-1855. En Vich, Berga y Cardona permanece este gemelo hasta 
el.mes de abril que fué relevado por el regimiento de Bailén y pasa 
á.la plaza de Barcelóna, entrando en ella el primer batallon el dia 
veinte y tres y el segundo el veinte y cinco: ambos se acuartelan en 
el fuerte de Atarazanas, 


- Enel mes de mayo le pasa revista de inspeccion el capitan ge» 


nera! del distrito , y en el. minucioso exámen que hizo este general 
de sú instruccion teórica y práctica, gobierno interior, policía y cone 
tabilidad, quedó altamente complacido y satisfecho. 
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ORGANIZACIÓN (1). 
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= oco antes de la creación de 
E Jos regimientos gemelos que 
SÓ sirve hoy enta' península y 
À eh Ultramar, formóse en fe» 
AN brero deb año mil ochocien- 


(1) Los regimientos modernos 
E desde el número LXXV inclusive 
han sido creados “despues ' del real 
decreto de trece de octubre delaño 


DES ya de infantería y caballería ,'supri- 
WN miéndose en estas insignias las ar- 
mas peculiares de:los regimientos. 
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tos tréinta'y cualra por el capitan general dèl principado de Cataltña 
uñ cuérpo Ágero del-pais, denominado’ batallon 'franco de tiradates 
de Fsabel IF que'no dejó de prestar buenos servicios, persiguiendo á 
los pattidatibs de'D. Cárlos, conocidos con los nombres de Carnicer, 
Mtúichacho, Caballería, Boquica, Saura y Trinchet, fogueándose cor 
ellos el nueve de marzo en las inmediaciones de Senglar y Caldas; 
en once de abrit en Mayals; el quince de julio sobre el molino de Al- 
banet, y. él' veinte y uno de diciembre en Rocarells de Llinás. En el 
año' inmediato de mil ochocientos treinta y cinco recorrió el córre- 
gimiento dé Vich, ý porel espacio de tres meses, desde enero, batió 
y dispersó las nacientes partidás que en él: vagaban. Las 'acometió 
el dote de'abril en el valle de Rivas, el catorce en Tabastet, el 'trein- 
ta en San Martin, el dos de máyo en Bola, el diez y siéte de setiembre 
en Casa-massana, desfiladeros del Bruch, él diez y nueve de octu- 
bre en Riera, Rosadell y cerca de Manresa. Unas veces á las Órdenes 
del general Carratalá y otras con el brigadier Oliver y los coroneles 
mur y Camprubí; se condujo con gran valor y regular” disciplina.. 
Este cuerpo pasó á constituir el segundo batallon del regimiento 
dé la Albuhera, 'comó hemos visto en la historia de este cuerpo que 
forma en esta quinta seccion el número LII entre los de tinea. 
Aun cuando no'sean los tiradores francos de Isabel H el cuerpo 
de que vamos:4 ocuparnos, hemos querido sin embargo dejar -con: 
signados algunos de sus servicios marciales por sér-la: primera tropa 
que se honró con el augusto nombre de'la: es del Aano 'inonarca 
D. Fernando Vil. | ! 
Vamós ahora'á octeparnos del regimiétto que lleva hs esta dis- 
tinguida denominacion. El primer batallon de este cuerpo lo cons- 
. tituyó el que en veinte y dos de enero: de mil ochocientos cua- 
renta y. tres se habia formado en'la ciudad de San Fernando con el 
título de Castilla peninsular, con destino á nuestras posesiones de 
Asia; pero cuando se llevó á cabo su organizacion, dispuso el gobier- 
no de S. M. que quedara en la península, cambiando su nombre por 
el de Isabel Il, número 9, en virtud de real órden de primero de mar- 
zo de mil ochocientos cuarenta y acia que á continuacion publi- 
camos en esta forma. 
La reina (Q. D. G.) en vista de las ones que han sido 
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sometidas á su soberana resolucion por su consejo de señores mi- 
nistros , ha tenido á bien mandar quede sia efecto la ida å Filipi- 
nas del regimiento de Castilla que por real órden de veinte y dos de 
enero del año próximo pasado se organiza en la ciudad de San. Fer- 
nando. S. M. sin embargo se ha dignado resolver que se lleve ada» 
lante la organizacion del referido cuerpo, el cual dejando la. demomi- 
nacion de regimiento de Castilla, se denominará batallon de Isabel H 
y tomará su antigüedad en la infantería de la península despues. del. 
regimiento de Asturias, sin que por ahora se le asigne número hasta 
la definitiva organizacion del regimiento. Los jefes y oficiales para él 
nombrados, conservarán los empleos que habian obtenido para Ultra- 
mar; porque ademas de no deber ser perjudicados por una determina. 
cion agena de su voluntad, encuentran así el premio á.las circuns» 
tancias ventajosas que reunen, en vista de las cuales habian sido elo- 
gidos. De la misma suerte conservarán sus empleos los individuos. 
de las clases de cabos y sargentos que los hubiesen obtenido con el 
propio objeto. La fuerza de este nuevo batallon será igual á la de los 
demas del arma de España. Este cuerpo marchará desde luego con 
la fuerza que hoy tenga á la plaza de Olivenza en el noveno distrito, 
en donde completará su organizacion. V. E, cuidará que el esceso de 
tropa que en revista tuviese, se reparta convenientemente entre los 
demas cuerpos del arma; y que losindividuos que deban ingresar cn 
él, y no lo hayan verificado todavia, se dirijan al punto disignado 
para su organizacion: tambien propondrá V. B. lo conveniente ála rc- 
solucion de S. M. sobre el vestuario y equipo que haya de darse á 
esta cuerpo. Dereal órden, comunicada por dicho señor ministro, 
lo traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos correspondientes. . 
-w»' En cumplimiento de esta superior providencia emprendió el ba- 
tallon de Isabel II su marcha el veinte y dos del mismo mes para la 
plaza de Olivenza con la fuerza que marca el siguiente estado. 


Primer comandante... . 
Primer ayudante.. . 

+« Capellan. .. . . . . 
. Cirujano. . . . s. 
oe Capitanes. ... a "o o 


| 


ADA 
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Tenientes. . . . . +... . 0. 
Subtenientes. +. . +. . 

Sargentos primeros. . . . . . 


Sargentos segundos. 

Cabos primeros. . 

Cabos segundos. 

Tambores. . . A sE 
Cornetas. . . . . . . . ... 
Soldados. . . . . . . . . . 999 


m» pu 


Total. . . . . . 418 plazas. 


El segundo batallon lo formó el que antes se llamaba batallon 
Modelo y despues Luisa Fernanda, organizado en Madrid en veinte 
y siete de diciembre de mil ochocientos cuarenta y tres. Aquella de- 
nominacion le fué dada porque debia con efecto servir de modelo 
para la aplicacion de la táctica que se habia redactado para sustituir 
la de mil ochocientos ocho. 

«La reina (Q. D. G.) decia el ministro de la guerra al inspector 
de infantería, en diez y siete de noviembre de mil ochocientos cua- 
renta y cuatro: En vista de lo manifestado por V. E. en su comuni- 
cacion de trece del actual, se ha dignado mandar se forme desde 
luego un nuevo regimiento de infantería bajo igual pié de organiza- 
cion que tienen los demas de esta arma, el cual tomará el nombre 
de Isabel II y el número 32, componiendo sus primero y segundo 
batallones los que como independientes se denominan en la actua- 
lidad con el título de Isabel II y de Luisa Fernanda: encargando 
S. M. al celo de V. E. el que proponga desde luego á su real apro- 
bacion los medios conducentes para organizar el tercer batallon que 
ha de completar la total formacion de dicho cuerpo. » 

Procedióse inmediatamente á la composicion del cuadro del ter- 
cer batallon y se completó con el contingente de doce á veinte hom- 
bres que se sacaron de todos los cuerpos del arma. El nuevo regi- 
miento, cuyo mando se dió á D. Francisco Muñoz Maldonado, pasó en 
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Leganés su primera revista el quince de enero de mil ochocientos 
cuarenta y cihco: 


cado, sucediendo lo propio á los que le siguen, ni tenemos noticia 
de que haya adoptado santo tutelar. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ISABEL 11. 


1843. . . . . Castilla. . . Primer batallon. 
1844. . . .. . Isabelll . . Idem. 

Provisional. . Segundo batallon. 
1845... . . . JLuisa Fernanda Idem. 

Modelo. . . Idem. 

Isabel II. . . Todo el regimiento. - 


Númetos que ha tenido en la escala general de la Peninsula. 
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Este cuerpo no tiene armas particulares, como lo llevamos indi- 
| 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1844. Verde. Amarilla. 
1846. Azul. Blanca. 
14851. Idem. Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Francisco Muñoz Maldonado. 
El marqués de Zayas. 
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= 1 segundo batallon pasa el siete de enero 
= al barrio de Chamberí, estramuros de Ma- 
=~ drid, para que el ministro de la guerra lo 
== viera maniobrar en el campo de Guar- 
z lias. El mal tiempo acompañado de llu- 
AFE vias impide que este acto tenga efecto, y 
E se verifica el doce á las once de la ma- 
22% nana. El ministro se presenta en el cam- 
FEE po acompañado del capitan gencral del 
>= == distrito, del gobernador de la plaza de 
Madrid y otros varios generales, y acto contínuo el batallon comien- 
za sus maniobras, sobre las cuales y el estado brillante en que se 
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hallaba , decia el periódico oficial del departamento de la guerra: 

«Fuerza esempezar diciendo que vimos un batallon de seiscientas 
plazas poco mas Ó menos, cuyo aspecto nos entusiasmó, porque á la 
verdad de muchos años á esta parte no hemos conocido un cuerpo 
que pueda igulársele. El aire militar de los soldados, el pulcro y cui- 
dadoso aseo y uniformidad, el brillo de sus armas; todo, todo estaba 
revelando al observador, un batallon cuyo jefe y oficiales han dedi- 
cado muchas vigilias, muchos cuidados y no escasa inteligencia; tal 
era pues nuestra idea de uniformidad, hasta en la postura y configu- 
racion que creimos ver realizado el imposible del completo semejan- 
te. Gon razon y justicia ha tenido el nombre de batallon inodelo, por- 
que lo es en efecto en todos sentidos. » 

Sigue cnumerando el mismo periódico las evoluciones que prac- 
ticó el batallon y concluye asi: 

«El Excmo. Sr. ministro de la guerra se retiró muy satisfecho 
dejándonos llenos de esperanzas, tanto de la utilidad que en nuestra 
opinion presentará á la nueva táctica sobre cuyas mejoras aventura- 
mos los ligeros comentarios que esponemos al juicio de los mas inte- 
ligentes, cuanto de la brillantéz, uniformidad é instruccion del bata- 
llon Modelo, al que no nos cansaremos de elogiar. » 

El segundo batallon se restituye á Leganés , llenado que hu- 
bo cumplidamente el objeto que lo llevó á Chamberí , y el regi- 
miento pasa su primera revista de comisario el quince, no estando 
aun completo el tercer batallon por no haber llegado el resto de los 
contingentes de los cuerpos, y permanece en aquel acantonamiento 
ocupándose en perfeccionar los ramos de disciplina, instruccion y 
contabilidad. 

Vuelve el segundo batallon á trasladarse 4 Madrid en virtud de 
Real órden de sicte de febrero para continuar los ensayos de la nue- 
va táctica bajo la direccion del entendido general Rivero, presidente 
de la junta redactora, quedando al efecto exento de servicio. El 
veinte y siete de marzo era el señalado para verificar el exámen 
práctico y comparativo entre el viejo y el nuevo reglamento. Un ba- 
tallon de la Princesa debia sostener esta comparacion con estricta 
sujecion al de mil ochocientos ocho. Ambos batallones se presentan 
en el Campo de Guardias y en presencia del ministro de la guerra, 
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del capitan general y un crecido número de generales , empiezan á 
maniobrar cada uno bajo los principios tácticos en que se habian 
ejercilado; pero el batallon Modelo sobresale en cuantas evolucio- 
nes ejecuta, por su rapidez, precision y aplomo. 
Por real disposicion de diez y ocho de marzo sírvese S. M. or- 
denar que un batallon marche á Cádiz y se embarque para la guar- 


| 
nicion de las islas Canarias, y los dos restantes son destinados á las 
Baleares. El tres de mayo se verifica en la iglesia parroquial de Le- 
ganés la solemne bendicion de banderas, y el diez el primer bata- 
lion sale para Cádiz por la via de Estremadura á Sevilla , llega á 
esta plaza el siete de junio , y el doce se traslada á bordo de los 
bergantines Pelicano y San Juan que lo conducen al puerto de San- 
ta Cruz de Tenerife , al que arriba el diez y nueve. Deja á Madrid 
el segundo batallon el diez y seis, y el tercero á Leganés el diez y 
siete, dividiéndose ambos en destacamentos que se apostan en los 
puntos de tránsito basta Albacete para cubrir el paso de SS. MM. 
en su viaje á Barcelona. Cumplido este servicio, los dos batallones 
ya reunidos siguen la marcha para aquella plaza, pero al llegar á 
la de Tortosa el diez y ocho de junio reciben órden del capitan ge- 
neral de Cataluña, disponiendo que el segundo se dirija á Lérida y 
el tercero á Figueras. Menos afortunado este último, paga tributo 
á la influencia que ejerce el estío en aquel perímetro insalubre. 
Baste decir que el estrago de la fiebre intermitente llegó en el tercer 
batallon á tal altura, que de la mayor parte de las compañías solo 
quedaron en pié de ocho á diez hombres. 

En tanto el segundo continúa en Lérida, y durante los aconte- 
cimientos ocurridos en el Principado al efectuarse la quinta , hace al- 
gunas salidas de la plaza, ya con toda la fuerza , ya en columnas de 
tres ó cuatro compañías. 

Hallábase en Cervera una de estas columnas , y con noticia que 
tuvo el gobernador de que los sublevados se dirigian hácia Guisona, 
dispone la salida de esta fuerza, que bien pronto cae sobre ellos , y 

l con tan buen éxito, que los dispersa completamente ; coge mas de 
treinta prisioneros y salva dos compañías del regimiento de la Reina 
que aquellos tenian acorraladas en Casa de San Pedro. Este es el 
primer hecho de armas en que brilla el regimiento de Isabel II. 
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Falto el tercer batallon de la fuerza necesaria hasta para dar el 
servicio diario de la plaza , relévasele y sale para Manresa el veinte 
y Cuatro de agosto. Al propio tiempo recibe órden el segundo de di- 
rigirse á Molins de Rey á cuyo punto llega el veinte y siete, y en el 
mismo dia las cuatro primeras compañías pasan á Sabadell y las 
restantes á San Feliú, reuniéndose á aquellas al tercer dia en el pri- 
mer punto. | 

Al mediar setiembre los dos batallones se trasladan á Barcelona, 
y por una real órden dispone S. M. que se embarquen para el des- 
tino que primeramente se les habia señalado. En su cumplimiento el 
segundo pasa á bordo del vapor Mallorquin, escepto las tres compa- 
ñías que se embarcan en tres buques de vela el veinte y siete á las 
tres de la tarde; acto contínuo dejan las playas de Barcelona, y diez 
y ocho horas despues toman tierra en el puerto de Palma. 

El tercer batallon queda aguardando el regreso del vapor, y el 
tres de octubre verifica su embarque y atraviesa el Mediterráneo en 
igual tiempo. En el resto del año no ocurre mas novedad que la 
salida para Mahon, el trece del mismo mes , de las compañías ter- 
cera y cuarta del tercer batallon con la fuerza de noventa hombres, 
cuya plaza siguen guarneciendo. 

1846. El destacamento de Mahon es reforzado con un capitan, 
dos tenientes, un subteniente y veinte y cinco hembres, cuya fuer- 
za llega á aquella plaza el once de cnero. 

La segunda compañía del tercer batallon sale á relevar el desta- 
camento de Ibiza y desembarca en esta Isla á las nueve de la maña- 
na del tres de febrero. 

Por real órden de primero de mayo se sirve S. M. mandar se 
pase á este cuerpo una revista de inspeccion, la cual empieza á te- 
ner lugar el dia cuatro de junio y concluye el primero del mismo. 
El brigadier D. Pedro Morell, por delegacion del capitan general, 
practica dicha revista, y por resultado de ella esta superior autori- 
dad dirige al coronel un oficio en que prodiga merecidos elogios al 
cuerpo de su mando. A virtud de lo dispuesto en el real decreto de 
treinta de junio de este año relativamente á la disolucion de los cuer- 
pos provinciales é ingreso en los de infantería de los cabos segundos 
y soldados de los mismos, tienen entrada en este regimiento en la 
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revista de julio trescientos noventa y tres hombres procedentes del 
batallon provincial de Mallorca. 

El destacamento de Mahon es nuevamente reforzado con cin- 
cuenta y cinco hombres que salen de la plaza el dia diez y nueve de 
julio. 

En diez de setiembre se encarga del mando del cuerpo el te- 
niente coronel D. Eduardo Naval por haber pasado å Madrid con 
real licencia el coronel D. Francisco Muñoz Maldonado. 

El destacamento de Ibiza es relevado por la primera compañía 


* del segundo batallon que sale en la noche del seis de diciembre, re- 


gresando la segunda del tercero el veinte y uno del mismo. 

Procedentes de la quinta de mil ochocientos cuarenta y cinco se 
detallan á este regimiento quinientos ocho hombres de las provin- 
cias siguientes : 


Barcelona.. . . . . . 454 
Tarragona.. . . . . . 1400 
Teruel.. :  . . . . 97 
Palencia. . . . . . . 83 
Zamora. . . . . . . 74 


Total. ci. . . 508 


4847. El destacamento de Mahon se releva por las compañías 
segunda y sesta del primero , cuya fuerza se embarca en el puerto 
de Palma en el vapor Vulcano el dia cuatro de junio. En el mismo 
dia salen para Manacor con objeto de formar parte de la columna 
de todas armas que se sitúa en aquel punto, la compañía de ca: 
zadores del segundo y primera del tercero , las cuales regresán á 
los pocos dias á la plaza de Palma. 

Por real órden de quince de abril de este año pasa á mandar el 
regimiento de Saboya , número 6 , el coronel D. Francisco Muñoz 
Maldonado, nombrándose para reemplazarle al de igual clase don 
Manuel de Zayas, marqués de Zayas. 

Las tres compañías de cazadores son dadas de baja en la revista 
de agosto por pase á la formacion del batallon de Baza, número 12 
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de este instituto. En su virtud la segunda y tercera salen de Palma 
para Madrid el dia veinte y uno de julio, continuando la primera en 
las Islas Canarias. E 

En primero de julio es relevada por la quinta compañía del ter- 
cer batallon , la primera del segundo que se hallaba destacada en 
Ibiza, y aquella lo es por la primera del tercero á mediados de sc- 
tiembre. 

Consiguiente á la nueva organizacion dada á la infantería por el 
real decreto de diez y seis de agosto de este año, queda el regimicn- 
to constituido en dos batallones de á seis compañías, pasando el pri- 
mero á serlo del de Málaga, número 40; al de Leon, número 38, las 
quintas compañías del segundo y tercero, -y reorganizándose las 
nuevas compañías de cazadores sobre la base de las sestas. | 

1848. Por real decreto de veinte y nueve de marzo de este año 
se dispone la creacion del tercer batallon, á cuya formacion concur- 
ren varios oficiales procedentes de la reserva y ochocientos quintos 
de las provincias de Málaga y Almería. Este batallon pasa su pri- 
mera revista en Valencia en el mes de julio, de cuyo punto marcha 
en la tarde del veinte y nueve de agosto para ocupar los cantones 

siguientes : Castellon de la Plana, primera, segunda y cuarta ; Mur- 
viedro, granaderos y tercera ; San Felipe de Játiva, cazadores. En 
esta situacion continúa todo el resto del año, haciendo varias espe- 
diciones en persecucion de las facciones del Maestrazgo, siendo dig- 
na de mencionarse la que ejecutó la primera compañía al mando 
del capitan D. José Caballero Parga , por el encuentro que sostuvo 
cl dia once de setiembre entre siete y ocho de la noche en el sitio Ilas 
mado el barranco de Valadrás, logrando batir una partida compuecs- 
ta de cien infantes y veinte caballos. 

En veinte y uno de junio se embarca para Ibiza á fin de refor- 
zar aquel destacamento, la tercera del primero, y el veinte y tres de 
agosto hace lo propio con igual objeto la tercera del segundo. 

El primer batallon, escepto su compañía de cazadores, sale para 
la plaza de Mahon á bordo del vapor de guerra Leon el dia cinco de 

i octubre para guarnecer este punto, y el once de noviembre se em- 


barca en Palma para Valencia la cuarta compañía del segundo para 
trasladarse á Leganés, destinada á hacer parte del regimiento de 
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Iberia que reemplazaba el distinguido gemelo de España : última- 
mente regresa á Barcelona la segunda compañía del mismo segundo 
batallon procedente de Ibiza. o 

1849. La primera compañía de este cuerpo sale de Palma el ca- 
torce de enero á fin de relevar á la tercera del mismo en el desə 
tacamento de Ibiza : en abril y julio pasan á prestar el propio ser- 
vicio la segunda del segundo y cuarta del primero, y todo este úl- 
timo desembarca en Palma procedente de la plaza de Mahon en la 
mañana del nueve de mayo. 

El tercer batallon se reune ea Valencia el diez y seis de setiem- 
bre, y el segundo deja la plaza de Palma para acantonarse en el li- 
toral de la isla de Mallorca el diez y nueve de agosto : este batallon 
es relevado por el primero en primero de octubre. 

En virtad del real decreto de veinte y dos del mismo mes, 
creando la reserva del ejército, la tropa del tercer batallon en nú- 
mero de sejscientas veinte y ocho plazas , sale de Valencia para in- 
corporarse al primero y segundo en diez de diciembre , llegando á 
Palma en el inmediato dia. El comandante del tercero pasa á Teruel 
á fin de disponer el acuartelamiento del cuadro y de los soldados 
veteranos destinados á la reserva de aquella provincia. 

1853. El tercer batallon continúa de reserva en Teruel, quedan- 
do reducido en este último año al cuadro de oficiales por haber sido 
licenciada toda la tropa. El primero y segundo, sin alterar su situa: 
cion, alterean por semestres en el servicio de las plazas de Palma y 
Mahon, sin que durante estos tres años hubiera ocurrido el mas leve 
accidente que perturbara ni la disciplina ni el buen nombre de este 
regimiento. El batallon á que toca cubrir el servicio en Mahon, se 
encarga de dar un destacamento á la isla de Ibiza, compuesto de un 
oficial y cuarenta hombres, y en este servicio alternan todas las com- 
pañías en fuerza proporcional, El de Palma sostiene otro destaca- 
mento en la isla de la Cabrera, compuesto de un sargento y catorce 
soldados que se relevan cada mes. 

1854. El cuatro de julio se embarca para la plaza de Mahon cl 
segundo batallon, en relevo del primero que se traslada á Palma el 
siete del mismo mes. 
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Adhiérese al alzamiento octrrrido en este tiempo el primer ba- 
tallon, el diez y siete del citado julio, con sus jefes á la cabeza, en 


virtud de órden del capitan general de las islas Baleares, y el segun- 


f 
do en Mahon por disposicion del gobernador de la plaza el dia diez 
y nueve: 

Regresa el veinte y cinco á Palma el segundo batalloti, y el 
veinte y seis el comandante del tercero que se hallaba de reserva eh- 
Teruel, participa haber seguido el ejemplo del resto del regimiento 
con el cuadro de oficiales. 

Disemínase el siete de agosto el segundo batallon para cubrir el 
cordon de puestos de vigilancia establecido en toda la costa de la islá 
de Mallorta, amenazada de ser invadida por el cblera-morbo asiático 
que diezmaba las poblaciones del litoral de la península, Francia y 
Africa. El veinte y cuatro verifican lo propio doscientos hombres del 
primero para cortar la comunicacion por tierra con la villa de An- 
draixt y su distrito, en donde se habian presentado casos sospetho- 
sos de epidemia: El cuatro de noviembre se incorporaron en Palma 
los dos destacamentos de las islas de Ibiza y la Cabrera, mandados 
relevar por el capitan general, y el diez y ocho y veinte sale el res 
to de la fuerza del regimiento á reemplazar en el canton sanitarió 
las bajas ocurridas por el licenciamiento de la quinta del año- mil 
ochocientos cuarenta y siete. 

Levántase al fn el cordon sanitario del pueblo de Andraixt, re- 

plegándose los destacamentos á la villa de Calviá, y el veinte y tres 
llegan á Palma, incorporándose á la plana mayor del regimiento. 
El diez y seis de noviembre se levanta el cordon del litoral de la Isla 
que cubria el segundo batallon, y reunidas las compañías en las ca- 
bezas de distritos señaladas á cada una, verifican sucesivamente su 
incorporacion, quedando concentrado en Palma todo el regimiento 
el diez y ocho del mismo més. 

Por real órden de once de octubre es destinado este cuerpo al. 
distrito de Cataluña , embarcándose á bordo del vapor de guerra 
Lepanto el cuatro de diciembre : llega el cinco á Barcelona, desem- 

4 barca sin dilacion el primer batallon en el Buen-Suceso, y el segundo 
en San Pablo, en cuya situacion continúan hasta fin del año. 

1855. Dado de baja su brigadier coronel marqués de Zayas por 
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haber sido destinado de gobernador á la plaza de Ciudad-Rodrigo, 
le susttuye D. Eduardo Sanllorente, nombrado por real órden de 
treinta de noviembre del año anterior, y en primero de febrero mar- 
cha el primer batallon con toda la fuerza disponible del regimiento 
al cargo de un jefe, al castillo de Montjuich, con el objeto de dar su 
guarnicion, y continúa en este servicio hasta el primero de abril que 


regresa á la plaza de Barcelona. 
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LXXVI, SAN QUINTIN, 


ORGANIZACION. 
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T === A infantería del ejército se di- 
= vidió por real decreto de diez 
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=== permanente y de reserva, y 
=== este mismo decreto dió orígen 

== al regimiento de San Quintin, 
== núm. 43 de línea. Asu forma- 
cion, verificada en la plaza de 
= Barcelona en el mes de setiem- 
~ bre del mismo año, concurrie- 
= ron los terceros batallones de 
- los regimientos de Valencia y 
la Union, sirviendo aquel de 


primero y éste de segundo. 
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S. M. eligió para coronel á D. Felipe Ruiz y Ruiz, teniente coro- 
nel mayor que era del regimiento del Rey, n úmero 4.? 
Cambiadas las banderas en el regimiento por real órdea de tre- 
ce de octubre de mil ochocientos cuarenta y tres, este cuerpo no tu- 
vo armas particulares ni santo tutelar. 


NOMBRES CON QUE SE MA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE SAN QUINTIN. 
1847. . . . . . + San Quintin. 
Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


1847. . . . . . . B 


Colores que ha usado on su vestuario desde sw creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1847. Azul. Blanca. 
18514. Idem. Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Felipe Raiz y Ruiz. 
D. José Gonzalez y Gonzalez. 


FASTOS MILITARES. 


> 9847. 


L regimiento de San Quintin 
despues de organizado del mo- 
do y forma que dejamos _ ma- 
nifestado, sale el veinte y cua- 
tro de setiembre al mando de 
su coronel D. Felipe Ruiz y 
Ruiz, con direccion á Hostal- 
rich, en` cuyo punto se divide 
en cinco columnas para ope- 

A E n e a rar en los distritos de Hostal- 
rich, San Hilario, Vidrieras, Santa Coloma de Farnés y San Celoni, y 
dá principio á la campaña el diez y ocho de octubre, Habiendo tenido 
noticia de que Marsal con trescientos hombres, se dirigia á la Mari- 
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na, se pone en marcha con objeto de interceptarle el paso que por 

r Montnegre intentaba aquel caudillo, y lo alcanza en el mismo acto 

de verificarlo, rompiéndose de ambas partes el fuego. Resístese 

Marsal con valor, mas al arrojo de los cazadores y granaderos que 

le atacan á la vez, se debe el que se declare en precipitada fuga con 
bastante pérdida de muertos y heridos. 

1848. Marsal no tarda en venir sobre Hostalrich para mante- 
ner la alarma; pero perseguido muy de cerca ho le queda otro re- 
curso que emprender una fuga acelerada para no caer en manos 
de San Quintin. Con el objeto de matar al jefe de este cuerpo, el 
jefe carlista coloca á tres hombres, diestros tiradores, en el des- 
filadero que se encuentra en el camino de Arbucias á Hostalrich, in- 
mediato á Casa Serrat ; y al pasar por él el corónel Ruiz el cuatro 
de enero, le disparan tres balazos que le hieren eh el cuello. El mis- 
mo coronel con la compañía de granaderos, bate en Bredá al ca- 
becilla Juvani y lo pone en precipitada fuga con bastante pérdida, 
resultando por nuestra parte herido el corneta de Órdenes. A pesar 
de la activa persecucion que sufren los carlistas, no dejan de suble- 
var y alarmar el pais, organizando fuerzas bajo la direccion de dor 

Miguel Pujol, coronel que habia sido en el ejército de D. Gárlos 
y que no dejaba de ser hombre de importancia por su pericia; 
valor y la circunstancia de ser natural de Massanas; pcro apenas 
se tiene noticia de su entrada y destino, cuando la noche del'ocho 
de febrero es capturado en la casa de Miguel Pons, Alias Maselas; 
y conducido á Hostalrich, es fusilado el catorce por órden superior. 
El veinte y dos las compañías primera y segunda del primer ba- 
tallon al mando del capitan D. Ciriaco Sos, atacan en el sitio lama= 
do Vidal á las partidas de Torres y el Bou, á quienes pónen en dis- 
persion, causándole la pérdida de un muerto, algunos heridos y un 
prisionero. 

Marchan á las órdenes del coronel del cuerpo y con direccion á 
Santa Coloma de Farnés, la compañía de granaderos del primer ba- 
tallon y la de cazadores del segundo mandadas por sus respectivos 
capitanes D. José y D. Francisco Blanco Roda; llegan á dicho punto 
á las dos de la tarde, y teniendo noticia que Marsal, Juvani, Ros y 
Garrofa se encaminaban con cien infantes y siete caballos hácia Es- 
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parra, marchan en busca de ellos, y alcantándoles en dicho pueblo 
los ponen en precipitada fuga. 

El destacamento de Arbuciás al mando del teniente D. Miguel 
Esteban, sale el doce de marto á retonocer algunas casas de campo 
que servian de guarida á los trabucaires , y logra sorprender en una 
de ellas al cabecilla Torres, á quien causa un muerto y hace dos pri: 
sioneros, cogiendo diez armas, una porcion de mantas y otros efec- 
tos. Marsal, Saballas y otros preyectan el vengarse sorprendiendo á 
su vez la villa de Arbucias; mas al aproximarse encuentran vigilan- 
tes las tropas que la guarnecian, Y se ven rechatados con pérdida. 

La columna de San Hilario tiene tambien por sù parte ocasion 
de distinguirse. El veinte y cinco de mayo á las cuatro de la tarde 
recibe su jefe el teniente coronel D. José Apeélianit, un parte verbal 
en que se le noticiaba que Marsal con unos trescientos infantes y 
diez caballos se hallaba en el pueblo de Viladrau, añadiéndole el 
portador que era mandado por aquel para convidar (si gastaban ir), 
d los valienses de San Quintin. Entonces manda Apellaniz acelerar 
el paso, haciendo al mismo tiempo que se adelantara el subtenien= 
te D. José Naranjo, con una mitad de cazadores, para romper el 
fuego antes de ponerse el sol. Naranjo cumple con las órdenes que 
se de habian dado, y llegando con rapitlés á la vista del enemigo, lo 
ataca sin vacilar. La fuerza que mandaba era muy inferior en núme- 
ro á la de los carlistas, y á pesar de sus heróicos esfuerzos se veia 
en situacion bastante crítica, cuando llega la columna y al grito de 
viva isabel II se arroja con bayoneta calada sobre sus contrarios y 
los pone en dispersion. Marsal cae prisionero y quedan en el campo 
nueve muertos y cttarenta heridos. 

El mismo teniente coronel Apellaniz con la compañía de cazado- 
res del primer batalon, sorprende el veinte y dos de junio en el 
mismo sitio y casa de Arbolari, á la fuerza del Estudiante del Grau, 
compuesta de cien infantes y diez caballos, y los desaluja causándo- 
les tres muertos, varios heridos y dos prisioneros. 

Bi diee y nueve del mismo mes de julio el coronel de este cuer- 


* po recibe aviso de que el general Cabrera con ochocientos infantes 


y cuarenta caballos se encontraba situado en el pueblo de Viladrau; 
y reuniendo las compañías de granaderos, cazadores, segunda y 
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cuarta del primer batallon, la de cazadores del segundo y diez caba- 
llos, avanza en busca del caudillo carlista. Al acercarse al pueblo ob- 
serva que este se dirigia por la cuesta que termina en San Segis- 
mundo de la Montaña hácia el Plá de la Calma, y marcha tras de él 
hasta Tagamanes , donde hace frente el enemigo aparapetado en 
una formidable posicion , rompiendo un vivo fuego sobre las tropas 
de la Reina. Estas acometen con intrepidéz y desalojan á los trabu- 
cayres. Mas rehácese el enemigo, y volviendo á tomar segunda po- 
sicion, lucha coa heroismo, concluyendo no obstante por pronunciar- 
se en retirada. 

El tres de agosto, dirigiéndose la columna de Santa Goloma de 
Farnés á las órdenes del teniente coronel mayor D. José Apellaniz, 
al pueblo de la Sellera, recíbese aviso á su llegada de que Marsal 
con trescientos infantes y veinte caballos se encontraba á la izquier- 
da del rio Ter, via recta á Llorá. Sin detenerse marcha á su en- 
cuentro, y á las dos de la tarde le alcanza «y le ataca con vigor, si- 
guiéndolc en su retirada hasta las Palmeras. Aquí hacen frente los 
contrarios y se empeña una violenta lucha ; pero San Quintin se ar- 
roja precipitadamente sobre ellos á la bayoneta, y los pone en pre- 
cipitada fuga, causándoles bastante pérdida de muertos y heridos. 
Despues de este triunfo avanza la columna al pueblo de Mieras; en 
su tránsito tiene conocimiento de que los carlistas se liallaban en el 
coll de Bastarra y Finestras, y sin detenerse emprende el movimien- 
to hácia aquel punto, y arrojándoles de puesto en puesto hasta las 
alturas de Finestras , concluye en este punto por desordenarlos y 
ponerlos en derrota, aunque no sin pérdidas de consideracion. — 

El veinte y cuatro de octubre, como se hallase Marsal con cua- 
renta y tres caballos y algunos infantes en el pueblo de Tordera , se 
dirige la columna á este punto, que abandonan los carlistas apenas 
avistan su aproximacion, replegándose hasta Malgrat; pero al llegar 
al parador de diligencias, primer edificio de la poblacion, es recibi- 
do con una descarga de fusilería disparada por una avanzada enc- 
miga. No por eso desmaya, antes bien, despreciando el fuego, man- 
da el coronel Ruiz al teniente D. Miguel Esteban, se arroje á la plaza, 
y lo verifica con tan buen éxito, que previniendo al sargento primero 
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José Requena abriera las puertas de la fonda, lanza de ella al ene-. 
migo, haciéndole un nutrido fuego hasta perderlo de vista. 

La columa de San Celoni , al mando del comandante D. Luís 
María Andriani, bate en este tiempo en Villamayor y San Pedro La- 
forsa el trece de noviembre, las partidas carlistas de Posas y Mar- 
sal en número de trescientos infantes y veinte caballos, con la pér- 
dida de dos muertos y varios heridos. - 

El resto del año continúa el regimiento en los mismos destaca- 
mentos, fogueándose en varios encuentros con los enemigos. 

1849. Es atacado el tres de enero el destacamento de Viladrau 
por trescientos infantes y ocho caballos. El teniente D. Pedro Agus- 
tin que le defendia, resiste con valor á repetidas embestidas. El diez 
y siete combate en el monte de Subis contra los hermanos menores 
Tristanys, matándoles cuatro hombres y haciéndoles ocho prisioneros, 
entre estos un teniente coronel. Era el veinte y seis, y habiendo reci 
bido el coronel Ruiz órden para que partiese con direccion al pueblo 
de la Sellera, á fin de destruir el puente construido por el enemigo 
sobre el rio Ter, emprende el movimiento, aproximándose al sitio 
llamado Pasteral; mas como observase aquel jefe la posicion venta- 
josa del enemigo en la parte opuesta y que sobre la montaña tenian 
construidos una infinidad de parapetos donde se abrigaba el generál 
Cabrera con Marsal y ochocientos infantes y treinta caballos , se 
detiene hasta las tres de la tarde que se rompe el fuego por ambas 
partes y continúa hasta el anochecer. Durante el combate, San Quin: 
tin dió pruebas de su denodado valor, vadeando varias veces el rio 
hasta que por último se- retira el enemiga hasta Amer. Entrada la 
noche pasa la columna á alojarse á la Sellera y caseríos inmediatos. 
Ocupados estos por el capitan D. José Diaz Capilla, teniente D. Ma- 
nuel Saliquet, el facultativo D. José Perez Lopez y cuarenta cazado- 
res, á las nueve de ella son circunvalados y amenazados pòr los'car- 
listas con la muerte, si no se rinden á discrecion: el fuego es la con- 
testacion que dan los valientes de San Quintin, y á pesar de- verse 
rodeados de llamas, se sostienen heróicamente , sin dejarse intimi- 
dar, hasta el amanecer en que se retira el enemigo. El siguiente dia 
veinte y siete se hallaba el general Cabrera en las mismas posicio: 
nes y parapetos que habia abandonado el dia anterior, preparándose 
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para el combate, y no tardó este en empeñarse, dando por resultado 
la retirada del enemigo sobre Amer, teniendo este que fraccionarse 
- para ponerse á cubierto de la viva persecucion que sufria. 

El catorce de abril es tambien derrotado en el pueblo de Rivas 
el cabecilla Boquica, y en la batida de las alturas de Alcaba de Ter- 
ranegra se hacen á Forcadell once prisioneros, obligándole á inter- 
narse en Francia por el valle de Andorra. En el mismo mes son co- 
gidos un titulado teniente coronel y dos sargentos , que como natu- 
rales del Vallés cran eomisioriados para reclutar gente con objeto de 
aumentar sus lilas. | 

Es tambien capturado Vilella el veinte y uno de mayo en uno de 
los caserios du la Grabalosa , en donde se hallaba oculto. El regi- 
miento continúa operando incesantemente hasta ta terminacion de la 
guerra, sin dejar de atender por eso al régimen interior é instruc- 
cion de todas las clases , como lo demuestra el oficio que al termi- 
nar la revista de inspeccion, le pasó el teniente general D. Ramon 
de La Rocha. 

«Terminada, decia este general, la revista de inspeccion que por 
consecuencia de las reales órdenes de cinco de julio y cinco de se- 
. tiembre últimos, he pasado al regimiento del cargo de Y. S., deber 
mio es manifestarle : que he visto con especial satisfaccion el lison- 
gero estado en que se encuentran todos los ramos de su adminis- 
racion interior. Cuando la contabilidad se lleva con claridad y pre- 
cision, cuando todos los fondos se hallan desempeñados y lo mismo 
la masita del soldado, cuando la documentacion de oficiales y de las 
compañías, asi como los ajustes estan al corriente y que se acredita 
por los reglamentos y formularios se tienen muy presentes ; cuando 
la disciplina está bien sostenida; cuando la policía se presenta aten- 
dida con esmero; cuando todas las clases han acreditado el conoci- 
miento de sus deberes, y por último, cuando todos sus individuos se 
muestran altamente satisfechos y que ni la mas leve queja se ha 
producido, tocándose todo esto á poco de haber pasado unas cir- 
cunstaucias en que los cuerpos de mas remota y bien entendida or- 
ganizacion por la situacion que han ocupado , pudieran resentirse; 
yo me complazco en manifestarlo así: resultado es del celo, de la in- 
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teligencia y de la constancia de todos los que desde sus respectivos 
puestos han cooperado á este bien. Respecto de la instruccion , si 
bien se halla bien cimentada y en estado bastante adelantado , toda- 
via es susceptible de scr llevada á mayor altura, y no dudo que así 
se conseguirá cuando V. S. habiendo vencido todas las dificultades 
que proceden de la época recientemente pasada y teniendo un cam- 
po de maniobras, de que en la actualidad carece, pueda desarrollarla 
convenientemente. Concluyo, pues, manifestando á V.S. que este re- 
gimiento, que desde luego cuenta con la ventaja de tener á V. S. á 
su frente, así como V. S. á su vez con la de ser secundado por jefes 
muy dignos por todas sus circunstancias, tiene muy buenos elemen- 
tos para ser un regimiento de punta que V. S. sabrá aprovechar en 
bien de su renombre y en provecho de la bien merecida reputacion 
de que V. S. goza. » 

El veinte de diciembre es destinado á guarnecer la plaza de Bar- 
celona y la ciudadela, permancciendo asi hasta el mes de julio de 
mil ochocientos cincuenta que se transfiere con igual objeto á las 
plazas de Gerona y Figueras. 

1851. En veinte y dos de agosto se traslada á Ripoll y Puigcer. 
dá, en donde continúa cubriendo varios destacamentos. 
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el mes de octubre, organizada instantáneamente , al mando del co- 
ronel D. Diego de los Rios. 
El ilustrísimo señor patriarca de lus Indias le desiguó por patro- 
na á Santa Marta. 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ASTORGA. 
1847. . . . 7 .. Astorga. 

Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 
1847. . . . 44. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1847. Azub Blanca. 
18514. llem. Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Diego de los Rios. 
-D. Ventura Garcia Loigorri. 
D. Manuel Miranda de Pineda. 
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nihh. 


t Mi Su E 


N rollarse aquellos saladables gérmenes de dis: 
yo ciplina é instruccion que constituyen la fuerza 


¿38 batallon marcha destinado por mitad á opc- 
a rar contra las partidas montemolinistas en las 
comarcas de Rupit y Santa Coloma de Farnés , y el segundo es 
destinado á cubrir con tres y media compañías la jurisdiccion 
de Biosca, dirigiéndose la restante fuorza á los fuertes de Guis 
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sona, Pons y Artesa del Segre. Ordénase la concentracion del 
primer batallon, y hecha ésta, entra cl veinte y uno de octubre en 
la plaza de Gerona; pasa á recorrer en columnas móviles los distri- 
tos de Artesa y Miera, al mando de sus comandantes D. Francisco 
Sanchez y D. Eduardo Cenarruza. Tambien el segundo concentra su 
fuerza que se hallaba diseminada, y cruzando las calles de Gerona el 
veinte y tres de noviembre, entra á perseguir las bandas contrarias 
que divagaban por los territorios jurisdiccionales de Olot y San Fe- 
lia de Pallarols bajo las inmediatas órdenes de sus jefes naturales 
D. José Lopez y D. Francisco de Paula Dueñas. Estas diferentes co- 
lumnás al propio tiempo que perseguian con vigor á los carlistas en 
esta parte de la Cataluña, cubrian con destacamentos los puntos for- 
tificados de Amer, Miera, Olot, San Feliu, San Estevan de Bas, San- 
ta Paú y Santa Coloma de Llemena. 

Sin embargo de las marchas y contramarchas que sin descanso 
ejecutaban los doshatallones del regimiento de Astorga, no produje- 
ron hasta fin de este año, mas fruto que la captura de seis partidarios, 
verificada por la columna del territorio de Amer ën la noche del 
veinte y cinco de noviembre en que consiguió sorprender la partida 
de Munich y la banda regida por el denominado Cullell de Munt; y la 
de otros dos que cayeron en poder de la columna de Mieras el veinte 
y ocho de diciembre; pues que si bien á fuerza de fatigas lograron 
los destacamentos de Astorga dar alcance á las facciones en distintas 
ocasiones, prácticas estas en el terreno que pisaban, desaparecian 
como el humo delante de nuestros soldados. 

1848. Continúa en este año el regimiento de Astorga en cl 
mismo fraccionamiento ó mas bien mayor, pues que desde luego se 
aumentaron los destacamentos de Ribells, San Llorens de la Muga, 
Lladó y Ridaura. Diseminadas al fin considerablemente las partidas 
montemolinistas, pudieron dedicarse sus jefes á dar homogeneidad y 
vida á los batallones en que se notaban algunas diferencias; lo que 
nada tenia de estraño, por ser procedentes de distintos cuerpos. 

La desaparicion repentina de los partidarios del conde de Monte- 
molin, hizo que las autoridades superiores de aquel distrito considera- 
sen terminada la guerra civil, mas volvió pronto á turbarse la paz que 
se principiaba á disfrutar , con la entrada por el pirinco en el mes 
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de mayo, de mayor número de fuerzas carlistas, con lo cual fué pre- 
ciso aumentar las de las columnas, y al efecto la de San Feliu de Pa- 
llarols se reunió á la de Olot y á las de Amer y Miera á cuyo frente 
se puso el coronel. Con cuatro compañías marcha este jefe sobre Mo- 
yá el cinco del citado mes, y atacando al caudillo Sargatal que se 
acoderó con sus gentes en la misma línea divisoria de España y Fran- 
eia; consigue despues de un porfiado combate, causarle ocho mucr- 
tos, varios heridos y hacerle abandonar su ventajosa posicion. 

En el mes de julio reciben órden las columnas de este cuerpo de 
retirarse de las jurisdicciones territoriales de Amer y Miera: queda 
el primer batallon formando parte de la que operaba sobre Olot, y el 
segundo pasa á constituir la del círculo de Báscara y á cubrir once 
destacamentos situados entre el Ampardan; la Marina y el Vallés. 

Envalentonados por este tiempo los enemigos por la reciente 
entrada del general Cabrera, procede el caudillo Estartás á po- 
sesionarse de la ciudad de Olot con doscientos cincuenta infantes, en 
la madrugada del diez de agosto, y seguramente habria sacado 
gran partido de las medidas que tomó y de la demasiada con- 
fianza con que dormian diseminados gran parte de los trescientos 
veinte y nueve hombres que la guarnecian, si el viento no hubiera 
llevado el eco de los disparos de la fusilería carlista á las montañas 
de Oix en cuyo terreno se hallaba afortunadamente la columna de 
aquella demarcacion que seguia pisando los talones á la partida mon- 
temolinista que gobernaba el caudillo Barjó. Penctrado cl jefe de 
nuestro destacamento del peligro que corria la guarnicion de Olot, 
acelerando vivamente el paso, ataca al enemigo en el Coll de San 
Tiscle, y lo obliga á desistir de su empeño, causándole alguna pérdi- 
da y tomándole varias armas. 

El veinte y tres del espresado mes la misma columna dá alcance 
al caudillo Gisbert en la casa parada de Albañá , matándole seis 
voluntarios, hiriéndole algunos , cogiéndole dos prisioneros y qui- 
tándole nueve caballos y once armas sin el menor detrimento de la 
fuerza del regimiento de Astorga. En otro encuentro tenido en Sis- 
cle de Santa Magdalena el tres de setiembre, causa á la partida de 
Estartús alguna pérdida, sio sufrir por su parte mas que una baja. 
Tono XIII. 50 
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El general Cabrera llamaba á la sazon sobre Vidrá los destaca» 
mentos que recorrian diferentes comarcas, y dándoles la posible or- 
ganizacion, forma una columna fuerte de setecientos á ochocientos 
hombres con treinta ó cuarenta eaballos , lo bastante para obrar 
con buen éxito y hacer frente á la que de las tropas constiluciona- 
les hubiera ido sola á su encuentro. 

Esta medida, adoptada por el genera! carlista, dá Ingar á que la 
columna que volteaba sobre la demarcaction de Ripoll; compuesta du 
un batallon de cazadores, se reuniera á la dol distrito de Olot, y 
con este refuerzo pudo el comandante militat emprender la persecu- 
ciori de aquel célebre caudillo, dotado de un genio especial para la 
guerra. Con efecto, el seis de octubre unos y otros se dán vista en 
la cordillera de la Cruz de Vallfogona, acométenso valerosamente, y 
despues de un reñido combate de tres horas, cede el campo el ene- 
migo, dejando nueve muertos, treinta y nueve heridos y algun ar 
mamento. Costó al regimiento de que nos ocupamos, esta EUIEBa) 
dos muertos y nueve heridos. 

La considerable baja que al cuerpo causó el licenciamiento del 
| reemplazo de mil ochocientos cuarenta y dos , la necesidad en que 
se vino á parar de hacer mas fuertes las columnas, y el cambio de 


sistema que se introdujo en la guerra, motivaron la incorporación del 
segundo batallon y de los destacamentos del primero que se unieron 

á la que operaba en la demarcacion de Otot , casi al mismo tiempo 

en que por real órden de diez y ocho de setiembre se organizaba el 
tercero en Tarragona. | 
Como se deseaba poder sacar la tropa veterana de las guarnicio- 

nes, se habia mandado que los quintos que iban á ingresar. para for» 
mar el citado tercer batallon , estuviesen fogueados á los quinoe 
dias de su arribo, y esto que habria sido imposible, si en la inicia 
algo lo pudiese ser, se llevó á cabo, merced á los laudables esfuer- 

zos del comandante D. Eufrasio Bueno, secundado por algunos ofi- 
ciales, hasta el punto de poder cubrir el servicio de la mencionada 

' płaza en el indicado término. En ella permaneció hasta fin de diciem- 
bre en que, lo propio que los otres dos batallones, pasó â la de Ge- 
rona. El primero y la compañía de cazadores del segundo ibgresaror 
en la colamna de este recinto, guarneciendo desde luegó la plaza 
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tres compañias del tercero; las otras tres con las cinco restantes 
del segundo marcharon á cubrir la de San Fernando de Figueras y 
el fuerte de la Junquera. 

1849. El pueblo de Amer, por su situacion topográfica y por la 
abundancia de comestibles ofreeia á los carlistas un centro seguro 
de operaciohes , y el general Cabrera que sin duda lo conocia así, 
irasla:ló á aquel punto su cuartel general desde Vidrá. Tuvieron lu- 
gar entonces con sus tropas encuentros mas Ó menos reñidos , en 
que tomaron parte las siete compañías que estaban en operaciones, 
en los dias once y veinte y siete de enero, desalojando en la última 
al enemigo de las posiciones que ocupaba. 

Entretaato las cuatro compañias del segundo batallon que se 
hallaban en la Junquera y Figueras, pasaron en el mes de marzo á 
formar una columna denominada de Báscara que recorrió el Am- 
purdan : la de granaderos ingresó en la plaza de Figueras, y las tres 
compañías del tercer batallon $e unieron á las que se encontraban 
de guarnicion en Gerona, saliendo por último las seis á formar otra 
columna que llevaba el título de Besalú. 

Pocos dias despues se dió diferente disposicion á las tropas de la 
provincia de Gerona; á consecuencia de esta providencia queda 
distribuido el regimiento del modo siguiente : los batallones primera 
y tercero formando parte de la primera brigada de la cuarta divi- 
sion ; los granaderos, cazadores y la cuarta compañía del segundo, 
la columna de Báscara , y las otras tres restantes cubriendo algunos 
destacamentos en el Ampurdan. 

Demasiado confiada la guarnicion carlista del pueblo de Amer, 
fué sorprendida en la noche del tres de abril por el coronel del regi- 
miento de Astorga, seguido de cuatro compañías del primer batalloa 
y cimco del tereero : ol fruto de este movimiento fué el caer prisio- 
heros treinta y nueve hombres y diez caballos del caudillo Marsal, 
sin que costase á la columna de la reina ni una sola gota de sangre; 
el resto hasta doscientos pudo fugarse internándose en los mon- 
tes. Marsal quiso revindicar este descalabro y la prision del caudillo 
Sargatal por la fuerza del coronel Hore, y al efecto el veinte y dos 
del mismo mes , puesto á la eabeza de setecientos honibres , armó 
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una celada á cuatro compañías del primer batallon, granaderos del 
tercero y diez caballos, en Castell de Aset, cumbre cubierta de enci- 
nas seculares, entre Amer y las Encias ; y si bien consiguió hacer 
diez y ocho prisioneros, causarle seis muertos y cuarenta y un heri- 
dos, no llenó cumplidamente sus esperanzas, porque se estrellaron 
sus esfuerzos contra el valor de los trescientos soldados del regimien- 
to de Astorga, cuya diezmada fuerza no cejó una pulgada de terre- 
no, consiguiendo á los pocos dias arrojarle al territorio francés con 
sus caudillos Ros de Eroles y Tristany. Este combate sangriento le 
dirigió D. Francisco Sanchez Rincon, primer comandante del primer 
batallon á que pertenecia la fuerza del citado regimiento. 

Para acabar de estinguir los insignificantes restos que aun que” 
daban de la invasion montemolinista, el regimiento que nos ocupa, al 
determinarse la distribucion de las tropas por la autoridad suprema 
del antiguo principado, fué destinado á cubrir en el mes de mayo no 
solo las plazas de Figueras y Hostalrich, sí que tambien los acantona- 
mientos de Amer, Báscara, Banyolas y Cassá de la Selva. 

Despejado del todo el territorio catalan en el mes de junio, todos 
los destacamentos del regimiento de Astorga se replegaron en la pla- 
za de Gerona, inclusas las guarniciones estraordinarias de Figueras 
y Hostalrich, y entonces el tercer batallon marchó á Besalú al man» 
do de su segundo comandante D. Manuel Moscoso. 

En recompensa de estos servicios su coronel fué ascendido á 
brigadier; al regimiento se le revistó de inspeccion desde el prime- 
ro al diez de octubre por el comandante general de la provincia, 
quedando este superior jefe satisfecho del brillante estado en 
que lo encontró en todos los ramos. Hecho esto, el segundo bata- 
llon marcha el veinte y dos de noviembre å dar la guarnicion de 
la plaza de Figueras, y le sigue el primero el veinte y siete del mis- 
mo mes; en este último dia trasládase el tercero desde Banyolas á 
Besalú. | i 
Toma el mando de este regimiento en Figueras el tres de diciem 
bre, el nuevo coronel D. Ventura García Loigorri: los bata- 
llones primero y tercero cubrian el servicio de esta plaza, y el se- 


gundo los destacamentos de Besalú , Cassá de la Muga , Riu-Majó, 


Pinaró, Casa Corral de Falgueras, Islas Medas, Palamós, La Jun- 
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quera, Requesens, Salinas, Freixas, Vinyarás, Garriguella y Massa- 
nel de Cabreny. 

Por real decreto de veinte y dos de octubre se habia mandada 
crear el nuevo cuerpo de reserva con los individuos de tropa proce: 
dentes de los reemplazos de mil ochocientos cuarenta y tres y mil 
ochocientos cuarenta y cuatro, sirviendo de base los cuadros de je» 
fes y oficiales de los terceros batalloues ; estos cuadros debian mar» 
char en todo el espresado mes de diciembre á los puntos que el go» 
bierno tuvo á bien designarles, y dejar en los pueblos de las distin- 
tas provincias civiles á los sargentos, cabos y soldados. En su conse- 
cuencia el nuevo tercer batallon de Astorga salió de la plaza de Fi- 


gueras el dia veinte y cuatro para situarse en la plaza de Cádiz. . 


1850. —Continuaba el primer batallon con la plana mayor del re- 
gimiento acuartelado en la plaza de Figueras con ochocientos veinte 
y seis hombres en revista, guarneciendo las cuatro compañías del 
centro el castillo de San Fernando : el segundo tenia su cuarta com- 
pañía en la villa de Figueras, y las cinco restantes cubrian los des- 
tacamentos de Besalú, Cassá de la Muga, Riu-Majó, Corral de Fal- 
gueras, Junquera, Requesens, Salinas, Freixas, Vinyarás, Garriguella 
y Massanet de Cabreny: el tercero, puesto en marcha, se dirige á su 
distrito. | 

El treinta de enero hubo exámenes públicos de gimnasia presi- 
didos por el coronel Loigorri, en donde se lucieron delante de las 
autoridades civiles, municipales y eclesiásticas, y de un numeroso 
concurso, los alumnos de esta escuela: terminados estos ejercicios, la 
cuarta compañía del segundo batallon pasó el diez y nueve de fe- 
brero á San Lorenzo de la Muga. | 

El primer batallon releva el mes de mayo los puestos que cubria 
el segundo, cuya fuerza se reunió en la plaza de Figueras. 

Entretanto los republicanos españoles refugiados en Francia, pro- 
euraban esparcir proclamas incendiarias, acercándose á nuestra fron- 
tera. Con este motivo se ponen sobre las armas los somatenes de 
nuestros pueblos limítrofes y el segundo batallon emprende su mar- 
cha el doce de julio desde Figueras para Puigcerdá, y de aquí desta- 
ca alguna fuerza sobre Guiló, Tosas, Dorrias y Vilalloveny. El bata- 
llon de cazadores de Arapiles releva los puestos que cubria el primero 
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de Astorga, el cual dejando el dia treinta en Ripoll tres compañías, 
viene á reunirse al segundo á Puigcerdá el primero de agosto: con 
estas medidas los republicanos desistieron de su proyecto y son 
aventados de la frontera por la policía francesa. 

Hallándose como hemos dicho el regimiento de Astorga en puig: 
cerdá, recibe el veinte y uno la visita del general de la novena di- 
vision militar francesa que ocupaba el Rosellon, Mr. R. Hecquet, å 
quien acompañala el coronel del segundo de infantería ligera. El co- 
ronel, jefes y oficiales del de Astorga le acompañaron en la revista 
que pasó á la tropa, cuartel, eimaano; armamento y equipo, y quedó 
tan satisfecho y complacido que á sa regreso á Perpignan, remitió al 
jefe del cuerpo, una coleccion de piezas de música marcial para ta 
banda, con un tratado de gimnasia por el cual sé rigen en Francia 
estas escuelas prácticas. Todo esto vino acompañado de una catta 
en la qae se prodigaban al regimiento de Astorga los mayores y 
mas lisongeros encomios por su bello aspecto y perfecta instruccion 
y de un precioso diseño obra del mismo géneral Hecquet, que repre- 
sentaba dos soldados del cuerpo en cuestion cou otros dos fran- 
ceges. 

El once de setiembre la primera de granaderos pasa de Llivia á 
Ripoll en relevo de una de fusileros, la cual se destina 4 Camprodon 
para relevar á otras dos del batalton de cazadores de Tarifa. 

El doce llegan 4 Puigcerdá las cuatro compañías del primer ba- 
tallow procedentes de tos destacamentos de Ripoll, Rivas, Vallfogona 
y Camprodon, reemplazadas pòr otras tantas del segundo, y en los 
dias catores y quince se relevan mutuamente las fuerzas de los ápos- 
taderos de Tosas, Dorrias, Guiló y Vilalloveny: del mismo modo se 
ejecutó por ambos batallones éste eambio el ocho de octubre. 

El tercero, que ¿sea arribo á la plaza de Cádiz el veinte y ocho 
de febrero se habia constituido en reserva, queda en cuadro en la 
misma siteacion despues de licenciada su gente. 

El onte de noviembre y éon autorizacion del captan general, 
pasa á la plaza francesa de Perpignan, uña comision del regimiento 
dé Astorga de que hacia cabéza sa coronel Loigorrí, para devolver 
la vísita de etiqueta que hizo el general de la novena division Mr. R. 
Hoequet. Esta comision fué recibida desde que pasó la frontera 
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en medio de una ovacion militar, bien notable por cierto, por las tro- 
pas francesas, y que pudo llenarla de cumplida satisfaccion. 

La recepcion la hicteron todos los puestos, vestidos de gala y se 
solemnizó con banquetes y otros actos no menos espresivos. 

El trece á la una de la tarde, se hallaba la guarnicion francesa 
en el campo de Marta para maniobrar: el goneral de la division ters 
ritorial tuvo la galanteria de facilitar 4 nuestra comision hermosos 
caballos de silla y lucidos ordenanzas, y con él presenciaron por espa- 
cio de cuatro horas multiplicadas maniobras que se ejecutaron con la 
perfeccion y destreza propias de aquellas tropas. 

1851. Astorga recibe órden de trasladarse de la frontera de Ca- 
taluña á su capital; en cumplimiento de esta disposieion reconcentra 
el segundo batallon sus destacamentos en Ripoll y emprende su mar- 
cha el primero de enero para Barcelona ; el veinte y cinco hace lo 
propio el primero relevado por uno de Guadalajara, y ambos con ld 
fuerza total de mil trescientos diez y ocho hombres, 3e emplean en la 
guarnicion de la plaza y el castillo de Monjuí. 

Una nueva distribucion de tropas prescrita por el capitan AA 
ral del distrito abliga á dejar la plaza de Barcelona al regimiento de 
Astorga y se dirige á la do Lérida desde donde cubre desde luego los 
destacamentos del castillo del Gardeny, Panadella, Fonolleras, Sol- 
sona, Cervera y Ruvinat. 

El tercer batallon continúa en Cádiz en reserva. 

4852. Los dos primerosreciben órden de cambiar su PE 
de chispa por el de percusion en los almacenes de la maestranza de 
Barcelona, lo que cumplimentaron el dos y diez y nueve dé 
abril. 

Visitolo el veinte y scis de mayo el capitan general en sus opar- 
teles y quedó altamente complacido del estado en que lo encontró. 

El veinte y dos de octubre pasó el primer batallon destacado 4 
la villa de Tremp en donde mantenia pna columna móvil para asegu- 
rar la tranquilidad de aquel canton. 

1855.. Proseguia el primer batallon en el canton de Tremp cut- 
hriendo los destacamentos de Viella, Tort y Ager, siendo. sa fuerza 
en la revista de enero, de seiscientas noventa y dos plazas, cuando 
el regimiento recibió la órden de pasar á Barcelona; el segundo ba- 
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tallon emprende desde luego su marcha desde Lérida el trece de 
enero , y aguardó en Sans la llegada del primero , que tan pron- 
to como pudo concentrar su dispersa fuerza, salió de Tremp el 
diez y siete de febrero y ambos ocupan el cuartel de Ataraza- 
nas el dia veinte y cuatro: en este punto se le reunió la cuarta 
compañía del primer batallon que procedia de MOI el veinte y uno 
de marzo. 

Este batallon sale cl primero de abril de Barcelona con toda su 
fuerza para cubrir log destacamentos de Monjuí, Molins de Rey y 
Martorell hasta el dos dle mayo, en que, relevados estos puestos, 
volvió á ingresar en la plaza. 

En los dias veinte y uno y veinte y seis de octubre los batallo- 
nes primero y segundo salen de Barcelona para acantonarse en 
Reus, y dur desde aqui los destacamentos de Molins de Rey, 
Villafranca de Panadés y Vendrell, así como los de Valls ; Fal- 
set, Cornudella y Montblanch. El tercer batallon seguia en Cádiz en 
reserva. | 

1854. Continúa el regimiento de Astorga en el canton de Reus 
en cuyo punto el general comandante general de la provincia le pa- 
só una revista para inspeccionar el nuevo armamento de percusion; 
pero apenas se habia dado fin á ella cuando se supieron los acon- 
tecimientos de julio en la córte, disponiéndose en vista de su grave- 
dad , que el primer batallon al mando de su comandante D. Rafael 
Montero, formase cabeza de brigada y que á las órdenes del briga- 
dier coronel Loygorri, marchase á reforzar las tropas del distrito de 
Valencio; así lo ejecutó el tres del mismo julio: desde esta plaza sg 
destacaron dos compañías para la formacion de una columna volan- 
te que fué á situarse en Requena : pero no bien se habian pre- 
visto todos los casos para dominar la situacion que se inaugu- 
raba, cuando la misma autoridad suprema del distrito de Valencia 
se adhirió con sus tropas al principio político proclamado por el 
general O'Donnell, y por consiguiente cesó todo aparato bélico y 
las compañías destacadas sobre Requena ; regresaron á su batallon 
el veinte , continuando éste acuartelado en la capital del distrito y 
ocupado en el servicio ordinario de guarnicion. 

Calmada que fué la ansiedad producida por los sucesos mencio- 
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nados, recibe el primer batallon de Astorga la Órden de trasladarse 
á su antiguo acantonamiento de Reus , emprendiendo el movimiento 
el cinco de agosto, pero en el camino se le dió aviso que su destino 
ulterior éta Ja plaza de Tarragona, adonde llegó en virtud de esta 
órden el dia veinte y dos. 

Al propio tiempo el segundo habia transferido sus compañías de 
preferencia el doce de mayo á la misma plaza, retirándolas por su- 
perior órden á su bandera el diez y siete. En el canton de Reus todo 
el batallon fraternizó el quince de julio con los campeones de la ban- 
dera del teniente general O'Donnell, y esta circunstancia hizo que 
se le destinára del mismo modo que al primero, de guarnicion á la 
plaza de Tarragona, saliendo para ella el dia diez y ocho del mismo 
mes. En esta situacion cubrió los destacamentos de Villanueva y 
Geltrú, el Vendrell é Igualada; poco despues, esto es, el veinte y 
siete, se trasladó el resto con la plana mayor á Villafranca de Pa- 
nadés. 

Reconcentrados por una segunda órden del comandante general 
de la provincia sus destacamentos, pasa el veinte y seis de agosto á 
Tarragona, en cuyo recinto entra el primero de setiembre para unir- 
se al primer batallon. El tercero ocupaba en la reserva su misma 
situacion en Cádiz. 

1855. La compañía de cazadores del primer batallon marcha el 
veinte y cinco de enero á reunirse en Tortosa á la escolta del co- 
mandante general, para recorrer la provincia, reincorporándose al 
cuerpo el diez y siete de marzo. 

Nombrado el teniente general D. Felipe Rivero para pasar al re- 
gimiento de Astorga una revista de inspeccion, comienza el veinte 
y cinco de abril sus trabajos y los termina el seis de mayo, quedan- 
do sumamente satisfecho y complacido de este cuerpo en todos sus 
diferentes ramos. Despues de pasada la revista, las compañías de 
cazadores marchan el veinte y siete para acompañar al comandante 
general á recorrer la provincia de Tarragona. El tercer batallon se 
mantenia en su destino de reserva en Cádiz. 
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LXXVIII, IBERIA, SEGUNDO GEMELO. 


ORGANIZACION. 


L regimiento infantería ges 
melo de España, quedó es- 
= tinguido á resultas de la su- 
E==== blevacion ocurrida el siete 
=====> de mayo de mil ochocientos 
- cuarenta y ocho en la villa 

= y córte de Madrid, y para 
- sustituir este cuerpo , que 
ocupaba en la escala de lí- 
| número 30,S. M. 
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ministro de la guerra, de acuerdo con el parecer del consejo de 
ministros, vengo en decretar lo que sigue : 

Artículo 1.? Se crea un regimiento de infantería de tres batallo- 
nes con el nombre de Iberia, y cuya organizacion será la misma que 
tienen los demas regimientos de dicha arma, asignándole el número 
30 en el órden de antigüedad. 

2." El ministro de la guerra queda encargado de la ejecucion 
del presente decreto. » | 

Inmediatamente se llevó á cabo esta soberana disposicion , con- 
curriendo á la formacion del nuevo cuerpo varios regimientos del 
arma en la forma siguiente : 
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AAA AAA A AAA AAA AAA A AE A AAA A PA AAA a a e 
BatalMo- . Di ES 
ves.  - Compañías. REGIMIENTOS DE QUE PROCEDEN LAS COMPAÑÍAS. > 
A | 
Granaderos. 3.* del 4.° del de la Reina, núm. 2, 
, 9.* del 4.° del de Africa, núm. 7. 
mk 25 4.* del 4.° del de Zamora, núm. $8. 
3.” 3.* del 4.° del de Mallorca, núm. 43. 
42 2.* del 9.* del de América, núm. 14. 
Cazadores 3.* del 3.° del del Infante, núm. 5. 
Granaderos. 3.* del 4.° del de Estremadura, núm. 13. 
, 3.* del 2.” del de Almansa, núm. 418. 
92 2.” 4.* del 4.° del de Guadalajara, núm, 20. 
i 3.” 3.” del 2.” del de Aragon, núm. 21. 
4.* 9.* del 2.* del de Gerona, nám. 22. 
Cazadores.  1.* del 4.° del de Borbon, núm. 47. 
Granaderos. 4.* del 2.° del de Valencia, núm. 23. 
4.* 2.” del 1.? del detBailen, núm. 24. 
30 a. 9.* del 4.* del de Navarra, núm. 25. 
e 3.* del 2.* del de Albuhera, núm. 26. 
4.* 4.” del 2.” del de Isabel H, núm. 32. 
Cazadores.  4.* del 2.” del de la Reina Gobernadora, núm. 27. 


La reunion de esta fuerza se verificó en Leganés, en cuyo punto 
y bajo la direccion del teniente coronel mayor, D. José Ramon Sanz, | 
se dedicó á la instruccion práctica para la uniformidad en el meca- 
nismo del manejo de las armas y maniobras. 


CERROS- A- 
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E El veinte y dos del mismo setiembre se verificó en la ermita 
de la vega del citado pueblo la bendicion de banderas. 
oiis CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMENTO DE BEAR 
1848. . . . . . Iberia. 
Números que ha tenido en la escala general de la peninsula... 


1848, . . . . . . 0 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
i 
1848. Azul, Blanca. | 
1851. Idem. Encarnada. i 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. José Ramon Sanz. NN 

D. Manuel Valdivieso. | 
D. Magin Rabell. 

D. Leoncio de la Cuesta. 

D. Manuel Moreto y Gonzalez, 


— FASTOS MILITARES. 


1843. 


y 


Aka ho este cuerpo en el pueblo de Leganés, 
V 52 el segundo batallon entra de guarnicion 
Man en Madrid el veinte y dos de noviem- 
Mge bre , y el veinte y ocho verifican lo 
propio dlos batallones primero y tercero, 
¿ acuartelándose todo el regimiento en el 
edificio convento Santa Isabel, 
Sale de la: metrópoli en primero de 
| 23.7. diciembre la primera compañía del pri- 
mer batallon en persecucion de las partidas carlistas acaudilladas 
en la provincia de Burgos por el titulado Estudiante de Villasur con 
quien sostiene en las inmediaciones de Cabañas el treinta y uno del 
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propio mes, un encuentro del que resulta herido el capitan de la cita- 
da compañía D. Manuel Keller, consiguiendo dispersar al enemigo y 
cogerle varios efectos de guerra y algunos víveres. 

1849. La misma compañia vuelve á tropezar el veinte y ocho de 
febrero con el Estudiante, y despues de un reñida combate en que 
muere el hermano del caudillo que se tituluba comandante de la Ri- 
vera, dispersa su gente, cogiéndale un caballo y varias municiones 
de boca y guerra, 

Despues del encuentro que acabamos de anotar , la fuerza car- 
lista se corrió á la provincia de Segovia, y con este motivo el capi- 
tan general ordena en veinte de diciembre la salida de la primera 
compañía del segundo batallon de Iberia al mando del capitan don 
Francisco Parejo, que con su actividad obliga al Estudiante á dejar 
todo este territorio y retirarse á sus antiguas guaridas. 

1850. Regresa á Madrid el diez y seis de enero la compañía de 
que hemos hecho mérito. Por este tiempo sale el tercer hatallon pa- 
ra la provincia de Toledo en persecucion de las partidas carlistas 
que se movian al abrigo de sus montes y para escoltar el presidio 
empleado en los trabajos de la carretera de aquel punto á la ca- 
pital. 

El primer batallon se pone en marcha el veinte y tres del pro- 
pio mes con direccion á la provincia de Cuenca, al mando de su co- 
mandante D. Félix Sanchez, para dar la guarnicion de Molina de 
Aragon y Cuenca y escoltar asimismo el presidio que en Villagordo 
se ocupaba en la construccion de la carretera de las Cabrillas; y últi- 
mamente el veinte y tres de febrero tiene efecto la salida del segun- 
do para ocupar varios puntos de la provincia de Ciudad-Real. 

- El quince de octubre nombra S. M. por coronel del regimiento 
en cuestion á D. Manuel Valdivieso, entregándose de su mando el 
vcinte de diciembre. 

Constituido definitivamente cn reserva el tercer batallon de este 
cuerpo con residencia en Leganés, continuaban los dos restantes, 
cubriendo el primero la guarnicion de Madrid y dando tres compa- 
ñías el segundo á los destacamentos de la provincia de Ciudad- Real 
y Otras tres á la de Toledo. 

Relevadas estas compañías por otras del regimiento de Granada, 
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debian incorporarse en la córte á la plana mayor del cuerpo; y el 
quince de febrero lo verificaron la primera, cuarta y cazadores man- 
dadas por el capitan D. Policarpo Perez, haciéndolo las otras tres el 
dos de abril con la plana mayor de este batallon, el cual se dedicó á 
perfeccionar su instruccion y á mejorar los distintos ramos de su or- 
ganizacion para la revista de inspeccion, pasada ya á los otros dos 
batallones. 

Nombrado para el mando del segundo batallon de Mallorca el pri- 
mer comandante D. Marcelino Clos y destinado con el ascenso inme- 
diato á la Habana el de igual clase D. Féliz Sanchez, son sustituidos 
en sus respeclivos mandos por D. Antonio Molina y Lacy que pa- 
só á Leganés á hacerse cargo del tercero, y D. Miguel Noguera 
de Superna que desde el dia doce de mayo quedó al frente del pri- 
mero. i 

Ordénase á este regimiento por real órden de diez y nueve de 
julio emprenda su marcha en direccion del distrito militar de Cataluña 
en relevo del de San Marcial que debia pasar á la córte, y lo verifica : 


él primer batallon con la plana mayor del cuerpo el dia veinte y seis 
del mismo, y llega á Lérida el diez y ocho de agosto en cuya plaza 
se le incorpora el segundo batallon, pasando despues á cubrir la Seo 
de Urgel y otros puntos inmediatos. 

El coronel D. Manuel Valdivieso es relevado del mando de este 
cuerpo, por real órden de primero de noviembre, y el segundo co- 
mandante del segundo D. Nicolás Argenti es destinado al batallon 
cazadores Alva de Tormes, número 10, á tenor de otra disposicion del 
once de agosto; para cubrir las vacantes que por la salida de estos 
jefes quedaban en el regimiento, obtienen su colocacion, proceden- 
tes de la clase de remplazo, el coronel D. Magin Rabell, y el se- 
gundo comandante D. Domingo del Pozo , segun reales órdenes de 
nueve de diciembre y veinte y ocho de agosto. 

1851. Gontinuaba el cuerpo en primero de este año ocupando 
los mismos puntos, y desempeñando los mismos servicios en que le 
dejamos al espirar el anterior, sin otra novedad que la salida de al- 
gunas partidas en busca de caudales, y para escollar varias con- 
ducciones de presos que se trasladaban de Zaragoza á Barcelona. 

Aumentadas por este tiempo las fuerzas militares de esta pro- 
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vincia con la llegada de Madrid de! regimiento infantería de Grana- 
da, número 34, y creyendo justo la autoridad principal de ella re- 
levar á nuestro segundo batallon del penoso servicio que se hallaba 
prestando, para que con su union al regimiento, recobrase la ins- 
traccion y policía que en su fraccionamiento y diseminacion hubiera 
podido perder, manda se le remplazara en su destino por un batallon 
de Granada y se incorporara á su plana mayor en Lérida, á cuva 
plaza llegó la tarde del catorce de abril. 

Reunidos los batallones como hemos dicho en este punto, y sin 
desatender en nada el servicio de las armas que debian llenar, se de- 
dicaron bajo la direccion de su nuevo coronel D. Magin Rabell 4 
perfeccionar sa instruccion, enlazando la teórica con la práctica, é 
inculcando en el ánimo del soldado por medio de la lectura diaria 
de sus obligaciones y derechos, los saludables principios de subor- 
dinacion y disciplina. 

Llevadas así la instruccion y policía á su mayor grado por los 
esfuerzos de este jefe que vió secundados sus afanes por las clases 
todas del regimiento, restábale para completar su obra, mejorar la 
uniformidad del vestuario, elemento constituyente de la visualidad 
militar, y lo consiguió en poco tiempo, venciendo todas las dificul- 
tades. 

Bajo tales auspicios es destinado el regimiento á guarnecer la 
ciudad de Barcelona, y emprendiendo su marcha el primer batallon 
el ocho do julio al mando de su coronel D. Magin Rabell, y hacien- 
do su primera jornada en Mollerusa, sigue cn los dias sucesivos á 
Cervera, Igualada, Martorell y La Bordeta, llegando el trece á acuar- 
telarse en la ciudadela de aquella plaza. | 

El segundo batallon con su comandante D. Francisco de Paula 
Monasterio sale de Lérida el catorce del mismo mes, y haciendo las 
propias jornadas que el primero, se acuartela en la ciudadela el vcin- 
te, donde ambos batallones se dedican al servicio de su guarnicion 
y á conservar la instruccion, subordinacion y policia en' el brillante 
estado 4 que habian conseguido elevarlas. 0 

Para el mantenimiento de la fuerza de reglamento, disminuida 
por los licenciamientos y demas bajas naturales, se detallan al 
cuerpo ciento sesenta y cuatro quintos de la provincia de Badajoz, 
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y se incorpora esta fuerza cl primero y el ocho” de octubre: 

En el personal de jefes en este año ocurrieron/las remociones del 
teniente coronel Mayor;D. Trinidad Llinás que'pasó á la situacion de 
retirado, del primer comandante D. Francisco de Paula Monasterio 
que pasó á servir en su empleo al regimiento de Granaderos , y la 
del segundo D. Domingo del Pozo' que por ascenso al inmediato 
empleo fué colocado en el tercer batallon del regimiento de Isz- 
bel MI: para remplazarlos en sus respectivos destinos fueron co!o- 
tados, procedentes todos de la clase de remplazo, el teniente coronel 
mayor D. Juan Elorriaga y Arrózpide, el primer comandante D. Pa- 
blo Goiri y el segundo_D. Nicolás Taboada. 

1852. Seis meses era el plazo señalado por el capitan general 
de Cataluña para/hacer el relevo de la gúarnicionde Barceloná. 

La estancia del regimiento'en esta plaza tocaba pues á su térmi.- 
no en primero de febrero “de este año. 

El primer batallon con*su primer comandante D: Miguel No- 
guera de Superna emprende; la marchaf el dia tres con direccion 4 
Santa Coloma de Farnés donde habia sido destinado, y haciendo su 
primera jornada“en Mataró, y siguiendo 'á Calella y Tordera, llega 
el seis á aquella villa, en la cual quedó acantonada la compañía de 
cazadores, la plana mayor del batallon y los capitanes y comandan- 
tes de las otras compañías; la de granaderos con su capitan don 
Bernardo Goenaga pasa á guarnecer' el castillo de ¡Hostalrich, y di: 
vididas las cuatro del centro en proporcionadas secciones, y al man- 
do de sus propios oficiales , cubren los pueblos de *'Arbucias , Vi- 
jadrau , San Hilari, Amer , Susquedá , Blanes y otros puntos es- 
tratégicos importantes y necesarios'para contener y en su caso con- 
batir las distintas facciones y banderías ¡que por algun tiempo habiail 
inundado este pais. 

El segundo batallon mandado por su coronel D. Magin Ravell, y 
con las planas mayores del batallon y regimiento, sale de Barcelona 
con direccion fá fla capital de la provincia de; Gerona ,* el veinte y 
ocho de enero, y pernoctando en la ciudad de Mataró el dia de su 
salida , llega por las etapas de Calella y Vidreras'á su destino el 
treinta y uno del mismo mes. 
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De la misma manera que el primer batallon ocupaba los puntos 
militares que hemos indicado, y con el mismo fin y objeto con que 
aquella fuerza se habia diseminado, las compañías primera y tercera 
de este batallon salieron á cubrir los pueblos de Báscara, Banyolas y 
la Bisbal, y quedando el resto de la fuerza en la capital, centro 
comun de direccion de ambos batallones , se dedican á prestar el 
servicio de esta plaza y á perfeccionar la instruccion de los quin- 
tos que se habian incorporado en los últimos meses del año an- 
terior. | l 

Una disidencia producida por desacuerdo en algunos puntos de 
administracion entre el coronel D. Magin Ravell y el teniente coro- 
nel mayor D. Juan Elorriaga, ocasiona la separacion de estos jefes en 
virtud de real órden de diez y siete de junio, y los reemplazan el 
coronel D. Leoncio de la Cuesta y Cires, y el teniente coronel mayor 
D. Fernando Segovia , procedentes ambos de la situacion de reem- 
plazo. 
El regimiento infantería de San Quintin habia alcanzado su tur- 
no de guarnecer la plaza de Barcelona, y como el distrito militar de 
Puigcerdá y la línea fronteriza que este cuerpo cubria no podian 
desatenderse , el de Iberia es destinado á reemplazarlo en sus pues- 
tos en los primeros dias del mes de agosto corriente. 

El primer batallon, incorporado á la plana mayor del regimien- 
to, sale de Gerona el dia seis, y pernoctando en Banyolas, Olot, Ri- 
poll, Ribas y Planolas, llega cl once á Puigcerdá, y dejando en esta 
villa las compañías de granaderos, tercera y cazadores , distribuye 
las tres restantes en los destacamentos de Camprodon, Ribas, Dorria, 
Vilalloben, Tosas y Llivia. 

Destinado el segundo batallon á la villa de Olot y sus cantones, 
emprende el veinte su marcha desde Santa Coloma de Farnés, don- 
de se habia reunido ; manda dos compañías á establecerse en la 
villa de Ripoll, destaca cuatro mitades á los pueblos de Rivellas, 
Vallfogona, Talaxa y Grao de Olot , y haciendo periódicamente el 
relevo de estas fuerzas, continúa el resto del año ocupándose en 
el servicio que tenia designado , y en conservar la instruccion que 
por el jefe del cuerpo se recomendaba. 

1853. Siguen los batallones en sus respectivas demarcaciones; 
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las dos compañías que ocupaban la villa de Ripoll se trasladan á 
Figueras, relevadas por otras"dos del primero; y la] segunda de ca- 
zadores sale el diez y nueve de enero á reconocer varios puntos por 
sospecharse la existencia de malhechores, y despues de adquirir la 
mayor seguridad de ser falsos estos rumores, regresa á su destino 
el veinte y dos sin resultado alguno. 

El primer comandante del primer batallon D. Miguel Noguera 
de Superna pasa á continuar sus servicios al regimiento de Isabel II, 
y es remplazado por D. José Babiano , segundo que era del de Za- 
mora, y ascendido á primero de este por'real órden de diez y ocho 
de marzo actual. 

Circulaban varios rumores al acercarse la primavera, de la apro- 
ximacion á la frontera de algunos jefes carlistas, y de su intento de 
penetrar en el pais; el vcinte y dos de abril se recibe en Puigcerdá 
la noticia de que Caragol con algunos de los suyos habia aparecido 
ca los pueblos de la alta montaña incitándolos á la insurreccion , y 
en el momento las compañías de granaderos y cazadores al mando 
del brigadier D. -Leoncio de la Cuesta , emprenden su marcha en 
aquella direccion para perseguirles y combatirles 'en combinacion 
con la segunda de cazadores á quien con este objeto se habia man- 
dado salir de su canton de Olot; practicadas las mas eficaces inves- 
tigaciones para hallar su paradero, reconocido repetida y escrupulo- 
samente el pais por donde se habia anunciado su aparicion, y resul- 
tando ser falsa la noticia que habia circulado, las compañías vuel- 
ven á sus cantones. | 

Es relevado del mando de este regimiento el brigadier D. Leon- 
cio de la Cuesta y Cires por real providencia de cuatro de junio cor- 
riente, y es reemplazado en su destino por el coronel procedente de 
reemplazo D. Manuel Moreta y Gonzalez, cuyo jefe se incorpora en 
Puigcerdá en los primeros dias del mes de setiembre. 

Aun no habia tenido tiempo este jefe para encargarse del mando 
del regimiento y conocer todos los ramos de su organización y con- 
tabilidad, cuando recibió la órden de marchar sobre Barcelona, con 
el fin de guarnecer esta plaza en turno con otros cuerpos del ejérci- 
to; reunido el primer batallon que en sus destacamentos habia sido 
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relevado por otro del de Bailen, emprende su marcha en siete de 
setiembre, y haciendo sus jornadas en Planolas, Ripoll, Olot y Santa 
¿ufemia, recibe en este último pueblo la órden de acantonarse en 
Ja villa de Vidreras, donde continúa hasta el siete de octubre que 
renovada la determinacion de su marcha á Barcelona , la prosigue 
por Calella y Mataró, haciendo su entrada cl nueve y acuarteládosg 
en la ciudadela, adonde habia sido destinado para dar el servicio de 
guarnicion. 

BI segundo batallon con su primer comandante D. Pablo Goiri 
verifica su marcha desde Olot el quince del mismo octubre, y 
haciendo sus jornadas en Besalú, Sarriá de Gerona , Tordera y Ma- 
taró , llegó el dicz y nueve á Barcelona , ocupando la misma forta- 
leza en que se hallaba el primero. 

La diseminacion en que por tan largo período se hallára este 


. cuerpo en la provincia de Gerona , y la índole especial del ser- 


vicio que en tan pequeñas fracciones habia estado prestando, á cu- 
vas dos causas no puede resistir la mas cimentada organizacion , hi- 
cicron que la policía se resintiera en algun grado, y decayera igual- 
mente la instruccion de una manera sensible ; el coronel Moreta, 
con una perseverancia laudable, y con un celo y laboriosidad dignos 
del buen nombre que le precedicra á su destino al cuerpo, emprende 
su Organizacion , y estableciendo un sistema metódico, sencillo y 
acertado, consigue en muy poco tiempo elevar la instruccion y polie 
cia á muy alto grado, asegurando la subordinacion y disciplina so- 
bre bases sólidas, permanentes y durables, haciendo renacer en to- 
das sus clases la satisfaccion interior que proporciona el cumplimien- 
to de los respectivos deberes, y fueros de la justicia. 

La necesidad en que se vió este cuerpo de contribuir con diez 
hombres por batallon para aumentar el ejército de las Antillas ; los 
veinte hombres que en abril suministró al arma de caballeria, y los 
diez y scis que pasaron al instituto de la guardia civil, con otras 
bajas que en él ocurrieron, habian disminuido su fuerza considerable- 
mente; para llenar este vacío se detalló un contingente proporciona- 
do del reemplazo de mil ochocientos cincuenta y uno, que se incor- 
poró en mayo y junio. 

1854. Los batallones continuaban prestando su servicio en la 
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ciudadela de Barcelona. La guarnicion del castillo de Monjuí se re- 
levaba mensualmente por uno de los regimientos que guarnecian la 
plaza, y el primer batallon que se hallaba en turno de este servicio, 
sale el treinta y uno de enero mandado por su comandante D. José 
Babiano, á establecerse¡en esta fortaleza, 

Los acontecimientos políticos iniciados en el mes de febrero por 
el regimiento de Córdoba en la ciudad de Zaragoza, ofrecieron á este 
batallon la ocasion de ostentar su subordinacion y disciplina, y las 
altas prendas morales de que todos sus individuos se hallaban po- 
seidos. Cuando al fin de su servicio debia ser relevado por otro del 
ejército , el brigadier gobernador solicitó continuára en él por 
la mucha confianza que le inspiraba, y al ser relevado el último dia 
de febrero, llevó consigo las mas satisfactorias pruebas del aprecio 
que con su conducta y comportamiento militar habia merecido al jefe 
de esta fortaleza. 

Es destinado este cuerpo á guarnecer la provincia de Tarragona, 
y el primer batallon con su comandante D. José Babiano sale de Bar- 
celona el siete de mayo, y haciendo sus jornadas en Molins de Rey, 
Villafranca y Torredembarra, se posesiona de la plaza, dejando 
destacada su cuarta compañía en el Vendrell, hasta el veinte de ju- 
lio que viene á unirse á su batallon. 

El segundo, marchando al propio destino, conducido por su co- 
ronel D. Manuel Moreta, llega el trece á Tarragona donde se acuar- 
tela para dar el servicio de guarnicion. 

Decretada por el gobierno de S. M. la incorporacion á los cuer- 
pos del ejército, de los reemplazos de los años de mil ochocientos cin- 
cuenta y dos y cincuenta y tres, salen los oficiales D. José Sanchez, 
D. Fermin Garcia, D. Inocencio Britos y D. Jorge Cordero á recibir 
los detallados al cuerpo, de las provincias de Zamora, Navarra, Má- 
laga y Cádiz; progresivamente y en proporcion que fueron llenando 
su cometido, se incorporan al regimiento , donde principia la ins- 
traccion de estos nuevos reclutas, llevándose á cabo con admirable 
rapidéz. Por este tiempo un rumor sordo y alarmante agitaba los áni- 
mos, y la ansiedad se reflejaba donde quiera, esperándose con in- 
quietud el desenlace de una crisis cuya solucion era dificil adi- 
vinar. 
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Los sucesos” iniciados enĵel campo de Guardias el veinte y ocho 
de junio, y en”el que tomaron participacion algunos regimientos del 
ejército, fueron el preludio de una violenta lucha. 

El regimiento de Iberia comprendió las dificiles y azarosas cir- 
cunstancias por qué habia de atravesar, y dominados sus individuos 
todos por un solo sentimiento, el de la disciplina , hicieron abstrac- 
cion absoluta de sus opiniones, fijaron la vista en su coronel D. Ma- 
nuel Moreta, y concentradas todas las voluntades en la del jefe que 
por sus altas prendas sabia captarlas, esperaron tranquilos los acon- 
tecimientos que pudieran sobrevenir. 

El quince de julio recibida en Tarragona la noticia oficial de ha- 
berse unido la guarnicion y el pueblo de Barcelona al movimiento 
iniciado en el campo de Guardias, el general D. Ramon Nouvilas con- 
voca inmediatamente á los oficiales y jefes de las armas € institutos 
residentes en la plaza, y reunidos que fueron les manifestó el oficio 
que habia recibido del capitan general de Cataluña, y en que al parti- 
ciparle tan grave acontecimiento le invitaba á que con el ejército que 
guarnecia esta provincia'se unicse á él, para evitar mayores males 
y la inútil efusion de sangre española. 

El general Nouvilas consulta la opinion de los jefes sobre el partido 
que debian tomar, y usando de la palabra el coronel D. Manuel 
Moreta significó en términos claros y precisos que como autoridad 
superior de la provincia debia mandar, porque él con su regimiento 
no sabia mas que obedecer. 

A tan leales como dignas palabras asintieron instantáneamente 
los jefes todos que alli se hallaban , y la guarnicion quedó sumisa á 
la autoridad superior de Barcelona. 

Aceptadas las consecuencias y la responsabilidad de un suceso 
que habia de cambiar radicalmente la faz de la nacion, y que por su 
naturaleza podía introducir la perturbacion en el ánimo de algunos, 
y alterar el órden de la poblacion, parecia que debian adoptarse 
disposiciones preventivas y militares para estar á cualquiera evento 
que pudiera acontecer; pero ningun suceso notable, ninguna demos- 
tracion ostensible, nada en fin vino á alterar la marcha regular esta- 
blecida en el gobierno interior del regimiento, que en aquel dia co- 
mo los demas se ocupó en sus acostumbrados ejercicios doctrinales; 
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todos los individuos rivalizaron aquellos dias en sentimientos de subor- 
dinacion y disciplina, y su comportamiento militar, sostenido por el 
espíritu de cuerpo, su actitud firme y decorosa en tan difíciles y 
azarosas circunstancias, constituye una de las páginas mas gloriosus 
de su historia. 

El veinte de julio 4 las doce de su mañana se recibe en Tarrago- 
na la noticia de que en la poblacion de Reus se habia trastornado el 
órden, obligándose á su guarnicion á encerrarse en sus cuarteles; in- 
mediatamente se organiza una columna compuesta de las cuatro 
compañías de preferencia del regimiento de Iberia, dos tambien del 
regimiento de Astorga, una del arma de carabincros, una seccion 
de mozos de escuadra y un escuadron del regimiento de Calatrava, 
y puestas estas tropas bajo el inmediato mando del coronel Moreta, 
y con el general Nouvilas á su frente, emprenden su marcha con di- 
reccion á esta poblacion, y cruzando en dos horas las tres leguas que 
las separaban, penetran en ella sin resistencia y posesionándose de 
los puntos estratégicos , continúan en estas posiciones cuatro dias 
consecutivos, hasta que conocidos el espíritu y lendencias de sus 
habitantes, y penetrado sin duda el general de que el órden que- 
daba asegurado , regresaron el veinte y cuatro á Tarragona para 
ocuparse en el servicio de su guarnicion. 

El regimiento debia marchar á acantonarse en la ciudad de Reus; 
el segundo batallon con su comandante D. Pedro Beaumont sale en 
aquella direccion el dia dos de agosto, y siguiéndole el veinte y dos 
del mismo mes el primero, se juntan ambos en este punto desde el 
cual se destacan tres compañías del segundo á situarse en Valls al 
mando del capitan mas antiguo de ellas, D. Miguel Flores; en el mis- | 
mo dia marcha con el comandante gencral en direccion á Montblanc, 
regresando el vcinte y tres sin resultado alguno. 

Con el fin sin duda de tranquilizar los pucblos de la provincia per- 
turbados con las convulsiones políticas que se habian sucedido, y por 
Jos estragos del cólera que se habia cebado en ellos, el primer co- 
mandante D. Pedro Beaumont, sale con tres compañías de su batallon 
á recorrer la demarcacion del Priorato, y á los quince dias regresa á 
Reus para unirse al cuerpo : aquí continúa éste hasta el treinta de 
diciembre que se trasladó á Tarragona, dejando destacadas cn 
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Reus, Prades y Valls , las cuatro compañías del centro del primer 
batallon. 

El batallon tercero provisional organizado en Barcelona durante 
los sucesos que tuvieron lugar en el mes de julio, habia sido disuelto; 
cuarenta y tres hombres de su fuerza con los quintos de Navarra 
y Burgos destinados á este cuerpo, vinieron á cubrir las bajas pro- 
ducidas por los licenciamientos que originaron las gracias que por 
estos acontecimientos se otorgaron al ejército ; como consecuencia 
de ellas tambien , y por ascensos y variaciones ocurridas en la or- 
ganizacion de este regimiento, fueron altas y bajas muchos jefes y 
oficiales. 

4855. Noticiosas las autoridades de que el partido carlista se 
agitaba en los pueblos del Maestrazgo, y en algunos de las márgenes 
del rio Ebro, disponen la salida de algunas tropas para contener la 
rebelion; la primera de cazadores al mando de su capitan D. José 
Perez Leger, sale de Tarragona el veinte y cinco de enero, y estable- 
ciéndose en Amposta como centro de operaciones, recorre frecuen- 
temente y vigila la demarcacion que se le habia designado; des- 
vanecidas las causas que motivaron su salida, regresa á Tarragona 
el diez y siete de marzo, mereciendo por su conducta y comporta- 
miento militar los mas brillantes elogios del jefe que mandó estas 
fuerzas. 

Los oficiales D. Gabriel Arranz y D. Valentin Zorrilla salen 
de Tarragona para Leon y Oviedo á buscar los quintos detallados al 
cuerpo el diez y nueve de marzo, y regresan el diez y nueve de ju- 
nio dejando un sargento en cada provincia encargado de recoger 
los que quedaron rezagados. | 

A este regimiento le pasa revista de inspeccion el general Ruiz 
y Ruiz, y el estado en que encuentra su instruccion, Órden interior 
y policía, le deja plenamente satisfecho. 

Alza en Zaragoza la enseña de la rebelion un capitan del ejército 
y consigue arrastrar en su crimen á algunos incautos soldados; de 
todas partes afluyen tropas para perseguir á estos rebeldes, y cas- 
tigar su perfidia; las compañías de cazadores de este regimiento uni- 
das á otras tropas del ejército y mandadas por el señor gobernador 
militar de la provincia, salen de Tarragona el veinte y ocho de mayo 
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con direccion al Maestrazgo, adonde se habian encaminado los suble- 
vados; si las compañías no tuvieron ocasion de señalar con hechos 
de armas su adhesion á la reina y al gobierno de la nacion, sus ser- 
vicios en las operaciones que practicaron hasta el veinte y siete de 
jünio que regresaron á Tarragona , contribuyeron en gran parte al 
esterminio de las gavillas que recorrieron aquel pais en son de guer- 
ra, mereciendo por ello ser premiados algunos oficiales con la cruz 
de caballero de la real órden de Isabel la Católica, y varios solda- 
dos con la de María Isabel Luisa. | 

Como consecuencia del referido súceso de Zaragoza, se notaron 
algunos síntomas de rebelion en los pueblos de la alta montaña; para 
prevenirla se mandaron formar columnas que recorrieran aquel pais, 
y las compañías primera y tercera del primer batallon destacadas en 
Valls y Reus , salieron el diez de junio para establecerse en Santa 
Coloma de Queralt, mandadas por el segundo comandante D. Elias 
Á Miñano ; la segunda de cazadores sale tambien el primero de julio 4 


las Órdenes del coronel D. Manuel Moreta, y unas y otras prestaron 
4 Su servicio de columna hasta el veinte y cuatro de julio que destina- 
g do el regimiento á guarnecer la plaza de Tortosa, se dirigieron 
á ella desde los puntos que respectivamente ocupaban. 

Las compañías de granaderos y cuarta del primero , salen de 
Tarragona para Tortosa el diez y nueve de julio; la segunda del pri- 
mero , destacada en Falset, lo hace desde este pueblo, y lo 
restante de la fuerza mandada por el teniente coronel mayor D. Juan 
Antonio Villaoz que habia reemplazado en su destino al teniente co- 
ronel Segovia, emprende su marcha en veinte y siete del mismo mes 
y llega á su destino el treinta , siendo empleado inmediatamente cn 
el servicio de la plaza y sus castillos. 

El veinte y dos de noviembre sale la segunda compañía de gra- 
naderos mandada por su capitan D. Manuel Vales, á operar en el 
territorio de Falset , segun lo reclamaran las circunstancias; con su 
celo, actividad é importantes servicios, logra capturar á uno de 
los malhechores que en este distrito habian cometido un robo en 
despoblado , y descubiertos por él sus cómplices, se entregaron en 
manos de la justicia, que debia aplicarles el condigno castigo ; ter- 
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La organizacion dada al ejército en los últimos meses de este 
año, produce la disolucion de los cinco últimos regimientos del arma 
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minadas las causas que motivaron esta salida, vuelve el veinte y 
ocho de diciembre á unirse al cuerpo en Tortosa. 


de infantería ; tres compañias del de Astorga destinadas á este cucr- 
po, se incorporaron el diez y ocho de diciembre, aumentando de 
este modo su fuerza , disminuida por la salida de cuarenta y seis 
hombres para el ejército de Ultramar, y la de otros tantos para la 
guardia civil. 
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niente coronel D. Eduardo Aldanese, y el segundo (primer coman- 
dante) D. José de la Zendeja. A su formacion contribuyeron varios 
cuerpos del arma en la proporeion que á continuacion se espresa : 


SARGENTOS. CABOS. 


a ar j| suo á || Solda- ToTAL.| 

REGIMIENTOS. Aos | 9 os | 4,0s | Y os || dos. | 

7 | 

Príncipe, núm. 3.......... E ij» 4| 3 74 | 
Soria , P O O Ajal 4| 2 72 | 
Córdoba, núm. 40. .......... 1| 2| 4| 2 15 | 
Castilla, núm. 46............. 1| 2| 4] 4 17 | 
Guadalajara, núm. AN. ........ 11 2| 4| 4 11 | 
Valencia, núm. MB. .......... 1| 2| 3| 3 74 | 
Union, núm. 28............. 11 2| 5| 4 77 | 
Constitucion, núm. ......... 1 2 4 5 16 | 
San Quintin, núm. 43. ........ 11| 21 4| 4 76 | 
Astorga, núm. 4... ........ »| 2| 4] 4 15 
Cazadores de Cataluña , núm. 4.° » 41 2| 2 36 
Idem de Tarifa, núm. 6. a is E »|4A[ 4] 2 56 
Idem de Figueras, núm.8........ »| iğ 4] 2 36 
Idem de Alba de Tonie, núm. 40. »| 4j 4] 2 35 
Idem de Arapiles, núm. 44.. ..... »|41p 4] 2 3) 
Idem de Simancas, núm. 43... ..... »|4A[ 4] 2 36 
Idem Vergara, núm. 46......... » | ij 4] 2 36 
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. anterior, se pro cedió á organizar las compañías, componiéndose cada 
una de un capitan, dos tenientes, dos subtenientes, un sargento pri- 
mero, tres segundos, un corneta, un tambor , seis cabos primeros, 
seis segundos y ciento siete soldados. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DEL REY, TERCER GEMELO. 
1890. . . . . . Rey. 


Números que ha tenido en la escala generala del ejército de Cuba. 


1850... ; q. 


us —— _————— 


SUMA TOTAL. . . . . . | 9 | 24 | 48 | 48 |874 [4000 
Incorporados al cuerpo los individuos espresados en el estado 
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Colores que ha usado en su vestuaria desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
4850. Azul. Blanca. 
1831. Idem. Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion, 


D. Eduardo Aldanese. 
D. Antonio Vamell. 


1847. 


N cuanto se constituyó este re- 
gimiento, se embarca en Barce- 
lona el doce de setiembre á bor- 
do de los vapores Vulcano y Cas- 
tilla , conduciendo el primero 
el medio batallon de la izquier- 
da, y el segundo la plana mayor 
y el medio batallon de la dere- 

_“Y "E cha. Verifícase su desembarque 
en Cádiz el diez y siete y dies y ocho, y se aloja en el cuartel de 
Santo Domingo. El dia veinte y seis del mes referido pasa el regi- 
miento, vestido de rigorosa gala, á la iglesia de Santo Domingo, donde 
se hallaba la bandera que habia de servirle de enseña en la carrera 
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que principiaba á recorrer, y á las ocho se efectuó su bendicion ba- 
jo la invocacion de la santísima vírgen del Rosario , cantándose la 
misa por el señor vicario general castrense, con sermon análogo á 
objeto tan interesante. Concluido este acto, se retira á su cuartel, y 

| en él prestan todos los individuos que le componen el juramento de 
fidelidad. El ocho de octubre recibe la órden para el embarque, y á 
las doce del mismo dia ya se hallaba toda la fuerza á bordo de los 
buques espedicionarios, en la forma siguiente: fragata Isabel TI dos 
compañías de preferencia, cuatro del centro y la plana mayor: ber- 
gantin Jasson una compañía del centro con sas oficiales : bergantin 
General Laborde, otra compañía del centro. Colocado el regimiento 
á bordo de los buques mencionados, se hace á la mar con rumbo á 
su destino, tocando de paso en las islas Canarias. El dia veinte y 
cuatro de noviembre á las dos de la tarde entra en la bahia de la 
Habana sin mas novedad que haberse quedado atrás el bergantin 

: Laborde por no haber podido seguir á los dos que permanecian an- $ 


clados. 
A bordo de los buques el regimiento recibió órden de no saltar 


en tierra hasta el siguiente dia veinte y cinco que lo verificó , for- 
mando en columna en la plaza de San Francisco, donde salió á re- 
cibirlo el general subinspector y segundo cabo, D. Manuel de 
Enna , desfilando acto contínuo por mitades en columna, acom- 
pañado de tas compañías de preferencia y músicas de los regimien- 
tos Galicia y Corona , por delante del palacio del capitan general 
jefe superior de la isla, en cuyo punto se dieron las voces de ¡viva 
España! ¡viva la reina! que fueron contestadas por un numeroso con: 
curso de españoles de ambos hemisferios que presenciaban entusias: 
mados aquel acto militar. 

Las tropas continúan su marcha hasta San Ambrosio, donde se 
acuartelan. En la mañana del dia ocho de diciembre se incorporan al 
cuerpo un oficial y cuarenta y tres individuos de los que habian que- 
dado enfermos en la plaza de Cádiz, y el dia once del mismo mes 
pasa toda la fuerza á guarnecer el castillo de la Cabaña, en donde 
tuvo lugar el dia diez y nueve, á las cinco de la tarde, la incorpora- 
rion de la compañía que conducia el bergantin Laborde, sin haber 
tenido novedad en la navegacion. Este regimiento permanece guar- 
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neciendo la fortaleza espresada hasta el veinte y siete de dicho mes 
de diciembre que con motivo de haber sido destinado á la ciudad 
de Holguin (departamento oriental) se embarca en la tarde de dicho 
dia 4 bordo del vapor de guerra Golon , llegando al puerto de Giba- 
ra el treinta del mismo mes, donde permaneció alojado aquella tarde 
y siguiente dia, falleciendo én éste periodo dos soldados. 

1851. El primero de enero salen tres compañías y con ellas el 
primer jefe , para la ciudad de Holguin, adonde llegan el dos á las 
Seis de la mañana, emprendiendo la marcha en este mismo dia las 
tres restantes para ël propio punto, á las órdenes del segundo jefe, 
alojándose en los cuarteles y casas que estaban preparadas, á es- 
cepcion de dos compañías que quedan de guarnicion en el puerto de 
Gibara. 

A la llegada de este regimiento á la ciudad de Holguin, se. presen- 
tan algunos casos de cólera-morbo que no tardó en desarrollarse con 
la mayor fuerza, habiéndose visto obligados los habitantes de aque- 
lla ciudad á dirigirse 4 los montes, con objeto de salvarse de tantas 
calamidades; poco tardó este cuerpo en verse víctima de tan terriblé 
azote, sufriendo con la mayor resignación sus funestas consecuen - 
cias. Hé aquí el triste cuadro de las bajas que sufrió en tan aflicti- 
vos dias: 


ros. 
Sargentos segun: 


Tenientes 
Subtenientes.. 
dos. 
trata 
Cornetas. 


Total, 


al am | "er | ar | rm | A] A lor | A ml a 


o en Holguin, | 
de cólera y algunos ca- | 
sosde fiebre amarilla. | 3 8 Af» [3 |4| 942| 2 


5, B 187 219 


. 


Continuó guarneciendo dicha ciudad, el puerto de Gibara y de 
Mayarí. Por disposicion del comandante general del departamen- 
to emprenden la marcha el diez y siete de julio las compañías 
primera y cazadores, al mando del capitan de esta última , D. Mi- 
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guel Valcarcel en direccion á Rancho Bellaco (jurisdiccion de las 
Tunas) para operar contra las partidas de republicanos que invadie- 
ron aquel territorio, llegando el diez y nueve á dicho partido donde 
permanece la de cazadores hasta el veinte y uno del mismo mes, 
que por órden superior se incorpora al cuerpo el veinte y nueve, 
no habiendo tenido ningun encuentro ni haber ocurrido baja al- 
guna en la fuerza. La primera compañía continúa de espectativa 
en el punto espresado hasta el dos de agosto que se reune á las de- 
mas , marchando el mismo dia la tercera para el puerto de Giba- 
ra para relevar las dos que lo guarnecian , las que se incorpo- 
raron el quince del mismo, permaneciendo toda la fuerza concentra- 
da en Holguin hasta el nueve de octubre que sale á bordo del va- 
por Congreso, y desembarcando en Nuevitas , continúa la marcha 
en el ferro-carril para la ciudad de Puerto-Príncipe, donde perma- 
necen varios destacamentos y partidas sueltas para la activa perse- 
cucion de negros cimarrones hasta fin de año. 

1852. Se pasó revista de inspeccion al cuerpo por el coronel 
del regimiento de la Habana, D. Ramon Conti, del dia seis de fe- 
brero al cuatro de marzo, siendo los resultados de este acto alta- 
mente satisfactorios para este cuerpo. 

1853. Prestan el servicio de guarnicion en Puerto-Príncipe. 

1854. En esta misma situacion. 

1855. El diez y nueve de marzo, con motivo de las críticas cir- 
cunstancias en que se hallaba la isla, es destinado á hacer parte de la 
segunda brigada de la division del departamento oriental, empren- 
diendo la marcha para el pueblo de las Tunas, en cuyo punto se ha- 
llaba el general segundo cabo D. Joaquin del Manzano con la divi- 
sion que debia operar en el departamento. El veinte de abril se 
pone en marcha toda la division para Puerto-Príncipe , y aquí se 
disuelve, quedando el regimiento de guarnicion hasta el veinte y sie- 
te de mayo que fué destinado á Holguin. Fallece en Gibara el co- 
ronel primer jefe D. Antonio Vancells , recayendo el mando en el 
mayor comandante, con motivo de haber salido tres compañías para 
acantonarse en las Tunas, segun órden superior, con el segundo jefe 
D. José Franco. En Holguin , punto donde se hallaba la plana ma- 
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yor, se incorpora el nuevo primer jefe D. Francisco de Paula Pati- 
ño. Poco despues se concentra todo el regimiento en las Tunas, 
donde permanece prestando el servicio de guarnicion. 

A principios de agosto se declaró en dicho pueblo el cólera-mor- 
bo fulminante que hizo varias víctimas en la poblacion y veinte y 
nueve en el regimiento, contribuyendo á impedir su desarrollo las 
eficaces medidas y los desvelos del teniente gobernador coronel 
primer jefe del cuerpo, D. Francisco de Paula Patiño. 
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LXXX, REINA, TERCER GEMELO. 


ORGANIZACION. 
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 REÓSE por real órden de 
= treinta y uno de julio de 
— mil oohocientos cincuenta, 
y ¡SS ON] un ¡tercer gemelo del regi- 
ap y MARE : , . 7 
4 p sa] miento de la Reina, con des- 
O al rd A è ] ié . d C b 
A T E A a tino al ejército de Guba , y 
este cuerpo despues de or- 
' ganizado con mil cuatro pla- 
į zas en la de Tarragona, se 
į embarcó el quince de octu- 
==54 bre del mismo año para 
A Cádiz, de cuyo punto dió la 
vela para la Habana el vein- 
te v siete. 
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Contribuyeron á la formacion de este cuerpo los mas del arma 


con la parte que á cada uno de ellos se detalló. El veinte y seis de 
abril de mil ochocientos cincuenta y uno, tuvo lugar la bendicion de 
la bandera, que se verificó con la debida solemnidad , adoptándose 
por patrona nuestra señora del Cármen. 
NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LA REINA. 
1850. . . . . . Reina. 
Números que ha tenido en la escala general del ejército de Cuba. 


4850. 4 a 2 sz 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1850. Azul. Blanca. 
1851. Idem. IEncarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Baldomero de la Calleja y Piñeiro. 


FASTOS MILITARES. | 
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10 pprincipio la organizacion de este cuer- 
po el primero de setiembre en la plaza 
de Tarragona, donde se hallaba reunida 
para entonces la mayor parte de su fuer- 
E za, y se dedica desde luego á la instruc- 
| X: cion de compañía hasta el cinco de octu- 
as a pa bre que segun disposicion superior se 
embarcan en el vapor Vulcano la terce- 

ra, entra y Guias con rumbo á Cádiz. | 
Las cinco restantes proceden tambien á su embarque el doce en 
el vapor Castilla, arribando al propio destino el diez y seis. En esta 
plaza permaneció todo el regimiento dedicado á adquirir la debida 
regularidad en todos los ramos: y el veinte y siete volvió á embar- 
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carse en la forma siguiente: en la fragata Victoria de Manila, tres 
jefes, el médico, capellan y diez y siete oficiales, inclusos tres capi- 
tanes y los subalternos de plana mayor con cuatrocientos diez y siete 
individuos de tropa; en la fragata Goatemala, dos capitanes con 
cinco subalternos y doscientos cinco individuos de tropa; en la fra- 
gata Esmeralda, dos capitanes con siete subalternos y doscientos 
cinco individuos de tropa; en la fragata Guia de Vigo, un capitan con 
sicte subalternos y ciento cincuenta y scis individuos de tropa. 

El nueve de diciembre llega á la plaza de la Habana y se acuar- 
tela seguidamente en el local de Belén, procediéndose sin pérdida de 
tiempo á la distribucion del armamento, vestuario y equipo: el dia 
diez se abre la academia de oficiales, sargentos y cabos así como la 
escuela de compañía , y el treinta y uno empieza el cuerpo á dar el 
servicio de la plaza, alternando con los demas de la guarnicion. 

1851. El veiute y uno de enero pasa la primera compañía á cu- 
brir el destacamento del castillo de Atarés, y en el siguiente se tras- 
lada al del Príncipe el capitan D. José María Ulibarri con un sargen- 
to, dos cabos y veinte soldados para hacer parte del tercio de guar- 
dia civil: el doce de marzo marcha á Jaruco el teniente D. Joaquin 
María con otro sargento, un corneta y veinte y dos cabos y sol- 
dados. 

El diez y ocho de mayo sale destacado para Guanabacoa el te- 
niente D. Antonio Dávalos, con un sargento, un tambor y veinte y 
siete hombres. ; 

Durante el mes de julio, los destacamentos que cubria el regi- 
miento gemelo de la Reina son relevados, y el doce de agosto em- 
prenden su marcha las compañías de preferencia, eomponiendo parte 
de una columna que á las órdenes del general segundo cabo D. Ma- 
nuel de Enna, se embarcan en el vapor Pizarra con direccion á Ba- 
hia-honda', puerto inmediato al en que desembarcaron unos qui- 
nientos filibusteros, bajo el mando de Narciso Lopez, con el objeto 
de sublevar la isla de Cuba. Enna dividió su columna en dos trozos, 
dando al comandante de este regimiento, D. Juan Antonio de Villahoz 
el mando del primero compuesto de las dos compañías de la Reina y 
la de cazadores de Barcelona con una seccion de treinta caballos del 
regimiento lanceros del Rey. Esta fuerza emprende sus operaciones 
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en la madrugada del trece; encontrando al enemigo despues de una 
penosa marcha, se arroja inmediatamente sobre él y lo dispersa cau- 
sándole algunos muertos y cogiéndole diez prisioneros con tres car- 
ros de armas, dos banderas, municiones, todo el equipo y repuestos: 
la pérdida de la columna consistió en un teniente y quince indivi- 
duos de tropa muertos, y de un capitan y otro número igual de 
tropa heridos. 

En la madrugada del quince ataca esta columna á un grupo de 
anglo-americanos en el ingenio del Oidor, causándoles cuatro muer- 
tos, y despues de este suceso se reune á la segunda que dirigia el 
general Enna, continuando ambas la persecucion de los filibusteros; 
la tropa hizo noche en Bahia-honda y de madrugada sigue para el 
cafetal de Sabori. El diez y siete se dirige Enna sobre el de Frias, 
en donde tuvo lugar la accion sangrienta que causó la muerte del 
general segundo cabo y de seis individuos de las compañías de la 


: Reina, con doce heridos : el enemigo sufrió gran quebranto y sus 


restos huyeron despavoridos. Las dos columnas espedicionarias sc 
detienen hasta el dia veinte y dos en Frias, á causa de las grandes 
lluvias que hicieron imposible todo movimiento : las compañías de 
la Reina son agregadas á la columna que gobernaba el coronel 
jefe de E. M. D. Joaquin Morales de Rada, al cargo del capitan 
D. Manuel Borrajo : al efecto marchan el veinte y tres al cafetal 
de la Pluma, donde los esperaba dicho jefe, y sin detenerse un mo- 
mento ni poder racionarse, porque se carecia de todo recurso para 
ello, continúan su movimiento, formando la compañía de cazadores 
la vanguardia de la columna y esplorando terrenos escabrosísimos: 
cruzan un rio dos veces , y como hubiese otro mayor invadeable, 
manda el referido coronel dividir la fuerza, ocupando las dos com- 
pañías de este regimiento y dos del de Bailen el cafetal de Dolores. 

En la madrugada del veinte y cuatro emprenden la marcha las 
demas , subiendo la cuesta del Rosario, teniendo que pasar nueve 
veces el rio , que en algunas partes daba agua hasta la cintura, y 
despues de varios reconocimientos en las casas de campo, llegan á 
pernoctar con el resto de la colamna en el mencionado cafetal. De 
él salen el veinte y cinco por la noche en direccion de Aguacate á 
la Vigía , en donde campan menos la compañía de cazadores que 
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emprendió la marcha con la fuerza que mandaba el primer jefe 
del regimiento de Galicia D. Luis María Andriani, y que despues de 
una penosísima jornada sorprendió á seis piratas entre las ruinas de 
una alquería que se halla en lo mas alto de la cumbre, presentán- 
dose tres mas que se habian guarecido en el bosque contiguo. A las 
doce de la noche se continúa la marcha, y aunque cada compañía 
llevaba á prevencion tres guias, no por eso dejaron de estraviarse 
en el monte. Andriani á las cuatro de la mañana del veinte y scis 
se hallaba con la de cazadores del regimiento de la Reina en Agua- 
cate, en cuyo punto recibe la órden de proseguir el movimiento 
para adherirse á la columna del brigadier D. Martin de Rosales, pre- 
viniéndose al propio tiempo á las compañías de preferencia de la 
Reina que pasaran á situarse en la casa Vigía. 

Las mismas reconocen seguidamente el cafetal de las Cuevas y 
su bosque, y regresan en la misma tarde para vivaquear en un po- 
trero arruinado. El veinte y siete retornan ambas compañías al cafe- 
tal de la Vigía, de donde pasan á las Cuevas , por presumirse que 
aqui podian guarecerse los filibusteros. En la tarde del mismo dia 
marcha el coronel D. Joaquin Morales de Rada con el resto de la co- 
lumna, dejando en aquel punto la compañía de cazadores de la Rei- 
na, un capitan del regimiento de la Corona y otro del de Barcelona 
con veinte y ocho hombres, con la órden de practicar todos los dias 

i batidas por diferentes puntos, internándose en el monte cuanto lo 
permitiese la maleza. 

El veinte y nueve y treinta terminan estos reconocimientos, en 

| los cuales se aprisionan doce piratas. Estos destacamentos vienen 
despues á confluir sobre San Diego de Nuñez, en cuyo punto se ha- 
llaba el teniente coronel Andriani, y con él pasan á Bahia-honda, en ; 
donde se embarca toda la fuerza el treinta y uno para la Habana. 

| 

| 


es: pa 


Subsistia el regimiento de la Reina de guarnicion en la capital de 
la isla de Cuba, de donde proveyó en el mes de octubre el destaca- 
mento de Jaruco. El resto del cuerpo se emplea en este mismo mes 
y hasta fin del año en la instruccion de compañía. 

El cinco de diciembre tuvo lugar el relevo de la segunda com- 
pañía que se hallaba destacada en el castillo de Atarés por la tercera. 

1852. Continúa la Rcina prestando el propio servicio de guar- 
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nicion en la Habana hasta el veinte y dos de enero que se dividió 
para cubrir varios destacamentos. La plana mayor con las compa- 
ñías de preferencia, primera y segunda de fusileros, marcha á guar- 
necer la fortaleza del Morro; la cuarta y quinta, la del Príncipe, y la 
sesta vá destacada á la villa de Guanabacoa, quedando la tercera en 
el propio punto que ocupaba en el último mes del año anterior. En 
diez y ocho de febrero el destacamento de Jaruco se replega á las 
dos fortalezas del Morro y Príncipe, permaneciendo en su destino 
hasta fin del mes, el que cubria la Boca de Jaruco. 

El primero de marzo pasa la tercera compañía destacada á San 
Cristóval, y el grueso del regimiento procede el tres á su embarque 
en el vapor de guerra Blasco de Garay : el seis toma tierra en la 
Coloma, donde permanece hasta el inmediato dia que despues de 
anochecido emprende su marcha para Pinar del Rio: la segunda com- 
pañía desde Coloma toma la via de San Juan y Martinez. 

Situado este regimiento del modo que acaba de indicarse, se 
dió principio el dia once á los paseos militares que terminaron el 
treinta, habiendo recorrido los trayectos de Tayronas, Rio-Seco, 
Obas, Agiconal y Rio-Feo: despues de esta asamblea las compañías 
se dedican á su instruccion teórica y práctica en el tiro, 

El treinta y uno de agosto sale la tercera compañía que demora- 
ba en San Cristóval, á recorrer su jurisdiccion: en este dia termina 
la escuela de tiro al blanco, y el seis de setiembre se manda replegar 
la tercera compañía dando por cumplidas sus operaciones. | 

Dáse principio el veinte y uno del mismo mes á la academia de 
oficiales, sargentos y cabos, y continúa el regimiento hasta fin de año 
en su instruccion teórico-práctica , verificando paseos militares so- 
bre Tayronas, Paco-Viejo, Altos de San Mateo y Rio-Sequito. 

1853. Del mismo modo prosigue su instruccion por compañías, y 
batallon, ejercitándose en el tiro al blanco y verificando paseos milita- 
res hasta fiu de marzo en direccion de Consolacion, Bosque de Cruces, 
Paco-Viejo, San Juan y Martinez, Rio-Seco, Las Obas y Guayabo. 
Por causa del rigor de la estacion se suspende la asamblea hasta el 
mes de noviembre en que vuelve á continuar hasta fin de año. 

1854. En los mismos térininos que en el año anterior continúa la 
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instruccion del regimiento de la Reina. La primera compañía releva 
en S. Cristóval el veinte y cuatro de abril á la tercera, y la quinta á 
la segunda el primero de mayo, en San Juan y Martinez: salen en el 
mes de julio y agosto destacamentos para situarse en Coloma, Baylen, 
San Juan y Martinez; y otros en octubre para cubrir San Diego de 
los Baños y San Luis. El resto del año continuó la instruccion de to- 
das las clases, quedando reducida la fuerza de este cuerpo por dis- 
posicion del capitan general de veinte de diciembre á seis compañías, 
pasando la quinta y sesta á la situacion de cuadro. 

1855. Siguióse el mismo sistema de instruccion desde el co- 
mienzo del mes de enero: el tres de febrero sale para Guano la com- 
pañía de cazadores, embebiéndose la fuerza de la tercera y cuarta en 
las demas y marchando el doce sus cuadros á la plaza de la Habana 
para ser refundidos en otros. 

Se verificaron paulatinamente los relevos de los destacamentos 
que cubria este cuerpo, y entrado el mes de mayo recibe órden la 
compañía de cazadores para incorporarse al batallon ligero de la 
Union en Trinidad. 

La tercera y cuarta recibieron en la Habana el completo de la 
fuerza de reglamento de los reemplazos llegados de la península, y 
seguidamente se destina aquella á la isla de Pinos, continuando la ba- 
se del cuerpo y la plana mayor en Pinar del Rio. 


y 
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LXXXI, BAILEN, SEGUNDO GEMELO. 
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ORGANIZACION. 


A o mas N treinta y unó de julio de 
5 A ALE dl J 1d „W mil ochocientos cincuenta, 
aen ER apa se crearon cuatro regimien- 
SEDO AR tos de infantería para refor- 
„=> zar el ejército de la isla de 
ll Cuba, y uno de ellos fué 
Bailen, segundo gemelo. Es- 
_lecuerpo , como los otros 
l tres, constó de ocho compa- 
ñías de á ciento veinte y 
cinco plazas cada una. 
Los cuadros de oficiales 
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debian llenarse y se llenaron de los existentes en el ejército de la 
península , concediéndose el inmediato empleo á los que ingresasen 


en ellos. 

Señaláronse para puntos de reunion de los oficiales y tropa que 
debian formar los espresados regimientos, las ciudades de Barcelo- 
na, Tarragona , Burgos y Sevilla. A Bailen se le designó la capital 
dle Andalucia , pero por real órden de diez y nueve del siguiente 
agosto se le señaló el Puerto de Santa María, y á él pasaron los je- 
fes, oficiales y tropa procedentes de los regimientos siguientes : 

Lo SARGENTOS. g|É 3 
CUERPOS. —— FERE 
1.0 | 9,08 CN 

Granaderos. , Aj >} 4| 2| >» | 464 
Princesa.. . ......... 141 4141 2| »| 4]|65 

Africa Aj 21 4| 4 ij »| 62 

| AMÉrICA............ Aj 2 4| 2| »| 4 | 62 
S Almansa... ......... 1191 4| 4 4] »]| 64 
Navarra »| 3) 4] 41 41 »]|65 
Almeria »| 2) 2| 4 i| >]|65 
Granada 4| 91 4| 4| 4| »l|65 

i 4| 21 4| 41 4| 4]63 
D 9 2 4 4 » | 65 

4] 21 3| 4 >» | 4 ]|653 

1 2j 41 4 [| »| 4] 6 

D 4 9 2 4 » | 32 

» 4 9 2 4 » | 32 

»| 4 419201 4 | » 8541 


1850. . . . . . . 46 


Burgos 

Leon 

Málaga 

San Marcial. ......... 

Chiclana.. .......... 

linea A NS 

Antequera.. o... <<... 

NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE BAILEN. 
4850. . . . . . . Bailen. 
Números que ha tenido en la escala general del ejército de Cuba. 
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Colores que ha usado su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 


1850. Azul. Encarnada. 
Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 
D. Joaquin Berriz. 


D. José Francisco Golubi. 
D. Francisco Prat. 
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= L primero de setiembre del espresado 
= año queda organizado el regimiento, sien- 
== do sus primeros jefes el teniente coronel 
: = D. Joaquin Berriz , el primer comandan- 
Wh ~ te D. Francisco Pral, y el segundo don 
i ; =~ JOSÉ Baldivia. 
(Sete le za A los pocos dias es revistado por el ge- 
faz neral D. José de la Concha, que.con ese 
= dia pasó de Cádiz al referido punto, y 
ÉS œ cupo á los presentes en dicho acto la sa- 
Are isfaccion de que este general se mani- 
festase complacido del estado en que se hallaba el regimiento y de 
que dispusiese que la compañía de cazadores se trasladara á Cádiz 
para embarcarse en el mismo buque que debia conducir á la isla á 


su nuevo gobernador y capitan general 
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1851. Las demas compañías verificaron su embarque sucesiva: 
mente en la fragata Industria y en varios buques de guerra , y 
todos llegaron á la Habana sin novedad particular, aunque con na- 
vegacion mas ó menos pronta y feliz, hallándose reunidas sus fuerzas 
en esta isla el seis de mayo en que arrivaron la primera y quinta 
despues de haber tomado á su paso por Canarias, el contingente 
del primer batallon de Málaga que aun no se habia incorporado. 
Antes de la llegada del completo de la fuerza , por haberse 
presentado algunos. casos de cólera-morbo , pasan dos compañías 
á Guanajay y de este punto á los pueblos de San Antonio y San 
Cristóval , de modo que no pudo por entonces concentrarse el regi. 
miento. En principios de mayo marcha la cuarta á Pinar del Rio para 
unirse á la columna móvil mandada por el brigadier D. Angel Eli- 
zalde, y permanece con ella hasta el trece de junio en que con la 
destacada en San Antonio vuelve al regimiento, que queda guarne- 
ciendo los castillos de la Cabaña y Morro. En esta situacion era ya 
dado á sus jefes atender á las necesidades de que se resentia como 
cuerpo naciente, y dedicarse á perfeccionar su organizacion ; pero 
tardó muy poco tiempo en dividirse nuevamente, atacado por el có- 
lera y ficbre amarilla: para librarse de sus estragos tuvo que di- 
seminar su fuerza, marchando cuatro al pueblo de Guanajay, al 
mando del segundo jefe D. Francisco Prat , y pasando las cuatro 
restantes al cuartel de San Ambrosio. Visto que no por eso se de- 
jaban de sentir los efectos de estos terribles azotes, dispone la auto- 
ridad superior seis dias despues que una de ellas se trasladase á San- 
tiago de las Vegas, otra á Marianas, otra á Guanabacoa, y la última 
á la isla de Pinos, volviendo á la Habana antes de terminar el mes 
la que habia ido á Marianas. 

Invadida nuevamente la isla por una orda de piratas , salen de 
sus acantonamientos en principios de agosto, las compañías de gra- 
naderos, tercera y quinta para ingresar en las columnas de opera- 
ciones destinadas á la persecucion de los invasores. 

A mediados del propio mes y año sale el mayor comandante 
D. José Baldivia con sesenta individuos de todas las compañías ; en 


diez y ocho del mismo pasa la compañía de cazadores á Guanajay ,- 


y habiéndose incorporado á la cuarta columna de operaciones , si- 
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gue todos sus movimientos hasta el total esterminio de los invasores. 
En recompensa de los servicios prestados en aquellas circunstancias 
concede S. M. al segundo jefe D. Francisco Prat, el empleo de te- 
niente coronel, y con este motivo pasa agregado al estado mayor, 
causando baja en este regimiento ; obtienen tambien el grado in- 
mediato dos capitanes, dos tenientes, dos subtenientes y un sargen- 
to segundo; el soldado Francisco Arroyo, herido en la accion de las 
Pozas, es tambien premiado con la cruz de plata de San Feruando, 
y por disposicion del capitan general se distribuyen doscientos cin- 
cuenta y cinco pesos entre los individuos de tropa que tomaron par- 
te en las operaciones. 

La cuarta y sesta compañía regresan en agosto de Gúines é isla 
de Pinos, y permanecen en la Habana. Concluida la breve pero 
honrosa campaña á que concurrieron las referidas fuerzas de este 
regimiento, vuelven á la Habana, donde alternan con otros cuerpos 
en el servicio de guarnicion , cubriendo los destacamentos del li- 
toral y fortalezas que le son anejas, sin que en todo el año hubiese 
mas movimientos que los originados por la alternativa en los espre- 
sados servicios. 

En los meses que del año de mil ochocientos cincuenta alcanzó 
este regimiento, solo sufrió la pérdida de seis soldados , pero en el 
presente á pesar del esmerado celo de las autoridades para pre- 
venir las enfermedades á que se hallaba espuesto á su llegada á 
la isla, y sin embargo de haber sido destinadas sus compañías á los 
puntos reconocidos como mas favorables para su aclimatacion, perdió 
cinco oficiales y ciento diez y nueve individuos de tropa, muertos la 
mayor parte del vómito, y el resto del cólera. 

Por real órden de cinco de octubre fué alta en este regimiento 
el mayor comandante D. Cárlos Giron y Ugalde, en reemplazo de don 
José de Baldivia que pasó á la península, incorporándose al mismo 
en enero de mi! ochocientos cincuenta y dos. 

En el mismo mes pasa este cuerpo á ocupar el cuartel de Be- 
len, y como en el último del año anterior, permanece de guarni- 


cion en la Habana, cubriendo únicamente el destacamento de los 
polvorines. 


1852. En ocho de marzo cesa en el mando de este regimiento 
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su primer jefe D. Joaquin Berriz por pase á la península, á continuar 
sus servicios, reemplazándole en comision el teniente coronel D. José 
Francisco Colubi, hasta que por real órden de cuatro de diciembre 
fué declarado primer jefe en propiedad. 

Mas felíz en este año que en el anterior , solo perdió en todo su 
curso cincuenta y un individuos de tropa, víctimas en su mayor par- 
te de ese azote de los europeos, llamado vómito negro ó fiebre ama- 
rilla. 

En diciembre del mismo año se arma á la compañía de cazado- 
res con carabinas Minié, y en poco tiempo adquiere gran maestría 
en el manejo de esta arma. 

1853. En veinte y cuatro de marzo son relevados sus destaca- 
mentos en virtud de la Órden que recibió para pasar á la ciudad de 
Santiago de Cuba, y en treinta del mismo se embarca para dicha 
plaza en el vapor Isabel II. Guatro dias despues hace su entrada en 
Cuba y ocupa el cuartel de Dolores ; desde el siguiente dia alterna 
en el servicio (le aquella guarnicion, manteniendo los destacamentos 
de la villa del Cobre, castillo del Morro, Cayo, Ratones, Sardineros, - $ 
fuerte de Aguadores y batería de la Cabaña durante to:lo el año. 

1854. En veinte y cuatro de febrero se dispuso la creacion de 
compañías de gente de color para aumentar con ellas la fuerza del 
ejército, disminuida considerablemente. 

En once de noviembre de este año pasa su primer jefe D. José 
Francisco Colubi á desempeñar interinamente la secretaría de la di- 
reccion general de todas armas de este ejército , y en el mismo dia 
entra á mandarlo en comision el teniente coronel D. Francisco Prat, 
y de mayor comandante D. Francisco Testa y Franco, nombrado por 
rcal órden de veinte y dos de agosto. 

1855. En febrero regresan de sus destinos las compañías des- i 
tacadas, y el regimiento vuelve á cubrir los puntos del litoral de la 
plaza de Cuba que habia ocupado á su llegada en mil ochocientos 
cincuenta y tres, en cuyo estado continuó, hasta que en veinte y scis 
de abril de aque! año recibió órden de pasar á Puerto-Príncipe para 
verificar un cumbio de compañias con los regimientos existentes en 
dicha ciudad y reorganizarse por disposicion del capitan general de $ 
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la isla como batallon de cazadores : en cumplimiento de esta órden 
se embarca el veinte y ocho del citado mes en el vapor Blasco de Ga- 
ray, y desembarca en Nuevitas el treinta, llegando á dicha ciudad de 
Puerto-Príncipe el primero de mayo. 

Amenazada la isla con una invasion pirática, se organiza el ejér- 
cito en divisiones y brigadas con todos los trenes y efectos necesarios 
para entrar en campaña, y las compañias de cazadores de los cuerpos 
que formaban cada division, se reunen bajo el mando de un jefe, que- 
dando de hecho separadas de los cuerpos á que pertenecian, aunque 
de ellos dependian en la parte administrativa. Esta medida provisio- 
nal cuya importancia no podia ser dudosa para nadie, no tardó en ser 
definitiva. Al efecto los tres regimientos mas modernos de infantería 
conservando sus mismos nombres, distribuyeron sus compañías entre 
otros cuerpos, recibiendo cada uno de ellos en cambio las de cazado- 
res, las cuales tomaron en los nuevos cuerpos la misma numeracion 
por su órden correlativo, y siendo uno de ellos el de que se trata, 
pasó la revista en el mes de mayo como tercer batallon de cazadores 
con ochocientas cuatro plazas, obteniendo en propiedad su mando 
en.la misma fecha, el teniente coronel D. Francisco Prat. El veinte 
y siete de mayo se aloja Bailen en el cuartel del Cármen y posterior- 
mente en el de San Francisco, prestando el servicio de guarnicion y 
dedicándose al propio tiempo todo el resto del año á perfeccionar su 
instruccion en los diversos ramos , porque como dirigida en sus 
anteriores cuerpos, por diferentes instructores, adolecia en esta par- 
te de algunos defectos que si bien en nada rebajaban el buen estado 
de cada una, no podian pasarse por alto en un cuerpo que formado 
con lo mas selecto de los demas del ejército, debia ser un modelo 
en todos conceptos. 

La compañía de pardos libres que se habia formado el año ante- 
rior, fué suprimida el doce de julio, y los individuos que la compo- 
nian ingresaron en los batallones de milicias disciplinadas. 


LXXXII, PRINCESA, TERCER GEMELO. 


ORGANIZACIÓN. 


Fur facultado por el gobier- 
E no el capitan general de Fi- 
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693 de la fuerza que concep tuase 
A NS — BL necesaria, yen virtud de esta 
O AZ E Y soberana disposicion, deere- 
ENI LÓ en catorce de setiembre 


«Autorizado por real ór- 
SR den de catorce de setiembre 
ES M ypes último para la creacion de 
SAD LARA cinco regimientos de infan 


j 


Ui cN 
> 


di 
jy k 


os o a 
VIS ATI 


— 284 — 


dida que las atenciones de las islas puedan estar en armonia con los 
ingresos; y resultando de la nueva organizacion que deben tener los 
regimientos veteranos y provinciales, un abono en bencficio del te- 
soro ínterin no se completan los regimientos de aumento, vengo en 
disponer se cree desde luego otro con la denominacion de regimien- 
to infantería de la Princesa, núm. 7. BI Excmo. Sr. subinspector 
general del ejército procederá desde luego á formar relacion de los 
señores jefos y oficiales que deben componer el cuadro, pasándola 
á esta capitanía general para los efectos consiguientes. » 

En cumplimiento de lo dispuesto en el decreto anterior, el sub- 
inspector pasó en trece de diciembre al jefe que debia mandar el 
nismo cuerpo, el teniente coronel D. Mariano Oscariz, la comuni- 
cacion siguiente : | 

«El Excmo. Sr. capitan general se ha servido disponer con 
fecha siete del actual que á consecuencia de las facultades que 
le comete la real Órden de catorce de setiembre último para crear 
cinco regimientos de infantería, tenga efecto desde luego la de uno 
con la denominacion de regimiento de infanteria de la Prince- 


` sa, núm. 7, con arreglo á la relacion que remito á V. con el nú- 


mero 1.?, comprensiva del cuadro de jefes y oficiales de que dehe 
componcrse, siendo V. el primer jefe de él. Que la tropa que sirva 
de base para su formacion sea el sobrante de los cinco regimientos 
de infantería, despues de organizados al nuevo pié que se manda cn 
dicha real órden y de embebidos en ellos, y en el de granaderos de 
Luzon por partes iguales los trescientos y mas hombres que queda- 
ron escedentes del de caballería cazadores de Luzon, igualmente 
reformados de las compañías fijas de la plaza de Zamboanga y de la 
del regimiento del Rey, núm. 41.” que en la actualidad guarnece el 
fuerte de la Isabela en la citada provincia de Zamboanga, debiendo 
reunir los que se entresaquen de los primeros las circunstancias que 
lleven dos años de servicio por lo menos, y les falten cuatro para es- 
tinguir el de su empeño y que con arreglo á lo que se espresa en la 
plantilla que acompaño con el núm. 2, sca la fuerza de que debe com- 
ponerse el regimiento, los sueldos que deben gozar sus individuos 
y aumento que debe dárseles en tiempo de guerra: que en los ha- 
beres de la tropa, quedan comprendidas las gratificaciones de ar- 
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mas y gran masa á razon de once reales por plaza al mes la primera, 
y de dos reales la segunda: que se suprima la de hombres, por no 
considerarse necesaria en razon de que el reemplazo deberá verifi- 
carse por medio de oficiales en las provincias que á este cuerpo se 
le designarán para cubrir sus bajas: que las compañías de preferencia 
de los batallones sean niveladas en haberes con las de fusileros por 
no existir diferencia alguna en las necesidades de unas y otras ni en 
el servicio que prestan: que la tropa de aumento que se señale á ca- 
da batallon para tiempo de guerra, se mantenga en el de paz reti- 
rada en su respectiva provincia al cuidado y bajo la inspeccion del 
teniente comandante de la fuerza de reserva que figura en la plana 
mayor de cada cuerpo, á quien se darán las instrucciones conve- 
nientes: que los señores jefes de los batallones sean promovidos á 
coroneles á ios cinco años de mando, con arreglo á lo dispuesto en 
el real decreto de treinta y uno de mayo de mil ochocientos vein- 
te y ocho, como desde entonces se ha verificado constantemente, 
pero que á los tres de obtener este empleo regresen á la península 
para continuar sus servicios en ella: que en la formacion de los cin- 
co batallones de nueva creacion, ha tenido á bien S. M. reservar 
la tercera parte de empleo de todas clases para el ascenso de aque- 
llos individuos de este ejército que por sn antiguedad en su respec- 
tiva clase, aptitud y demas circunstancias que se requieren , me- 
rezcan ser adelantados en su carrera; y respecto á que con los tenien- 
tes no ha podido verificarse, porque á consecuencia de la reforma 
de los cuerpos han quedado sobrantes, se tendrá presente en lo su- 
cesivo para ser indemnizados. —Para que tenga V. conocimiento de 
la procedencia de los oficiales que se destinan desde luego al regi- 
miento de su cargo, le incluyo adjunta una relacion que lo espresa. 
La plana mayor se constituyó en esta forma : 

D. Mariano Ozcariz, teniente coronel primer jefe. 

D. Julio Garnier, teniente coronel graduado segundo jefe. 

D. José Cabello y D. Angel Pelaez, segundos ayudantes. 

D. Ramon Nuñez, comandante de la reserva. 

D. Francisco Montero, abanderado. 

D. Pablo Nalda, facultativo. 

D. Vicente del Rosario, capellan. 
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Las clases desde capitan hasta soldado, vinicron de los regimien- 
tos infantería de línea del Rey, Reina, Príncipe, Infante, Fernando VII 
y España, de los de milicias de Batangas, Zambales y Pangasinan; ca- 
ballería de Luzon, compañías fijas de Zamboanga, seccion de mari- 
na, cuadro de reemplazo y de la península; siendo el total de la tropa 
ocho sargentos primeros, veinte y nueve segundos, treinta y nueve 
cabos primeros, cuarenta y cinco segundos, quince tambores y cor- 
netas y setecientos veinte y nueve soldados. 

En ausencia del primer jefe D. Mariano Ozcariz que se hallaba 
entregando e! gobierno de la provincia de Nueva-Vizcaya á su suce- 
sor, quedó encargado de la organizacion del cuerpo el segundo co- 
mandante D. Julio Garnier hasta el quince de cnero de mil ocho- 
cientos cincuenta y dos que se incorporó aquel jefe. 

Reunida la fuerza que debia constituir el regimiento en el cuartel 
de Misick, se procedió desde luego á la saca y formacion de las com- 
pañías de granaderos y cazadores; del resto de la fuerza presente se , 
formaron las compañías de fusileros, cuarta, quinta y sesta, y con la 
sesta del regimiento del Rey que se hallaba guarneciendo las plazas 
de la Isabela y Zamboanga y con las compañías fijas de csta última 
plaza, se organizaron la primera, segunda y tercera. 

Desde el primero de enero de mil ochocientos cincucnta y dos se 
comenzó la instruccion del cuerpo: el veinte y dos del mismo se es- 
trajeron de los almacenes del parque de artillería ochocientos sesen- 
ta y dos fusiles, y cl dicz y ocho de febrero fué revistado por el gene- 
ral subinspector, quien le vió maniobrar el siguiente día en el campo 
de Bagumbayang, quedando complacido del estado en que lo en- 
contró. 

Teniendo en cuenta la clase de servicio á que se destinaba cl 
regimiento gemelo de la Princesa, se adoptó el traje siguiente. Para 
espediciones, la blusa de cotonía azul con collarin y ceñida con cin- 
turon de la misma tela : pantalon del mismo género: salacot negro 
de catorce pulgadas de diámetro con funda de tela azul, chapa en e 
centro de la cuarta parte del diámetro del salacot ; cordones de es- 
tambre y barbuquejo, de color verde para los cazadores, encarnado 
para los granaderos y amarillas las borlas para los fusilcros. 

Era cl traje diario: blusa y pantalon de igual estructura de 
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guingon; salacot con funda blanca, botin de cotonía blanca. A los ofi- 
ciales se les prescribió el mismo traje debiendo usar en lugar del sa- 
lacot sombrero de ala, enfundado de blanco. Para los dias festivos se 
adoptó para la tropa; casaquilla, pantalon y botin de cotonía blanca; 
kepi de paño azul con vivos de color encarnado ó verde segun las 
compañías, barbuquejo de charol con el número 7 al frente; para los 
oficiales la levita, kepi y el pantalon blanco. Las demas prendas de- 
bian sujetarse al reglamento vigente. 

Este cuerpo, ademas de haberse creado para aumentar las fucr- 
zas del ejército de Filipinas, tenia por objeto especial el asegurar las 
nuevas conquistas conseguidas en aquel hemisferio. 


NOMBRES CON QUE SE IIA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LA PRINCESA. 


1854.. . . . . Princesa. 


Å Números que ha tenido en la escala general de Asia. 


y Bole ag 7 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 


4851. Blanca. Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Mariano Oscariz. 
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os contingentes se reunieron cn 
la plaza de Manila el treinta y uno 
de diciembre, y los jefes y ofi. 
ciales se dedican á su instruccion, 
y en poco tiempo consiguen elevarla á grande 
altura. 
1852. Recibidos en los dias veinte y tres y 
veinte y seis de enero, el armamento y correage, 
queda este cuerpo en aclitud de dar el servicio de 
plaza, aguardando solo que se pusiera corriente el 
resto del material. Entregado este en los primeros 
dias de marzo y dispuestos todos los elementos or- 
gánicos de las compañías , se arreglan los ramos 
de detalle y contabilidad, y terminada la organizacion en todas 
sus partes, es destinado el regimiento á guarnecer el archipiélago 
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del sud , recibiendo su primer jefe D. Mariano Ozcariz el real nom- us 
bramiento de comandante militar y político del establecimiento «le 9 
Pollock y sus dependencias con la inspeccion y direccion de las 
relaciones con los moros é infieles de toda la isla de Mindanao 
hasta los domiciliados en las provincias de Kar-aga, Misamis y 
Nueva-Guipúzcoa ,: con órden de conseguir su reduccion á toda 
cosla. 

Para comprender mejor la importancia de los servicios presta- 
dos por este cuerpo, haremos una ligera descripcion del teatro en 
que estaba llamado á operar. 

La provincia de Mindanao, cercada por la mar, está cu- 
bierta de una vejetacion tan poderosa que en su parte no es po- 
sible penetrar sin abrirse paso con el hacha, y no es esta la única 
dificultad que ofrece. Por efecto de las lluvias y altas mareas, el ter- 
reno es sumamente fangoso y se entierra en él á veces el tran- 
seunte hasta el pecho; y á cada paso siente despedazados sus piós 
por las púas de los mangles cubiertos por el lodo, teniendo que su- 
frir ademas un olor fétido que daña mortalmente á los europeos, y 
luchar con nubes de mosquitos que mortifican cruelmente. 

Las playas estan cubiertas de fragmentos de coral blanco, in- 
terpolados con corpulentos troncos de árboles arrastrados por los 
huracanes que los arrebatan de aquellos bosques seculares y por las 
corrientes y mareas. | 

Este intrincado laberinto sirve de guarida á una raza mahome- 
tana que se conoce con la denominacion de moros , cuya emigracion 
desde el continente, nos es aun desconocida, pero que tiene mucha 
afinidad con la malaya. Esta raza no tenia mas oficio que la pirate- 
ría; é invadia y asolaba impunemente nuestras costas , asesinando, 
robando y cautivando á los fieles súbditos de S. M. 

Las tribus musulmanas, conocidas en aquel archipiélago con el 
nombre de sámales , forman una dilatada familia que habita algu- 
nos puntos de las islas de Basílan y Joló , y casi todas las mas pe- 
queñas que partiendo de la de Tarni-Turey, cubren el mar del sud 
y concluyen alsud de Basílan. 

Separadas dichas islas por canales mas ó menos estrechos, tic- 
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nen entre sí comunicaciones fáciles y son puntos de segura recalada 
para los piratas, en cualquiera tiempo y eventualidad. 

Los sámales solos, abastecian de esclavos la isla de Joló; y sus 
escursiones se habian estendido desde la ista de Borneo hasta las 
puertas de Manila: lo que constituye una evidente prueba de su au- 
dácia, y de que eran los señores de aquellos mares que ahora ya 
surcan muy rara vez. 

Los habitantes de la isla de Basilan pertenecen á otra raza, si 
bien profesan el islamismo como los sámales. Compraban antes los 
cautivos á éstos. Ilay otros muchos pueblos en la misma costa que 
no son menos temibles y que con frecuencia y no pocas veces abor- 
daban las embarcaciones de los zamboangueños con funesto éxito 
para éstos. 

El interior de la isla de Basílan produce granos y frutas ; tienen 
buenos pastos para el ganado, y antes comerciaban los basilanescs 
con los joloanos, pagando al sultan de estos el tributo anual de un 
caban de palay y una gallina por cabeza de familia. 

Esta raza es belicosa á pesar de ser agrícola , y tiene sobre los 
sámales la ventaja de poseer buenas tierras, ricas y abundantes 
aguas potables, y bastante ganado. 

Las poblaciones de los sámales estaban generalmente situadas 
en las playas, hasta que nuestros primeros espedicionarios las des- 
truyeron, obligando á sus moradores á buscar sitios mas ocultos y 
de difícil acceso en los manglares. 

Tenian tambien algunos fuertes que casi en su totalidad han de- 
saparecido , siendo notables por su construccion y medios de de- 
fensa, los de Balanguingui y Si-pack, bajo cuyas ruinas sepultó el ge- 
neral Claveria un número considerable de los mas afamados piratas, 
dando con esta atrevida y bien dirigida espedicion, el golpe de muer- 
te á los sámales. 

La arquitectura militar de estas ciudadelas , consistia en dos lí- 
neas de robustos troncos de veinte á veinte y cinco pies de altura y 
separadas una de otra sobre diez ó doce pies, habiéndose rellenado 
el espacio que los dividia con piedras calizas estraidas del fondo del 
mar. Generalmente tenian estas fortificaciones una forma cuadrada, 
mas ó menos regular, y colocábase la artillería en casamatas abier- 
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tas en cl espesor del parapeto. En la parte central de estos grandes 
reductos se elevaba la casa del jefe principal, y se agrupaban alre- 
dedor suyo las viviendas de sus vasallos. 

Las armas ofensivas de los moros consisten en cañones de hier- 
ro y de bronce de vartos calibres y algunos fusiles : usan como ar- 
mas blancas , los criks de formas variadas, lanzas y campilanes; 
y como defensivas , las rodelas , corazas hechas de madera ligera y 
algunas coras de malla en un todo iguales á las conocidas en la edad 
media con los nombres de alpartaz , brunia, camisote, gonna y lo- 
riga. 

Para atacar estas razas en sus islas, para conseguir vencerlas 
con la menor efusion de sangre y peligro, fué necesario enseñar en 
las playas de Zamboanga una táctica particular y adecuada, hacien- 
do que la tropa con igual soltura y serenidad manejára cl fusil y el 
remo , ejercitándola en ataques de eostas, desembarcos y combates 
parciales de mar y tierra, dejando tan solo á cargo de unos cuantos 
moros adictos, el cuidado de manejar las embarcaciones. 

A la voz de los jefes ejecutan los sollados en estos simulacros 
todos los movimientos náuticos con presteza y exactitud; adquieren 
con ellos gran práctica en las maniobras y por ellas una gran segu-  ; 
ridad en la victoria. 

Cada oficial manda un pequeño buque llamado salisipan: en cada 
uno de ellos pueden embarcarse desde diez hasta treinta hombres 
armados; cada dos ó tres salisipanes, forman una division, y movién- 
dose cada buque al impulso de quince ó veinte remos, vuelan sobre 
la superficie de las aguas con una ligereza sorprendente. Como es 
poco su calado, en el momento de tocar sus quillas en el fondo , las 
divisiones saltan en tierra, y las fuerzas que conducen forman en co- 
lumna. Hecho esto, marchan por escalones y con cl fondo doblado, 
arrojando por todas partes un fuego mortífero. Los resultados obte- 
nidos por está nueva táctica , constituyen repelidas pruebas de su 
bondad ; á ella se debe que aquellos que forman parte y ejecutan 
las espediciones, consiguen señalados triunfos venciendo tanto los 
obstáculos y arrollando al enemigo en medio de los peligros y las fa- EN 
tigas que ofrece su persecucion. $; 
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Era el diez y scis del citado mes de marzo, cuando tomadas las 
órdenes del capitan general, se embarca Ozcariz con la compañía de 
cazadores de su regimiento, á bordo del vapor de guerra Elcano. 

ll diez y ocho hubo fuego á bordo, pero creyéndose haber con- 
seguido apagarle, el vapor echa cl ancla en el puerto de Zebú en el 
inmediato dia: la compañía de cazadores salta en tierra, y pasa á alo- 
jarse en el camarin de la marina. Reconocida entonces prolijamente 
la carbonera del vapor Elcano, se vió que el fuego continuaba pro- 
eresando; pero en fuerza de la actividad desplegada por la tripula- 
cion, se consigue apagarlo sin que sufriera el buque detrimento al- 
guno. 

Hasta el veinte y dos tuvo la compañía de cazadores que demo- 
rar en el puerto de Zebú á causa del mal tiempo, pero abonanzado és- 
te, la tropa vuelveá bordo del vapor, dirigiendo su rumbo para Misa- 
mis, adonde arriba el veinte y tres sin accidente alguno. En la tarde 
del propio dia , Ozcariz y sus cazadores descienden á tierra y mar- 
chan á alojarse al pueblo de Cagayán, cabeza de partido de la citada 
provincia, y el veinte y cinco continúan su navegacion á Zamboan- 
ga levándose doce monteses que se oponian á la reduccion de los 
demas: desembarcan en esta plaza el veinte y sicte, se acuartelan 
en la Fuerza, de órden del gobernador D. José de Cárles, continuan- 
do Ozcariz para la Isabela á lin de revistar la tercera compañía del 
regimiento de Fernando VIT que la guarnecia: cl veinte y nueve es- 
taba ya de vuelta para disponer el reembarco de la de cazadores que 
arriba el treinta y uno al establecimiento de Pollock. 

El teniente coronel primer jefe del regimiento de la Princesa se 
proponia desde luego castigar al sultan de Sugut, y embarcándose en 
el vapor de guerra Reina de Castilla con los cazadores de la Prince- 
sa y compañía de Fernando VIT, que sumaban un total de doscientos 
treinta y ocho hombres, toma tierra ea la, plaza, de Sugut el dos de 
abril, sinencontrar ninguna resistencia. Dadas las instrucciones Qpor- 
tunas á los oficiales, forma en columna y avanza hácia un fuerte que 
dominaba la playa; pero este fuerte habia sido completamente aban- 
donado por los moros : entregado á las llamas, que lo redujeron á 
ceniza, continúa la marcha remontando una elevada montaña y ba- 
ja al valle de Sugut, destruyendo al paso cuantas casas se hallaron, 
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hasta que se avistó la del sultan, que segun la costumbre esplicada 
en otro lugar, se hallaba en medio de otro fuerte defendido por ocho 
piezas y gran número de moros congregados en aquel sitio. Al apro- 
ximarse la columna , la artillería rompe un vivo fuego , y al ins- 
tante el jefe de la espedicion dió las Órdenes para un ataque formal 
y decisivo: la compañía del regimiento de Fernando VII avanza im- 
pávida sobre el recinto para dar el asalto, sostenida por la de caza- 
dores de la Princesa que servia de reserva; pero notando Ozcariz que 
aliniciar este movimiento muchos de los defensores salian del fuer- 
te para ponerse en salvo, marcha con una cuarta de cazadores para 
cortarles la retirada, teniendo que sostener un combate personal con 
dos moros, á los que dió muerte, saliendo herido de bala y de un 
golpe de campilan. A pesar de la brava defensa de estos isleños, 
el fuerte fué tomado por el valor ardiente de la columna espedicio- 
naria; el foso y el interior del recinto quedaron cubiertos de cadáve- 
res, y los demas huyeron á guarecerse en el intrincado laberinto 
de sus montes. 

Reemplazado Ozcariz en el mando por el comandante de infan- 
tería, capitan de ingenieros, D. Emilio Bernaldez, dispone éste redu- 
cir el fuerte á cenizas y conducir al moribundo jefe á la playa, lo que 
se verificó sin presentarse á su vista ningun enemigo, y reembarcan- 
do las tropas llega felizmente 4 Panarang á las cuatro de la tarde, 
volviendo las compañías á sus cuarteles de Pollock; los heridos fue- 
ron inmediatamente curados en el hospital, asi como el teniente co- 
ronel primer jefe, á quien el cirujano estrajo de un costado una bala 
de forma irregular que parecia metralla de lantaca. De resultas de 
esta dolorosa operacion no fué posible llevarlo á tierra hasta el dia 
siguiente tres, y entonces se hallaba en un estado tal de gravedad 
que se temió por su vida. 

La compañía de cazadores con la fuerza del regimlento de Fer- 
nando VII que guarnecia el establecimiento de Pollock , se emplea 
desde luego en los trabajos de construccion del nuevo puerto. 

El nueve del mismo mes al toque de retreta y al recorrer una 
patrulla de este cuerpo las casas que se edificaban , los moros en 
venganza de los destrozos que se les habian causado, prenden fuego 
á la que estaba destinada para habitacion del intérprete D. Pablo 
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Landa. Inmediatamente sale de la fortaleza un teniente con veinte 
hombres , y pone en fuga á los incendiarios, pero no fué posible 
contener el progreso de las llamas, siendo reducido á cenizas el 
edificio. 

En este tiempo, trece de abril, arriba al puerto de Pollock el 
pailebot de guerra Passig y el bergantin transporte Rosario con la 
compañía de granaderos del regimiento gemelo de la Princesa, con 
seis piezas de artillería para la defensa del fuerte, y algunos efectos 
y viveres. 

Mejorada notablemente la salud del comandante general Oscariz 
dispone este jefe una segunda espedicion para el mismo punto á 
que fué: destinada la primera, al mando del capitan de ingenie- 
ros D. Emilio Bernaldez , con el objeto solo de recoger la artille- 
ría que no pudo transportarse , y destruir las embarcaciones de los 
piratas. La fuerza que se embarcó constaba de ciento setenta y 
ocho hombres procedentes de las compañías de granaderos , cazado- 
res y segunda de fusileros de los regimientos Princesa y Fernan- 
do VII. Sin la menor oposicion, desembarca el dia diez y seis en 
la playa de Sugut; toma el camino del valle y encuentra total- 
mente abandonada la casa del sultan. El intérprete Landa advirtió 
al capitan Bernaldez la costumbre que tenian los moros de ocul- 
tar en las retiradas su artillería debajo de tierra; esta oportuna ad- 
vertencia produjo sus efectos , pues verificadas algunas escavacio- 
nes se hallaron cinco piezas del calibre de á cuatro , diez y seis y 
veinte y cuatro, de las ocho que contaba la ya casi destruida ciu- 
dadela. 

Mientras una parte de la tropa preparaba los medios necesarios 
para conducirlas á la playa, el resto recorria las inmediaciones, ar- 
ruinaba algunas casas ocultas en los bosques contiguos , derrivaba 
los cocales y acababa de inutilizar las estacadas. 

A favor de la marca, suben dos botes armados remoleando unas 
parejas de lancanes hasta el sitio en donde se habian encontrado las 
piezas, procediéndose con harto trabajo á colocarlas sobre los mis- 
mos; y despues de incendiar lo que restaba de la fortificacion, re- 
gresa la espedicion á la playa sin ser molestada. Todas las embarca- 
ciones que tenian los moros amarradas ó baradas en ella, fueron del 
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mismo modo inutilizadas , reservándose sin embargo un panco y va- 
rias vintas que se consideraron de provecho. Ejecutado todo esto con 
fortuna, la espedicion se reembarca sin ser hostilizada, arriba á Pa- 
naráng á las ocho de la noche y la tropa ocupa sus cuarteles. 

S. M. en premio de estos servicios concede el empleo de coronel 
al primer jefe D. Mariano Ozcáriz y la cruz de San Fernando ; al te- 
niente segundo ayudante D. José Cabello , el grado de capitan; al 
cabo segundo Estévan Gaona, al corneta Gregorio San Juan y á los 
soldados Pedro de la Concepcion, Manuel de los Santos y Salvador é 
Ignacio Palugan la cruz chica de María Isabel Luisa. 

De la plaza de Manila en el vapor de guerra Reina de Castilla, 
sale para Mindanao y establecimiento de Pollock el segundo jefe don 
Julio Garnier, conduciendo cuarenta y tres hombres para la compa- 
ñia de granaderos con un capitan y dos subalternos. 

Escarmentados los moros con los males que les causaran ambas 
espediciones, vino el dia veinte y cinco una comision compuesta de 
los mas principales de Mindanao, en nombre del sultan de Sugut para 
demostrar su arrepentimiento por los insultos cometidos : estos co-  ¿ 
misionados manifestaron asimismo lo aterrados que se hallaban sus 
compatriotas por las grandes pérdidas que habian sufrido. 

Preparada otra espedicion de doscientos setenta y cinco hombres 
de este regimiento, con la denominacion de columna del S. de Basí- 
lan, toma su mando el segundo comandante y gobernador de la pla- 
za de Zamboanga, D. José María de Carles, y embárcase el primerq 
de mayo en una flotilla compuesta del vapor de guerra Elcano, cf! 
cañonero número 11, las falías números 4, 6 y 17 , el quechema- 
rin Sancho-rota y dos vintas , arribando el dia diez á la Isabela, 
en cuyo punto toma tierra la espedicion , mientras el vapor Elcano 
se provela de carbon: á las cinco de la rarae estaba todo corriente 
y la fuerza procede á trasladarse otra vez á bordo de los buques, 
y saliendo de la Silanga par la boca del O., con rumbo á la isla de 
Tapiantana, fondca la flotilla cerca de un islote por causa de las cor- 
rientes rápidas. 

Antes de amanecer el dia once se leva el áncla , siguiendo la 
navegacion para la citada isla, que pronto pudo reconocerse con el 
anteojo, pero sin descubrir ningun habitante en la playa. En aque- 


úl 


> 


per y 
o TS e 


Tiry : 


a 
POE m o o epa 
Sr a BES 3 


u, 


— 296 — 
lla noche se hicieron á bordo las prevenciones de que se comiera el 
primer rancho antes del desembarco, se llevaran las municiones en 
sus mismos cajones en los propios botes ó falúas que habian de con- 
ducir la tropa á tierra para distribuirlas: recomendóse á los coman- 
dantes de las tres subdivisiones en que se repartió la fuerza espedi- 
cionaria el mas profundo silencio y el mayor Órden , tanto en la 
marcha como en el fuego, estando muy atentos á los toques del cor- 
neta de Órden. 

Para la operacion que iba á tener lugar, se tuvo presente que la 
isla de Tapiantana tenia en la parte N, un sitio á propósito para el 
desembarco, ofreciendo la ventaja de efectuarse mas cerca del man- 
glar cuya entrada podia interceptarse, quedando reducidos los ha- 
bitantes á la parte de la isla, donde tenian sus sementeras de ar- 
roz, camote y caña de azúcar con inmensos platanares y algunos co- 
cales. El caserío estaba disperso por toda la playa, hallándose la 
mayor parte de las habitaciones en la del N., por lo que con dos 
solas falúas , Ó mejor dicho, unos cuantos salisipanes que cruzaran, 
se imposibilitaba la fuga por mar á los moros , no quedándoles mas 
recurso que refugiarse en el manglar. No es este de muy malas 
condiciones ; y haciendo en él una batida en regla entrando por la 
punta S. una de las subdivisiones , mientras otra guardaba la co- 
municacion que tenia con la parte alta, no era posible se saliera 
ni un solo enemigo, siempre que se consiguiera acorralarlos en las 
manchas de bosques de la altura. Pero si se trataba de talar com- 
pletamente la isla, eran necesarios cuatro dias trabajando cien ha- 
chas sin descanso. 

La primera subdivision se puso al cargo del segundo comandan- 
te D. Julio Garnier; la segunda á las órdenes del capitan de ingenic- 
ros D. Rufino Carrillo, y de la tercera se reservó el mando el jefe 
superior de la espedicion D. José de Cárles. 

Efectuóse el trasbordo del vapor á los buques menores , diri- 
giéronse las subdivisiones á tierra; pero la costa habia sido tan mal 
reconocida que una de las falúas baró muy separada de la playa, 
resultando en el desembarco un desórden sin igual que causó mas 
de una hora de retraso. En fin, á fuerza de trabajo y de paciencia 
pudo conseguirse formar las tropas y emprender la marcha : la pri- 
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mera subdivision se dirige á la altura situada al O. de la isla en 
donde hace fuego y dispersa algunos moros ; la tercera debia atra- 
vesar el terreno hácia el N., y la segunda inclinarse en su movimien- 
to hácia el manglar que principiaba al N. E. y formaba al E. una 
ensenada. 

Pero los habitantes tuvieron tiempo de refugiarse en su mayoría 
en el citado manglar, y solo cayeron en poder del jefe de la segun- 
da subdivision dos mugeres. 

El retraso sufrido en el desembarco hacia ya inútil la combinacion 
de la marcha de las subdivisiones, y recibieron por este motivo es- 
tas la Órden de retirarse á la playa, dondo tomaron posicion la prime- 
ra y segunda en dos casas situadas en la ensenada, mientras la terce- 
ra acompañaba á bordo del vapor de guerra al jefe de la espedicion, 
quedando al cargo del comandante Garnier, el cuidado de tomar las 
disposiciones necesarias para la formacion y seguridad del campa- 
mento, al que regresó la tercera subdivision á las nueve de la noche. ; 


Durante ésta, cayeron fuertes chubascos que imposibilitaban toda 
operacion ulterior. 

En la mañana del trece forma toda la fuerza espedicionaria: 
parte de la tercera subdivision se emplea en el corte de los cocales, 
y el resto con el comandante Garnier pasa á bordo para conducir á 
Cárles á lierra ; pero la continuacion de los aguaceros impedia de 
todo punto ejecutar lo proyectado, y fué forzoso pensar en el reem- 
barco de la tropa. 

Con efecto, trasladando å bordo cinco vacas y seis cárabos co- 
gidos al enemigo, verificóse aquel y se hizo rumbo á la isla de Pilas. 

La espedicion fondeó el catorce en frente de una playa en la que 
ondeaba nuestro pabellon : los tres jefes de las subdivisiones salta- 
ron á tierra y seguidamente se les presentó el datto Walis que man- 
daba la isla, y los moradores, amigos nuestros , se reunieron á las 
tropas reales. Era este hombre astuto, pero podia prestar á los es- 
pedicionarios servicios de suma importancia , si bien era indudable 
que secretamente auxiliaba á los piratas. El datto Walis dió á las 
tropas gran cantidad de cocos y las siguió en su marcha. Pidiéron- 
sele informes sobre ciertos moros establecidos ca la isla y se le pre- 
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guntó si tenian en su poder cautivos. Al ver el jefe de la primera 
subdivision que Walis vacilaba parac ontestar, si bien no se negaba á 
hostilizar por tierra á los que se buscaban, se ordenó que esta sub- 


division atravesara la isla de E. á O., y que recorriera despues la 


contra-costa hácia el N., mientras que la flotilla dando la vuelta, 
iba á reunirse con ella. 

En esta marcha, que duró ocho horas y media, no tuvo esta 
fuerza ningun encuentro, pero tuvo que sufrir mucho, por falta de 
agua, viéndose atormentada por una sed devoradora. 

Finalmente , la subdivision llegó á las cinco de la tarde cerca 
de un barrio enemigo , cuya única comunicacion con la plaza, es- 
taba sembrada artificialmente de abrojos. Este obstáculo se pudo 
salvar dando un rodeo, y al acercarse al barrio, se descubrió un 
grupo de moros que huia y al que se le hizo fuego, siendo entrega- 
das á las llamas todas las casas. 

Despues de sembrado el terror entre los habitantes de la isla de 
Pilas que á los piratas servia de escala para las de Sámales y Joló y 
recorrer desde estas Punta-Gorda y Orejas de Liebre, así como la de 
Pilas, la espedicion procedió á reembarcarse en la flotilla y trasbor- 
dándose la fuerza del regimiento de la Princesa en el vapor de guer- 
ra Elcano, regresó á la plaza de Zamboanga. 

El resultado de estas operaciones, fué la reduccion de los habi- 
tantes de la isla de Tapiantana que hicieron su sumision, y obligar á 
los moros piratas de la de Pilas á abandonar sus guaridas. 

Otra fraccion del regimiento gemelo de la Princesa con el título de 
columna espedicionaria de la costa de O. de la isla de Mindanao, al 
cargo del capitan D. Juan de la Fuente, y compuesta de sesenta y dos 
hombres, se embarca el diez y ocho de mayo en dos falúas de guer- 
ra y tres embarcaciones del pais, dirigiendo su derrotero á Dintang- 
ang, pero le fué forzoso fondear en frente de la Caldera por ser las 
corrientes tan rápidas y tan fuertes, que no le era posible vencerlas. 

Disminuida un tanto su impetuosidad, á las tres de la madrugada 
del diez y nueve leva anclas, y á las doce del dia dá fondo en Bab- 
talamp-ang donde se mantuvo hasta rayar el alba del veinte que si- 
guió su rumbo hácia Lintang-ang, arribando sin obstáculo á este pun- 
to á las ocho de la mañana. 
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Inmediatamente dispuso el jefe de la fuerza el desembarco, y 
despues de cargar las armas, avanza la columna sobre el citado pue- 
blo de Lintang-ang , incorporándose á nuestra gente los paisanos 
auxiliares. 

Como á cosa de un cuarto de legua del lugar del desembarco, 
tuvo que vadear un rio con el agua á la cintura, y apresando en él 
seis vintas con nueve moros que las tripulaban, continuó la marcha 
tranquilamente hasta la aldea de Dintang-ang donde solo habia vein- 
te y cinco casas, que se incendiaron y fueron reducidas á cenizas con 
cuanto en ellas existia, á escepcion de algunos cestos de arroz y 
palay y un toro que se distribuyeron á la tropa. 

Conseguido el objeto de la espedicion por esta parte, vuelve á 
reembarcarse á las cuatro de la tarde y navega hácia el pueblo de 
Basilan. i 

A las diez de la mañana del veinte y uno llega á Panabat-ang, 
frente de Law-ang, á causa de las fuertes corrientes y por el temporal 
que se hacia ya sentir, y divisa en la playa donde habia varias casas 
y gran número de moros, una bandera blanca enarbolada en señal 
de paz. 

En vista de esto el jefe de la espedicion despues de tomar las 
medidas que aconsejaban las circunstancias, hace que desembarque 
el sargento segundo Vicente Luching con doce hombres para anun- 
ciar al principal de aquella tribu, que la tropa real venia tambien 
como amiga; pero al saltar el sargento en tierra fué acometido vio- 
lentamente por los moros, á lo3 cuales respondió con una descarga. 
No por eso se desconciertan aquellos; al contrario, sube de punto su 
encarnizamiento, y un valiente indígena se avalanza sobre Luching 
y lucha con él á brazo partido. Este bravo sargento le arroja al sue- 
lo, lo sujeta y le arranca de las manos elcrik que era su única arma: 
del mismo modo el intrépido soldado Fermin de la Cruz hubo de pe- 
lear con otro contrario, y lo derribó en tierra mortalmente herido, 
pero el moro al caer le dió un lanzazo que lo dejó sin vida. 

Al comandante espedicionario la Fuente no le quedó duda acer- 

ca de la disposicion de aquella raza maliciosa, y sin perder tiempo 
verifica su desembarco; ataca resueltamente á los moros y con un 
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granizo de balas mata veinte hombres, obligando al resto á una ver- 
gonzosa fuga. Al propio tiempo el comandante de las fuerzas sutiles 
D. Manuel Valloví que se hallaba á bordo de la falúa de guerra, 
núm. 4, les dispara con su colisa; y los que venian á reforzar á los 
batidos, viéndose ametrallados, huyen precipitadamente en una 
completa dispersion. Acto conlínuo todas las'casas, arrozales y plan- 
tíos de palay fueron devorados por las llamas ó destruidos por la ma- 
no del soldado. Recogidas las armas de los vencidos, la fuerza vuel- 
ve á bordo á las dos de la tarde. Poco despues se dió vista y caza á 
una vinta que se dirigia al citado pueblo de Law-ang, y como no obe- 
deciese á la señal que se le hizo para que se acercara, se rompió el 
fuego contra ella con artillería y fusilería, causándole cuatro muertos 
y tres heridos, que era toda.su tripulacion. La espedicion dió la vela 
á las seis de la tarde desde Panabut-ang con direccion á Balili, á cuyo 


punto arribó sobre la media noche. 


Eran las cinco de la mañana del veinte y dos, cuando se proce- 
dió á tomar tierra en la playa , frente de la embocadura de un rio 
que se hizo forzoso cruzar á bordo de vintas, y despues de una mar- 
cha muy penosa por terreno inculto y cruzado de desfiladeros, se 
llegó á la poblacion. En este punto se presenta un corto número de 
moros hostilmente, pero se les hizo fuego y se retiraron con algu- 
nos heridos. 

Despues de quemadas sus casas y arrasados su3 cocales y pla- 
tanares, so emprende la retirada por el mismo camino; llega la tro- 
pa á la playa en donde comió el rancho y se procede al reembarco 
dirigiéndose la espedicion á Si-okong, adonde arriba á las cuatro de 
la tarde. 

El jefe ordena al intérprete prevenga al datto que iba á ve 
rificarse el desembarco para comunicarle Órdenes del gobernador 
de lá plaza de Zamboanga, y como no se halfara. en el pueblo esta 
autoridad, algunos moros le suplicaron no viniese á tierra por no 
aterrar á los habitantes, porque siendo estos amigos, deseaban 
continuar en sus buenas relaciones con los españoles. Accedió á ello 
el capitan la Fuente y dejándoles las Órdenes del gobernador de 
Zamboanga por medio del intérprete, á fia de que las reprodujeran 
al datto, y recogidos á bordo tres cautivos que se le presentaron, la 
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espedicion se hizo á la mar, á las seis de la tarde, para Si-bukó. 

El veinte y tres á la misma hera llega á este punto, y los mora- 
dores se presentan sumisos á recibir las mismas órdenes del go- 
bierno español: al amanecer del veinte y cuatro sale de este punto y 
dá fondo á las diez de la noche en la punta de Dam-al-ong. A las 
tres de la madrugada del veinte y cinco continúa la navegacion, ar- 
ribando á la rada de Zamboanga á las diez de la mañana. 

El coronel Ozcariz se encarga el cinco de junio del gobierno mi- 
litar y político de esta provincia, islas de Basílan, Pilas y adyacentes; 
é inmedialamente dispone que el comandante militar de la Isabela 
salga con una columna, á reconocer la primera de S. á N., con la 
prevencion de que se estendiese luego al O., concurriendo á estas 
operaciones la fuerza que vino de Zamboanga á las Órdenes de un 
capitan de ingenieros, á bordo del vapor Elcano. 

El capitan Zamorano , jefe de la primera columna, compuesta de 
ciento sesenta y cinco hombres, inclusos cuatro oficiales, emprende 
la marcha en la mañana del quince de junio para el. pueblo de Ma- 
yukús con las precauciones convenientes, auxiliado por algunos 
moros súbditos de S. M., bajo la direccion del seriph de Pasahán. 

La aldea de Mayukús, adonde llegó á las ocho, se componia de 
ochenta y seis habitantes, los cuales principiaban ya á cultivar la 
tierra, debiéndose á la actividad de las compañías tercera y quinta 
de este cuerpo, el haberse abierto su comunicacion con el fuerte de 
Izabel IM. El capitan Zamorano dá un descanso á su tropa , y reco- 
mendando á todos los oficiales la mas severa disciplina, asi como el 
buen comportamiento con los indígenas durante la incursion , se 
pone de nuevo en marcha para Bab-guindh-ang : antes de llegar á 
este punto, el destacamento hace alto en el cerro de Makip para to- 
mar algun alimento, y seguidamente continúa por un terreno bas- 
tante quebrado é interrumpido por algunos esteros construidos artifi- 
cialmente por los mismos moros. 

A. unas cuatro leguas del fuerte de Isabel If, se encuentra el rio 
Kam-al-arh-ang : este rio no es muy caudaloso , pero corre por un 
lecho de piedras que dificultan el paso. 

- En sus márgenes se incorporaron á la columna espedicionaria 
algunos moros de las rancherías de Bab-guindh-ang, y á las cinco de 


atrio 


CANA 


RI 


pernoctó despues de una jornada de seis leguas, levantando al efec- 


friendo fuertes aguaceros que la hacian mas dificultosa teniendo que 
andar por lerrenos sumamente accidentados. 

A la distancia de una legua se vuelve á hallar el rio Kam-al- 
arh-ang , con muchos esteros que desaguan en el mismo rio. 

Legua y media despues se encuentra el rio Manikáan , tambien 
de poca profundidad: los moros ignoran su nacimiento y su desagile, 
pero puede inferirse que se reune al Kam-al-arh-ang como los anterio- 
res. Poco mas adelante y como á dos leguas, corre el rio Basílan, 
que segun los informes de los naturales, nace en el cerro de Batu- 
katá, corre hácia el E. hasta el pueblo de Fue-kind-ang , y retroce- 
diendo al O., pasa por Guib-wagw-ang y Bal-agt-assán, desembocan- 
do en Passah-ang. 

Por fin, despues de una jornada de ocho leguas, llega la colum- 
na á Bab-guind-ang y se aloja en un camarin del principal del pueblo 
Majarayat-amat, en donde para mayor precaucion estuvieron todos 
los oficiales. | 0 

Reunidos los trece principales moros de la poblacion, se proce- 
de á la eleccion de gobernadorcillo, recayendo este destino en Ma- 
jarayat-amat, y el de alguacil en el moro Saitia-Obon. Diéronseles 
los nombramientos correspondientes y los pases para que pudieran 
comerciar con Zamboanga y la Isabela, y se les hizo comprender 
quedaban desde luego sujetos al gobierno español, asegurándoles 
que las tropas reales no les causarian daño ni molestia alguna. 

El número de almas que componian las trece rancherías , ascen- 
dia por un cálculo prudencial á cinco mil, sin incluirse las de los pue- 
blos inmediatos de Bab-gunsay-ang , Bul=but y Kalat-umb-ang , con. 
algunas otras , que segun el parecer de los principales , hacian as- 
cender la suma total de almas en todo el territorio de Bab-guindh-ang 
que se estiende de E. 4 0. á mas de seis mil, que pueden contar- 
se como reducidas á nuestro dominio, porque el nombrado goberna- 
dorcillo era el que mas influencia moral tenia sobre esta demarca- 
cion. Bab-guindh-ang se halla situado al S. de la isla; posee un terre- 
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la tarde Zamorano hace alto en un estero denominado Sapat, donde l 


to algunas barrancas. 
Al amanecer del diez y seis continúa la columna su marcha, su- 


as B03 -=> 
no muy feráz; tiene un escelente caserío , si bien diseminado, y sus 
moradores se hallan bastante adelantados en la agricultura y horti- 
cultura. | | j 

Despues de algunos obsequios hechos por el gobernadorcillo al 
jefe de la espedicion, se emprende la marcha para Guiou. En el cae 
mino se encontraron bastantes casas pertenecientes á la jurisdiccion 
de Bab-guindh-ang, todas bien ordenadas y con abundantes plantios 
de cocales y platanares. Los naturales de esta plaza recibieron bien 
á la columna obsequiándola con cocos , tremolando por todas partes 
multitud de banderas blancas en señal de paz, y apresurándose al 
mismo tiempo todos á prestar su reconocimiento al gobierno de S. M. 

A las dos leguas de camino se tropieza con otro rio denominado 
Tum-ajiod y en el estero de Baki-buki que dista tres leguas de Bab- 
guindh-ang se divide el territorio de los dos pueblos. 

Alas cinco de la tarde entra la espedicion de Guiou, saliendo á 
recibirla tres de sus principales habitantes, á consecuencia de los 
emisarios que con anticipacion se habian adelantado para que 
les asegurasen nuesira amistad, á lo que seguramente no dió crédi- 
to el jeque Sansanhá, porque hallándose ya acuartelado el destaca- 


mento, y Zamorano en la mezquita con los tres principales, le dió ; 


parte el subteniente D. Juan de Dios del Rio de que en una altura 
inmediata habia un grupo de unos treinta moros armados, convidan- 
do al combate. 

Desde luego Zamorano pasa al alojamiento de su tropa acompa- 
ñado del seriph y principal del pueblo, y dispone que salieran algu- 
nos moros de Passah-ang y Guiou con el objeto de manifestar á los de 
la altura, que no deseaba la guerra y sí su cordial amistad. Grandes 
manifestaciones se necesitaron para convencerlos de la sinceridad del 
comandante de la columna, pero al fin bajaron y se retiraron á sus 
casas. . | 

En esta poblacion vieron nuestras tropas á las mugeres al símil 
de nuestras antiguas cántabras, armadas como los hombres, de cam- 
pilanes, lanzas y rodelas, y dispuestas á pelear con increible fero- 
cidad. Sin embargo todo quedó en paz antes de la venida de la no- 
che; mas como en ninguna poblacion se hubiese recibido á la columna. 
investigadora del modo que en esta, se doblaron las centinelas, 
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nombrándose cuarenta hombres de reten bajo la vigilancia de dos 


oficiales. El jefe de la fuerza espedicionaria reunió á los cinco pro- 
hombres que tenia la aldea de Guiou, les dió por mas de una vez las 
mayores seguridades de paz y amistad , y cuando conoció que se 
hallaban convencidos de que no se les haria daño alguno , procedió 
al nombramiento de gobernadorcillo que recayó en Liman-Epone: 
se le espidió su título y el correspondiente pase para comerciar li- 
bremente , quedando todos satisfechos del proceder de las tropas 
reales. 

Cumplidas las órdenes del gobernador del establecimiento de la 
Isabela con relacion á la aldea de Guiou , la columna sigue su mar- 
cha á las cinco de la mañana del diez y ocho para la ranchería de 
Tab-ad-angh-ang : á la legua y media de camino se halló la de Kad- 
gabh-ang á la que casualmente habia venido el principal de la de 
Ludpozel. Gon este motivo el capitan comandante del regimiento de 
la Princesa, reunió los tres jeques y espidió el nombramiento de } 


gobernadorcillo y el pase para comerciar en la persona de Ajad-di- 
nor, que quedó desde luego constituido como autoridad municipal 
* de las tres aldeas. La suma total de almas de las mismas, se calcula 
en ciento treinta y cuatro. 

La tropa comió su rancho y siguió su movimiento ió 
para Tale-al-ungh-ang como en los anteriores pueblos, adelantándo- 
se comisarios para anunciar la visita de pazá sus moradores, que 
com o todos los salvajes del interior, veian por la primera vez las tro- 
pas españolas. Esde advertir que antes de Tab-al-ungh-ang se en- 
cuentran las rancherías de Kam-ass y Kam-ib-ungh-ang. 

La fuerza espedicionaria antes de dar vista á Tab-al-ungh-ang, 
notó que faltaba la partida que formaba la retaguardia de la co- 
lumna que consistia en un cabo y seis hombres de este regimiento 
gemelo de la Princesa: tocó la corneta de Órden llamada para ad- 
vertirles el punto donde se hallaba, pero se vino la noche encima 
sin que parecieran, y se continuó la marcha para Tab-al-ungh-ang. 

Tenia este lugar ciento cincuenta almas con regulares casas,  ' 
buenos caballos y mucho ganado vacuno. La tropa fué bien recibida 

' y Obsequiada con aves domésticas, plátanos y cañas de azúcar. 

Aquí dispuso el capitan Zamorano que salieran esploradores na - 
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turales del pais en busca de los estraviados; y reuniendo mientras 
tanto los principales de Tab-al-ungh-ang, se hizo la elecion de gober- 
nadorcillo con las mismas formalidades que en los demas. 

Por las pesquisiciones que se practicaron en la noche anterior, se 
supo el diez y nueve por informes de los indígenas que uno de los 
soldados de la partida habia asesinado al pallalli 6 guia, siendo esta 
circunstancia la causa del estravio de los demas. 

Cuando esto acontecia , se presentaron dos moros de Maluso 
anunciando la llegada del vapor Magallanes con tropa á la que los 
vecinos de esta aldea hicieron fuego desde el fuerte que tenian cons- 
truido para su defensa. Con esta novedad Zamorano emprende á las 
seis de la mañana la marcha y á las tres leguas encontró una ran- 


chería, cuyo principal guió la columna en direccion opuesta al fuerte 


de Maluso. Sospechando de la lealtad del guia, preguntóle el coman- 
dante de la columna por la: tropa que habia arribado con el Magalla- 
nes, á lo cual contestó que se hallaba ya ocupando el fuerte. Teme- 
roso sin embargo el moro, qaiso enmendar su perfidia, y prévias al- 
gunas escusas, condujo á la columna, á un manglar cerca de la for- 
taleza, desapareciendo á poco rato. Por fin, aunque con algun traba- 
jo, pudo encontrar la salida esta fuerza, y llegó å unirse con la que ha- 
bia desembarcado el vapor, y que venia mandada por el coman- 
dante de ingenieros de la privincia. El pueblo de Maluso se halló 
desierto por cuanto al arribo del sherif que envió delante Zamorano 
para prevenir á los principales, todos habian huido á los bosques. 

La columna espedicionaria entra en el fuerte en el que el alferez 
de navío D. Aureliano Saavedra, le presenta uno de los soldados es- 
traviados que habia recogido en el rio de Maluso, y por él se in- 
formó que tanto él como sus campañeros, habian sido acometidos 
por los moros de las rancherías inmediatas. 

Con el auxilio de Saavedra, embárcase el capitan Zamorano con 
alguna fuerza en dos botes, y remontando el rio tocó su corneta de 
órden algunos golpes de llamada en distintas direcciones, por ver si 
podian salvarse los demas soldados, así como los moros auxiliares que 
los acompañaban: uno solo de los primeros pudo recobrarse por este 
medio, y este manifestó que el resto de la partida se habia encami- 
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nado á la playa. Dado conocimiento de este informe al capitan del 
vapor D. Emilio Llorente, dispone la salida de un bote con un tam- 
bor en la direccion indicada, y á las diez de la noche, el cabo y sus 
compañeros con los moros auxiliares estaban ya á bordo del vapor 
Magallanes. 

Mientras tanto cincuenta hombres con dos oficiales se emplean 
durante la noche en demoler el fuerte; y el veinte por la mañana se 
retiró toda la fuerza. | 

Embarcada la espedicion en el vapor Magallanes, se dirige á 
Bab-bagh-ang, poblacion de seiscientas almas, en la que se hizo el 
nombramiento de gobernadorcillo, y despues navega con rumbo há- 
cia el establecimiento de la Isabela. 

Los habitantes de las islas sámales, con la proteccion de algu- 
nos dattos de la de Joló , habian llevado constantemente la ruina y 
la muerte á nuestras costas Filipinas. La destruccion de todos los 
fuertes de Balanguingui y Sipack, quebrantó el poder de estos, y la 
gloriosa toma de Joló les privó de la proteccion abierta que en su 
seno encontraban. Sia embargo, no se ha conseguido aun poner co- 
to á sus correrias; el sultán de Joló carece de la fuerza suficiente pa- 
ra impedir que los dattos Tibli-el-buhal, Babkial y algunos otros si- 
gan autorizando el pirateo y la introduccion de cautivos en Joló. 

La isla de Patian con dos islotes inmediatos y la de Dond-ong, 
son en el dia la base principal de las espediciones de los cacos asiá- 
ticos. | 

En este supuesto , y resultando de los informes recibidos , que 
en ningun punto podia atacarse á los piratas con mejor éxito que 
en las islas ya citadas, se dispuso que el segundo comandante del 
regimiento gemelo de la Princesa, D. Julio Garnier, con dos capi- 
tanes, cuatro tenientes y tres subtenientes y doscientos hombres, se 
embarcase en la plaza de Zamboanga en el vapor Magallanes y dos 
cañoneros para esterminar tan perjudicial raza. 

Esta escuadrilla pasó á la Isabela para recoger el resto de la 
tropa y tomó el rumbo por la costa de O. de la Silanga hácia el S. 

Los remolques retardaron de tal modo el viaje, que fué impo- 
sible caer al amanecer del veinte y seis sobre la isla de Dongd-ong, 
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y esto hizo que Garnier de acuerdo con el comandante de marina don 
Fermin Sanchez, avanzara á la isla de Tonkil. 

Ejecutóse el desembarco sin ser molestado “guardando los bu- | 
ques la embocadura del rio: cogiéronse dos pancos, un salisipan 
y algunas vintas, y se procedió al incendio de las casas: hecho esto, 
se reembarcan las tropas; el vapor apresó á su vez tres embarcacio- 
nes menores que huian y la espedicion se dirigió á Dongd-ong, arri- 
bando á su costa al amanecer del dia veinte y siete. 

Dispuesto el saltar en tierra, ejecútalo la primera subdivision por 
la izquierda del pueblo, la tercera por la derecha y la segunda por 
el centro. Los moros, que no esperaban la llegada de los españo- 
les , quedan sorprendidos y salen en tropel armados para formar 
grupos. Una de las subdivisiones se arroja intrépidamente al mar, 

y con agua á la cintura llega á la playa. El terror se apodera de es- 
tos piratas, y habiéndoseles intimado la rendicion so pena de ser pa- 
sados á cuchillo, se entregan á discrecion doscientos cincuenta, ¿4 
los cuales fueron encerrados en una casa; á otros que se habian re- 
fugiado en un manglar, se les previno igualmente que si dentro del 
término de hora y media no se sometian, caeria sobre ellos la du- 
ra ley de la guerra. Finado el plazo señalado sin que se hubiese 
realizado su sumision , las subdivisiones se ponen en marcha para 
penetrar en el manglar, mientras que el vapor Magallanes y las fa- 
lúas armadas bordeaban la isla y se apoderaban de las embarca- 
ciones de los moros, que fueron destruidas, salvo alguna que otra 
que se conservó. 

Las tropas por su parte se hicieron dueñas de un estero en el 
que se habia refugiado buen número de familias, que sin defensa se | 
sometieron, siendo tratadas con generosidad : el número de los pri- | 
sioneros hechos ascendia hasta entonces á cuatrocientos noventa. 

- Garnier mandó construir un fuerte palenque para que sirviera | 
de campo atrincherado, y en él colocó á la tercera subdivision al 
mando del capitan D. Nicolás Sanz , para custodiar á los vencidos: | 
en seguida las subdivisiones primera y segunda proceden á su 
reembarco para atacar la isla de Patian, en la madrugada del veinte 
y ocho. 
Eran las seis y media de la mañana cuando la espedicion se 
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acercó á la costa, donde avistó otro grupo de moros: las subdivi- 
siones primera y segunda saltan en tierra y se posesionan de los 
puntos mas culiminantes; desde estos la primera se lanza al fondo | 
de un barranco, mientras la segunda rodeaba la cúspide de un mon- | 
te que se hallaba á corta distancia. En esta operacion advirtió el jefe 
espedicionario que vogaban para la costa de Joló doce vintas en | 
que iban los fugitivos , y sin perder tiempo dióles caza el Magalla- 
nes, consiguiendo echar á pique tres de ellas y coger un panco. | 
Garnier continuó su reconocimiento sin ser molestado : halló en | 
el interior muchos y buenos cocales y platanares con un corto sem- 
brado de camotes. En suma, no habiendo quedado en la isla mas | 
que quince ó veinte habitantes , de los cuales fueron muertos dos, j 
dispone la retirada al pueblo para alojar la tropa: parte de este se 
entregó á las llamas, dejando lo mejor para servir de abrigo á la | 
espedicion. | 
Al propio tiempo el vapor Magallanes regresó de Dong-ong para 
cargar con todos los prisioneros con el objeto de trasportarlos á la | 
plaza de Zamboanga, y entretanto Garnier trazó sobre la parte que 
ig habia reservado de la poblacion una línea de circunvalacion para 
; evitar toda sorpresa, mandando arrasar todos los árboles frutales de 
la isla. 

El Magallanes volvió el veinte y nueve con la tercera subdivi- 
sion, y sin echar en tierra los prisioneros, siguió su rumbo para Zam- 
boanga. Durante su ausencia el jefe de la espedicion se trasladó á 
bordo de los buques menores con ochenta hombres para practicar 
un reconocimiento en las islas de Pata, Lombea y Dan-ok-ang. Esta 
flotilla atracó en la mañana del treinta en una ensenada al O. de la 
de Pata; verificó su desembarco, y no pudiendo conseguir ponerse 
al habla con los naturales por el terror que les dominaba , avanzó 
sin ser hostilizado al interior por medio de hermosos sementeros de 
palay y maiz. 

Por fin, ofreciéndoles por medio de un inlérprete que reembar- 
caria las tropas y que quedaria solo para tratar con el datto, logró 


| 
| | 
| 
| 
i tranquilizarlos. Presentóse entonces este jeque, aseguróle Garnier que : 


la mision que le obligaba á recorrer el archipiélago, de órden del go- 
bernador de Zamboanga, no tenia mas objeto que destruir la pira- 
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tería, respetando á los habitantes pacíficos y laboriosos, y esto unido 
á un regalo de aguardiente, tabaco y otros efectos , con la devolu- 
cion de las doce vintas que les habian sido secuestradas, hizo que se 
desvaneciera por completo su desconfianza, mirando como amigos 
á los españoles. En seguida se dirigió la flotilla á la isla de Lombea, 
asilo de gente indómita y feróz , que no tenia otro modo de vivir 
que los robos, y fueron talados todos sus campos, y reducidas á 
ceniza sus moradas. 

Mientras tanto el comandante de la primera subdivision, pasa con 
veinte y cinco hombrre al islote denominado Dan-ok-ang , donde ha- 
ce lo propio, y el dos de julio se embarca en las lanchas de guerra 
11 y 17 y en un salisipan para practicar otro reconocimiento en la 
isla de Pata , quedando el resto de la fuerza espedicionaria en el 
campo atrincherado de Patian. Desembarcaron solos treinta hom- 
bres en frente de Dong-ong é inmediatamente las vintas de los na- 
turales izaron la bandera blanca: una de ellas cou un comisionado 
del datto Maratia vino á ofrecer al jefe español su buena amistad, y 
despues de informarse de la posicion que ocupaba el panlima Saia, 
que estaba en guerra con él, avanzó la citada fuerza para ocupar 
una casa que distaba media legua de la playa, siendo obsequiada 
por los naturales con frutas y agua fresca. 

Asegurado Garnier de la buena disposicion de estos isleños, de- 
dicados esclusivamente en un terreno fértil y despejado, al cultivo 
del cacao, algodon, palay y escelentes frutas, se reembarca con su 
destacamento para aguardar el regreso del Magallanes en la isla de 
Patian. 

En las varias salidas que la tropa hizo en la misma, fué muerto 
un datto con diez y seis moros y se trajo algun ganado al campo 
atrincherado. 

Al amanecer del dia tres el comandante Garnier ejecuta otra sa- 
lida con veinte hombres sobre el manglar del O. de la isla; y no ha- 
biendo encontrado á ningun ser viviente, incendia las casas y los 
camarines en que los naturales fabricaban la sal, siendo destruidos 
hasta los corrales de la pesca: al propio tiempo la tropa que queda- 
ba en el campo atrincherado continuaba la tala de los cocales. 

Tan pronto como estos veinte hombres regresaron al campamen- 
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to, se comió el rancho y toda la espedicion se puso en movimiento 
para practicar una segunda batida que no produjo resultado al- 
guno. 

El cuatro llega de Zamboanga el vapor Magallanes , y despues 
de quemar lo que restaba de la poblacion y destruir el campo atrin- 
cherado , se procede al embarque de las tropas, dirigiéndose la es- 
pedicion otra vez á la isla de Patian. El datto Maratia la recibió con 
mil obsequios y regaló su bella lanza al comandante Garnier : fi- 
nalmente, proporcionados algunos guias para internarse por el pais, 
se emprendió la marcha para el parage en que residia el panlima 
Sain. 

Al cabo de seis horas se llegó á la vista de un pueblo fortificado 
en el que se habia izado la bandera blanca, y en él dejaron entrada 
franca á nuestras tropas los ciento cuarenta hombres que lo guar- 
necian armados de fusiles, lanzas y cricks. Al poco tiempo llegó el 
panlima Sain, lleno de terror como el que espera un severo castigo, 
y reprendido por su conducta desconfiada y recelosa, escusóse con 
monosílabos que hacian descubrir mas y mas su miedo. Desde lue- 
go negó la existencia de cautivos en su territorio y mucho mas que 
hubiese dado asilo á los piratas fugitivos de Patian. Garnier le inti- 
mó sin rodeos las órdenes del gobernador de Zamboanga para que 
reconociese el dominio de S. M. y se dedicára su tribu esclusivamen- 
té al cultivo de los campos, añadiendo que de no observar estos pre- 
ceptos, sufriria irremisiblemente el castigo impuesto á las demas tri- 
bus sámales; esto es, la destruccion y la muerte. A todo suscribió 
este jeque sin replicar, y llenado por otra parte el objeto de la espe- 
dicion, que era reconocer prolijamente el interior de la isla y tomar 
datos estadísticos, continuó su marcha por las vertientes de los 
montes del S., y despues bajó á la playa del O. en donde aguar- 
daba la flotilla. Embarcadas las tropas en la madrugada del dia 
seis, se hizo rumbo á la isla deSimisa; pero advirtiendo que una mul- 
titud de vintas cruzaban por aquel archipiélago, sia duda para dar 
aviso á las diferentes islas, se creyó mas oportuno dirigirse sobre las 
de Kapoal y Witin-ang, en cuya punta E. se hallaban los habitantes 
á bordo de embarcaciones de dicha clase, en que ondeaban bande. 
ras blancas. Esta señal de paz hizo desistir al jefe de la espedicion 
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del desmbarco que proyectaba, y continuó el rumbo hácia la isla 
de Boko-tuw-ang. 

Llegóse á su playa al amanecer del siete, y prévio el debido re- 
conocimiento , verificóse el desembarco , dirigiéndose la primera 
subdivision á un manglar cercano al estero, y penetrando las dos 
restantes por derecha é izquierda del mismo hasta dar vista á la po- 
blacion , que se halló completamente abandonada. Procedióse sin 
pérdida de tiempo á talar todos los frutos, arrancando de cuajo los 
plantios de camote y palay, á destruir los cocales y demas árboles 
frutales, y á reducir á cenizas las casas y trapiches en donde elabo- 
raban el azúcar. Despues de quedar todo arrasado, la espedicion re- 
tornó á la playa con algun ganado y unos pocos esclavos y prisione- 
ros que informaron que los habitantes se habian fugado temerosos 
del castigo que les aguardaba. Las tropas volvieron á bordo de la 
flotilla , y esta navegó sobre la isla de Pilas para dar la vuelta á la 
de Simisa. 

Serian las seis de la mañana del dia ocho, cando al darse fondo 
en su costa , vióse que sus moradores apresurándose á tomar sus 
vintas huian aceleradamente á un grande estero que se internaba en 
el pais: las fuerzas sutiles, llevando á bordo las del regimiento de la 
Princesa, vogaban á toda fuerza de remo en demanda de los fugitivos, 
y pudieron apresarse cuatro vintas cargadas de palay que tuvieron 
buen cuidado de abandonar con tiempo sus tripulantes , salvándose 
á nado. 

La baja marea impedia la prosecucion de este movimiento por 
el agua, así que fué necesario que las tropas saltaran en tierra. Sin 
embargo, el comandante Garnier, tomando veinte hombres, siguió 
aun por el canal del estero á bordo de cuatro barotos tomados al ene- 
migo, pero sobreviniendo un ligero accidente que fué causa de que 
se mojasen las municiones, se vió precisado á retroceder. 

Como se ignoraba si el estero tenia salida, establecióse en su en- 
trada una gran guardia para impedir la. fuga de los refugiados, ocu- 
pándose el resto de las tropas en derribar á golpe de hacha todos los 
cocales que se estendian por detrás del pueblo: de este solo se reser- 
varon tres edificios para albergue de las tres subdivisiones, y el resto 
fué devorado por las llamas. | 
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Al toque de diana del dia nueve continuó la tropa talando lo que 
quedaba de los cocales, dejando un solo cocotero en medio de aquel 
campo devastado. 

Al mismo tiempo el comandante de la primera snbdivision con 
alguna gente embarcada en dos vintas, entró en el estero y despues 


de reconocerle prolijamente halló que tenia salida y se supuso fun- 


dadamente que todos los moradores de la isla habian huido en sus 
piraguas durante la noche, porque no se halló rastro de embarcacion 
ni de moro alguno. 

Terminado el objeto de esta espedicion, procedió su jefe princi- 
pal al reembarco de las tropas y enderezó su rumbo á la plaza de 
Zamboanga, en cuyo puerto se dió fondo á las siete de la mañana del 
diez. La tropa del valiente regimiento de la Princesa, pasó sin dete- 
nerse á la iglesia para dar gracias al Todopoderoso por tan felices 
resultados como los que se habian obtenido. Con efecto, las islas de 
Dong-ong, Patian, Lambea, Dan-ok-ang, Boko-tuw-ang y Simisa, ha- 
bian quedado completamente devastadas é inhabitadas, recibiendo la 
de Tonkil un nuevo escarmiento. Y tal fué el terror que las armas 
triunfantes del valiente regimiento gemelo de la Princesa infundieron 


i en aquella raza de piratas sámales, que los habitantes de la costa 


del S. de Joló abandonaron sus pueblos y fortalezas. 

En esta venturosa escursion, jefes, oficiales y soldados, todos se 
escedieron á sí mismos, pero merecen particular mencion por su s0- 
bresaliente mérito, el segundo comandante D. Julio Garnier, el capi- 
tan D. Diego de las Peñas, el sargento primero D. Clemente Lopez y 
el cabo primero Miguel de la Concepcion, no debiendo olvidarse el 
médico-cirajano del vapor Magallanes, D. Ramon de la Cotera que 
ademas de prestar sus auxilios como facultativo, sirvió tan pronto co- 
mo soldado voluntario, tan pronto como oficial de marina y como. 
ayudante de campo. (1) 

En los dias veinte y cuatro, veinte y cinco y Veinte y seis del ci- 
tado mes de julio se presentaron sucesivamente en la rada de Zam- 


(1) El coronel Ozcariz, consiguió que los habitantes de Maluso en número de 
siete mil almas se sometieran, presentándose al comandante de la Isabela para que 
les nombrara gobernadorcillo. Maluso era el elegido por el panlima Taup-ang, para for- 
mar un nuevo pueblo de sámales. 
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boanga el panlima Taup-ang de Balanguingui ; el panlima Bomb-atí 
de Tonkil y el iman Si-lamaludi de Banao, conduciendo cuarenta y 


tres embarcaciones tripuladas por trescientos cincuenta á cuatro- 


cientos hombres, todos sámales piratas de las islas de Balanguingui, 
Dong-ong , Bokó-tuw-ang , Tonkil , Ig-ang y Banao que vinieron á 
someterse al gobierno de la reina bajo la condicion de pagar el tri- 
buto y de trasladarse á la isla de Basílan y demas determinadas por 
disposicion de nueve del mismo mes. Estas tribus entregaron desde 
luego ocho cautivos, entre los que se encontraba un capitan estranjero. 

Este primer paso dado por el panlima Taup-ang en camplimien- 
to de las condiciones que les impuso el comandante general de Zam- 
boanga , podia considerarse de la mayor importancia, como que 
era una garantia de que todas las demas habian de ser cumplimen- 
tadas. 

El comandante militar de Basilan y sherif de Pashanj-ang fueron 
llamados por Ozcariz para ponerlos en contacto con los jefes sáma- 
les que debian fijarse en Basílan , y llegaron con efecto el veinte y 
cinco, y despues de conferenciar y convenir en todos los pormeno- 
res de la creacion de los nuevos pueblos , salió el veinte y seis el 
panlima Taup-ang con treinta y una embarcaciones para Maluso , al 
mismo tiempo que el vapor con el comandante militar de Basilan y 
el sherif lo hacian para la Isabela, donde á su paso tomaron cuaren- 
ta soldados del regimiento de la Princesa, y siguieron á Maluso para 
dar posesion del terreno al panlima Taup-ang con el objeto de que 
comenzaran inmediatamente los trabajos. El veinte y tres salió de 
Zamboanga otra porcion de embarcaciones: moras para Bulanza, 
punto elegido para establecer otra poblacion de sámales , distante 
tres horas de Pashanj-ang , y de cuyo territorio dió posesion á los 
nuevos pobladores el comandante militar de Basílan á su regreso de 
Maluso. El resto de los presentados con el iman Si-lamaludi, se esta- 
blecieron en Pashanj-ang ó en Bal-ack-assan. 

El coronel Ozcariz al participar al capitan general todas estas 
operaciones en veinte y ocho de julio, añadia: «Era, Excmo. Sr., un 
espectáculo sorprendente y consolador el ver estos dias la rada de 
Zamboanga cubierta de vintas moras, de esas vintas cuya vista tanto 
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terror causaba en estos mares, y mas de trescientos sámales recor- 
rer libremente las calles de la poblacion y mezclarse con sus habi- 
tantes, porque vienen á ponerse á merced de las autoridades espa- 
ñolas, á formar nuevos pueblos bajo la direccion y proteccion del 
gobierno , á ser en fin miembros útiles á la sociedad. Hubo la felíz 
coincidencia de que el dia designado para la bendicion de la bandera 
del regimiento de la Princesa , creado con destino al sud , fuese el 
veinte y cinco, dia en que se encontraban en esta plaza mil moros 
entre prisioneros y presentados. Estos, y las ocho mil almas someli- 
das en Basílan, se deben á los buenos servicios de este cuerpo que 
espero llene con gloria las páginas de su historia. » 

Llegado que hubo el mes de octubre, el teniente coronel D. Ma- 
riano Ozcariz, primer jefe del regimiento gemelo de la Princesa y al 
propio tiempo gobernador de la plaza de Zamboanga , ordenó otro 
embarque de ciento veinte y ocho hombres con destino á la isla sá- 
mal de Manow-gut. 

El objeto de esta nueva espedicion era establecer un punto forti- 
ficado para tener sujetos á la obediencia y castigar á sus habitantes 
como asimismo á los de las islas de Banao, Witin-ang y Kapoal, por 
no cumplir sus jeques las promesas hechas en la plaza de Zam- 
boanga. | 

La tropa pasa á bordo de tres salisipanes y dos barangayanes, 
embarcaciones todas de vela ó remo de poca cala para poder pene- 
trar en los canales de los dificultosos manglares , tripuladas por 
súbditos moros y la clase de tropa que iba destinada á formar el es- 
tablecimiento militar. Hacia cabeza de esta division sutil una goleta 
en la cual se embarcó el primer jefe del regimiento de la Princesa 
con la compañía de cazadores y los víveres y municiones corres- 
pondientes. | 

El veinte y ocho del referido octubre, los tres salisipanes con 
veinte y nueve hombres armados, salen de la plaza para recor- 
rer antes una série de islas que hay desde Zamboanga hasta Ma- 
now-gut, mientras que Ozcariz con el resto verificaba la travesía di- 
rectamente. | 

El veinte y dos tuvo que atracar en la isla de Basilan hasta el 
siguiente dia que con gran trabajo se fondeó á las diez de- la maña- 
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na en la punta S. de la isla de Pilas para dar lugar al cambio de la 
marea: en la mañana del treinta y uno vino á alcanzar la flotilla una 
vínta de Pilas gobernada por un principal de Igán y la llevó de guia: 
con cste auxilio la espedicion arribó á la playa de Manow-gut. To- 
dos los habitantes de esta isla la habian abandonado con tiempo, de 
manera que pudo verificarse el dese mbareo sin oposicion, ocupán- 
dose desde luego un pueblo de cuarenta casas. 

- Sin pérdida de tiempo el comandante de ingenieros hizo el tra- 
zado correspondiente para levantar el fuerte decretado, al cual se 
dió el nombre de Clavería para perpetuar la memoria de lan dig- 
no y malogrado general. 

El dia dos parte de la flotilla al recorrer aquellas aguas, apresa 
y echa á pique algunas embarcaciones sobre la costa de Banao; y 
en el siguiente dia se embarcan setenta y cinco hombres en tres ca- 
rangayanes, tres salisipanes y algunas vintas, con el ayudante don 
Angel Pelaez, para castigar á los habitantes de aquella isla. 

Continuaron los trabajos de fortificacion en la de Manow-gut, 
y á la ligada de la goleta, los víveres y municiones se almacenaron 
en la mezquita del pueblo. 

Entre tanto Ozcariz para asegurarse de si quedaban aun algunos 
piratas sámales en la isla de Banao, dispuso que una fuerza propor- 
cionada del regimiento, recorriera el territorio. Efectuóse esta ope- 
racion , metiéndose la tropa en pequeñas lanchas , hasta donde 
la estrechez y profundidad de los canales permitia , y colocando 
despues sus fusiles y municiones sobre los hombros, se arrojaron al 
agua para penetrar en espesos manglares, sin que los arredrara la 
nube de mosquitos en que se veian envueltos, sufriendo un terrible 
termento: pero toda esta pesquisa fué inútil, por cuanto ni entre 
los mangles, ni en las casas aisladas, ni en las aldeas que se recono- 
cieron, se halló rastro de viviente alguno. Antes de retirarse este 
destacamento á Manow-gut, se prendió fuego á todos estos asilos y 
se destruyeron algunos pancos y vintas que habian dejado los fugi- 
tivos. 

En la madrugada del cuatro verificase la salida para la isla de 
Witin-ang con el objeto de destruir cuanto en ella se encontrase: es- 
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ta espedicion que mandaba el mismo Ozcariz en persona, se compo- 
nia de setenta y cinco hombres á bordo de dos salisipanes, dos ba- 
rangayanes y cierto número de vintas; el resto de la fugrza que- 
dó para trasladar de la goleta á tierra las provisiones. 

Las fuertes corrientes que hay entre la isla de Manow-gut y las 
de Witin-ang, Kapoal y Joló, contrariaron bastante la navegacion y 
causaron la separacion de un salisipan que fué á parar al S. de Jo- 
16, en donde hubo de sostener un reencuentro con varias vintas de 
piratas, reencuentro que dió por resultado su destruccion, 

Al tomar tierra la tropa, hallóse desierta la isla de Witinang por 
haber huido sus habitantes, refugiándose en las de Joló y Kapoal: 
seguidamente se incendió su poblacion y se arrasó todo lo que po- 
dia prestar utilidad, incluso un buen námero de vintas. Hecho esto, 
Ozcariz reembarcó su gente y dirigió el rumbo á Manow-gut. 

Salen en la mañana del cinco dos barangayanes con la misma 
tropa que en el dia anterior para cortar madera en la isla de Banao; 
poco despues llegó una vinta con dos vacas que remitia elj jeque 
principal del pueblo de Car-ang-car-ang 

Al amanecer del seis despachó Ozcariz los salisipanes para con- 
tinuar el corte en la isla de Kapoal, se apresaron algunas vintas y 
se quemaron varias casas: los dos carangayanes con cincuenta hom- 
bres al mando del capitan de cazadores del regimiento que nos ocu- 
pa, pasaron á la isla de Banao para conducir la madera al fuerte de 
Claveria, y lo restante de ¡la gente se empleó cn las obras. 

Al romper el dia siete, los barangayanes con la misma tropa que 
en los dias anteriores, pasaron en busca de madera, empleándose la 
restante en la construcción de la estacada y casernas de la fortaleza. 

Desde la llegada de esta espedicion á Manow-gut, todos los moros 
sámales que habitaban este grupo de islas, sin excluir los de Jo- 
ló, estaban en movimiento, temiendo encontrarse á cada momento 
con la tropa del regimiento gemelo de la Princesa; pero los mas so- 
bresaltados eran los habitantes de Igán, que puede considerarse co- 
mo una parte de la isla de Joló por cuanto el canal que las separa 
no es mas que un bajo que solo tiene dos ó tres piés de agua. La isla 
de Igán tenia entonces una poblacion de quinientas almas proceden. 
tes de las de Balanguingui y Sipack. 
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Ozcariz tenia ya noticias de esta alarma; así es que el día antes 
habia mandado tres viatas desde Bulanza para que. les intimara, que 
si no se trasladaban inmediatamente á la isla de Basílan, marecharia 
sobre Igán y cautivaria todos sus habitantes. Tal fué el terror que 
les inspiró esta órden, que convinieron en cumplimentarla desde lue- 
go; en el mismo dia se presentaron siete vintas llenas de mugeres 
y niños, pidiendo pasaporte para establecerse en Bulanra. ] 

Continuaron el ocho el acarreo de madera , y los trabajos del 
fuerte de Claveria: llegaron tambiea de Igán ocho vintas con muge- 
res y niños para establecerse en Basílan. 

Aplicóse el nueve toda la gente al trabajo del fuerte; se apresó 
una vinta rebelde y vinieron once de Bulanza para seguir á la isla de 
Patan para la compra de arroz. 

Del mismo modo prosiguieron los trabajos del dia diez y se pre-. 
sentaron ocho vintas y un panco procedentes de Igán con doscientos 
individuos de ambos sexos que pasaban á establecerse en el nuevo 
pueblo de Bulanza en la citada isla de Basílan. 

Empleóse todo el once, como los dias anteriores, en los trabajos 
del fuerte, y estando ya concluido el edificio de la derecha y toda 
la estacada , se enarboló á las tres de la tarde la bandera española 
al grito de viva la reina y á los disparos de la fusilería. Guarnecido 
el fuerte de Clavería con la compañía de cazadores del regimiento 


gemelo de la Princesa, en union de los paisanos y moros súbditos. 


que vinieron de la plaza de Zamboanga , y dejando seis vintas de, 


buena construccion, armadas para el servicio del nuevo estableci- 


miento , se reembarca la espedicion y dirige su rumbo á la isla de 
Balanguingui, para caer en el inmediato dia sobre la de Tonkil, cuyos 
habitantes eran los únicos que no habian querido trasladarse á Ba- 
silan. 

El doge al amanecer se llega con efecto á Tonkil, y salta en tierra 
la espedicion; fué muerta un moro sámal y otro aprisionado ; reco-. 
nocióse todo el territorio por un destacamento de treinta hombres al 
mando del ayudante D. Augel Pelaez y el teniente D. Joaquia Asen- 
sio, y despues de reducir á cenizas todos sus habitáculos, inclusa la 
casa del panlima Bom-alí, se reembarca la tropa y pasa á la isla de 
Boco-tuw-ang, en la que fué bien recibida y obsequiada : continúase 
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á la de Maluso porque el teniente coronel Ozcariz tenia deseo de re- 
correr las dos nuevas poblaciones de Maluso y Bulanza, que halló 
en escelente estado : el dia trece sigue el viaje á la Isabela, á cuyo 
puerto se arribó ya de noche , y al dia siguiente á las cuatro de la 
tarde entra felizmente en la plaza de Zamboanga. 

El resultado de esta escursion , que duró diez y siete dias , faé 
reconocer todas las islas sámales, destruir todo lo que no se pudo 
utilizar, difandir un saludable terror en las denominadas de Manow- 
gut, Banao , Witin-ang y Tonkil : llevar quinientas personas á los 
nuevos pueblos de Basílan y dejar desierta la isla de Igán : apresar 
una gran cantidad de embarcaciones, coger algunos prisioneros, res» 
catar cautivos, dar muerte á los contumaces y últimamente fundar 
una ciudadela perfectamente defendida y en donde se veia ondear 
el pabellon nacional, signo de la soberanía que ejerce la España so- 
bre todo aquel archipiélago. Sin embargo , algun tiempo despues 
hubo que abandonar esta fortaleza, porque la marina no quiso con- 
currir á su sostenimiento. 

A la espedicion del coronel Ozcariz sucedió la del comandante 
D. Julio Garnier al E. de la isla de Basílan. Para verificarla se em- 
barcan el veinte y nueve de noviembre en Zamboanga sesenta 
hombres en tres barangayanes y cinco salisipanes: esta fuerza se 
traslada á la Isabela, y reuniéndosele en este establecimiento ciento 
sesenta y nueve, entre ellos cincuenta y ocho súbditos moros , as- 
cendió á doscientas veinte y nueve plazas , con dos capitanes, un 
ayudante, un teniente, dos subtenientes del regimiento gemelo de la 
Princesa, y el capitan comandante general de ingenieros. Esta fuer- 
za se distribuyó en tres subdivisiones. 

Organizada de este modo la espedicion, y embarcada en la flo- 
tilla, sale el dia treinta por la bosana del E., siguiendo la costa de 
O. á E. de Basilan hasta llegar á la ensenada en donde desemboca 
el rio Guib-Wagw-ang y en cuyo punto saltó en tierra, escepto la 
primera subdivision que lo hizo en el pueblo del mismo nombre. 

Ejecutado esto sin obstáculo, formóse inmediatamente un campo 
atrincherado á fin de que sirviese de base para las operaciones que 
debian emprenderse. Del mismo salió por la tarde un destacamento 
de veinte y cinco hombres al cargo del capitan comandante de inge- 
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nieros D. Rafael Carrillo á bordo de dos salisipanes que subieroh 
por el rio hasta el pueblo antedicho , siguiendo á esta fuerza por 
tierra el comandante Garnier con las demas tropas ; y llegando con 
ellas al pueblo á las once de la noche despues de tener que vencer 
no pocas dificultades y abrirse paso por el eamarañado ramage que 
cubria los bordes del rio. » | 

El primero de diciembre continuó el movimiento avanzando so- 
bre Mal-ako-ong, por un camino harto penoso, teniendo que atravesar 
ocho rios, dos de ellos bastante caudalosos; y se ejecutó con tanto 
sigilo, que las tropas pudieron sorprender y aprisionar Jos que en él 
se hallaban. Sin embargo , una muger comenzó á vocear lan recia- 
mente que puso en alarma á los hombres que estaban en el campo, y 
reuniéndose estos instantáneamente, vinieron á combatir la primera 


subdivision que mandaba el capitan D. Manuel Zamorano; pero re- 


cibieron una severa leccion, siendo puestos en precipitada fuga. 

En este tiempo desembocaban por el monte la segunda y terce- 
ra, y el fuego se generaliza en toda la línea: el datto principal que 
mandaba la del enemigo, se arroja sobre el capitan comandante de 
ingenieros D. Rafael Carrillo, y le hubiera atravesado con su lanza, 
sino le rindiera muerto á sus pies de un pistoletazo. Por fin, despues 
de tres horas de combate contra una linea semicircular de cerca de 
legua y media de estension por haberse aumentado el número de 
moros, abandonó el enemigo el campo, y las subdivisiones del regi- 
miento gemelo de la Princesa se recoacentraron sobre el pueblo. Esta- 
blecióse el campamento y se tomaron las posiciones inmediatas, ar- 
rojando de la izquierda los grupos de moros que poseian aun unas 
casas, las cuales se incendiaron al instante. 

Al amanecer del dia dos fórmanse las subdivisiones y vuelven á 
presentarse los indígenas en las alturas de nuestro frente que esta- 
ban al alcance del fusil. Garnier ordena el ataque del mismo modo 
que en el dia anterior; pero bien fuese porque los principales caudi- 
llos de los sámales habian perdido la vida en la refriega anterior; 
bien porque se considerasen impotentes para resistir á la táctica 
europea, lo cierto es que los orgullosos habitantes de Mal-ako-ong 
y sus alquerías perdieron su valor, y despues de una débil defensa 
huyeron vergonzosamente, abandonando el pueblo , que fué inme- 
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diatamente entregado á las llamas por órden del jefe espedicionario. 

Garnier, para evitar el derramamiento de sangre, envió de emi- 
sario al campo enemigo uno de los prisioneros, cuya esposa é hijos 
quedaron en rehenes, pero los moros contestaron declarando for- 
malmente la guerra. Con semejante respuesta el jefe espedicionario 
se preparó á darles un nuevo escarmiento. 

Con este motivo avanzan las tropas resueltamente. El pueblo 
de Dan-kal-ang , que distaba tres leguas al E. de nuestro campa- 
mento, es tomado por la tercera subdivision, quedando en el mismo 
los prisioneros al cargo de un oficial y veinte hombres. Las subdi- 
visiones primera y segunda atacan á la bayoneta al enemigo en las 
posiciones del pueblo de Gun-tuk-ang , poniéndolo en desordenada 
retirada y causándole alguna pérdida. Garnier continúa ganando 
terreno ; arrójase sobre los moros que se hallaban esperándole en 
buenas posiciones, á la espalda del pueblo de Ligay-ang en donde 
tenian grandes montones de palay , pero estos se contentaron con 
hacer dos disparos de lantaca , declarándose en precipitada fuga. 
Los montones de palay fueron quemados, lo mismo se hizo con el 
pueblo de Ligayas, y despues de recoger las dos lantacas , matar 
gran número de reses por no ser posible conducirlas, y destruir del 
mismo modo el pueblo de Gun-tuk-ang, la espedicion llega al cam- 
pamento á las dos de la tarde sin ningun género de desgracia. 

El destacamento que mandaba el capitan D. Joaquin Prat, y 
que Garnier habia enviado á los pueblos de Mesl-mujh-ang, Pandaka, 
Bu-erolh-ang , Bu-erhea y Sabun , trajo los jeques , que hicieron la 


- sumision y reconocimiento al dominio de España en manos del jefe 


espedicionario. 

Al toque de diana salen el dia cuatro las subdivisiones á recoger 
ganado y á reconocer el sitio en que fueron batidos los sámales, 
trayéndose las lantacas con que hicieron fuego'en Ligayas. En este 
dia se presentaron los jeques de los pueblos de Beo-bató, Beibó, 
Bokó6-bató, Batuk-ang y Simit-iub-ang. 

Sabiendo Garnier que el pueblo de Baguir-ang no queria some- 
terse al gobierno de S. M., dispuso que el capitan de ingenieros Car- 
rillo pasara á castigar su arrogancia : con este bravo oficial se ponen 
en marcha las subdivisiones segunda y tercera, llegando á la vista; 
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del citado pueblo sobre el medio dia det cinco. Descubrióse un gru- 

po de moros que habian procurado emboscarse, y el fuego que diri- 

gen sobre ellos nuestras tropas, los pone en vorgonzosa fuga, cau.  , 
sándoles alguna pérdida. 

Antes que llegáran las dos subdivisiones al pueblo de Baguir-ang, 
un destacamento al mando del ayudante D. Angel Pelaez, ataca un 
grupo de treinta sámales que pretendian hacerse fuertes en unas ca- 
sas, y á los pocos disparos fueron desalojados con pérdida «le 
cuatro muertos : el ayudante Pelaez al perseguirlos se clavó en 
un pié cinco púas de mangle y fué preciso que le relevara en el man- 
do el teniente D. Luis Ruiz que siguió las huellas de los fugitivos y 
les tomó parte del pueblo, mientras que las subdivisiones se hacian 
dueñas del resto. Terminada esta funcion militar, Baguir-ang fué re- 
ducido á cenizas. 

Los comandantes de las subdivisiones segunda y tercera, don 
Rafael Carrillo y D. Joaquin Prat, reconocieron aquella parte del ' 
terreno que aun restaba que recorrer y fueron bien recibidas y 
obsequiadas las tropas con frutas frescas, por los vecinos de los lu- 
gares de Ben bitá, y Buck-lobún, pertenecientes al dominio del pan- 

lima Ondiú, quien facilitó un caballo para trasladar al ayudante Pe- 

laez al campo atrincherado. 

Todas las casas de estos dos pueblos, tenian enarholadas bande- 
ras blancas y mostrábanse todos los habitantes muy satisfechos del 
justo castigo impuesto á los vecinos de Baguir-ang reputados entre 
los mismos indigenas por malos y temibles en esta parte de la isla, 
sucediendo lo propio respecto de los de Mal-akoong, Guntuk-ang y 
Ligayas. 

Las subdivisiones regresaron al campo atrincherado á las cinco 
de la tarde, y no habiéndose presentado los principales ó jeques 
del pueblo de Ibún , lo invade el seis la primera, y despues de en- 
tregarlo á las llamas , regresa con cuatro prisioneros : en este dia 
siguieron las presentaciones para reconocer el dominio de la na- 

4 cion española. 

A las cinco de la mañana del siete sale un fuerte destacamento 
conduciendo los heridos, prisioneros y algun ganado , y á la media 
Toyo XUI. 41 
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dos casas del campamento, y todo el resto de la espedicion se pone 
en movimiento, de modo que, á las dos de la tarde se hallaba reu- 
nida en Guiw-agw-ang. Desde aqui la parte de fuerza de este regi- 
miento que pertenecia á la guarnicion de la Isabela , toma la direc- 
cion de este establecimiento por tierra, y la restante se embarca en 
el rio hasta su embocadura , trasbordándose á los barangayanes 
con los prisioneros y los jeques presentados: de este modo la flo- 
tilla hizo rumbo para la plaza de Zamboanga , á cuyo punto arribó 
felizmente á las once de la“noche. 

Tan felices resultados movieron á la autoridad superior á conti- 
nuar la conquista de todo el fértil territorio de la costa O. de la isla 
de Mindanao, y para conseguirla, aunque paulatinamente , sale el 
veinte y nueve del mismo mes otra espedicion de ciento veinte y cua- 
tro hombres del regimiento de la Princesa, al mando del capitan don 

) Jaime Vidal, para el rio Si-okong: esta fuerza se embarca en una 
AR flotilla compuesta de dos safsipanes, un panco, una vinta y un ba- 
e  rangayan. 

Desde la salida de la rada en Zamboanga, hasta rebasar la cos- 
ta de Damalon , navegó con viento y marea favorables, mas al lle- 
gar á este punto hubo que luchar contra ambos elementos , y dar 
fondo , aunque por corto tiempo , cerca de la punta de Bal-al- 
alomp-ang. 

Al medio dia del treinta hizo aguada en la ensenada de Panabat- 
ang, y siguió el rumbo para el rio Si-okong , á caya embocadura 
llegó en la madrugada del treinta y uno : en seguida se verifica el 
desembarco , y la tropa entra sin oposicion en el pueblo, porque 
sus vecinos lo abandonaron, fugándose al monte, por cuanto el bas 
tinting de guerra no dejaba de tocar por aquellas llanuras á reunion: 
sin embargo, se consiguió capturar á algunos principales, entre ellos 
el capitan del datto Kar-harat, denominado Dan-such, con dos moros 
mas y dos salisipanes de guerra con que bacian el pirateo. El jefe 

ú  espedicionario habló al sherif , y este se ofreció á ir en buscà del 
i datto para reducirle á que pagase el tributo, ofreciendo que lo trae- 
(E 
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ria en la misma tarde. 
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Entretanto se recogieron algunos cabanes de arroz que se dis- 
tribuyeron entre Jos moros que venian: en la espedicion, y se apre- 
sÓ una vinta en el rio, tripulada por cuatro hombres, de los cuales 
se supo que toda la gente de? aquellas comarcas se estaba reconcen- 
Arando en la casa del datto Kar-harat para hostilizar las tropas rea- 
les ; lo que hizo que el capitan comandante mandara que estas se 
retiráran á pernoctar en la flotilla. 


1855. Con las noticias que se tenian de que el datto queria de- | 


fenderse, y no habiendo parecido el sherif, dispuso el jefe espedi- 
<ionario en la mañana del primero de enero, que toda la fuerza se 
alistara para acometer al enemigo en su fortificacion situada á cinco 
leguas de distancia de donde se hallaban nuestras embarcaciones. 
Dado aviso al gobernador de Zamboanga de lo hasta allí ocurrido 
por medio de una vinta, y dejando á bordo de la flotilla para su 
custodia alguna fuerza”, emprende/el resto la marcha á las diez de 
la mañana , remontando el curso del rio en vintas ligeras, que á 
veces habia que llevar á brazo por la escasez de agua. 

A las cuatro de la tarde incendian nuestras tropas la casa en 
que tenia el datto sus esclavos que de antemano se habia llevado, 
y á poca distancia de ella descubren sobre la derecha , á la orilla 
del mismo rio, la casa fortificada de Karh-arat, que defendia ua 
graa número de moros, provocando á sus contrarios con ince- 
sante griteria y disparos de lantaca. Vidal, si bien ignoraba la dis- 
posicion de la defensa de este punto, no creyendo poder cejar á su 
vista, sopena de menguar el prestigio de las armas españolas , dis- 
pone el desembarco, y mientras que los moros nuestros súbditos 
entretenian á dos contrarios de frente, acomete al enemigo en tres 
secciones por los flancos y espalda, al grito de viva la Reina. Al ver 
los moros la decision de nuestras tropas, que sin que las arredrara 
su fuego, asaltan la primera cstacada , abandonan vergonzosamente 
su formidable posicion , y huyen á la desbandada, imternándose en 
un bosque secular inmediato al fuerte. Recogidas las armas aban- 
donadas por los moros , se entrega á las llamas la casa del datto y 
sus aceesorios , pasando seguidamente la tropa á bordo para per- 
noctar. 
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Al romper el dia dos vuelve esta á tierra; recoge todo el palay, 
incendia la casa del sherif y sus dependencias , y reembarcándose 
de nuevo voga rio abajo para entrar en el puerto de Si-ragoay. La 
pérdida que se causó á lus habitantes de aquella comarca fué de 
alguna entidad ; se les cogieron nueve prisioneros , entre ellos tres 
moros principales, bastantes armas, inclusa una lantuca, y dos sali- 
sipanes de guerra, inutilizándoles algunos pancos. 

La noche se pasó á bordo de la flotilla en el mismo punto citado 
hasta la madrugada del tres que volvió la espedicion á tomar tierra 
y marchó hácia el interior; pero no hallando emboscada alguna, di- 
rigióse por tierra á Panabat-ang, disponiendo Vidal que la flotilla en- 
trara en la embocadura del rio del mismo pombre. 

A su paso por Si-ragoay, aldea de diez y seis casas que encuen- 
tra abandonadas por sus habitantes, recoge el arroz y dos vintas, y 
reembarcándose se dirige al pueblo de Plar-ang. 


; Al amanecer del dia cuatro arribó á Piak-ang, cuyos vecinos la 
$ recibieron con bandera blanca, y despues de algunas conferencias E 
E 


con el panlima para arreglar el pago del tributo, visto que el tempo- 
ral impedia toda operacion, se reembarca el seis y llega á una ense- 
nada donde se presentó el panlima de Kariss con insignias de paz; 
ajustadas tambien con él las condiciones de la contribucion, la 
espedicion continuó navegando en demanda de Si-bukó, á cuyo pue- 
blo arribó á las nueve de la mañana del siete. En éste, los habitan- 
tes recibieron á los espedicionarios sumisamente: el panlima entró 
en tratos sobre el modo de pagar el tributo , y cumplida en un todo 
su mision, hace rumbo la flotilla para el fuerte de la Caldera y de 
aqui para Zamboanga, arribando á esta rada á las cuatro de la tar- 
de del dia ocho. | 
Sale el veinte y dos del mismo mes de enero otra espedi 

cion de ciento cuarenta y siete hombres, al mando del capitan don 
Manuel Zamorano, del fuerte de Isabel II, para cl interior de la isla 
de Basílan. Esta columna llega á las nueve de la mañana al pueblo 
de Mayukús en medio de fuertes aguaceros: hace entender á sus 
vecinos que quedaban sujetos á pagar el tributo como las demas al- 
deas y se continuó la marcha para Bag-guind-ang , á pesar de Ja 
copiosa lluvia que dificultaba todo movimiento. Despues de” des- 
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cansar en sitio abrigado, cruza varios rios de mas Ó menos agua, 
entre ellos el conocido por los naturales con el nombre de Kam-al- 
arh-ang que desemboca en la punta O. de la isla. Reedifica como 
la vez anterior los covachos , y pasa la noche tranquilamente des- 
paes de una jornada de siete leguas. 

A las seis de la mañana del veinte y tres sigue la espedicion 
su marcha, deteniéndose para comer el rancho y descansar en los 
bordes del rio Man-ika-ang, habiendo esguazado segunda vez antes 
el Kam-al-arh-ang; y despues se dirige á Bab-guind-ang. Al aproxi- 
marse la tropa á la primera ranchería, sale el gobernadorcillo á re- 
cibirla con su baston y la bandera blanca, y á las cinco de la tarde 
Jlegó la columna á la casa del principal Naki-walí en que se estable- 
ció un reten de treinta hombres con un oficial. | 

A las once de la manana del veinte y cuatro estaban ya reuni- 
dos los panlimas Bagd-ang, Assan y Muza con el gobernadorcillo 
Majd-arayat-amad y los principales de las demas rancherías'Naspu- 
wali, Naki-dajh-ang, Majd-ad-say-ang, Sampuyong, Majd-elés, Majd- 
away, Mam-arum , Lanck-ay-ang y otros con los panditas Jacid y 
Alí-l-buskandé, no faltando de todo el territorio de Bab-guind-ang 
mas"que el panlima Sanyah. 

Congregados estos"jeques , Zamorano les manifestó en nombre 
del gobernador de Zamboanga la obligacion en que estaban como 
súbditos de S. M., de pagar el tributo anual de un cabán de arroz ó 
palay y una gallina cada individuo de sus respectivas dependen- 
cias, sopena de ser severamente castigados; y todos quedaron con- 
formes en llevarlo al pueblo de Guib-wagw-ang, por tener éste re- 
gulares comunicaciones. 

La columna se puso al propio tiempo en marcha para reconocer 
la aldea de Pagan»say-ang que dista una legua del litoral, á resultas 
de quejas de cierto robo; pero sin poder descubrir los autores de este 
hecho, se retiró otra vez á la casa de Naki-walí, dejando asombra- 
dos á los habitantes de este pueblo las armas que llevaban nuestros 


- soldados. Poco despues llegó el panlima que faltaba, con un carabao 


que traia para ofrecerle al jefe de la columna : este panlima y Assán 
estaban en guerra por ciertas querellas que habian surgido entre 
ellos, pero amonestados por Zamorano, se retiraron al parecer re- 
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conciliados. Establecióse otro retén y se pasó la noche sin novedad. 

—Rompió la indicada columna”su¿movimiento á las”seis de la ma- 
ñana del veinte y cinco, en direcion de la ranchería del panlima 
Sanga , conocida con el nombre de Bu-ipi-a0g , adonde legó á las 
nueve, y despues de haber comido la tropa cocos fresces con que 
fué obsequiada, siguió la” marcha, notándosefque todosflos habitan- 
tes se hallabaa muy pacíficos en sus domicilios fen que ondeaba la 
bandera blanca. A las doce del dia se llegó'á la raochería del pan- 
lima Ul-ang-kay-ang, llamada Pack-Tayasi. Comió aquí la tropa su 
rancho y se hizo entender al panlimatel objeto deJesta espedicion, 
quedando tanto él como sus súbditos conformes en pagar el tributo; 
becho esto, prosiguióse el camino y llegó la columna á la ranchería 
del panlima Assán sobre las cinco de la tarde. Zamorano mandó ve- 
vir á los jeques de las rancherías de Taybú,' Bagai-s0u, Obun y Buk- 
al-a00ng, que se llamaban’ Lak-Samanhá-Napi, Uranck-ben , Said- 
el- Meios y Dulhá-famanh. A todos les impuso el cánon con- 
sabido y todos ellos se ofrecieron sumisos á llevarlo al lugar de 
Guib-wagw-ang. Alojóse la tropa, y como'se halláse cerca de Ligayas, 
creyóse oportuno mandar emisarios: para que informaser 4 aquellos 
vecinos no tuvieran temor alguno, y que los principales aguarda- 
sen reunidos la llegada de la columna. Nombrado: el reten de un 
oficial y treinta hombres, se pasó la noche sin que ocarriera el mas 
leve incidente: esta jornada fue de siete leguas. 

Al toque de diana la columna espedicionaria continuó su escur- 
sion en la mañana delveinte;'y seis, entrando å las nueve en el ci- 
tado lugar de Ligayas, en donde fué recibida con benevolencia 
por los jeques ¡Majd-amad y Majd-arayat , conviniendo desde lue- 
go en satisfacer el tributo em el modo y forma que se les previno. 
Siguióse la marcha y á las once sè entró en Bojé-bojé. Los principa- 
les, Orchú y Siraki, ofrecieron de la misma manera sujetarse á la 
imposicion, y Zamorano siguió avanzando y llegó á la una de la tar- 
de á Boje-bejá, en donde lo aguardaban los jeques Baj-assacuck, 
Ded-Himan y Mam-chibura. La columna fué bien recibida y se hizo 
el coñvenio de llevar el tributo á Guib-wagw-ang: comido que hubo 
la gente su rancho y recibida de regalo una vaca, continaó Zamora- 
no la marcha para los pueblos de Ligayas y Gontwam, hasta donde 
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se habian estendido las hostilidades de la espedicion pasada que sa- 

lió de Zamboanga el veinte y nueve de noviembre del año anterior, 
y el datto Monauwen , acompañado de los jeques de Malak-ohon, 
Majd-arayat-Minibut y Tuhanál, se presenta á las cinco de la tarde 
que era la hora en que entró la columna en Malak-ohon. Conferenció 
su jefe con los jeques y todos quedaron convenidos en el pago del 
tributo. 

Como en los dias que precedieron, continuó la marcha á las scis 
de la mañana del veinte y siete en direccion de Sabou, á cuyo punto 
llegó la columna á las nueve. Su principal Naki-usá admitió docil- 
mente la imposicion del tributo y prosiguió la fuerza militar su mo- 
vimiento progresivo para el poblado de Bató-bató, encontrándose 
antes en el camino la ranchería de Boluntin. Al penetrar en ella, se 
presentó su principal Saly-Wan-Sawan, acompañado de un grupo de 
moros todos armados, mostrándose en su continente sumamente 

, desconfiados: por medio del intérprete se les aseguró que la espe- 
Å dicion iba de paz, pero el tal jeque no quitaba su mano de la empu- 
Ú ñadura de su crick. Se resistió por de pronto acompañar á la colum- 


na á Bato-bató, y para casligar esta impertinente suspicacia , los 
cocales de esta aldea fueron arrasados y seguidamente continuó la 
| columna á Bató-baló donde comió el rancho y descansó la gente. 

| Era la una de la tarde cuando llegó un moro con un oficio del 

: gobernador de la provincia, transcrito por el de la Isabela; y acto 

contínuo se puso en movimiento la columna y llegó á las cinco á la 

| casa del pandita Dato-dato en donde fué recibida con: las mayores 
muestras de cordial amistad. 

| A poco rato se aproximaron algunos moros de Boluntin arma- 

dos de rodelas, pero no se atrevieron á pasar á vias de hecho. 

( La columna se puso en marcha á las seis de la mañana del veinte 
y ocho para Sirongon, acompañada del panlima y jefe de la ranche- 
ría de Kancki, Debun y Madj-arayal-akilh-ang: entre ambos jeques 
llevaron mas de cuarenta hombres que iban como esploradores de 

nuestra pequeña vanguardia. 

Los habitantes de las primeras casas de Sirongon, recibieron á 
la tropa sin hostitizarla, pero al llegar la vanguardia al centro de la 
poblacion se echaron sobre ella unos doce moros que salieron de 
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una casa; uno de ellos, aparapetado detras de un árbol, arrojó con 
gran violencia su lanza sobre el capitan comandante de la columna 
D. Manuel Zamorano, hallándose éste á seis pasos de distancia; pero 
afortunadamente no le causó daño alguno y su moharra fué á cla- 
varse en la cartuchera de un cabo de escuadra: al propio tiempo 
otro moro lanzó la suya sobre uno de nuestros soldados, pero ambos 
á dos quedaron muertos por el fuego de la vanguardia.. 

Ya no cabia duda que los habitantes de este distrito habian re- 
suelto hostilizar al destacamento del regimiento de la Princesa : en 
este concepto el capitan Zamorano lo distribuyó convenientemente 
por cuanto por todas partes se aumentaba el número de combatien- 
tes. Los subalternos D. Vicente Conde , D. Juan de Dios del Rio y 
D. Fermin Ligueles, á la cabeza de una subdivision cada uno , los 
atacaron briosa y denodadamente á fuego y bayoneta, y antes de 
las ocho de la mañana toda la morisma estaba desalojada de sus 
ventajosas posiciones, y buscando su salvacion en la aspereza de los 
bosques. Sirongon sufrió un castigo ejemplar, quedando reducido á 
un monton de ceniza. Muchos habitantes de los alrededores se apre- 
suraron á enarbolar la bandera blanca y por medio del intérprete hi- 
cieron su sumision. 

Este fué el último episodio de la espedicion: las órdenes estaban 
cumplidas; el pais recorrido quedaba tranquilo y sujeto al tributo. 
El capitan Zamorano creyó terminada su mision oficial, y regresan- 
do á Bato-bató se proporcionó guias que Ti an la columna á 
á Guib-wagw-ang. 

Al llegar á este punto se embarcó Jaaocana con el gobernador- 
cillo en una vinta, y navegando rio arriba, atraca en un parage co- 
nocido con el nombre de Sipangan, muy á propósito para fundar el 
establecimiento proyectado, para que guarnecido éste por una com- 
pañía, pudiera el gobierno recoger el tributo. 

Tiene aquel sitio la ventaja de que pueden llegar hasta él. las 
embarcaciones menores: dista solo dos horas y media de la playa, y 
tres de las rancherías de Malak-ohong "con las cuales tiene comu- 
nicaciones regulares. Se crian en abundancia en todo aquel sitio, 
cañas , bejucos , cogon , cocoteros y algunos otros árboles fruta- 
les , no habiendo mas inconveniente que el que á menos de dos 
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leguas de distancia no se encontrasen buenas maderas de cons- 
truccion. i 

Hecho este reconocimiento volvió Zamorano en demanda de su 
columna con la cual llegó, por la via de Buh-assan, al pueblo de 
Bal-lack-assan donde pernoctó. 

En la mañana siguiente continuó su marcha y llegó al fuerte de 
Isabel II á las once de ella. 

El fruto cogido por esta espedicion en los nueve dias que recor- 
rió el interior de Basilan, fué no, solo rectificar los datos y noticias 
estadísticas y topográficas de esta importante isla, sino haber afir- 
mado la lealtad vacilante de la mayor parte de las aldeas y ranche- 
rías de aquellos indígenas, escarmentando y castigando á las que 
aun pretendian vivir independientes, dando muerte á diez rebeldes, 
secuestrándoles sus embarcaciones y sus lantacas, quemándoles sus 
habitáculos y sus cosechas de arroz y palay, y arrasándoles sus co- 
cales y demas frutos. Por este medio se ha conseguido sujetar aque- 
lla raza mahometana de doce mil habitantes, rigiéndola por gober- 
p nadorcillos de nombramiento real, y reducirla á dedicarse á la agri- 


cultura y á la cria de ganado. 

El éxito de esta'incursion hizo que se realizaran iguales espedi- 
ciones, que tambien fueron fecundas en buenos resultados. El mismo 
primer jefe del regimiento de la Princesa y gobernador al propio 
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tiempo de la provincia, D. Mariano Ozcariz, tomó ciento noventa y 
cuatro hombres con cinco oficiales, y el cuatro de abril se embarcó 
á bordo de pancos de guerra y salisipanes para reconocer las islas de 
Tulay-ang, Kak-ingan y otras. Arribó á Bulanka á las siete de la no- 
che y á las seis de la mañana del cinco hizo rumbo la flotilla á la is- 
la de de Duo-bolot, reuniendo nueve vintas procedentes tres de Bu- 
lanka, otras dos de Pilas y cuatro de Maluso. 

La calma chicha que reinaba, obligó á la flotilla 4 navegar al re- 
mo dia y noche, teniendo la tropa que hacer grandes esfuerzos para 
poder avanzar contra las corrientes, pero á fuerza de constancia y 
de energía se consiguió aportar en Duo-bolot á las dos de la madru- 


| 

| 

gada del seis. 

| Cuatro horas despues continuó el viaje para Tulag-ang y sobre 
Tomo XIII. | 42 | 
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las dos de la tarde se divisaron tres falúas de guerra de la division 
marítima de la Isabela que acompañaron la espedicion al fondeadero. 
Los jefes sámales de Caran-car-ang habian ofrecido entregar los pi- 
ralas que se hallaban á caza de cautivos, mas informados aquellos 
de la salida de la escuadrilla y temiendo el castigo , abandonaron á 
su llegada el pueblo, internándose en los montes: la tropa les dió 
alcance y con su certero fuego mató nueve. 

Mientras esto sucedia, Ozcariz habia hecho salir uma vinta tri- 
pulada de moros súbditos y cuatro soldados para reconocer la aldea 
de Kapoal, pero al acercarse á ella fué recibida con fuego de fusile- 
ría por aquellos piratas que hirieron á dos soldados. Correspondieron 
los nuestros con el suyo y consiguieron dar muerte á tres y herir á 
otros. Del mismo modo los habitantes de €aran-car-ang hicieron fue- 
go de lantaca á otras vintas que alarribo á la isla de Tulayán se hu- 
bieron de aproximar á la costa de la de Joló. Ea flotilla hizo aguada; 
racionóse la tropa con carne fresca y se pasó la noche sin novedad. 

Cerca del fondeadero, se avistó al amanecer del siete un panco 
que despues de reconocido, resultó ser de Tulayán y venia de Zam- 
boanga. Ozcariz lo detuvo en rehenes, haciendo pasar á Caran-car- 
ang el intérprete para que intimase al jeque U!úh-ang, que mientras 
no entregára las familias de los jefes piratas Salib-ausahar-ang, 
Dandohó y el Uranck-ay-ang que hacia quince dias habian salido al 
corso, y ademas al panlima Bom-alí refugiado en Caran-car-ang des- 
de que abandonó la isla de Tonkil, no levantaria el secuestro de la 
presa. Dictada esta providencia, la espedicion se puso en movimien- 
to con rumbo á Tando. 

Al pasar por el estrecho canal que forma la ista de Kapoal con 
la costa de Jeló, los moros de esta hicieron algunos disparos de fusil 
pero sin ezusar daño alguno. La espedicion llegó al medio diá á Tan- 
do, donde fué recibida á balazos por sus habitantes, y en su vista 
el jefe de ella mandó desembarcar setenta y cinco hombres que incen- 
diaron todas las casas de la playa, dando muerte á los moros que qui- 
sieron defenderse: seguidamente destruyeron las embarcaciones que 
se encontraron y á la caida de la tarde salvando con dificultad el 
fondeadero de Igán, se dirigieron á Kar-on-dong, sosteniendo un nu- 
trido fuego contra los barcos armados de los bárbaros. 
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La espedicion se encontró en la madrugada del dia ocho en fren- 
te de Kar-on-dong. Para verificar el desembarco avanzan dos salisi- 
panes con algunas vintas y el ayudante D. Angel Pelaez cop cuaren- 
ta cazadores del regimiento de la Princesa ; arrostrando el fuego de 
la fusilería y lantaca de los habitantes, consigue desalojarlos de sus 
posiciones y del pueblo, persiguiéndolos hasta alguna distancia. 

El capitan D. Manuel Zamorano , eon el teniente D. Fermin Mi- 
gueles y veiate y cinco hombres, saltan en tierra al momento para 
sostener este movimiento, y el capitan D. Diego de las Peñas lo ve- 
rificó poco despues con el objeto de servir de reserva. 

Al replegarse Pelaez sobre la fuerza que conducia Zamorano, 
despues de la destruccion de las casas mas lejanas, fué atacado. por 
los moros que en número bastante considerable se arrojaron sobre 
nuestros soldados, mas los reciben estos con notable serenidad , y 
rompiendo un fuego mortífero á la distancia de veinte pasos, recha- 
garon inmediatamente al enemigo y se replegaron despues á la re- 
serva sia ser de nuevo molestados, á pesar de que se iba éste refor- 
zando con gente de á pié y á caballo. 

Cuando reunida la tropa habíase ya procedido á la destruccion 
de las casas de la poblacion y de las embarcaciones, y los destaca- 
mentos se trasladaban á bordo, las fuerzas que aun estaban en tier- 
ra con el capitan D. Diego de las Peñas, vieron avanzar á los moros 
con su acostumbrada vocería, llegando á ponerse á pocos pasos de 
ellas; entences el capitan Peñas los recibió con un vivo fuego de 
frente, al mismo tiempo que el de igual clase Zamorano los abrasa- 
ba por el flanco desde su panco perfectamente situado al efecto. El 
enemigo tuvo que retirarse apresuradamente con gran pérdida, y 
entonces verificaron los nuestros el reembarco sin ser molestados. 
Los moros, que en gran número se presentaren en este tiempo, 
contándose entre ellos diez y nueve caballos, al parecer de los prin- 
cipales, solo pudieron presenciar la ruina de la poblacion y recono- 
cer una vez mas su impotencia centra soldados aguerridos, valientes 
y disciplinados cemo los del regimiento gemelo de la Princesa. 
Solo tuvo la espedicion un soldado herido de crick y algunos de 
tadoro y piedras que sirven á los sámales de metralla en las lanta- 


o 
-0 


ARE) 


— 552 — 


cas. Estos sufrieron nuestro fuego muy de cerca, pasando de cua- 
renta los muertos , entre los que se contaba uno de los jeques que 
iba á caballo conduciéndolos á la carga. Despues de terminada la 
operacion, se dirigió la flotilla á la isla de Dong-ong, en donde 
fondeó á las doce del dia. 

A las cinco de la mañana del nueve se puso en movimiento con 
rumbo á la isla de Patian: aquí hizo aguada 'y leña y siguió para la 
de Kab-ing-ang, adonde arribó ya anochecido : la espedicion se 
mantuvo á bordo hasta romper el alba del dia diez en que al aproxi- 
marse á la playa fué recibida á balazos. 

Ozcariz ordenó el desembarco dividiendo la fuerza en tres tro- 
zos, y avanzando á las emboscadas halló á los moros aparapetados 
en unas rodeadas de cien vintas. Al acercarse las tropas, las mugeres 
y niños"se pusieron en fuga , mientras que los hombres desde sus 
atrincheramientos rompieron el fuego de fusil y lantaca. Ni las in- 
mensas dificultades topográficas que habia que vencer, ni la venta- 
josa posicion de los insulares sobre una superficie accidentada, ni el 
tener que marchar con agua al pecho llevando las cartucheras col- 
gadas del cuello, disminuyeron el ardor de los bravos del regimien- 
to de la Princesa, que avanzando rápidamente en cuanto lo permi- 

tia el terreno, se arrojaron sobre los enemigos, fogueándolos á que- 
ma ropa, y consiguiendo por último desalojarlos de las casas y 
embarcaciones. 

La defensa de estos piratas fué valiente y desesperada , siendo 
tal su tenacidad, que subiéndose á los árboles , lanzaban con ar- 
dicnte ira los sumbilines sobre nuestros soldados ; así que , la pér- 
dida de los bárbaros creció de punto, porque preferian la muerte á 
rendirse. Se les cogieron algunos fusiles y lantacas en la persecu- 
cucion que siguió hasta el medio dia. 

Comido el rancho, se pasó la noche en el manglar para recono- 
cerlo mas detenidamente , y al amanecer volvió la gente á bordo: 
se rescataron diez y seis cautivos , se les hizo veinte y cuatro pri- 

sioneros, contándose entre ellos y_ herido el jefe principal de la isla, 
A denominado Palab-ang. Nuestra pérdida consistió en un cazador 


mal herido y muchos inutilizados por las púas de mangle. 
Ozcariz envió un prisionero al encuentro de los isleños para in- 
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. Vitarles en nombre de S. M. y en el de su propio caudillo, á que se 


presentasen todos en la mañana siguiente para ser trasladados á la 
isla de Basílan, del mismo modo que los habitantes de Dong-ong y 
los demas sámales , previniéndoles que de no obedecer esta órden 
para las doce del dia , serian atacados en el manglar -y pasados á 
cuchillo sin misericordia. 

Algunas vintas bien tripuladas rodearon este laberinto de agua, 
pero no pudo evitarse que una embarcacion con algunos moros se 
fugára en la mañana del once : los demas ni se dignaron contestar. 
Esta conducta arrogante obligó á Ozcariz á volver al ataque del 
manglar : con efecto, asi se hizo, y el número de muertos fué gran- 
de, porque aquellos bárbaros mas quisieron sucumbir blandiendo 
las lanzas y arrojando sus sumbilines, que caer prisioneros. Afor- 
tunadamente en medio de esta carnicería no hubo que deplorar 
por nuestra parle desgracia alguna. 

El comandante de la espedicion envió un comisario á la inme- 
diata isla de Tapul,.en demanda de agua potable para mitigar la ar- 
diente sed de nuestros soldados : el panlima Bul-uw-ang la remitió 
sin demora en tenajas y bombones, con un recado afectuoso del 
Uranck-ay-ang-lanth-ang, manifestando que se complacia en prestar 
este servicio á las tropas de S. M., porque se honraba mucho con su 
amistad. | 

Este auxilio fué de inapreciable valor, pues careciendo abso- 
lutamente de agua la isla de Kab-ing-ang, hubiera sido forzoso reli- 
rarse. La noche se pasó á bordo, dejando algunas embarcaciones 
que vigilasen la fuga de los insulares. | 

Al amanecer del doce , un destacamento de cuarenta hombres 
al mando del subteniente D. Manuel Sastre , se dirigió á bordo de 
dos embarcaciones al estremo del manglar donde se habia reunido 
gran número de moros, para ver si á consecuencia de la invitacion 
que se les hizo, querian presentarse para ser trasladados á Basílan; 
pero lejos de acceder á ello, dos de sus buques que contenian treinta 
moros , emprendieron la fuga , batiéndose en la retirada contra la 
tropa : sin embargo, una tercera barca que se habia retrasado, 
cayó en nuestro poder con los que llevaba á bordo. 

Era de suponer que toda la poblacion estaba reconcentrada: en 
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este manglar , y que necesariamente tenia que carecer de víveres 
y de agua potable, y movido Ozcariz por sentimientos de humani- 
dad, envió en busca de sus compañeros á un prisionero que ofre- 
ció conveneerlos, pero este ao volvió á dar cuenta de su cometido. 

Aguardóse á la baja marea , y á la una de la tarde se repitió 
una segunda batida sobre el manglar con toda la fuerza espedicio- 
naria que dió por resultado la captura de ciento diez y seis mọros, 
el rescate de dos cautivos, y dar muerte á todos los isleños que se 
resistieron: á las seis de la misma tarde toda la tropa se hallaba en 
la flotilla despues de acomodar á las mugeres y niños prisioneros en 
una casa que fué custodiada por treinta cazadores al mando del 
capitan D. Diego de las Peñas. | 

No siendo posible continuar mas tiempo en este sitio, porque 
iban escaseando los articulos de primera necesidad, despues de 
destruir los sementeros, dirigió la espedicion su rambo el dia trece 
á la isla de Patian en donde se hizo aguada y se pasó la noche. 

En la madrugada del catorce continuó la navegacion en direc- 
cion de Dong-ong, pero teniendo que luchar con las corrientes, fué 
forzoso fondear en la punta de la isla de Pata frente de la ya citada 
hasta que cambiada la marea, se siguió costeando la de Joló, y reca- 
ló en la ensenada de 1gán,'en cuya situacion pernoctó, recogiendo á 
dos cautivos que se escaparon del poder de los moros. 

A las cinco de la mañana del quince continuóse el viaje para 
Tulay-ang, destacándose dos viatas armadas con el fin de reconocer 
la costa de las islas de Balanguingui, Tonkil y la del S. de Basílan, y 
apresar dos salisipanes, que segun informe de uno de los cautivos, 
habian salido de Tulay-ang, con el objeto de piratear. Un salisipan con 
veinte hombres al mando del sargento primero de la compañía de ca- 
zadores del regimiento de la Princesa D. Clemente Lopez, avanzó sobre 
Kapoal, y verificando el desembarco, destruyó nueve casas: desde la 
cesta, frente á la mencionada isla de Kapoal (Joló), hicieron fuego las 
moros centra las falúas de guerra, contestando éstas con algunos dis- 
paros de falconete. A las diez de la mañana se dió fondo en Tulay- 
ang, y sin detencion alguna saltó en lierra la gente para proveerse 
de carne y hacer aguada. Por la tarde se recorrió el interior de la 
isla, reconociendo desde las alturas las inmediatas costas de Joló, y 
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reembarcándose toda la fuerza al anochecer, se pasó la noche á bor- 
do. Un cautivo de Caran-car-ang que se presentó en este dia, anunció 
que el datto Arank-ang con la mayor parte de las familias procedentes 
de Tonkil y muchos cautivos, se habia fugado á Simun y que el je- 
que Ulúb-ang con el resto de la gente de Caran-car-ang y Tulay-ang, 
y otro considerable número de cautivos se habia retirado al manglar, 
dejando guarnecido un fuerte que tenian en el pueblo. 

-A las cuatro de la mañana del diez y seis"se presentaron dos de 
estos, haciendo la travesia á nado desde Caran-car-ang áTulay-ang, 
apoyados sobre rodelas, lo cuales confirmaron todo lo que habian 


.declarado los anteriores; pero entrando en el cálculo del jefe espe- 


dicionario no destruir á Tulay-ang, ni menos atacar á Caran-car-ang, 
se dirigió la flotilla á la isla de Pila , en donde fondeó á las dos de 
la madrugada del diez y siete, y de aqui , despues de amanecer, 
prosiguió á Bulanza y últimamente á Zamboanga , á cuya ensenada 
arribé en la tarde ¿del diez y ocho. El fruto de esta espedicion fué 
cien moros muertos, treinta y seis cautivos rescatados , sesenta y 
dos sámales prisioneros, con mas ciento veinte y cuatro mugeres y 
niños, coger dos lantacas y algunos fusiles, con muchas armas blan- 
cas y gran número de embarcaciones quemadas y apresadas , y fi: 


nalmente la ruina completa de varios pueblos. 


El gobierno español no podia menos de admirar los multiplica- 
dos servicios que este novel regimiento prestaba en aquel_vasto he- 
misferio; asi que, en real órden de diez de enero dirigida al capitan 
general de aquellas islas, le pagó un justo tributo, dándole las gra- 
cias por tantos y tan importantes hechos. 

Ultimamente, por otra soberana disposicion de siete de marzo, 
mandaba S. M. que los distinguidos servicios de Ozcariz se tuviesen 
presentes para su Carrera. | 

Otra espedicion se dispuso para las islas de Pilas y Maltuso con el 
objeto de vengar la muerte violenta que se dió á un cabo y un sol- 
dado por órden del datto U-Alí; componíase de cuarenta y un hom- 
bres, al mando del sargento primero de la compañía de cazadores del 
regimiento de la Princesá, D. Clemente Lopez, que dió la vela el 
quince de julio de la plaza de Zamboanga y arribó en el inmediato 
dia á la isla de Pilas: presentóse al jefe espedicionario el panlima 


— 536 — 

Maijú del nuevo pueblo de Kay-wagh-ang, ofreciendo cumplir la ór- 

den del gobernador y cooperar á la captura del datto U-Alí. El dicz 

y siete se dirigió Lopez al pueblo de Pilas acompañado de algunos 

moros vecinos de Kay-wagh-ang, y verificó su desembarco envian- 

do un recado á U-Alí para que viniera á dar sus descargos, sopena de 

ser hostilizado; el datto obedeció al llamamiento, pero vino rodeado 

de gente armada: sin embargo, Lopez se apoderó de su persona y. lo 

trasladó preso á uno de los salisipanes, huyendo los que le acumpa- 

ñaban á refugiarse al monte. Sin perder tiempo y bajo la vigilancia 

y custodia del panlima Tanp-ang del pueblo de Kay-wagh-ang , lo 
condujo á Zamboanga. 

En la madrugada del diez y ocho nuestra fuerza se enderezó á 

la isla de Maluso y aquí llegó de la Isabela el subleniente D. Manuel 

Boix con treinta hombres de refuerzo del propio regimiento en do3 

falúáas, y tomó el mando de toda la espedicion. Dispuso este oficial 

E el veinte que Lopez se remontase por el rio en demanda del panlima 


Kar-ay-ang para que le entregase sus cautivos, y con efecto, apenas 
habia caminado una legua , presentóse el paniima Tanp-aag, anun- 
ciando que se negaba aquel á cumplir la órden, y que habia llevado 
á sus cautivos á los montes para ocultarlos. Lopez sin embargo 
avanzó á la morada del jeque rebelde, y recibido á balazos por gran 
número de moros, contentóse por entonces con entregar á las lla- 
mas algunas casas, y regresó al puerto, en donde le esperaba Boix 
con el resto de la espedicion. Esta procedió á su reembarco , diri- 
giéndose las respectivas subdivisiones á sus destinos de Zamboanga 
y la Isabela. 

El mismo gobernador y primer sjel del regimiento de la Dices 
D. Mariano Ozcariz, emprendió el cinco de agosto otra escursion con 
ciento ochenta hombres , un capitan , dos tenientes y cinco subte- 
nientes que se embarcaron en la Isabela, con direccion á Maluso, pero 
al llegar á este punto se halló que el panlima Tanp-ang habia aban- 
donado el pueblo, reduciéndolo antes de su fuga á ceniza. En el si- 
guiente dia se continuó la navegacion para el pueblo de Guiou; re- 
monlóse el rio del mismo nombre, y despues de dos horas de fatiga 
para vencer grandes obstáculos , se internó la tropa en dos subdivi- 
siones; la primera al cargo del capitan de cazadores del propio re- 
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gimiento D. Diego de las Peñas, y la segunda al mando del mismo 
Ozcáriz , quedando en cl punto del desembarco un oficial.con veinte 
hombres para resguardo de las embarcaciones. Reconocido minu- 
ciosamente el terreno , procedióse á destruir todo el caserío, y re- 
tornando la fuerza á bordo, navegó la flotilla durante la noche, 
hasta que en la mañana del dia ocho penetró por el rio Palan-sagh- 
ang, no sia tener que superar mayores dificultades que en el de 
Guiou. La primera subdivision saltó en tierra, pero viendo que los 
habitantes habian abandonado la poblacion, Ozcáriz dispuso que se 
hiciese aguada y se arrasara la casa del panlima, y recogidas algu- 
nas vintas y hecha una batida hácia el interior, volvió á reembarcar 
su espedicion para dirigirse al pueblo de Salupin, en cuyo baradero 
fondeó la flotilla á tas cinco de la tarde despues de una travesía har- 
to penosa por la mucha mar y por la impetuosidad de Jas corrien- 
tes contrarias, debiéndose á la actividad, vigilancia y pericia de los 
oficiales de la marina real el que muchas naves no hubieran nau- 
fragado. e | 

- La fuerza espedicionaria verificó su desembarco el nueve en la 
isleta de Salupin, y despues de reconocer el manglar durante la 


baja marea, y destruir todos los asilos de los moros, volvió á bordo: 
en la madrugada del diez se hizo rumbo para la isla de Tapianta-. 
na; al arribo de las naves, salta en tierra la tropa sin ser hostilizada;. 


repartióse en dos subdivisiones ó pequeñas columnas, las cuales ro- 
corrieron el terreno , y despues de destruir algunas casas y recoger 


dos cautivos, procedióse al reembarco y cruzó la fotilla la travesía. 


que media desde esta isla á la de Bab-uk-ang. 
El dia once saltaron las tropas en tierra para verificar otro reco- 


nocimiento que solo dió por fruto el poder racionarla con carne de. 


toro, y volviendo á bordo, viró la flotilla en demanda de Maluso. 

Al amanecer del doce toda la fuerza del regimiento de la Prince- 
sa atracó en un islote inmediato para limpiar sus armas y comer el 
rancho. Hecho esto , entró la espedicion por el rio Maluso en esta 
forma : én dos vintas esploradoras iban veinte y seis soldados y seis 
moros súbditos al cargo del sargento primero D. Clemente Lopez, 
para invitar pacíficamente á los jeques á que entregasen los esclavos; 
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un panco, dos botes y dos salisipanes armados, conducian el ress 
to de la: tropa: en este órden se remontó el rio hasta el sitio que 
ocupaba el fuerte destruido en el año anterior; y como mas arriba 
estrechaba mucho, dispuso Ozcáriz que en este punto quedasen los 
dos salisipanes con cuarenta hombres, pasando las demas embarca- 
ciones del mejor modo posible por el estrecho. Las vintas como mas 
fáciles de manejar, iban avanzando, cuando repentinamente se oyó 
grande algazara acompañada de fuego de lantaca y fusil, y á poco 
ratoel toque de generala, haciéndose mas vivo el fuego: en un reco- 
do que formaba el rio, se encontró Lopez con una estacada desde la 
cual el enemigo disparaba sus lantacas y su fustlería, y un gran nú- 
mero de moros apostados en ambas orillas se disponian á dar el 
asalto á nuestras frágiles naves, arrojando sobre ellas un granizo de 
lanzas, sumbilines y piedras. | 

En este instante el valiente Lopez, hace atracar sus vintas sobre 
la márgen derecha por ser mas elevada, desembarca con la tropa 
que venia á bordo de la primera y tomando de flanco las defensas 
de los sámales que consistian en las citadas empalizadas y fosos 
abiertos á lo largo del rio, rompe sobre el enemigo el fuego á que- 
ma ropa: pretende este abordar á la segunda vinta, pero desconcer+ 
tado por nuestra fusilería, huye despavorido, abandonando sus atria- 
cheramientos, llevándose sus lantacas y cuatro hombres muertos y 
no pocos heridos. Ozcáriz llegó al sitio del combate, puso en tierra 
cien hombres y colocándose á su cabeza se internó en el territorio 
de Maluso en persecucion de los fugitivos. La batida duró hasta las 
cuatro de la tarde sin haberles podido dar alcance, pero en com- 
pensacion, todas sus casas, embarcaciones y sementeros fueron 
destruidos. Recogida en seguida la gente á bordo de la flotilla, se 
dirige la espedicion al fondeadero, al que llegó dos horas des- 
pues. ; 

Costó á los indígenas este reeonocimiento siete muertos y buen 
número de heridos, y nuestra pérdida consistió en cuatro de los úl- 
timos y algunos contusos. Terminado el objeto de esta escursion, al 
amanecer del dia trece se dió la flotilla á la vela y á las siete de la 
noche regresó á la plaza de Zamboanga. 

Apenas se hallaba de vuelta esta espedícion, cuando salió otra 
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al mando del segundo comandante del propio regimiento, D. Julio 
Garnier, que embarcándose en la referida plaza de Zamboanga el 
diez y ocho del citado mes de agosto en el vapor Elcano, dirigió su 
rumbo á la Isabela. En este punto se organizó la fuerza, repartiéndo- 
se los ciento treinta y siete hombres de que constaba, en tres subdi- 
visiones al cargo de Garnier, y los capitanes, D. Juan de Leyva y 
D. Diego de las Peñas. En esta forma se verificó el embarque el 
veinte y dos y se arribó á la vista de Caran-car-ang á las cinco de la 
mañana. Puesto de acuerdo Garnier con el comandante de marina 
D. Fermin Sanchez, para el ataque del fuerte que los sámales tenian 
muy adelantado, se rompió por los buques de la eseuadrilla el fue- 
go de cañon sobre él y sobre el pueblo, y fué aquel tan vivo y cer- 
tero que los moros de la poblacion huyeron á guarecerse de los man- 
glares. Llegada la hora de la plea-mar, las subdivisiones pusieron 
el pié en tierra y la segunda se apoderó del fuerte que abandonaron 
sus defensores cobardemente despues de algunos disparos de lantaca 
y fusil que no causaron daño alguno. Sucesivamente las dos restan- 
tes entraron en el recinto, y mientras que toda la espedicion soste- 
nia un redoblado tiroteo contra los habitantes armados que estaban 
en los manglares, Garnier hizo destruir el fuerte. Del propio modo.se 
redujeron á cenizas las casas, y conseguido el objeto que se desea- 
ba, las tropas sc reembarearen por escalones á las cuatro de la tar- 
de, teniendo que eruzar un manglar con agua á la rodilla, pero sin ser 
molestadas por los moros. 

El veinte y tres toda la espedicion navegó para la costa de Ba- 
languingui en donde tomó tierra la segunda subdivision para reco- 
nocer el canal de Sipack, pero no habiendo hallado ser viviente al- 
guno,. volvió á reembarcarse y llegó felizmente á Zamboanga. 

Poco despues el mismo gobernador Ozcáriz preparó otra espe- 
dicion compuesta de un eapitan, tres subalternos y ciento cuarenta 
y nueve hombres que se embarcaron el veinte y cuatro de octubre en 
el vapor de guerra Magallanes, para recorrer una parte del ar- 
chipiélago y castigar la contumacia de sus habitantes. Dirigióse 
primero á la isla de Tapiantana en donde se rescataron veinte es- 
clavos y se destruyeron dos rancherías: el veinte y seis en la de 
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Bab-uwang arrasó ocho habitáculos é inutilizó gran número de vin- 
tas; el veinte y siete en Pagan-Sayang (costa de la de Basilan) se re- 
chazó con las armas la hostilidad de los indígenas, matando cuatro, 
destruyendo sus vintas y arrasando su poblacion; y: por último el 
vcinte y ocho en las de Simisa, Banao y Tuh-awang se hizo otro 
tanto, regresando la espedicion á la Isabela sin la menor novedad. 

A esta espedicion siguió otra al mando del segundo comandante 
del mismo regimiento de la Princesa D. Julio Garnier, embarcándo- 
se esta en el vapor de guerra Magallanes el siete de noviembre coa 
ciento setenta y siete soldados, un capitan, tres tenientes y dos sub- 
tenientes, con rumbo á la isla de Bab-uwang. 

En la mañana del ocho se verificó el desembarco en la costa N. 
y distribuida la fuerza en cuatro secciones, pasó la segunda á hacer 
aguada: la tercera y cuarta salieron para situarse en el manglar, y 
poco despues Garnier con la primera invadió el centro de la isla con 
el fin de ejecutar la tala de todos los árboles frutales y la caña dulce. 
Vurificada esta sin oposicion, pues si bien se dejaron ver algunos in- 
digenas, huyeron para ocultarse en la fragosidad de las sierras y 
bosques, las subdivisiones se reconcentraron en el sitio donde se 
habia hecho la aguada para establecer el campamento, destru- 
yendo antes las embarcaciones de los moros, salvo dos salisipa- 
nes de buena construccion. El comandante de marina D. Fermin 
Sanchez, puso á disposicion del de la espedicion lo necesario para 
hacer mas cómodo el vivac y se dictaron las órdenes correspon- 
dientes para ejecutar en el inmediato dia una batida general. 

En la madrugada las cuatro subdivisiones marcharon. simultá- 
ricamente á envolver la montaña, y la cuartá que mandaba el tenien- 
te D. Mateo Ruiz, tropezó con un grupo de enemigos, á quienes les 
causó cuatro muertos y algunos heridos: la fatiga de la tropa era 
mucha, y para darla algun descanso, se tomaron las disposiciones 
oportunas. a 

Al romper el alba del dia diez, toda la fuerza continuó el movi- 
miento y despues de gran trabajo llegaron las subdivisiones á domi- 
nar las crestas de los peñascos de la montaña, sin haber hallado á 
nadie: el poco palay que dejaron los fugitivos, fué reducido á ceniza. 

En la madrugada del once, se dirigieron dos subdivisiones al in- 
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terior del manglar, mientras que las restantes lo recorrian. en toda 
su estension: tampoco esta batida produjo resultado alguno, por lo 
que se sospechó quelos sámales obligados por la persecucion, ha- 
bian abandonado la isla para refugiarse en la inmediata de Bab- 
uwang, en donde habia agua potable en abundancia. X 

A las ocho de la mañana del doce saltaron en la playa N. 
de la isla de Tapiantana la primera y segunda subdivision, y la ter- 
cera y cuarta tomaron tierra al S. E. en el manglar. Estas últimas á 
los pocos momentos de emprender su marcha perpendicular, se ha- 
llaron con las defensas de los insulares que los recibieron con un 
fuego vivísimo de lantaca y fusilería. El comandante, que compren- 
dió el compromiso en que se encontraban estas fuerzas espedicio- 
narias, se puso á la cabeza de las dos primeras subdivisiones, y pre- 
cipitándose como un rayo desde los peñascos, oyó al aproximarse 
la horrible gritería de los salvages , acompañada del redoblado fue- 
go que lanzaban. La primera subdivision se encaminó sobre la iz- 
quierda para envolver al enemigo, continuando Garnier su marcha 
de frente con la segunda : á los pocos instantes todas estas fraccio- 
nes se hallaban concentradas en derredor de una especie de luneta 
de buena construccion. Los moros habian sembrado de abrojos, al- 
gunos de un pié y medio de longitud todo el frente del ataque y las 
avenidas que se dirigian al atrincheramiento. A pesar de tantos obs- 
táculos, la tercera subdivision que gobernaba el teniente D. Fran- 
cisco Garcia, no titubeó un solo instante en acometer el fuerte , sin 
embargo de la descarga á quema-ropa que le hicieron los defenso- 
res, y atacándolo por su costado izquierdo, dió tiempo á que la cuar- 
ta arrojára á los moros del reducto. Desde este momento pierden 
los enemigos su serenidad, abandonan sus parapetos y huyendo pre- 
cipitadamente van á esconderse entre los espinosos ramages del 
manglar; fué preciso toda la entereza del jefe y oficiales para con- 
tener el ardor de los soldados del valiente regimiento de la Prince- 
sa, pues á porfia se disputaban la gloria del ataque. El fuerte se en- 
tregó á las llamas, pasando seguidamente el comandante Garnier á 
establecer su campo en parage donde abundaba el agua; se man- 
dó retroceder á la segunda subdivision al punto en que se encontra- 
ban las falúas de guerra para conducir los víveres necesarios, 
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previniendo al comandante de marina que guardase la boca del es- 
tero con algunas lanchas armadas para evitar la retirada de los in: 
díigenas. | 

Reincorporada la segunda subdivision á las nueve de la maña- 
na del trece, emprendió el comandante Garnier la marcha por la 
playa S., doblando toda la punta O. hasta llegar al fondeadero , en 
donde se anclaba la escuadrilla, y con asistencia del comandante de 
ella pasó en un bote á reconocer la entrada del estero y puntos fa- 
vorables para ejecutar el desembarco. 

Con efecto, al amanecer del catorce se encontraba la espedicion 
á bordo de la flotilla, compuesta de salisipanes, lancanes, vintas y fa- 
lúas, y despues de tomar tierra , pasó á ocupar el manglar , mien- 
tras que la cuarta subdivision se dirigia bordeando la orilla derecha 
y quedaba la primera dando frente á la bocana para acudir donde 
fuera necesario ; pero todas estas oportunas medidas fueron infruc- 
tuosas , por cuanto recorrido el manglar se hallaron abandonados 
los habitáculos, que fueron arrasados del propio modo que los árbo- 
les frutales y los sementeros. Conseguido el objeto de esta espedi- 
cion , procedióse á su reembarco, y el quince dejando la gente sa- 
cada de la Isabela en su guarnicion , llegó el resto á la plaza de 
Zamboanga ; de este modo se logró aniquilar las madrigueras de 
los piratas de las islas de Bab-uwang y Tapiantana. | 

1854. Continúa este regimiento guarneciendo la provincia de 
Zamboanga, de donde salian las espediciones que recorrian el archi- 
piélago de los sámales para destruir la piratería. Ocupaba al propio 
tiempo con su fuerza no solo la capital y el fuerte de Pauh-ar-ang ó 
Pollok , puntos ambos pertenecientes á la grande isla de Mindanao, 
sí que el de Isabel II en la de Basílan. 

Con ciento cincuenta hombres y tres oficiales se embarca Ozcá- 
riz el cinco de enero en el vapor Elcano, que tomó á remolque tres 
falúas, una lancha y una pareja de lancanes : esta espedicion se di- 
rigió á la isla de Joló, fondeó en Boal y pasó en el inmediato dia á 
Kan-Sipack. 

Puesta la tropa en tierra sin oposicion de los isleños, abservóse 
que estos se habian reunido al pié de una estacada en la que tenian 
enarbolada una bandera blanca : el principal de la tribu se acercó 
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para protestar al coronel D. Mariano Ozeáriz su adhesion á los espa- 
ñoles:, asi como su enemistad á los sámales, y verificada la confe- 
rencia y obsequiada la espedicion con un toro, volvió á reembarcar- 
se, continuando su rumbo por la costa basta dar frente al puebla 
de Bumbun, sobre el que la artillería del vapor disparó algunos 
tiros, continuando la navegacion para Lack-assan : la tropa ejecutó 
admirablemente el desembarco con agua á la cintura bajo los fue- 
gos de los buques españoles que contrarestaban el que dirigia cl 
enemigo. El resultado fué entregar á las llamas todo el caserío, des- 
truir sus embarcaciones, y apresar algunas vintas de buena cons- 
truccion; despues de terminada la tala , la espedicion se corrió por 
la playa hácia Taklibi, que dista una media legua de Lack-assan: 
durante la marcha, el enemigo no dejó de hostilizarla, y fué preciso 
. rechazarlo vigorosamente para ejecutar el reembarco con seguridad, 
despues de destruir algunas casas y embarcaciones. Conseguido lo 
que se deseaba, la flotilla vogó sobre Joló. 
.  Amenazó Ozcáriz al sultan con cañonear esta poblacion sí no en- 
tregaba los cautivos; hubo el dia siete varias contestaciones con sus 
delegados los dattos Mam-anshá, Assib-eth y Aambath en la casa del 


i comerciante inglés D. Guillermo Widhan: ofreció el sultan abocarse 


nocia Ozcáriz que lo que queria era ganar tiempo para organizar ła 
resistencia, y reembarcó la tropa en la escuadrilla, volviendo pasa- 
da la noche, á tierra, en la mañana del ocho con el objeto de asistir 
á la conferencia convenida. En ella se presentaron los dattos Assem- 
bith, Mam-baal, Ben-ajab y el sherif Mahamet-Winsaharin con escu- 
sas capciosas de parle de su amo ; todo lo cual dió á -conocer á Oz- 
cáriz la necesidad de apelar á las armas. | 

'Al amanecer del nueve, Ozcáriz abandonó la rada de Joló para 
dirigirse á la de Parán, en la que la espedicion fué recibida hostil- 
mente por sus numerosos habitantes provistos de lucientes armas, 
en el borde del mar; su fusilería rompió el fuego contra los botes 
que recorrian el puerto. 

Tiene este pueblo tres fuertes de no muy buena construccion, 
uno compuesto de estacas que defiende la rada, y los dos restantes 
construidos de piedras sueltas que les sirven para defenderse de los 


con el jefe espedicionario en el alojamiento del chino Nea, pero co- 


AR —— 0 E | 


—=zit— , 


guimbagenses: todos tres estaban abiertos por la gola. Las casas "se 


hallan fundadas en puntos accesibles, por lo tanto era facil destruir- 


las; pero el reembarque de solos ciento cincuenta" hombres á la vis- 
ta de mas de mil que contaban los contrarios con doscientos fusiles, 
dos piezas de á ocho y buen número'de lantacas, era no solo muy 
aventurado y temerario, sino de todo punto imprudente. 

- Esto no obstante, para dejar bien puesto el pabellon nacional, or- 
denóse romper el fuego sobre los moros desde la escuadrilla, y en 
vista de esto cl principal jeque de la poblacion mandó un chino á bor- 
do del vapor con la mision de que suplicára se escusasen los disparos 
hechos á las tropas reales, supuesto que lo habian verificado contra 
su voluntad, y solicitara encarecidamente pasase Ozcáriz ¿4'tierra, 6 
en”su defecto un legado para conferenciar. Esta demanda fué des- 
preciada, añadiendo solo el jefe espedicionario que, ó viniera á bor- 


do el jeque principal á dar cumplida satisfaccion, ó de lo contrario: 


reduciria á cenizas á Parán. i | 
Pasóse la noche sin que el jeque contestára , y al rayar el alba 
Ozcáriz cañoneó el pueblo, los fuertes y los"grupos armados, obli- 
gándolos á ponerse en fuga para guarecerse en los bosques. ¡Ven- 
gado el ultrage que recibieran "nuestras armas, la espedicion tomó el 
rumbo para el pueblo de Luppo. 
Parte de esta aldea está cimentada en la: misma ensenada det 
propio nombre, y la otra se halla fundada en lo interior del rio ó es- 
tero que lleva idéntica denominacion. Ozcáriz atacó esta última á fin 
de que las falúas pudieran fondear sin peligro, y con tres botes, una 
lancha y dos lancanes montados por cien hombres , emprendió se- 
guidamente su movimiento por un canal estrecho hasta llegar al po- 
blado; todo el caserío fué entregado al fuego ; sus embarcaciones 
desaparecieron hechas trozos, esceptuando un guban que acababa 
de arribar del pirateo. Concluida esta faena emprendió la retirada 
que foguearon los moros sin causar el menor daño. Reembarcada la 
tropa del regimiento de la Princesa, y reunida á la que se encontrá- 
ba á bordo del mismo cuerpo, dióse”principio á la destruccion de la 
otra parte de la aldea situada en la enseuada: todo quedó arrasado 
del mismo"modo antes “de*anochecer y se trasladó: la fuerza al va- 
por de guerra. | | a 
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En la madrugada del once navegó la espedicion con intencion de 
tocar en los puntos de Simisa y Kapoal , pero el N. soplaba tan re- 
ciamente que se hizo casi imposible conseguir el objeto con tantas 
embarcaciones menores, y fué indispensable guarecerse en el seguro 
puerto de Tulh-ay-ang. Aquí se presentó el da tto Tibl-hy de Buhal á 
ofrecer sus respetos. El doce dispuso el jefe superior que á bordo de 
las falúas salieran dos subdivisiones á lus órdeues del comandante de 
ingenieros D. Rafael Carrillo, y del capitan D. Diego de las Peñas á 
reconocer la isla de Kapoal y para arrasar todos los habitáculos de 
los moros, como asimismo las embarcaciones que pudieran haberse: 
todas estas prevenciones se llevaron á cumplimiento con felíz éxito. 

Mientras tanto el coronel Ozcariz permaneció en el vapor, en don- 
de recibió al hermano político del datto Tibl-hy acompañado del sherif 
Ali-al-hamá, con quien tuvo una larga conferencia sobre la guerra 
contra los piratas. 

Eran las siete de la mañana del trece cuando arreglados los ne- 
gocios pendientes, salió la escuadrilla¡del puerto de Tulh-ay-ang y arri- 
bó con dura marejada al pueblo de Tanda (isla de Joló). Dispuesto el 
desembarco que se ejecutó con agua á la cintura, bajo el fuego de los 
indígenas á causa de ser la playa de arrecife, y no poder atracar las 
embarcaciones, se pasó sin pérdida de tiempo á reducir á cenizas las 
casas, sementeros, vintas y lancanes, y despues de tres horas de tra- 
bajo volvieron las tropas á bordo, hostilizadas por el enemigo, cuyos 
fuegos fueron rebatidos por nuestra artillería y fusilería. 

Despues de este suceso la espedicion hizo rumbo á la isla de Ba. 
nao para acabar de destruir las pocas habitaciones que se habian 
salvado. Ejecutado todo esto con fortuna, continuó la flotilla en la 
madrugada del catorce para dar fondo en frente del antiguo fuerte 
de Balanguingui: verificóse el desembarco de las fuerzas del regi. 
miento gemelo de la Princesa, marchando á buen paso en demanda 
del sitio conocido por Pandan-pandan en el fondo de un manglar: es. 
ta marcha se hizo durante cuatro horas por un terreno inundado por 
tres piés de agua: los moros no pudiendo comprender que hubiera 
soldados que se atreviesen á medir sus fuerzas con obstáculos tan in- 
superables aun para el hombre mas robusto de los trópicos, á su vis- 
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ta quedaron aterrados y se pusieron en fuga, abandonando ochenta 
vintas bien provistas de agua potable y víveres, con tres mugeres 
cristianas. 

Todo este famoso armamento fué destruido por la dificultad que 
habia de conducirlo: la tropa tomó lo que necesitaba de él, y reco- 
giendo tres lantacas, volvió la columna á emprender su marcha para 
la playa, superando los mismos obstáculos. A las cuatro de la tarde, 
se hallaba á bordo de la flotilla, harto satisfecha de una operacion que 
tenia todos los visos de fabulosa. 

- El quince al amanecer se dió la señal de levar anclas y se arribó 
con felicidad á la Isabela á las doce del dia, trayéndose los espedi- 
cionarios veinte y cuatro cautivos rescatados. 

No bien se habia dado cabo á esta escursion, cuando se preparó 
una nueva columna al mando del teniente coronel y segundo coman- 
dante del mismo regimiento gemelo de la Princesa, D. Julio Garnier, 
compuesta de un capitan, cinco subalternos y ciento cuarenta y 
ocho hombres que debian castigar la insistente piratería de los habi- 
tantes de las islas de Taptantana , Bab-uw-ang , Salupin, Maluso, 
Guiou, Bal-i-buly, Bub-e-buck y Fum-bálungh-ang. 

Esta fuerza se dividió en tres partes; la primera de cuaren- 
ta y tres hombres al mando del capitan D. Manuel Zamorano, la 
segunda de sesenta y tres al cargo del comandante Garnier, y la 
tercera de cuarenta y dos á las Órdenes del teniente D. Luis Ruiz. 
En esta forma se dió la vela en el puerto de la Isabela y pasando 
por Sa-sanhan y Mayukos se llegó á Bab-guindan en la tarde del 
veinte y nueve de enero. Toda la espedicion se alojó en la casa del 
jeque Daguib-alí y pasóse sin pérdida de tiempo aviso á los demas 
jeques para que concurrieran en el inmediato dia á recibir órdenes 
del teniente coronel jefe superior de las armas reales. Una vez reu- 
nidos todos ellos, se les invitó á que tomasen parte en la guerra con- 
tra los moros de Maluso, Guiou y demas pueblos. A escepcion del 
contigente del panlima Assan, los demas, si bien en corto número, 
se prestaron á ella, y con esta fuerza auxiliar se emprendió el movi- 
miento al amanecer del dia treinta y uno. 

Durante la marcha muchas rancherías recibieron la columna cor- 
dialmente, demostrando su amistad con enarbolar la bandera blan- 
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ca, pero á poco tiempo de esguazar un rio y de haber entrado en 
los bosques, la columna fué sorprendida por gran número.de moros 
que en un cerrar y abrir de ojos la envolvieron en un círculo de acero 
y de, fuego, trabándose entre unos y otros un encarnizado combate. 
Garnier sin poder pr cticar ni aun los movimientos tácticos mas ne- 
cesarios y abrumado por los simultáneos ataques del enemigo, tuvo 
que ordenar una retirada harto penosa y no exenta de peligros; 
y á fuerza de constancia y de valor pudo acoderarse sobre el rio 
sufriendo bastantes pérdidas; envuelto tambien en esta línea de agua 
procuró llegar.á la playa por si el aviso anticipado á la flotilla hacia 
concurriese á salvar la espedicion de la catástrofe que la amenazaba; 
pero esta última esperanza quedó en breve desvanecida y fué forzo- 
so retroceder para cruzar el rio Manikaan con agua al pecho, em- 
pleando la mitad de la fuerza para conducir los heridos. En la opues- 
ta orilla se levantaron algunos parapetos para pasar la noche, pero 
el hambre y la sed martirizaban horriblemente al fatigado soldado, 
y apresuraban la agonía de los heridos que se desangraban sin que 
fuera posible curarlos por haberse perdido el botiquin. 

En esta angustiosa situacion, los moros acrecentaban sus fuer- 
293 y se preparaban á dar el último ataque á las nuestras debilita- 


das. El espectáculo que ofrecian estas era de todo punto desconso- 


lador, siendo el preludio de un próximo sacrificio. Oigamos al mis- 
mo autor del diario de esta campaña. «Llegó por fia la noche, y 
hecha abnegacion completa de la vida, no encontrando medios de 
salvacion para los preciosos restos de mi tropa, en una sentida ple- 
garia me dirigí al supremo Hacedor: solo él podia operar un mila- 
gro. Como práctico el capitan Zamorano, habia agotado conmigo to- 
dos los planes que se desarrollaban en nuestras mentes, y á todos 
se oponian para la ejecucion los heridos, pues la idea de abandonar- 
los nos horrorizaba; ademas habia resuelto salvarme ó morir con 
ellos. Acepté por fin la proposicion del citado capitan, y emprendi- 
mos de nuevo la marcha á las diez de la noche. Un peloton informe, 
principió á arrastrarse entre los peñascos y en medio de las olas; 
solo interrumpian el silencio de esta triste noche los ayes de los he- 
ridos y las palabras que dirigíamos el capitan Zamorano y vo con el 
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fin de inspirar una confianza que huia de mí. Pasamos asi varios rios 
y creí que el de Salun-say-ang quedaba á la espalda: me interné en 
un sitio favorable del mangle, deseando ver llegar al moro còn al- 
guna noticia que pudiera darme alguna esperanza. Serian las cinco 

de la mañana, cuando llegamos á este punto. El cabo europeo habia 

espirado durante la noche, y su cadáver tuvo por sepultura las olas: 

4 las siete se descubrió una vinta; era la que esperaba y regresaba 

sin haber visto las falúas: era imposible hubiesen llegado, pero me 

trajo un calutan de morisqueta que repartí entre los heridos, y ha- 

ciendo embarcar á los de mas gravedad, le mandé fuese con ellos á 

Boje-lubung á pedir embarcaciones y agua. No habia dicho que un 

crecido número de moros nos seguia y le habian preguntado por nues- 

tra direccion: con tal nueva, emprendí otra vez el movimiento hácia 

el E., ocultándolo en lo posible, y pasamos la desembocadura del 

rio Palu-mangh-ang donde por fin pudo beberse un poco de agua 

algo salobre, pero que reanimó un tanto la tropa. La esperanza re- 

nació en mi corazon, pues me iba acercando á Bulalaó, cuando de 

repente oí las voces del capitan Zamorano, y ví un grupo de moros. 

Volví á mi propósito de morir matando, y traté de ordenar los sol- 

dados, pues entre tantos peñascos era imposible guardar formacion 

alguna; pero me convencí que las fuerzas fisicas se habian agotado 

en la mayor parte. El hambre, la sed y el cansancio causado por 

el transporte de los heridos á hombros de la tropa y por el mal ter- 
reno por donde se habia transitado, no permitian otra cosa. Descu- 

brí entre los moros una bandera española y oí los gritos de amigos, 

amigos; eran'las gentes del panlima Pundin, panlima Assan, princi- 

pal Daguib-alí y otros que decian venian á auxiliarnos; mucho sos- 

pechaba de ellos, pero el capitan Zamorano esploró sus voluntades y 

me tranquilizó algun tanto: mucho debí á este benemérito oficial y á 

Ja bucna amistad que habia observado con los principales durante el 

tiempo que desempeñó el mando político y militar de Basílan: á esto 

debemos en gran parte el haber salido de tan apurado trance.» 

Costó mucho conseguir que los moros auxiliares se mantuvie- 
ran firmes en su propósito: el jefe espedicionario Garnier distribuyó 
entre los principales jeques la cadena de oro de su relox, donando 
este al panlima Assan por ser el mas influyente. Hecho esto y acce- 
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ta raza y no ignoraba el jefe español que ochocientos enemigos 


— 319 — 


diendo 4 lá demanda de Garnier, se replegó la espedicion sobre 


Boje-lubung, habitado por sá males amigos. 
Sin embafgo, habia poca confianza en la tornadiza lealtad de es- 


avanzaban á buen paso contra sus estenuadas fuerzas. El esperarlos 
á pié firme, era perder el apoyo vacilante delos auxiliares, y tomó la 


resolucion de ahorrar á aquellos la mitad del camino, no para com-' 


batir porque era imposible, sino para asegurar su retirada. 

Esta estratagema produjo el resultado que deseaba Garnier, 
porque afianzando la lealtad de los sámales amigos, le sirvieron de 
custodia para tomar la direccion de Boje-lubung, en cuya aldea pla- 
yera se pudo descansar el dos de febrero: los heridos se trasladaron 
en dos salisipanes á la Isabela bajo la custodia del capitan Zamorano, 
y arribando el vapor de guerra con el comandante general de la 
provincia de Zamboanga, recogió á su bordo la espedicion el dia 


cinco: nuestra pérdida en esta escursion infortunada ascendió á 


treinta y seis muertos y treinta heridos. 
Despues de este sucéso el regimiento de la Princesa aprontó 
otros dós destacamentos, al cargo del sargento primero de cazadores 
D. Clemente Lopez, para persegair á los sámales polos que as 
batidos, siendo muertos algunos de ellos. 
La infortunada espedicion del comandante Garnier al pueblo de 
Guiou, isla de Basílan, y la pérdida de los combates de Tumb-ul- 


ang y Tum-a-jubou, habian causado dolorosa impresion en el ánimo 


del capitan. 

El coronel Ozcariz, atendida la situacion del distrito que le es- 
taba encomendado, propuso al capitan general de Filipinas en vein- 
te y siete de febrero, que se asegurase el puerto de Pollok con un 
fuerte de construccion permanente edificado de piedra , que se es- 
tableciese en Zamboanga un buen hospital y cuarteles provisiona- 
les, que se obligase á los moradores á que levantasen sus casas con 
regularidad y solidéz; que se promovieran los intereses materiales 
de las nuevas poblaciones, á fin de atraer la concurrencia de los bu- 
ques de comercio estranjero para dar salida á los productos agríco- 
las ; que se aumentase la fuerza militar hasta quinientos hombres, 
para que con toda seguridad se ejecutasen incursiones en el interior 


> 
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de la isla de Basílan con el objeto de someter. las, tribus de Guiou, 
Tab-al-ungan , Maluso y otras que se resistian con éxito .4 nuestra 
dominacion, y para conseguir al mismo tiempo que no vacilase la 
fé en los que estaban sometidos. | ME l 
Advertia respetuosamente que no se. conseguiria. infundir. abe- 
.diencia á los habitantes de Joló, si no se llevaba. 4 cumplimiento. la 
ocupacion de la isleta de Tulayán para destruir el pirateo de los pue: 
blos playeros de aquella, por ser una raza pérfida.. y 
Manifestaba que para aniquilar su preponderancia en el sechi 
piélago joloano y someter los pueblos del interior de la isla de Ba- 
silan y asegurar las costas Visayas, necesitaba cuatro compañias de 
preferencia con la fuerza de. ciento veinte y cinco plazas cada una, 
con mas el completo de la del regimiento de la Princesa al pié de 
guerra:.que de este modo podria garantir al gobierno de S. M. que 
en mes y medio toda aquella parte del hemisferio filipino quedaria 
| sometido y variaria totalmente de condiciones. Pero esta consulta 
no tuvo por entonces resultado alguno... ; u 
-En veinte y uno de abril del mismo año volvió Ozcariz á pre- 
HA razones muy poderosas , y hasta se ofreció, á pesar de su 
quebrantada salud, á fijar su residencia personal en la isleta. de Tu- 
layán para llevar á cabo todo el plan de campaña que habia pro- 
puesto. . Sal 
. Entonces la autoridad! suprema de las solonlas de de ordenó 
al coronel Ozcariz con fecha de cinco de mayo, espusiese..en mayor 
escala su proyecto, y este jefe lo hizo en escrito de veinte de junio, 
que por şu importancia histórica traseribimos íntegro :- k 
.«Enterado, dice; de la comunicacion de V. E. de cinco de mayo 
por la que me manda proponer cuanto estime conducente á estender 
nuestra dominacion por la isla de Mindanao y demas puatos del sud, 
tengo el honor de hacer presente á V. E.:lo que sigue. Aunque con 
distintas denominaciones, pueden en mi conceplo reducirse á tres 
las razas que pueblan la isla de Mindanao, formando la primera los 
naturales ab-orígen, infieles ó idólatras ; la segunda los moros do- 
minadores que siguen la religion mahometana, habiéndose producido i 
a 


de la mezcla de estas dos una tercera adherida á los usos, religion y 
costumbres de los moros. Domina la primera raza desde Dabao hasta 
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Iligan por el E. y N. de la isla: la segunda desde Sarangani á Sibugay 
por el S., y la tercera desde Sibuso á Punta-blanca por el O. con pe- 
queñas escepciones, como algunos puntos ocupados por manobos en 
la costa del S., y los de Siokong, Kipit y Mukas, que son estableci- 
mientos moros de la costa O., y el pueblo Subano coronado en la mis- 
ma. La primera raza recibe sin repugnancia nuestras leyes y religion, 
pero no siendo capáz de sostener una guerra contra los moros salien- 
do de los montes que habita , es preciso proteger eficazmente con 
nuestras armas las nuevas poblaciones que se les obligue á formar. 
La segunda raza, todo cuanto se digna concedernos, es su amistad, 
y está tambien establecida en el pais que considero muy difícil hacer 
que lo desaloje, y mas dificil todavia el que por temor á nuestras 
armas reciba nuestras leyes y religion. La tercera raza podrá some: 
terse cuando se la separe de las influencias que hoy ejercen sobre 
ellos los moros. Sentados estos precedentes, creo que desde Dabao, 
Surigao y Misamís , pueden emprenderse con esperanzas dé buen 
éxito operaciones de reduccion y conquista, contando como se cuen- 
ta con una base establecida, y aprovechando hábiles y celosos mi- 
sioneros lo que descubran y desbrocen nuestras armas. Creo que 
en el sud somos demasiado débiles para emprender una lucha con 
los moros mahometanos que lo dominan , cuyos jefes reconocidos 
por el gubierno sostienen hoy el naciente establecimiento de Pollok, 
y creo debemos por tanto establecer primero , el pié con solidéz, 
adquirir conocimientos y ganar influencias, evitando todo lo posible 
enredarnos en una guerra que ha de ser á muerte , porque he di- 
cho que los moros no recibirán nuestra religion ni nuestras leyes 
por temor á nuestras armas, ni es fácil se conformen con ser nues- 
tros súbditos los que siempre se han considerado nuestros iguales. De 
Siokong, Kipit y Mukas, y algun punto de la bahía Sindangay, pue- 
de hacerse á los moros con frecuencia espediciones, y los reempla- 
zará otra poblacion mas dispuesta á dejarse someter. Al sud de Min- 
danao, entre Basilan y Joló, se encuentran las islas sámales habita. 
das por una raza procedente de llanos, Malayos y Visayas; raza de 
osados y sufridos piratas, que en frágiles embarcaciones, estiende 
sus correrías al litoral de: Borneo y al de Luzon y á cuanto está com- 
prendido entre estas islas. Estos sémales adoptan los jóvenes de 
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ambos sexos que cautivan; y venden á sus padres ó parientes en las 
islas lejanas, con lo que esos jóvenes, no teniendo otras afecciones 
que las de sus amos, olvidan completamente que nacieron cristianos 
y aumentan el número de los piratas. Tambien adoptan á los hom- 
bres que despues de uno ó dos años de cautiverio dán muestra de 
aficion á sus costumbres y piden ir al pirateo á Molucas , si son cris- 
tianos, ó á Visayas si malayos. Estos , al regreso de su primera es- 
pedicion, toman muger y prestan despues los mayores servicios á 
los piratas, sirviéndoles de guias para que cautiven en sus mismos 
pueblos. Los piratas sámales, solo son conocidos desde hace unos 
cuarenta ó cincuenta años, pero aumentando su número con mucha 
rapidéz, y perseguidos con alguna actividad en las islas del norte de 
Joló, han formado establecimientos en algunos manglares de la es- 
presada isla; y en las de Saminusa, Banarán, Simun , Tatibi y otras 
que no nombro por ser los establecimientos de menos importancia. 


q No han abandonado sin embargo Balanguingui, Tonkil ni otras islas 


en las que se les-ha perseguido con empeño; pero habiendo perdido 
con frecuencia sus embarcaciones y siendo esto para ellos una pér- 
dida de consideracion, han buscado en los manglares de Carán- 
car-ang un asilo donde el panlima Taupán ha construido un fuerle 
con el doble objeto de poner sus barcos fuera de nuestro alcance y 
preservar á sus mugeres de los insultos de los guimbajanos. Los pi- 
ratas mas pobres, fletan embarcaciones en varios pueblos de la isla 
de Joló con la condicion de pagar con cautivos al regreso del viage; 
y es tan grande el interés de los moros joloanos en sostener ese trá- 
fico de esclavos, que no debe esperarse nos presten su apoyo para 
reprimirlo si no se ven forzados á ello por la ventajosa guerra que se 
les puede hacer bloqueando los puertos de Joló y Parán, y atacando 
las islas que habitan sacopes del sultan y de los dattos, y que si no 
son piratas de oficio, van al corso cuando se les presenta ocasion y 
tienen todos los cautivos cristianos que pueden adquirir. La des- 
trucción de los piratas es dificil; pero ocupando algunos puntos fa- 
vorables y habiendo actividad y constancia en las operaciones que 
A desde ellos se emprendan, puede lograrse abandonen un ejercicio 


que solo les producirá pérdidas, máxime si la facilidad de fugarse 
que se proporcione á los cautivos, disminuye el precio de estos. He 
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V. E., seguro que colocado á mayor altura resolverá lo que fue- 
re mas acertado...» | 
Para compensar entretanto el doloroso recuerdo de las derro- - 
tas pasadas, dispuso el coronel Ozcariz otra escursion de doscientos 
setenta y siete hombres, inclusos jefes y tropa del regimiento ge- 
melo de la Princesa, bajo su inmediato mando. Esta fuerza se em- 
barcó en Zamboanga y la Isabela en el vapor Magallanes el nueve 
de junio, y en la tarde del dia siguiente arribó á la isla de Tunkil, 
; pasando las tres columnitas en que la dividió, á campar en un buen 
| sitio del interior de la isla. 
Practicóse el once un reconocimiento que dió por resultado dar 
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, manifestado cuanto he creido conducente al objeto indicado por 


muerte á dos piratas, coger ocho prisioneros, quemar buen número 
de casas, é inutilizar algunas embarcaciones. Otra batida tuvo lugar 
al dia siguiente sobre los manglares y bosques casi impenetrables, 
recogiendo una lantaca y varios efectos. Entregóse á las llamas el 
j resto de los habitáculos y se talaron los árboles frutales, único medio 
de subsistencia de estos isleños. 
o Conseguido el objeto, que era destruir las madrigueras de la pi- 
ratería, la espedicion se reembarcó en el vapor y algunos buques 


menores, y á la media noche se dirigió sobre la isla de Balan- 
guingui. 

Llegóse á esta en la mañana del trece y puesta la tropa en tier- 
ra, se dividió en dos columnas, quedando cincuenta hombres en la 
playa para disponer el rancho. Una de aquellas se embarcó á bordo 
de vintas para remontar el estero de Pandarán con el comandante 
D. Emilio Sarabia, mientras que la que dirigia Ozcariz penetraba 
por un gran manglar. Estas dos columnas debian concurrir á un 
punto dado, que por su dificil acceso, servia de refugio á los habi- 
tantes: pero Ozcariz encontró intransitable el manglar anegado en 
agua, y fuele preciso retroceder para alcanzar la columna de Sarabia 
que tambien se veia en la imposibilidad de avanzar á causa de los 
bajos del estero que impedian la navegacion. 

En este estado el coronel Ozcariz determinó el reembarco de to- 
da la fuerza en las falúas que mandaba D. Pedro Gonzalez, y se tras- 
Tomo XIII. 45 
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ladó á la isla de Parol para dar descanso á la fatigada tropa y secar 
la ropa empapada en agua. A las pocas horas se dió Órden de re- 
embarcarse en el vapor y la espedicion regresó á la: Isabela. 

1855. Dispuesto el relevo de la Princesa de los establecimientos 
del Sud, tenia en primero de enero dos jefes, treinta y cinco oficia- 
les y ochocientas plazas de fusil repartidas del modo siguiente: un 
jefe, siete oficiales y ciento treinta hombres en la guarnicion de Ze- 
bú: otro jefe, ocho oficiales y ciento seis sargentos, cabos y soldados 
en la de la plaza de Manila: cuatro oficiales y ciento cincuenta y dos 
hombres en la de la Isabela: un oficial y un soldado en Dabao y 
quince oficiales y cuatrocientos once en la plaza de Zamboanga. 

El coronel Ozcariz con la plana mayor y la quinta compañía se 
transfirió el diez y seis de febrero á Manila por disposicion del ca- 
pitan general dictada en veinte y nueve de diciembre del año 
anterior: las fuerzas del regimiento que guarnecian á la sazon la 
Isabela y Zamboanga, fueron al fin relevadas por las del regimiento 
de España, y embarcadas en la fragata mercante Medusa, remolcada 
por el vapor de guerra D. Jorge Juan, llegaron el catorce de junio 
á Manila: de este modo quedó reunido este valiente cuerpo por pri- 
mera vez en la capital del archipiélago Filipino, en donde se le pasó 
revista de inspeccion por el brigadier D. Pedro Zárraga y Heredia 
desde el veinte de julio al once de agosto, siendo su resultado tan 
completamente satisfactorio, que mereció una comunicacion laudato- 
ria del jefe inspector. Tal era la situacion del regimiento de la Prin-. 
cesa en fines del año mil ochocientos cincuenta y cinco. 

La guerra hecha á los piratas del archipiélago de Joló por el re-. 
gimiento de infantería gemelo de la Princesa, no solo fué muy ven-. 
tajosa para las islas Visayas, cuyos habitantes pudieron dedicarse 
sin temor á la pesca” y la navegacion, sino para los de las posesiones 
holandesas de Mawada y Ternate, cuyo presidente llamó dos veces la. 
atencion de su gobierno sobre los buenos servicios del gobernador 
de Zamboanga, recibiendo en consecuencia el coronel Ozcariz una 
comunicacion en que se le daban las gracias, y confiriéndosele des- 
pues la condecoracion del Leon Neerlandés. 


LXXXIII, BORBON , SEGUNDO GEMELO. 
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minacion de regimientos y numeracion consecutiva á los que ya 
existian. En virtud de esta soberana disposicion fué creado este 
segundo gemelo en cinco de abril de mil ochocientos cincuenta y 
dos. Consta como los demas cuerpos , de ocho compañías , siendo 
una de granaderos , otra de cazadores y las restantes de fusileros, 
con la fuerza total de ochocientas setenta y cuatro plazas. 

Para su formacion se destinaron quince sargentos, veinte y seis 
cabos, doce tambores y cornetas y doscientos noventa y seis sol- 
dados que resultaban escedentes por la reforma orgánica de los de- 
mas cuerpos, completándose la fuerza con quintos de todas las 
provincias, y sargentos que en mayo y junio llegaron de la penín- 
sula. o 
El cuadro de oficiales se formó, parte de los que existian esce- 
dentes en este ejército, y parte de los que con el primer jefe llega- 
ron de la península. 

Se alistó y estableció en Cebú, al mando de un teniente , una 
reserva de quinientos setenta y seis hombres con el objeto: de po- 
ner al pie de guerra la fuerza del regimiento , cuando fuese nece- 
sario, y reemplazar en tiempo de paz por trimestres las bajas que 
Ocurriesen. | 

En veinte y dos de febrero de mil ochocientos cincuenta y tres 
tuvieron lugar la bendicion y jura de bandera, tomándose por pa- 
trona á nuestra señora de la Paz y Buen Suceso. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE BORBON. 
1852. . . . . . Borbon. 
Números que ha tenido en la escala general de Asia.. 
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Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1852. Azul. Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Francisco de Paula Duez. 
D. Luis Rodriguez. 
D. Luis Oráa y Parreño. 


1882. 


<> Estmo y equipado conveniente- 


$ == mente, se dedica á su instruccion 


225 misma. 
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ONES y quinta, y una cuarta de la de 
DATAN cazadores , que bajo el inmediato 
mando de su primer jefe D. Luis Oráa , salen el cuatro de abril en 
persecucion del rebelde Cuesta, y á los pocos dias despues de con- 
seguir la captura de los insurgentes, regresan á la capital á escepcion 
de los cazadores que quedan en Nueva Ecija. En tres de junio se 
reduce este destacamento á veinte y dos hombres , incorporándose 
al cuerpo los restantes. | 
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En diez y seis de setiembre se destaca otra partida de un ofi- 
cial con veinte hombres en persecucion de malhechores en la pro- 


vincia de Tayabas. | 
En el mes de diciembre se pasa al regimiento otra revista de 
inspeccion, y de su resultado queda altamente satisfecho el briga- 
dier inspector en comision, D. Pedro Zárraga. 
1855. Continúa de guarnicion en la capital. 
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== Di —— tres de noviembre de mil 
= ochocientos cincuenta y 
== tres se autorizó, como he- 
mos dicho en otra parte, al 
capitan general de Filipinas 
AAO dl -— para la reforma del ejército 
pe === de aquellas islas, y en vir- | 
tud de esta autorizacion fué i 
-` creado este regimiento en | 
quince de julio del año si- | 
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reserva de quinientas setenta y seis , que se alistaron en la pro- 
vincia de Íloco. 

A principios de mil ochocientos cincuenta y cinco hállabase ya 
terminada la organizacion, y el cuatro de marzo tuvo lugar el acto 
de la bendicion de su bandera con arreglo á ordenanza. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ISABEL II, 
TERCER GEMELO. 


1854. . . . +. . Isabel lL 
Números que ha tenido en la escala general del ejército de Filipinas. 


1854... . . . ... Y 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. b 


14854. Azul. Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Antonio Tronquet. 
D. Miguel Creus. 
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| | 1834. 


EDÍCASE á su instruccion en Manila y á 
mejorar su organizacion en los diversos 


ramos, 
1855. En veinte y ocho de febrero 


empieza á prestar el servicio de dicha 
plaza, y en ella continúa de guarnicion. 
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T BATALLON DE INFANTERÍA LIGERA , VOLUNTARIOS 
DE VALENCIA, 
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== a majestad del rey D. Feli- 
pe IV, solicitó á la florida 
E Edetania para las necesida- 
<= ~~ des de la guerra, la creacion. 
S<= > = de un tercio de infantería 
js ÉS compuesto de gente robusta 
E y ligera, y dadas las órde- 
T nes correspondientes por el 
capitan general del reino de 
Í Valencia , efectuóse' su reu- 
nion y formacion en la Capi- 
E tal por el maestre de campo 
E D. Francisco Ferrer, entre- 
gándosele el armamento y 
| equipo en octubre de mil seis- 
Í cientos cincuenta y O: 
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La tropa de este cuerpo, con arreglo á los fueros y exenciones 
de aquel reino, disfrutaba del privilegio de volver á sus hogares 
terminada la campaña, y se tornaba á congregar para la inmedia- 
la , prévia la convocatoria del capitan general. 

Cambiada la dinastía , y hallándose mandando este tercio el 
maestre de campo D. Francisco de Mora y Perea, se redujo al 
pié de regimiento con dos batallones, en virtud del reglamento de 
veinte y ocho de setiembre de mil setecientos cuatro, nombrándose 
por teniente coronel á D. Juan Manuel de Paz, y por sargento ma- 
yor á D. Alonso Muñiz de Orellana. 

Por la reforma de veinte de abril de mil setecientos quince , se 
le refundió el regimiento de Niebla en doce de mayo del mismo 
año, el cual se habia levantado en el condado de su denominacion 
en diez de diciembre de mil setecientos cuatro. 

Reformado el regimiento de voluntarios de Valencia en quince 
de noviembre de mil setecientos veinte y uno , volvió á reorgani- 


„zarse en primero de mayo de mil setecientos treinta y cinco, siendo 
-elegido para mandarlo el coronel D. Manuel de Navia Bolaño, pero 


pereció en el año mil setecientos cuarenta. 

Vuelto á renacer en la capital de su nombre el primero de ma- 
yo de mil setecientos noventa y cuatro con un solo batallon de seis 
compañías , se dió á mandar al primer comandante D. Antonio 
Troncoso, refundiéndosele por la reforma de primero de junio de 
mil ochocientos diez y ocho el segundo batallon del regimiento de 
la Albuhera, añadiéndose el veinte uno de setiembre del mismo 
por real órden, qne cuando la parte de este cuerpo regresára de 
Ultramar, tuviese entrada en el de voluntarios de Valencia. 

Ultimamente, por el decreto de las córtes de veinte de marzo de 
mil ochocientos veinte y tres, perdió su distinguido nombre y que- 
dó con solo el número 14 en la escala de la infantería ligera. 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL BATALLON DE VOLUNTARIOS 
DE VALENCIA. | 


1655... a a a : Valenca: <, 
1794. . . . . . .. Voluntacios de Valencia. 


Números que ha tenido en la escala' general de la peninsula. 


1794. . . . . . 46 Infanteria de línea. 
1802. . . . . . 40 Idem ligera. 
1812. . . . . . 8 Idem. 

1815. . . . . . 410 Idem. 

1823. . . . . . 11 Idem. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. . Divisa. 
1735. Blanca. . Amarilla. 
1794. Azul. `. Blanca. 
1802. Verde.  .  Encarnada. 
1805. Azul. os Carmesí. 
1812. Celeste. ' Blanca. 
1815. Azul. Celeste y blanca. 
18921. Verde. ` Carmesí. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
desde su creacion. 


D. Francisco Ferrer. 

D. Nicolás Ferrer. 

El conde de Almenara. 

D. Francisco de Mora y Perea. 


Primeros jefes despues de reducido al pié de regimiento. 


D. Manuel de Navia Bolaño. 
D. Antonio Troncoso. 

D. Lino Vicente. 

D. Manuel María Puste rla. 
D. Manuel Reig. 
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en Vich el tercio valenciano , y su maestre de campo es nombrado 


gobernador de la ciudad. 
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1658. Vuelve á ser convocado y encaminado al mismo princi- 
pado, asistiendo á la batalla gloriosa de Camprodon el once de agos- 
to, que mandó el marqués de Mortara; en este tiempo era maestre 
de campo D. Nicolás Ferrer. 

1674. Con nuevo llamamiento ingresa en el ejército, embarcán- 
dose en el Grao y tomando tierra en Barcelona permanece de guar- 
nicion hasta su licenciamiento. 

1689. La guerra torna á encenderse y el tercio de Valencia pa- 
sa á Barcelona en el mes de julio para su defensa. 

1690. Regresa á sus hogares. 

1695. El diez de julio se le llama á Cataluña, desembarca en 
Barcelona con el nuevo maestre de campo conde de Almenara, 
donde queda de guarnicion, y al terminar la campaña vuelve á ser 
licenciado. 

1697. Amenazada esta plaza per el mariscal de Vendome, Va- 


lencia es llamado á las armas el cinto de junio : la ponen sitio vein- i 


dela de los ataques repetidos hasta su capitulacion en diez de agos- 
to, y con arreglo á lo concertado entre el mariscal y el conde de 
la Corzana, se retira á sus hogares. 

4704. Hecho el cambio de dinastía, el tercio no es requerido 
hasta el doce de enero, nombrándose por maestre de campo á don 
Francisco de Mora y Perea, quien lo reduce á regimiento. 

Desde luego este cuerpo tieneingreso en el ejército de Andalucía, 
y en marzo entra á guarnecer la plaza de Cádiz en remplazo de los 
cuerpos viejos, hasta que llamado para el sitio de Gibraltar, concurre 
á la apertura de la trinchera el veinte y uno de octubre; y al asalto 
del monte el once de. noviembre sin fruto alguno. 

4705. Levantado el asedio el dos de mayo, marcha al ejército 
de Valencia; recorre y toma á Ayora, Alcira, Alguás y Bocairente, 

y seguidamente pasa á Estremadura. 


E te y cuatro mil franceses, ‘y el tercio arriba el seis de julio: defién - 


_Javade el Portugal, entrega á las llamas la villa de Monforte, y 
se apodera del castillo de Nodar y San Aleixo, Togrosando despues 
á a 

- «Informes poco. favorables llegados. al capitan PA de Andas 
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lucia, obligan á esta autoridad á arrestar alyunos oficiales, de cu- 
ya providencia dá cuenta al rey en treinta de noviembre. 

1706. Esta medida es desaprobada por S. M. en cinco de fe- 
brero, y al regimiento se le destina al ejército de Estremadura, pa- 


sando un destacamento á la defensa de Melilla en Africa. Llamado á - 


reforzar las tropas de Castilla la Nueva, avanza hasta Requena, y 
atacado por el cuerpo austriaco del general Petersboroug el cinco 
de junio, se defiende en este punto hasta el diez del mismo en que 
queda prisionero de guerra. Sus granaderos, que militaban por se- 
parado, se emplean en reconquistar 4 Cuenca en cuatro de octubre. 

14707. El coronel, no pocos oficiales y bastante tropa, logran 
fugarse del depósito de prisioneros, y los dos batallones se reorga- 
nizan en Estremadura en el mes de marzo, de cuyo distrito pasan al 
ejército de Castilla. Asiste este regimiento el veinte y cinco de abril 
á la batalla de Almansa; reconquista á Onteniente y Elche, y des- 
pues forma parte de los cuerpos que regresan á Estremadura. Blo- 
quea. á Olivenza, de donde pasa á atacar las plazas de Serpa y 
Moura en el mes de junio. Pone sitio á Ciudad-Rodrigo el veinte 
de setiembre y la toma el cuatro de octubre. El destacamento de 
Melilla defiende el fuerte de San Miguel, estramuros de la plaza, de- 
salojando á los moros del foso mas de una vez. El siete de octubre 
se le confirma el nombre de Valencia. 

14708. Embárcase el trece de abril el primer batallon en Carta» 
gena para la isla de Sicilia, en donde permanece para resguardo. de 
este estado. | 

1709. El segundo pasa destinado al ejército de Estremadurá y 
toma parte en la batalla «de la Gudiña dada el siete de mayo, así co- 
mo en los demas movimientos que tuvieron lugar durante la campaña. 

- 4740. - Opera Valencia en el ejército de Cataluña, toma á Esta- 
dilla el primero de junio, pero vuelto á Estremadura con parte de 
las tropas, se reune al de Castilla en el campo de Casatejada de don- 
de pasa al sitio de Brihuega que tomó por asalto el nueve de diciem- 
bre, y asiste el siguiente dia á la gloriosa batalla de Villaviciosa. 

4714. Apodérase despues, en el mes de enero, por asalto, del 
castillo de Ariza, y de la plaza de Balaguer el veinte y tres de abril, 
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recorriendo las montañas de la Seo de Urgel y de Castellciutat.. Con» 
cluidas estas operaciones, regresa á Estremadura. 

1712. Opera en este distrito y asiste al sitio de Campo Mayor 
en octubre. 

1713. Embárcase el segundo batallon para la costa de Toscana, 
destinado á prestar el servicio de guarnicion en la plaza de Porto- 
longone, en la isla del Elba. 

14714. Regresa todo el regimiento y se traslada 4 Ceuta, en cu- 
ya plaza defiende en los dias veinte y siete y veinte y nueve de ju- 
nio el reducto de Alcántara al que dieron asalto los moros. 

4715. Confírmasele el nombre de Valencia en veinte de abril, 
refundiéndosele el regimiento de Niebla en doce de mayo. 

4717. —Desfínasele al ejército de Andalucia en cuyo distrito au- 
menta su fuerza por real órden de quince de diciembre. 

4749. Valencia es uno de los cuerpos que se embarcaron en 
Cádiz para la desventurada espedicion de Escocia. Un horrible tem- 
poral sufrido en el cabo de Finisterre, desconciewa el armamento y 
con gran peligro consigue arribar á Vigo en donde queda de guar- 
nicion, pasando al castillo de Castro el destacamento de costumbre, 
á cuyo fuerte le ponen sitio los ingleses. El resto del regimiento se 
retira el diez de octubre al interior con el capitan general y se man- 
tiene en él hasta el reembarco de las fuerzas británicas en siete de 
noviembre. i 

4724. El regimientode Valencia queda definitivamente reforma- 
do eneste año despues de haber prestado grandes servicios á su patria. 

4735. Reorganizado en primero de mayo por el coronel D. Ma- 
nuel Návia Bolaño, se embarca en la espedicion que salió para Italia: 
concurre al bloqueo de Capoa y al sitio y toma de Gaeta, de donde 
pasa á Sicilia, para guarnecer á Castello-á-mare de Palermo. Reem- 
barcado últimamente para Barcelona, perece de nuevo en la reforma 
de mil setecientos treinta y nueve. | 

4794. Vuelto á crear este regimiento en Valencia en primero 
de mayo, con arreglo al reglamento que regía en aquella época, y 
bajo el mando de su primer comandante, D. Antonio Troncoso, man- 
tiénese en este distrito hasta armarse y equiparse de los reales al- 
macenes. | 
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La guerra con los republicanos franceses habia minorado nues- 
tras fuerzas del Rosellon, lo que hizo que nuestro regimiento viejo 
marchase á reforzarlas, con destino á la vanguardia, desempeñando 
el servicio de su instituto; y Valencia que tenia por mas de un título 
recuerdos gloriosos, fué el primero en los avances y el último en 
las retiradas: esta circunstancia le dié motivo para medir sus armas 
en multiplicados combates, ademas de flas acciones generales. El 
diez y ocho de abril asiste á la batalla del Plá del Vidre, y el veinte 
y nueve á la de Montesquieu, resultando de ella la retirada al Bou- 
dou; combate por último valientemente en el ataque general dado 
por los franceses á la línea de Figueras el diez y siete de noviembre. 
14795. Desconcertada esta línea de operaciones, las tropas espa- 


ñolas y con ellas Valeneia sereplegan sobre Gerona, tomando por base 


las márgenes del Fluviá. Distinguiéronse los cazadores edetanos en 
el ataque del Coll de Oriol á primero de marzo, socorriendo las tro- 
pas destacadas en Besalú; lo mismo verifican el cinco de abril, y so- 
bre Báscara el veinte y cuatro. Con la columna de la izquierda desa- 
lajan á los republicanos del campo de Sistelles el cinco de mayo, en- 
tregándolo á las llamas. Combaten en la jornada de Cesta-roxa el 
catorce de junio, y con la division del general D. Gregorio de la 
Guesta reconquistan la perdida Cerdaña en el mes de julio, terminan- 
do esta última campaña con el asalto y toma de Puigcerdá. Segui- 
damente trasfiérense á dar el servicio á la línea de Gibraltar. 

18041. Elegido para formar parte del ejército invasor de Portu- 
gal, marcha este cuerpo á Estremadura el veinte de-enero, y el vein- 
te de mayo pone el sitio á Campo-mayor. Hallándose en este desti- 
no, parte con otras tropas bajo las órdenes del general D. Manuel La 
Peña, á practicar un reconocimiento sobre la plaza de Arronches, car- 
gando y derrotando mil quinientos :infantes y -ciento cincuenta caba- 
Jlos. Se apodera de ella al siguiente dia, y el primero de junio sus 
guerrillas se hacen dueñas de Porto-alegre. Vivaquea el diez y nueve 
en el campo de nuestra señora de Botua por la legada de SS. MM., 
y revistado por nuestros reyes , pasa á establecerse en el campo 
-Das-mesas, viniendo el veinte y siete á los llanos de Santa Engra- 
Gia, -estramuros de la plaza de Badajoz, despues de haber recorrido 
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y sometido las villas de Santa Olaya, San Vicente, Barbacena y Ale- 
grete. | i | 
La pas se publica, y Valencia quoda comprendido en la dotacion 
de tropas consignadas á la capitania general de Estremadura. - 

1805. Vuelve Valencia al bloqueo de Gibraltar, acantoñándose 
en Algeciras. E 

1807. Este regimiento recibe órden de emprender la marcha á 
Estremadura, é incorporándose al cuerpo francés del genetal Junot, 
invade otra vez al Portugal, quedando solo en Algeciras el sargento 
mayor con algunos oficiales y sargentos primeros y ua cuadro de 
tropa. Las compañías primera, segunda y tercera se acauntonan en 
Alcazar-do-Sal y las restantes en Sesumbra. 

14808. Tenia este cuerpo en la revista de mayo, mil doscientas 
ochenta y tres plazas. Difundida la noticia del alzamiento de la na- 
cion, las compañías estacionadas en Álcazar-do-Sal se sublevan, pero 
Jos oficiales las reducen á la obediencia: á la misma hora ocurria lo 
propio con las de Sesumbra, y á estas no se las pudo contener. Co- 
giendo la bandera sin conocimiento del jefe y oficiales, y burlando sa 
vigilancia, se trasladan á Sevilla por medio de una rápida marcha. 
Junot en tanto dispone el once del mismo mes, que las de Alcazar 
pasen á Setubal, donde son desarmadas y conducidas despues á un 
ponton. De aquí son trasladadas á Lisboa y encerradas en barcazas, 
quedando el jefe y oficiales en la capital bajo su palabra de honor. 

Era el veinte y cinco cuando loz mismos son llamados por Junot 
á tin de que la mitad se constituyese de vigilante en las barcazas 
de la tropa; estos oficiales piden con entereza «que se les arme ó que 
se les declare prisioneros de guerra.» Lo segundo tuvo inmediata- 
mente efecto, siendo encerrados en el navío San Francisco de Paula. 

El veinte de agosto entra en Lisboa la espedicion inglesa, y el 
general de esta nacion pone á todos en libertad. Sin embargo, la 
oficialidad no se contentó con esta medida: representa al rey de la 
Gran-Bretaña pidiendo que pues públicamente fueron desarmados, 
públicamente se les armase. El quince de setiembre. acaban de eva- 
cuar los franceses la metrópoli de Portugal y el pueblo mismo rebo- 


sando júbilo, saca á nuestros cautivos de las prisiones flotantes. Bl 


veinte se les devuelven las armas en el campo de Santa Ana, y equi- 
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pados y vestidos juran vencer ó morir por el rey D. Fernando VII, 
la religion yla pátria. El primero de”octubre se embarca el bata- 
Hon para Cataluña, salta en tierra en Tarragona el veinte y cinco, 
de donde pasa á Villafranca del Panadés con trescientas cuarenta 
plazas, á fia de recibir instrucciones del general en jefe D. Juan Mi- 
guel de Vives. Valencia pelea el. veinte y cuatro"de noviembre en 
San Miguel de Fluviá, 4 las órdenes del jefe de la vanguardia D. Ma- 
riano Alvarez de Castro, cuando se trataba de socorrer á Gerona: en 
este dia rechazó á ochocientos infantes 'y cincuenta caballos, pero la 
súbita aparicion de fuerzas superiores le obliga á retirarse despues 
de. perder al capitan de tiradóres y veinte hombres, El treinta y uno 
de diciembre desaloja al enemigo de San Pedro Pescador. 
Mientras tanto sobre el cuadro que dejamos en Algeciras, se for- 
mó un nuevo;batallon con el mismo nombre de Valencia. Nombra- 
do general en jefe del ejército de Andalucía D. Francisco Javier de 
Castaños, destina este batalion á la tercera division mandada por el 
mariscal de campo D. Félix Jones; en esta forma y unido á ella se 
tirotea el veinte y cuatro de junio con los imperiales sobre Arjonilla; 
el treinta y uno en el molino*de Beltrana, y el diez de jalio en la ac- 
cion. sostenida para destruir el puente del Moralejo. Combate el quin- 
co en elavance á los Visos de Andújar, arrojando al enemigo de ellos, 
y prabtica el diez y seis el reconocimiento de las posiciones que tos 
franceses tenian en los vados del Guadalquivir. El diez y nueve pe- 
lea briHantemente en la victoriosa jornada de Bailen despues Há ha 
cual acantónase para su completa organizacion. 
`: Con el ejército de Andalucía deja los campos de Jaen y avanza á 

Madrid de donde se dirige sin descanso ul Ebro. Valencia tiene par- 
te activa en la accion de Olite y Tafalla ocarrida el veinte y uno de no- 
viembre; asiste á la jornada de Cascante el veinte y tres, sostenien- 
do el fuego hasta las diez de la noche. Toma parte en el reconoci“ 
miento del Frasno y puerto de Nevera el veinte y siete y el veinte 
y nueve, y pelea en la accion de Buvierta; estos combates desgru- 
ciados;le obligan-á emprender una penosa retirada 4 Cuenca, encar- 
PARE cubrir la retaguardia. 

: 4809. El segundo batallon habia formado parte dela! tespedición 
aragonesa, al mando del general marqués de Lazán? Adelántase el 
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primero de enero á Castellon de Ampurias, y ayudado de los catala- 
nes, desaloja al enemigo del pueblo, persiguiéndolo hasta la plaza de 
Rosas á cuya vista perecieron casi todos. El dos sus guerrillas fo- 
guearon á tres mil hombres y trescientos caballos que aparecieron 
eerca de Ampurias, contribuyendo á hacerlos retroceder, y picán- 
doles la retaguardia hasta Figueras. El siete de febrero desaloja á 
los franceses en número de mil doscientos infantes y sesenta caba- 
llos, de las posiciones del camino de Tarrasa, obligándoles á ropa- 
sár precipitadamente el Llobregat, con pérdida de cuatrocientos 
hombres, siendo la de Valencia de diez y siete. 

EA nueve emprende su marcha á Aragon con el general Larán 


para el socorro de Zaragoza; mas la plaza habia capitulado á su lle- ' 


gada, y sele destinó á Rosell, con el objeto de contener á- los impe- 
riales en su. marcha á Morella. Vuelto 4 Aragon el veinte y nueve de 
mayo é incorporado al ejército del general Blake, distínguese en el 
famoso reconocimiento de San Per de Calanda, desalojando al ene- 
migo del pueblo y apresándole todos las víveres que tenia reunidos 
á su llegada al campamento, sia perder un solo individuo; recíbese- 
le por las tropas con repetidas aclamacíones, siendo tambien objeto 
de grandes muestras de gratitud por parte del general en jefe. Ea 
la madrugada del treinta se pone ea marcha con la division Ibarrola 
sobre Alcañiz, y retrocede á la línea de operaciones imponiendo res- 
peto á un cuerpo de siete mil hombres. En ella es atacado vivamen- 
te por el enemigo y lo escarmienta tambien, persiguiéndole en la 
retirada con vigor y denuedo. | 
Puesto en franquia con direccion á Zaragoza, intercepta en Bo- 
torrita el primero de junio un convey de carros: el trece y veinte y 
uno concurre á las acciones generales de María y Belchite, conser- 
vando en esta áltima derrota todo su armamento y retirándose á 
Rosell. En esta poblacion completa su fuerza y se emplea en su or- 
ganizacion hasta principios de octubre que se le destinó á Cataluña 
para socorrer la plaza de Gerona. 
-- Habíase el primer batallon repuesto en Cuenca á pesar del ter- 
rible tbifus que afligia á las derrotadas tropas de Navarra. Pertene- 
cia á la primera division que mandaba el teniente general marqués 
- de Coupigny, y tenia de fuerza mil cuarenta y siéte plazas , cuando 


el veinte y uno de enero deja la infestada ciudad para contener á 
los imperiales en Uclés: atacan estos el veinte y uno , y nuestras 
tropas no estando en disposicion de medir las armas, emprendieron 
la retirada hácia Torrenueva de la Mancha, y últimamente á la Sierra 
Morena, situándose Valencia en las Gorrederas y Venta de Cár- 
denas. ( 
Con algun mas sosiego reconstráyese con voluntarios y fugados, 

y hallándose ya en mediano estado recibe en veinte y nueve de 
marzola Órden de avanzar á la Mancha, para reunir los dispersos de 
la accion perdida en Ciudad-Real. Trasladado al ejército de Estrema- 
dura por la nueva distribucion de fuerzas, defiende en los dias dos, 
seis y ocho de junio el puente de Medellin de los ataques parciales 
de los franceses. Practicó otro reconocimiento en nueve de junio en 
la aldea de Barba-roya, y asiste á la defensa del Puente del Arzobispo 
el veinte y cinco, y al reconocimiento ejecutado el veinte y ocho so- 
bre Oropesa. Vuelve á defender el mismo puente en once de julio; 
ataca el veinte y uno el canton de Calera, y el veinte y seis cumple 
como bueno en la jornada de Alcabon, disponiéndose en seguida 
para la batalla de Talavera. Dura esta los dias veinte y ocho y.vein- 
te y nueve, y nuestros ligeros valencianos pelean á la derecha de la 
línea, siguiendo la vanguardia del ejército y sosteniendo su retirada 
con firmeza, protege el paso del puente del Arzobispo, en donda 
se mantiene hasta el seis de agosto que se le destina al ejército del 
centro. ) | 
Guerreaba por este tiempo en la Maacha bajo las Órdenes del 
general en jefe Areizaga. Reconcentrado con las tropas en Ocaña, 
verifica sobre este punto y á diez de noviembre el primer recono- 
cimiento, y otro el doce sobre el mar de Ontígola, escaramuzando 
y persiguiendo á los imperiales hasta Aranjuez. Finalmente , termi- 
na esta campaña con la malhadada batalla de Ocaña, dada el diez y 
nueve, y sus reatos se retiran á la cordillera de Sierra-Morena. 

1810. El seguado batallon que servia en Catalaña, inaugura la 
de este año con el socorro dado á la plaza de Gerona, en cuya ope- 
racion emprendida por el mes de enero, se resiste y bate cumplida- : 
mente. En el ataque del Grao de Olot logra repeler al enemigo ha- 
ciendo morder la tierra á mas de cuatrocientos.. Repuestos los fran- 
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ceses y mal avenidos con:el descalabro sufrido, le acometen el seis 
en el mismo punto, consiguiendo envolverle; pero con una serenidad 
digna de todo elogio, se abre paso y llega á Esquirol á tiempo para 
contener la caballería contraria y asegurar la retirada de la division 
que mandaba el brigadier Porta. 


El siete toma parte en la accion de Collsuspina, dirigida por el 
teniente general D. Enrique O'Donnell, acometiendo nuestros eileta- 


nos con tal acierto que consiguen dispersar á los imperiales y 
asegurar la victoria. Los cargan y vencen á la vista de su division 
en primeros de febrero en Mollet, apoderándose de su artillería y co- 
giéndoles setecientos prisioneros con casi toda su caballería encer- 
rada en el pueblo: en esta brillante jornada pierde Valencia al ca- 
pitan. D. Lorenzo Mafeito , dos subalternos heridos y -veinte home. 
bres. No fué menos ventajosa la accion ocurrida sobre Besalú , en 
donde fué herido el comandante D. Manuel Reig con pérdida «de 
doce hombres. A las órdenes del curonel graduado D. Angel de So- 
tomayor, y. en compañía del batallon de granaderos provinciales de 
Castilla la Vieja, sostiene la retirada del ejército hasta Tarragona, 
en donde permanece los primeros dias de marzo que sale para Mora 
de Ebro; aquí sostiene con el enemigo una refriega ventajosa. Apa- 
rejados españoles y franceses á fin de decidir la campaña por medio 
de un combate , tiene lugar este en Margalef el veinte y tres de 
abril con el objeto de dar socorro á Lérida : la: batalla fué harto 
cruda y en ella cáe prisionero con su comandante Reig, la mayor 
parte de oficiales y tropa que componian este batallon. 

El resto can el sargento mayor se reorganiza instantáneamente, 
y nombrándose por sucesor de Reig á D. José de Torres, pasa á 
servir á la línea de Amposta, delante de Tortosa, para contener al 
enemigo, caso que se aproximase á la plaza, y mantener su tibre 
comunicacion : de este modo repele las tentativas de quince de ju- 
lio sobre Tarragona, en cuya jornada pierde un oficial con treinta y 
seis hombres, y la de Fulset el quince de agosto. Vulencia con el re- 
gimiento de Antequera impide que los imperiales saqueen el; vecin» 
dario , causándoles bastantes bajas, si bien costó á. n edeta nos la 
de un oficial y quince individuos. 

Continuaba el primer batallon abarracado en de fragosos bos» 
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ques de la Sierra-Morcna, cuando el ejército francés ataca nuestros 
puestos el veinte de enero, en ocasion que Valencia defendia el paso 
y cortaduras del camino real de Andalucía, mas el enemigo habia 
detenido por el frente su marcha, dando lugar á que las posiciones — | 
se flanqueasen. En esta operacion , atacado por vanguardia y de | 
flanco, quedó casi envuelto y pierde la mitad de la fuerza, teniendo | 
que emprender el resto una retirada precipitada y azarosa hácia | 
Cartagena. En estos acantonamientos consigue reponerse, y el ocho | 
de mayo se embarca con la segunda division al mando del general 
D. Gaspar de Vigodet para auxiliar las tropas de la isla Gaditana. | 
Dispuesta una espedicion que debia mandar el general D. Luis Lacy, |! 
embárcase el veinte y dos'de agosto con rumbo al condado de Nie- | 
bla, en cuyos arenales salta en tierra el veinte y cuatro, y se dirige | 
sobre Moguer, de donde desaloja al enemigo. | 
Terminado el objeto de la empresa, reembárcase para Cádiz el | 
treinta. 3 
; 1811. En los primeros dias del mes de enero, nuestro segundo 8 
$14 
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batallon se hallaba en campaña agregado á la vanguardia del ejér- 
cito de Cataluña, al mando del general Sarsfield, y el quince, auxi- 
liado de un cuerpo de coraceros, sostiene en los llanos del Plá , cer- 
-ca de Valls, una vigorosa carga que por fin rechaza serenamente, 


l 
encargándose los húsares de Granada de acompañar á los imperia- 
les á cuchilladas hasta dicho pueblo. El diez de abril pone sitio al 
castillo de Hostalrich, tomando el pueblo en la primera noche, pero 

á los ocho. dias levanta el campo con pérdida de un oficial y tres 
hombres. Bátese gallardamente el tres de mayo en el campo de Fi- | 
gueras , atacando tres veces la villa con su division de vanguardia, | 
aunque sin conseguir su objeto, y se retira al castillo de S. Fernan- | 
do. De resultas de este desgraciado incidente, Valencia permanece — | 
en San Fernando dando el servicio en las obras esteriores hasta su | 
rendicion, saliendo entonces prisionero para Francia. En las dife- | 
rentes salidas que hizo perdió este batallon un oficial y doscientos | 
hombres muertos. 

| Quedaba solo el primero que dejamos sirviendo en el ejército 


defensor de la isla Gaditana. Este es nombrado para la espedicion 
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que con el general La Peña se embarcó en Cádiz en el mes de fe- 
brero para el continente, á fin de socorrer la plaza de Tarifa; en este 
tiempo parte de las tropas del cuarto ejército, unida á las inglesas, 
avanzan sobre los sitiadores de Cádiz y concurre Valencia por este 
medio á la batalla de Chiclana el cinco de marzo, despues de haber 
arrojado al enemigo de las posiciones de Veger y Casas-Viejas. Con- 
- cluidas las operaciones , regresa á sus alojamientos de San Fernan- 
do. Una nueva espedicion lo llama al servicio de campaña, y vuelve 
á embarcarse por el mes de junio en Cádiz para el condado de Nie- | 
bla, tomando parte activa el dia veinte y nueve en la accion de Lepe. | 
1812. Corria ya el cuarto año de la lucha entre españoles y | 
franceses, cuando los cazadores edetanos incorporados al ejército de 
operaciones de Estremadura, avanzan sobre Sevilla , y sorprenden 
el veinte de febrero en Calaña una columna contraria; bátense el 
veinte y cuatro de abril en Bodonales; el catorce y veinte y nueve de 
mayo sobre Castillejos; arrojan á los imperiales de San Lucar la E 


Mayor el veinte y cuatro de agosto, y el veinte y siete del puente de 
Triana, logrando reconquistar á Sevilla cuando á buen paso abando- 
naban sus puestos en el sitio de Cádiz. 

1813. No perdian tiempo en sus marchas los cazadores ; tan 
luego como se les destinó al cuarto ejército, avanzan pisando los ta- 
lones á los mal parados franceses que bajaban á la provincia de Va- 
lencia. En el puerto de Gárcel se detienen á pelear, y nuestra terce- 
ra division que se hallaba en peligro, fué salvada por este regimiento 
el trece de junio. En el de la Olleria , el veinte y seis , los desaloja á 
la bayoneta de una de las cúspides mas erizadas, y tal fué su com- 
portamiento y tal su valentía durante nueve horas seguidas de lucha, 
que en la órden general se hizo de él un mérito especial. 

1814. La guerra estaba para espirar ; los cazadores de Valencia 
desde los acantonamientos de esta provincia marchan al bloqueo de 
Tortosa; de aquí al de Tarragona, pero recibiendo órden superior 
de ingresar en el tercer ejército, se transfieren por el mes de marzo 
al pirineo occidental para unirse con las tropas que bloqueahan á 
Tolosa de Francia : sus movimientos se estendieron hasta Orthez, en 
donde se establece este cuerpo hasta que la paz tan descada lo res- 
tituye á España. - 
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1818. Por la reforma de primero de junio se le refundió el se- 
gundo batallon del regimiento de la Albuhera, y por soberana dispo- 
sicion de veinte y uno de setiembre se dispusoque cuando la Albu- 
hera espedicionaria regresara de Ultramar se refundiera en Valencia. 

1823. Por decreto de las córtes de veinte de marzo pierde su 
nombre y toma el número 11 de la escala ligera, quedando estingui-» 
do en el mismo año. 


I BATALLÓN DE INFANTERÍA LIGERA, ANTEQUERA. 


ORGANIZACION, 


N la guerra que emprendió 
Castilla en favor de la casa 
de Borbon, despues de que- 
: dar vacante el trono de Es- 
A pana por la muerte del últi- 
S WE mo vástago de la dinastía de 

$ Austria, todas las provincias 
X se afanaron para contribuir 
| R al aumento del ejército y 
E prepararlo á la guerra con- 
Y" tra el pretendiente archidu- 
$ que Cárlos. D. Alonso de Fi- 
X gueroa, marqués de Valde- 
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sevilla, propuso al rey D. Felipe Y la formacion del tercio de Ante- 
quera, y por real cédula de veinte y nueve de diciembre de mil se- 
tecientos dos tuvo efecto la creacion de este cuerpo. 

Al principio el tercio de Antequera constaba solo de quinientas 
plazas, pero reducido al pié de regimiento por la ordenanza de vein- 
te y nueve. de setiembre de mil setecientos cuatro, se compuso de 
doce compañías en un solo batallon ; aquellas con la fuerza de 
cincuenta hombres con tres oficiales y este con un total de seis- 
cientos , sin contar los jefes, capitanes y subalternos. En diez de 
diciembre de mil setecientos diez tuvo lugar la formacion del se- 
gundo batallon. Al principio solo se le conocia con el nombre de 
Valdesevilla, mas publicado el reglamento de veinte y ocho de fe- 
brero de mil setecientos siete, por él tomó el de Antequera. Este re” 
gimiento fué de los sentenciados á la reforma, y con efecto la sufrió 
el diez y seis de junio de mil setecientos quince, refundiéndose en 
el de Málaga. 

Cuando el mismo monarca D. Felipe V ordenó la formacion de 
los primeros regimientos provinciales, se creó el de Antequera que 
dió á mandar al conde de Bobadilla, alcaide entonces del castillo y. 
fortaleza de la misma ciudad de Antequera, señalándole el uniforme 
blanco con divisa encarnada, y continuó existiendo hasta la reforma 
y reorganizacion de esta arma en mil setecientos sesenta y seis por 
la que quedó suprimido, sustituyéndole el de Málaga. Lo mandaba 
eutonces el coronel D. Bernabé Remon Zarco: las ocho banderas se 
depositaron en la iglesia de los Remedios de PP. Terceros de San 
Francisco en la que antes se habian bendecido. 

Por consecuencia del armamento general del año mil ochocien- 
tos ocho, el reino de Granada organizó y regimentó gran número 
de voluntarios alistados, y en la ciudad de Antequera volvió á res- 
tablecerse el mismo regimiento con sus dos batallones de á diez com- 
pañías cada uno, en diez de setiembre, confiriéndose el mando al 
coronel D. Francisco Enriquez y García. Termivadas que fueron las 
operaciones contra los franceses, marchó á Cataluña el veinte y ocho 
de octubre el primer batallon con la division del gencral Reding, y 
el segundo á Estremadura para formar parte de la tercera division 
del ejército bajo el mando'del conde de Belveder. Pereció la mayor 
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parte del primero en la rendicion del castillo de San Fernando de 
Figueras, refundiéndose el resto en el regimiento de Ultonia, á fines 
de mayo de mil ochocientos once, y el segundo sufrió tanto en la 
batalla de Medellin el veinte y ocho de marzo de mil ochocientos 
nueve, que su cuadro pasó á Antequera en donde volvió á rehabili- 
tarse, merced á la actividad y celo de su coronel D. Pedro Lainez, 
por alistamiento forzoso que hizo D. Cayetano Marquez, canónigo 
de la sacramental de Granada, como vocal de la junta suprema de 
gobierno de esta provincia. | 

Perfectamente equipado este batallon, pasó con mil doscientas 
plazas el doce de abril de mil ochocientos nueve á reunirse otra vez. 
á la tercera division del ejército de Estremadura, pero habiendo 
quedado en la batalla de Talavera muy maltratado, pasó á Cádiz 
en donde se refundió el quince de noviembre de mil ochocientos 
diez, en el regimiento de Guadalajara. 

Todo el regimiento de Antequera desapareció del cuadro de la 
infantería española en la guerra de nuestra independencia, como he- 
mos anotado, y sus buenos servicios hubieran quedado en el olvido, 
si el real decreto de seis de agosto de mil ochocientos cuarenta y 
siete no hubiese resucitado un cuerpo de tan respetable antiguedad 
y antecedentes. Por él se volvió á reorganizar el regimiento de An- 
tequera en un solo batallon de cazadores, tomando el número 415 en 
la escala ligera, y vinieron á constituirle las tres compañías de caza- 
dores del regimiento de Zaragoza, primera y segunda del de la Prin- 
cesa y segunda del de la Albuhera, tomando todas estas el órden 
numérico por la antigüedad de los cuerpos á que habian pertenecido. 
La primera revista la pasó en Valls, provincia de Tarragona, el pri- 
mero de setiembre del mismo año, bajo el mando de su primer co- 
mandante D. Fulgencio Schmit. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ANTEQUERA . 


4703. . . . . . +. Valdesevilla. 

1707. . . , . +. +. Antequera. 

4734. . . . . . + Milicias de Antequera. 
4847. . . . . +. +. Cazadores de Antequera. 


a 


P 
t 
` 
r 


, 


Números que ha tenido en la escala general de la península. 


i734. . . . . . . 28 Escala de Milicias. . | 
4808. . . . . . +. 39 Escala ligera. ¡ 
1847. . . . . . . 45 Idem. | 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 


4707. . . . . . . 9 Escala de línea. 

1734. Azul. Encarnada. 

4737. Idem. Blanca. 
1748. Blanca. Verde. 
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1812. Celeste. Blanca. | 
1847. Azul. Idem. 
1851. Idem. Encarnada. 
Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Alonso de Figueroa, marqués de Valdesevilla. 
Primeros jefes despues de reducido å regimiento. 


El conde de Bobadilla. 

. José Moreno. 

. José de Córdova. 

. Bernabé Remon Zarco. 
- Francisco Enriquez y Garcia. 
. Pedro Lainez. 

. Luis María Andriani. 

. Fulgencio Schmit. 

. Pedro Arbeleche. 

- Joaquin Berriz. 

. Luis María Iranzo. 
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y por los avisos que el gobierno recibe 
IN yde que los ingleses unidos á las tro- 
pas de Portugal intentaban invadir el 
y territorio español, por aquella frontera, 
vs marcha el regimiento de Antequera á 
«~ formar parte del ejército de Estrema- 
dura. 

1704. El rey se pone á la cabeza de nuestras tropas, y adelan- 
tándose á las anglo-portuguesas, pan el Caya y se prepara á comba- 
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Antequera se estrena en el sitio de Marvaon dirigido por el gene- 
ral marqués de,Villadarias; empléase en Jos trabajos de trinchera 
y toma la plaza el ocho de.junio. ¡Despues de este suceso ataca en 
igual forma la ge Castel-da-vide el doce: sus seryigios en este asc- 
dio sọn de gran valía, porque no tan solo, tuvo que luchar con el vivo 
fuego de los sitiados, sino con, todos. los inconvenientes de un calor 
sofocante y abrasador. Desesperanzado de recibir auxilio, el gober- 
nador rinde la plaza el veinte y seis y Antequera entra á guarnecerla. 
A mediados del mes de setiembre es destinado este cuerpo al ejér- 
cilo de Andalucía, que marchando sobre el campo de Gibraltar se 
prepara para el sitio de esta plaza. Bl Primer. acuartelamiento á su 
llegada , fué en San Roque; el veinte y uno de . octubre abre 
la trinchera con las demas tropas. El fuego de nuestras bate- 
rías, mal situadas y peor dirigidas, por las franceses, engañan ąl, ma- - 
riscal , que sin gran cálculo resuelve el asalto al monte, seducido 
por la confidencia de un pastor que se ofrece guiar la columna. El 
; regimiento de Antequera forma la cabeza de esta , y la noche del 
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diez al once de noviembre avanza intrépidamente condacido por el 
citado guia. Pero los ingleses estaban prevenidos y un fuego morti- 
fero y á quema, ropa hace retroceder á nuestro regimiento con toda 
Ja columna que Jlega al. campo con no pocas bajas en muertos y he- 
ridos. 

4705. Abandónase el sitio, y Antequera, bate tiendas el dos de 
mayo , pasando á guarnecer la plaza de Cádiz. 

1708. Aun desempeñaba este cuerpo el servicio de la isla Gadi- 
tana, cuando el gobierno luvo motivos para sospechar que los. agen- 
tes británicos movian el ánimo del emperador de Marruecos para 
aumentar las fuerzas de la línea de observacion de los moros esta- 
blecida en, frente de Ceuta, y esta circunstancia hizo que Antequera 
se embarcára para reforzar este presidio mayor de Africa. 

1709. Relevado en este servicio, por otro cuerpo de infantería, 
reembárcase para Algeciras, en donde encuentra Ja órden para 
trasladarse al ejército de Estremadura , y al, llegar 4 este distrito 
queda.formando brigada en, la primera línea con el regimiento de 
pod al cargo del brigadier D. Blas Dragoneti..En esta situacion 
Tomo XML | T | 49. 
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despues de una série de movimientos para comprometer al ejército 
anglo- portugués, consigue atraerlo al campo de la Gudiña, en don- 
de el siete de mayo nuestra caballería envuelve sus álas, acuchilla y 
dispersa á la suya, y Antequera con las tropas del mismo instituto 
acaba de dar fin á esta gloriosa batalla. Terminadas las operaciones, 
queda este regimiento en el distrito de Estremadera ocupándose en 
guarnecer la frontera. ( | 

1742. Sin alteracion alguna permanece en esta situacion hasta 
este año que verificado un armisticio con los portugueses , marcha 
á la capitanía general de Andalucía, en donde recibe la órden de 
pasar al campo de Gibraltar, y al llegar 4 Algeciras la de embar- 
carse en los jabeques de dotacion, para transferirse de guarnicion á 


` la plaza de Ceuta. 


4714. Los marroquíes atacan la plaza, disponiendo un sitio 
formal , Antequera presta todo el servicio de resguardo y riesgo eri 
las diferentes salidas, distinguiéndose admirablemente en la defensa 
de los reductos de Alcántara y Africa con el regimiento: de Toro, 
cuando los árabes dan el asalto el veinte y siete de junio. Rechaza- 
dos estos por ambos cuerpos eon gran pérdida , cubren las bajas 
causadas por el fuego de carton y fusilería, y con una columna de 
seis mil hombres vuelven con mas fúria 4 dar otro segundo asalto el 
veinte y nueve ; pero el mismo éxito consiguen que en el primero, 
las balas y bayonetas de Antequera y Toro loa arrojan de las bre- 
chas, y despues de dejar considerable número de muertos, se reli- 
ran á sus trincheras. 

1715. —Continuaba este cuerpo en el porfiado sitio de Ceuta, ad- 
quiriendo un crédito de sufrido y valeroso , cuando la reforma de 
veinte: de abril vino á estinguirlo. ( 

14734. Reorganizado como cuerpo đe- milicias , dá ta guaraicion 
de Málaga y mantiene desde este 'año las de los presidios menores. 

4762. Pónese sobre las armas á causa de la guerra de Portu- 
gal y marcha á la costa para relevar los regimientos veteranos r 
estaban destinados al ejército invasor. 

1763. Terminadas las caes y disueltos ma ejércitos, 
vuelve á sus hogares. 

1766. Estínguese Antequera y itii el de Málaga, pero cen 
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la. obligacion de mantener este dos compañías de aquel cuyas bajas 
debian reemplazarlas los naturales. de la ciudad de Antequera. | 
1808. Vestida y armada nuestra legion singilitana, y sus bravos | 

4úrdulos ardiendo en deseo de medir sus armas, marcha de la ciudad 
de su nacimiento á Granada ; pasa revista y se dirige á la provincia. 
de Jaen en ocasion que el general Dupont con un cuerpo. de ejército, 
y detrás de él la division Bedel, franqueaba. los desfiladeros en 
Despeñaperros y ocupaba á Bailen y Jaen. Antequera ataca. las.tro- 
pas imperiales en este último punto, y las desaloja el tres de julio; 
Otro tanto hace con las estacionadas en Menjihar el diez y seis, y úl» 
timamente formando parte de la primera division que mandaba el. 
general D. Teodoro Reding, concurre á la célebre y victoriosa bata- 
lla de Bailen el diez y nueve; bátese valientemente y no solo con-. 
tribuye á la rendicion del ejército de Dupont, sino que obliga á la di. 
vision Bedel á que venga á deponer las armas. Libre las Andulucías 
pon entonces de la invasion estranjera, marcha. Antequera á su ciu- 
dad para reorganizarse cen toda perfeccion , y el veinte y. ocho de | 
octubre con el general Reding sale para Cataluña el primer batallon 
y el segundo para el ejército de Estremadura. Reding con. una flo- 
rida division granadina recibe los obsequios de los pueblos de Mur- `’ 
cia y Valencia, y antes de terminar el año cruza el Ebro y se pre- 
senta en campaña. 

Alarmados los generales Duhesme y Lechi que tan villanamente 
se habian apoderado de nuestras plazas, con motivo de-la insurrec- 
cion general del principado y la llegada de nuevas tropas del cora- 
zon de España, dividen sus fuerzas para contenerla. 

Antequera con la division Reding se une al general en jefe don 
Juan de Vives en el mes de noviembre: decídese el sitio de Barcelona, 
apoyado por la escuadra inglesa. Esta rompe el diez y nueve un 
fuego terrible sobre la plaza, y. el veinte y seis nuestro regimiento 
rechaza al enemigo en la salida que hace eayendo en su poder algu-. 
nos prisioneros en la ermita de-San Pedro Mártir : el veinte y siete 
avanza hácia la plaza: y. vuelve á pelear el cinco de.diciembre, ata- 
cándole en la falda de Monjuich y consiguiendo Balas sus obras y. 
clavar las piezas. 
Saint-C yr, que por. entonces se habia apoderado, de: Rosas y re- 
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gresaba å Barcélona, es acometido en Cardedeu" por Antequera y el 
resto del ejército el diez y seis de diciembre, pero pierden lá'batalla 
los españoles y se retira este cuerpo å San Cucufato. 

Reincorporado al ejército que pudo reunirse despues de la derro- 
ta sobre la orilla izquierda del Llobregat , es acométidó por el ejér- 
cito contrario el veinte y uno enla batalla de Molins de Rey, y nue- 
vamente derrotado, s se salva bajo el cañon de Tarragona. 
veinte y ocho de octubre habia salido de Grañada para el ejército de 
E ?stremadura ; mandaba éste el general conde de Belveder , que ya 
en marchá para Castilla lo destina á la tercera división” que se sitúa en 
Lerma '; la primera y segunda son derrotadas el dicz de nóviembre 
en Ta funesta bátalla de Gamonal ,' cerca de Burgas , y acuchilladas 
por la caballería" del general Bessieres; apelan á la dispersioú. El se- 
gundo batallón con la tercera vuelve á Estremadiura.'El general Ga- 
\lnzo organiza las tropas de este distrito para contener al general Le- 
febre que avanzaba por Talavera. Antequera marcha á cúbrir los 


arjit á Zalamea. 

El general D. Gregorio de la Cuesta se ericatiga 'dël' mando del 
ejército de Estremadura, y el segundo batallon pasa' á las inmedia- 
ciones de Badajoz para organizarse. 

1809. Repuesto el primero de los descálabros' del año anterior, 
entra á operar en la vasta línea que desde Olesa se _estiende á los 
desfiladeros del Bruch:'El treitita de enero se fogucà en lós campos 
de Font-rubi, y el diez y seis en San Quintin: Saint :Cyr avanza á los 
puestos españoles, y rompiendo nuestra línea marclia el diez  óclio 
pándóle á relúgiarse al monasterio de Santas: Cicas, En vano intenta 
el general francés apoderarse de este insígnificáñite puesto, porque el 
fuego vivísimó de Antequera le hate relroceder y retirarse el vēiñte 
cia del enémigo, y despues de cuàrenta’ y ocho horas de no 
abandona el monasterio y se incorpora con el general español pa 
proseguir á T arragoña. Pero el ejército” imperial' que domiaaba 4 
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Valls era un estorbo, y congregadas las tropas sobre las márgenes 
del Francolí, tiene lugar la batalla de Valls el veinte y citico, en don- 
de Antequera si no vence, pelea valientemente y se guarece segunda 
vez € con los muros ‘de Tarragona. . La retirada de Saint-Gyr sobre Vich 
proporciona quietud 4los anlequeranos para reunir su fuerza y or- 
denarl: a. Despues ` vuélven á avanzar á la linea del Llobregat al apo- 
yo de innumerables miqueletes qué bloquean á Barcelona, y en ella 
sostienen 'las acciones del Papiol y San 'Félia en los dias diez y ocho y 
veihte y siete de noviembre. 

Mientras tanto el segundo batallón continuaba en el ejército de 
Estremadura, del cual se había encargado el general D. Gregorió de 
la Cuesta en diciembre del año anterior; con él avanza desde Bada- 
joz. al puente de Almaráz, pero por haber pasado el mariscal Victor 
el Taj Jo por el puente d del Arzobispo, se retipa al al puerto c de Miravete el 
diez y ocho de marzo, y de aquí baja. á Medellin el veinte y, ocho. 
Asiste á la batalla de este dia, que se pierde porque Muestra caba- 
llería abandona el campo, y en ella se llena de gloria Antequera 
por su bizarría y por lo bien que pelea: sus restos pasah'4 Mo- 
nasterio. 

Rehabilitada compétentemente esta fraccion del regimiento, vuel- 
ve á recobrar el terreno perdido, y formando parte del grande ejérci- 
to combinado, marcha < sobre el Tajo en el mes de junio, cruzándole 
el diez y nueve de julio por Almaraz, y el veinte y siéte' y veinte, 
ocho combate en la batalla de Talavera. Él fuego de cañon y. ` fas 
sil hacia estragos, y la pérdida de unos y c otros. fué enorme. José 
Bonaparte pugnaba por vencer, Cuesta el Lord Welliigión hacian 
lo mismo, y despues de tantas horas de muerte y horror cada cual 
se apropia el triunfo. 

ON uestro segundo batallon queda "reducido. á muy escasa fuerza y. 
TA las tropas se retiran á Estremadura, pasa á reponerse á 
ádiz. 

Dado de baja, el ¿Coronel Enriquez y García, promuévese en'sú: 
lugar € el treinta de diciembre á D. Luis María An driani. 

1810. Destinado el primer batallón á. la division volanie del 
general Sarsfield, opera en Cataluña € en la demarcacion de' Vich; el 
imperial Augereau se 'dispóne con died mil hombres para alacar al 
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primer ejército que se hallaba en aquella ciudad y pueblos inme- 
diatos: el doce, precedidos algunos tiroteos, se retira sobre Manresa, 
escaramuzando cuasi diariamente con la vanguardia francesa. 
Encárgase del mando del ejército de Cataluña el general don 
Enrique O'Donnell; adelántase Antequera con la division Sarsfield al 
ColldeMoyá, para hacer un reconocimiento que produce una funcion 
de guerra el catorce de febrero, y obliga al enemigo á retirarse so- 
bre Vich. Era el. diez y nueve: este regimiento comienza la ba- 
talla á las nueve de la mañana : Souham , que manda las tropas 
francesas, logra derrotar nuestra izquierda, y perdida lajornada, An- 
tequera se repliega sobre Tona y últimamente á Tarragona. Campa- 
do el primer batallon estramuros de la plaza, llega el cuatro de mar- 
zo el nuevo coronel D. Luis María Andriani quese hace cargo de su 
mando y pocos dias despues del de la segunda division de infantería 


que componian el primer batallon de Antequera, el regimiento de 


Ultonia y un batallon de marina. 

-— Trasládase con su division al. Ordal para cubrir el movimiento 
del ejército, pero sabiendo que el enemigo venia para atacarla, se 
replega á Vilafranca y seguidamente á Tarragona. 

El primero de abril embárcase Andriani en Tarragona con el ba- 
tallon de Antequera y el de voluntarios de Valencia para llamar la 
atención de los imperiales estacionados en Reus; toma tierra en el 
Hospitalet y avanza el seis á Montroig que solo dista una legua 
de aquella villa; los franceses evacuan el siete á Reus con direccion 
á Barcelona. Sin perder tiempo Antequera marcha á Tibisa para hos- 
tilizar á los que en número de cuatro mil hombres guardaban la iz- 
quierda del Ebro: el ocho ataca los masos de Mora y un molino in- 
mediato, guardados ambos por quinientos hombres, y el resultado 
fué cogerles catorce prisioneros. Se intenta cortar la cimbra de la 
barca para impedir el socorro, pero no puede conseguirse y como 
el batallon solo tenia setecientas plazas, regresa á Tibisa con algu- 
nos heridos. 

El nueve el enemigo destaca una descubierta de quinientos hom- 
bres; sale á batirse con ella y se retiran los enemigos cayendo en 
nuestro, pader diez prisioneros. Adelántase éste á Mora de Ebro con 
direccion á Lérida, y ol diez pasa Antequera á Povoleda para mul- 
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tar en veinte mil reales su ayuntamiento por el atropello' hecho á 
un teniente coronel muerto á su tránsito. Esta cantidad sirve para 
acelerar la adquisicion de su vestuario. 

Establecido Antequera en Brafin con la primera brigada, sábese 
el veinte y cuatro la pérdida de la batalla de Margalef: de aquel 
punto se traslada á Martorell el cinco de mayo y el siete recibe ór- 
den de dirigirse sobre la plaza de Hostalrich para proteger la eva- 
cuacion de la guarnicion de su castillo que se ejecuta el diez, y con 
este motivo pasa á Molins de Rey; en este cuartel general recibióse la 
noticia de la pérdida de Lérida ; el diez y ocho marcha á Manresa 
por Cardona y el veinte y ocho avanza á Calaf para evitar las veja- 
ciones de los franceses, pero el treinta y uno vuelve á Martorell. 

Los movimientos del enemigo, ya sobre el Cinca, ya sobre el 
Segre, hacen avanzar á Antequera que sostiene el diez de julio dos 
ataques en defensa de la cabeza del puente. 

Entretanto el general en jefe O'Donnell establece un nuevo sis- 
tema de operaciones, y parallevarlo á cumplimiento, pasa Antequera 
con la segunda division á establecerse en Falset, donde debia impedir 
en lo posible el sitio de Tortosa. El quince se foguea con las tropas del 
mariscal Suchet en Tibisa, y las obliga á retroceder. Antequera en- 
tra el primero de agosto en Tortosa y el tres acomete en una sali- 
da á la division Laval: en esta operacion, dirigida por el gobernador 
D. Isidoro Uriarte, se distingue notablemente :arrollando al ene- 
migo y air las obras. Incorpórase seguidamente á su bri- 
gada. 

Con ella se bate contra las fuerzas del general Mac-Donell sobre 
Granollers el veinte y siete de setiembre, pero amenazada Tarrago- 
na, abandona aquellas posiciones y se retira bajo el cañon de esta 
plaza. Durante el mes de octubre maniobra otra vez sobre la línea 
del Llobregat, y ataca y vence al enemigo en Falset el diez y nueve 
de noviembre. o 

Continúa el segundo batallon en la isla Gaditana, pasando el 
quince de abril á formar la primera division del ejército del centro 
que estaba al cargo del brigadier D.'Pedro de Ottedo, hasta el quin- 
ce de noviembre que queda reformado y pasa á reorganizar el viejo 
tercio de Guadalajara. 
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1814. Militaba el primer batallon en la division del gencral 
Sarfield, cuando ` Suchet emprende el ‘movimiento sobre Tarragona 
despues de haber rendido la plaza de Tortosa. Sarsfield se ‘aposta 
en Santa Coloma de Queralt, y el fuince de ¿enero al entrar la 
cabeza. del ejército imperial que formaba la division italiana del 
general Eugeni, en el espacio que | media del Plá á Valls, la acomete 
con intrépido. y valor el regimiento de Antequera sostenido por, los 
de hásares de. Granada y. Maestranza de Valencia: la accion se 
prolonga hasta Figuerola, en Cuyo, punto el enemigo es completa- | 
mente destrozado con pérdida del mismo ¿general Eugeni y ocho- 
cientos. muertos. 

Destinase al regimiento de Antequera á la sorpresa de Barcelo- 
na combinada de antemano, con los. buenos y ardientes patricios de 
su, vecindario. El giez, y siete de marzo $e pone. en marcha con la 
vanguardia ; el diez y nueye llega hasta el glacis del castillo de 
Monjuich .y hubo soldados que entraron en el camino cubierto; 
pero, el pas de Barcelona estaba vigilante. y la tentativa 
fracasó; entonces, Antequera, ; al ¡emprender € el ejército la retirada pa- 
ra Tarragona, sostiene aguella brillante carga de nuestros coraceros 
contra la vanguardia enemiga. 

El diez de abril las tropas « del narte de Cataluña habian sorpren- 
dido la plaza g de Figueras y Antequera! con Sarsfield, se reune con 
el general e en. dele que, llega á Vich el veinte y siete; pero | los fran- 
ceses tenian ya bloqueado aquel cagtillo. 

En la noche del dos al tres de mayo pudo penetrar nuestro re- 
gimiento en medio de un fuego espantoso y un sangriento combate 
en las tinieblas. 

¿Poco despues Suchet pone sitio á Tarragona y tomada esta, pla- 
za, marchan Sus, tropas á formalizar el, sitio de Figueras. Antequera 
habja hecho una gloriosa salida el cinco de mayo para proteger el 
corte de leña por cuanto se carecia de combustible en la plazas, bá- 
tese gallardamente y lo mismo hace en la ejecutada el trece para 
asegurar ] la. salida del, baron de ¿Eroles.; . el .yeinte y cuatro verifica 

otra, con el objeto de. arrojar de, las trincheras á los zapadores Y, des- 
truir, los ; aproches : „pero consumidos todos los víyeres, y. devorados 
los caballos y hasta los animales inmundos, exánimes los antequera- 
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nos y. reducidos á espectros estenuados por el hambre, rinde la pla- 
za su valiente gobernador D, Juan Antonio Martinez el diez y nueve 
de agosto, y aquel tercio-de tan memorable recuerdo marcha á ter- 
minar su existencia en los depósitos de prisioneros del norte de la 
Francia, y los pocos oficiales y soldados que en comisiones y partidas 
se hallaban fuera, pasan á refundirse en el regimiento de Ultonia, 
última sepultura de este cuerpo. 

1847.  Reconstruido Antequera en este año, la tercera compañía 
que formaba la vanguardia de la columna de Valls, á las Órdenes del 
comandante D. Fulgencio Schmid, ataca el veinte y seis de setiembre 
á los cabecillas Borges y Pau-mañé en el Mas de Romanillos (pro- 
vincia de Tarragona), dispersándolos completamente y matándoles 
seis hombres. Esta compañía tiene la gloria de ser la primera fuerza 
de su batallon que mide sus armas con los enemigos de la reina. 

Como parte de la columna de las Borjas de Urgel, la primera com- 
pañía bate á la faccion de Cendrós en Vilusell (provincia de Lérida) 
el veinte y ocho de setiembre. 

En Selma la tercera dispersa á Griset el veinte y dos de octubre 
y el veinte y cuatro á la partida de Jabot en Vilavest. Las compañías 
primera, cuarta y sesta -que formaban la columna del general don 
Manuel de Enna, despues de una série de operaciones sumamente 
penosas por las montañas de Prades alto, Priorato y baronía de En- 
tenza, baten en Rasquera el cinco de noviembre á Cendrós y el Cur- 
rutaco, les hacen pasar á la derecha del rio Ebro y los esterminan 
completamente. | ] ; 

1848. Hasta los primeros dias de este año no puede reunirse 
el batallon, verificándolo entonces en la villa de Valls (provincia de 
Tarragona) causando admiracion por su estremada policía, aire militar 
y magnífico personal. Al poco tiempo á las órdenes de su jefe princi- 
pal, se igualan las compañias en la instruccion, de suerte que el ba- 
tallon de Antequera podia competir con el mas brillante del ejércilo. 

Las facciones habian desaparecido de la provincia de Tarrago- 
na. El 45 de cazadores, dividido entre Santa Coloma, Valls y 
Reus, guarnecia estas localidades y recorria continuamente el pais, 
manteniendo eu buen estado el espíritu público. 
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A proporcion que se aumentaban las precauciones militares en 
las grandes poblaciones, con motivo de la revolucion verificada en 
Francia, iban engrosando las facciones con los emigrados que entra- 
ban de aquella nacion y con los que nuevamente se les reanian de 
los pueblos. 

La columna de Antequera , que estaba en Reus, se trasla- 
da á Montblauch el quince de marzo y á principios de abrH. Ban- 
das harto numerosas de montemolinistas recorrian las montañas 
de la provincia, y bate á una de ellas el once del mencionado 
mes , en el cerro de las Cometas, la columna de Santa Colo- 
ma compuesta de dos compañías de Antequera, á las órdenes del ca- 
pitan D. Casto María Gimeno. El caudillo Vilella verifica una incur- 
sion en los distritos de VaHs y Montblanch, sostiene una refriega con 
ana compañía de Antequera en Selma, y desaparece. Vilella vuelve 
otra vez. La columna de Valls á las órdenes del primer comandante 
D. Fulgencio Schmid, lo persigue sir descanso y tiene con ‘él un 
choque la noche del ocho de julio en Figuerola. Levántase er 
Reus otra faccion al mando de Anguera y sale organizada de dicha 
ciudad. 

El sřete de agosto despues de una forzada marcha por Alcober y 
montañas de Montreal, alcanza la columna de Valls al caudillo monte- 
molinista en los bosques que hay entre Musara y Fabro, lo bate y 
consige Anguera que la mayor parte de los que lo seguian se pre- 
senten á indulto. El veinte y tres de agosto mantiene otra accion 
la columna de Santa Coloma en Viure y Santa Perpétua con el jefe 
Borges, y el cinco de sefiembre tambien lo vence en Espluga 
Calva. 

El mismo dia cinco la columna de Valls, mandada por el co- 
mandante Schmid, sorprende al republicano Escoda en Poblas de 
Santas Creus, persiguiéndolo hasta echarlo de la provincia de 
Tarragona. El once de setiembre parte de la fuerza del batallon coge 
y arresta á Carvajal, gentil hombre de D. Cárlos. 

Las de los montemolinistas se reorganizan, atacan á las colum- 
nas pequeñas, y estas reciben órden de replegarse. La de Santa 
Coloma se agrega á la de Valls, formando el batallon: una sola co- 
lumna y dando ademas los destacamentos de las casas fuertes de 


Vimbudi, Cabra, Sarral, Alcober y Santa Coloma. El treinta de oc- 
tubre sale el batallon de Tarragona con los generales Boiguez y 
Galiano, ataca á la faccion Masgoret en Selma el tres. La noche del 
dos del espresado mes el mismo partidario con cuatrocientos hom- 
bres acomete el destacamento de Cabra que con veinte cazadores 
y un capitan que lo componian, se defiende bizarramente, refugián- 
dose en la torre de la iglesia, y no capitelan basta que el capitan y 
la mayor parte de los soldados se hallaban enteramente quemados 
con el fuego que encienden los enemigos y haberse volado la pól- 
vora que tenian de repuesto. A tan valientes soldados hacen cuan- 


tas promesas sen imaginables para que tomen parte con ellos, pero 


vo teniendo mas norte que el deber, álos pocos dias todos estaban 
incorporados al batallon. A las tres de la mañana del catorce de di- 
ciembre las partidas de Masgoret y Baldricht entran en Valls. Go- 
mo la columna estaba en Santa Coloma, solo habia en el fuerte de 
Yalls la charanga de Antequera y unos cuantos quintos aragoneses 
llegados hacia pocos dias. El capitan D. Antonio Garcés arma unos 
treinta entre reclutas é individuos de la charanga, y con ellos arroja 
á la faccion de las ealles de la poblacion é impide que en ella co- 
meta el enemigo ningun eseeso. Al mismo tiempo que esto sucedía, 
los montemoliaistas registran la casa alojamiento del segundo’ co- 
mandante del batallon, D. José Laplaza, y se llevan al asistente José 
de Vega, el cual consiente morir fusilado antes que descubrir el pa- 
rage en que su amo se escondia. ¡Accion heróica que debe estampar- 
se en los anales del batallon para memoria eternal 

A las inmediatas órdenes del general Enna principia á operar el 
batallon por las montañas de Cardó, desde Mont-roig, en cuyo pue- 
blo repele en un encuentro á la faccion, matando dos individuos de 
ella el veinte y nueve de diciembre. 

4849. El primero de enero hállase el batallon en la jornada de 
Vilella alta, cuyos resultados son presentarse á indulto los jefes Ri- 
bas y Sabaté con doscientos hombres, y pacificar parte de la pro- 
vincia de Tarragona. En seguida á las órdenes de su primer jefe 
opera por la baronía de Entenza y bajo Priorato, consiguiendo alcan- 
zar á Basquetas y hacerle nueve prisioneros. 
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En virtud de real órden de primero de enero se aumentan 'dos 
compañías al batallon, y recibe cuatrocientos quintos de las provin- 
cias de Soria, Huelva y Murcia. Por el mismo real decreto fué ascen- 
dido á teniente coronel el primer jefe D. Fulgencio Schmid. El par- 
tidario Borges, que se titulaba comandante general de Tarragona, 


reune unos ochocientos hombres y setenta caballos. Elbatallon, 
siempre á las órdenes del general Enna, persigue á Borges sin des- 


canso por las montañas de Montagut, Priorato, Garrigas, Segarra y 
Conca de Barberá hasta echarlo de la provincia por Capellades. Co- 
mo la columna andaba de noche y de dia y al soldado no se le daba 
tiempo ni para comer, era tal el hambre que aquejaba á un cabo al 
subir al pueblo de Forés, que dijo con mucha gracia. «Si me dan 
tiempo esta noche (que lo dudo) pienso comerme asado el pié de 
gato de mi fusil. » j 

A pesar de las fatigas inherentes á una campaña tan penosa co- 
mo la que se hacia en Cataluña, y no obstante los infinitos medios 
de seduccion que ponia en juego el enemigo, ni un solo soldado 
abandona su bandera, ni tan solo uno toma parte con la faccion, de 
los pocos que en Cabra caen prisioneros. ( 

Recorriendo en todas direcciones la proviacia de Tarragona, ya 
reunidas todas las compañías del batallon, ya separadas, continúa es- 
te hasta el dos de abril que en las alturas de Atfechao (provincia de 
Barcelona) encuentra al llamado Mariano de Piera, lo desaloja de la 
posicion que ocupaba, matándole cuatro hombres y cogiéndole dos 
prisioneros. | 

Despues , dividido en fracciones, apoya los somatenes que se 
levantaron en la provincia al. concluirse la: guerra, y recibe órden, 
cuando ya estaba terminada ésta, de pasar:á la plaza de tarragona, 
en cuya ciudad permanece hasta el mes de diciembre. 

1850. Pasa á Barcelona , donde permanece hasta el quince de 
marzo que en virtud de real órden se embarca para Cádiz. 

A mediados de abril del mismo año es destinado. al campo de 
Gibraltar, donde cubre todo el servicio del litoral, destacando par- 
tidas á la Serrania de ALBUAIrOS Ronda y Olla de Pa para per 
seguir el contrabando. ; 
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1853. En los últimos dias del mes de diciembre se reune el ba- 
tallon en Sevilla, siendo su primer jefe el coronel ErIOuadS, teniente 
coronel D. Joaquin Berriz y Roman. 

1854. En el mes de enero pasa el capitan general á este cuerpo 
una revista de ropa y armas, quedando tan satisfecho de su policía 
y brillante estado , que reunidos despues de este acto en el cuarto 
de banderas los jefes y oficiales , les manifestó lo complacido que 
habia quedado. 

Lo vió tambien maniobrar repetidas veces, y llamaron de ta 
modo su atencion la soltura y precision con que practicaba todos 
sus movimientos, que en comunicaciones dirigidas al gobierno de 
S. M. hizo de él grandes encomios. 

Permanece el cuerpo en Sevilla cubriendo el servicio de guar- 
nicion hasta el veinte y nueve de junio, en cuyo dia sale embarcado 
para Cádiz en el vapor San Telmo, con el objeto de reforzar su guar- 
nicion : la primera compañía lo verifica al siguiente para la isla de 
San Fernando , y el tres de julio regresa á Sevilla en el vapor Rá- 
pido. 

Desde la última fecha hasta el veinte y siete del mismo mes, 
siguió en Sevilla, saliendo de esta ciudad el espresado dia, compo- 
niendo parte de la division del general D. Leopoldo O'Donnell; llega 
á la córte el diez y nueve de agosto , permaneciendo en ella para 
cubrir el servicio de la plaza. Ascendido:á coronel por el real de- 
creto de once de agosto D. Joaquin Berriz, es nombrado primer jefe 
el teniente coronel D. Luis María Iranzo , encargándose del mando 
el siete de setiembre. 

Destinado el batallon el diez y siete á dar la guarnicion del Par- 
do en la jornada de SS. MM. y AA. en este real sitio, permanece 
en él hasta el mismo dia del mes de octubre en que regresa á 
Madrid. 

1855. En el mes de febrero pasa al cuerpo la revista de inspec- 
cion el general D. Joaquin Echague, y sale el diez de mayo destinada 
á Torrelaguna la mayor parte de la fuerza para custodiar los presi- 
diarios del canal de Isabel II, trasladándose á Alcalá de Henares la 
plana mayor y los oficiales y clases de tropa mas indispensables para 
instruir los trescientos diez y seis quintos recibidos del remplazo del 


— 398 — 
corriente año; en estos puntos permanece el batallon hasta el cinco 


a de setiembre que regresó á Madrid, dejando muy gratos recuerdos 
de su bien cimentada subordinacion y disciplina (1). 


(4) Este batallon ha tomado posteriormente el nombre de Vergara. 


{Il BATALLON DE INFANTERÍA LIGERA, VOLUNTARIOS 
DE CATALUÑA. 


ORGANIZACION. 


q SR sTE cuerpo ligero fué forma- 
She e EN do por D. José Veciana, ca- 
ALA y ballero de la órden de Alcán- 
mg tara, segundo comandante de 
fẹ las escuadras de Valls en Ca- 
j) taloña, en diez y nueve de 
febrero del año mil setecien- 
tos sesenta y dos, de gente 
h voluntaria del mismo princi- 
"A pado : constaba de dos bata- 
ji} llones de á seis compañías, y 
i|| cada una de estas de un ca- 
f pitan, un primer teniente, otro 
Bf! segundo, un subteniente, cua- 
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tro sargentos, seis cabos primeros, seis segundos, tres tambores y 

ochenta y cinco voluntarios; total ciento cuatro plazas. La plana ma- 

yor del primer batallon se compuso de un coronel, un sargento ma- 
yor, un ayudante mayor, dos abanderados, un capellan, un cirujano, 
un maestro armero y un tambor mayor: la del segundo, de teniente 

coronel, ayudante y abanderado, capellan, cirujano y maestro arme- 
ro: los sueldos de jefes y oficiales eran iguales á los de la infantería de 
línea, escepto el del teniente coronel que tenia cien reales vellon mas 
al mes, y de los declarados primeros tenientes á quienes se señalaron 
cuatrocientos reales mensuales. El prest de la tropa era el siguiente: 


Sargento. . . . . . . 112rs. 
Cabo primero. . . . . . 82 
Idem segundo y tambor. . . 70 
Soldado.. . . . . . . 56 46 


El armamento constaba de escopeta del calibre de veinte balas 
en libra , pero con motivo de la espedicion de Argel en mil secte- 
cientos setenta y cinco, se le dieron fusiles de ordenanza de diez y 
siete en libra. 

El vestuario solo se diferenciaba del de la infantería en que en 
lugar de casaca llevaban chupa con mangas y gambeto. Todos los 
empleos fueron de beneficio á escepcion de los de sargento mayor 
y ayudantes. 

Dió lugar á su creacion la guerra de Portugal , y pasó su prime- 
ra revista en Barcelona el veinte y cuatro de agosto de mil setecien- 
tos sesenta y dos. 

Reformado este regimiento en el año mil ochocientos veinte 
y tres, volvió á aparecer el segundo de Cataluña en el pueblo de 
Leganés en primero de junio de init ochocientos cuarenta y siete por 
consecuencia del real decreto de veinte de mayo anterior, pero con | 
el título de Cazadores de Cataluña, conservando el primero de Cata- | 
luña su antigüedad en el ejército de Ultramar. 

.Concurrieron á la formacion del mismo seis compañías proce- 
dentes de los regimientos de infanteria de la Reina, núm. 2, del 
Príncipe, núm. 3, y del de España, núm. 30. 
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DR CATALUÑA. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO CAZADORES 


1762. . . . . . 2.” Voluntarios de Cataluña. 


Números que ha tenido en la escala general. 


1762. . . . . . 32 Escala general. 


1802. 


Saa 
1847. ‘a’ q (Idem ligera. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


D. Francisco de Trias. 
D. Tomás Salvany. 
Tomo XIII. 


| 
Año del cambio. Casaca. Divisa. | 
1762 Azul. Amarilla. 
1793 Encarnada. Idem. 
1802 Verde. Encarnada. 
1805 Azul. Amarilla. 
- 1812 Celeste. Blanca. | 
1815 Azul. Anteada y Blanca. 
1821 Verde. Carmesí. 
4847 Azul. Blanca. 
1851 Idem. Encarnada. 
Catálogo de los primeros jefes que lo han mandado | 
desde su creacion. | 
D. José Veciana. 
D. Pablo Figuerola. 
D. Pedro Peguera. 
D. Gerónimo Verde. 


SUOUUUUODO 
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. Félix Prats. 

. Isidro de Diego. - 

. Francisco Fernandez Espartas. 
. Manuel Melgarejo. 

. Manuel Perales. 

. José Angulo. 

. José Gonzalez y Gonzalez. 

. Cárlos Saenz y Delcourt. 


aru 


== sí que pasa la revista en Barce- 
na el veinte y cuatro de agosto, 
marcha para Castilla sin pérdida 
Nx, de momento ; pero al llegar á 
Zaragoza se le manda detener, 
= porque la rendicion de Almeyda 
= habia dado fin á la guerra. A los 
pocos meses se le destina á Fi- 
gueras. 

1763. Por nuevo reglamento que se dá á principios de .mil 
setecientos sesenta y tres, quedan suprimidos los empleos de prime- 
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ros tenientes, y reducida á sesenta y ocho plazas la fuerza de cada 
compañía. 

1764. Al comenzar este año pasa á Gerona. | 
1765. Se traslada á Badajoz; aquí permanece poco tiempo por. | 
que se le ordena marche á Sevilla: la plana mayor queda en esta 
plaza, y á todo el regimiento se le destina á cubrir la costa desde |! 
Ayamonte al condado de Niebla. | 
| 


1770. Embárcase en Cádiz el segundo batallon para Montevideo 
el siete de octubre, al mando del teniente coronel D. Pablo Carbonell, 
con seiscientas veinte y cuatro plazas. El primero, reducido á cuadro,  : 
transfiérese á Cataluña con el objeto de completarse y formar de 
nuevo el segundo batallon, fijando su residencia en Valls. 

1772. Esinspeccionado en Vich, y despues marcha á Gerona. 

1773. En csta plaza permanece hasta mediado el año, y entonces 
se embarca en Barcelona para Málaga; en esta plaza queda el segun- 


do batallon, y el primero pasa á Algeciras. ; 
| 
| 


| 


4774. Atacado Melilla por los moros, el segundo batallon se 
embarca para reforzar las guarniciones de los presidios menores: 
sufre el sitio de aquella plaza, y resiste los asaltos quela dan los rif- 
feños, distinguiéndose el teniente D. Francisco Trias que mandaba 
el fuerte avanzado del Rosario, por cuyo servicio merece el grado 
de capitan. 

1775. Reúnese en Cartagena el segundo batallon, y completado 
por el primero, forma parte del ejército espedicionario de Argél,  ¡ 
siendo el cuerpo que mas se interna en las huertas y jardines del ¡ 
enemigo. Sostiene heróicamente el reembarco de las tropas en un. | 
combate sangriento en que perece la mayor parte de oficiales y tro- 
pa: esta accion tan señalada es aplaudida y recompensada con los : 
elogios y gracias del general O-Reylli. Vuelto á la Península, y reu-  : 
nido el hatallon en Biar, marcha al campo de Gibraltar á unirse: 
con el primero, empleándose en el servicio de la línea. 

4779. En este año se formaliza la reunion de un ejército para el; 
bloqueo de la plaza, y queda incluido en él el regimiento de Ca- 
taluña. 

1780. A los seis meses de prestar este servicio, recibe órden 

. de trasladarse á Cádiz en febrero, destinándosele al ejército espedicio- 
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nario de las Antillas, al mando del teniente general D. Victorio de 
Návia: reclámase por el general en jefe del bloqueo de Gibraltar el 
que este cuerpo permanezca cn el campo; pero S. M. no tiene á 
bien acceder á ello, y se embarca con las demas tropas el catorce de 
abril. La navegacion es larga y peligrosa por cuanto la escuadra in- 
glesa del almirante Rodney la espiaba apostada en una de las islas 
de aquel archipiélago; pero el jefe de la española D. José Solano, sa- 
be burlarla diestramente, y llega á la Habana á principios de agosto. 
En el mes siguiente se forma una division para atacar la plaza 
de Panzacola compuesta de fracciones de todos los cuerpos; Cataluña 
dá cuatro de á cien hombres. Se verifica la salida para la bahía de Mo- 
vila, peroá principios de octubre sufre el convoy, que dirijia el ge- 
neral D. Bernardo Galvez, un terrible temporal que lo dispersa todo, 
y de la tropa de este regimiento arriba una mitad á Nueva-Orleans 
y la otra á Campeche, asistiendo aquella á la conquista de los cas- 
tillos de Natchez, Waton-rouge y demas operaciones que tuvieron 
lugar en las orillas del Misisipí durante el invierno. 

1781. Incorporada en marzo aquella parte, fórmase de nuevo 
la espedicion contra Panzacola entre cuyas tropas vá el primer bata- 
llon, y contribuye á su rendicion el ocho de mayo. 

1782. Reunido como las demas tropas en la Habana á princi- 
pios de año, pasa el ejército á la isla de Santo Domingo á unirse á 
las tropas francesas á fin de emprender la conquista de la isla de Ja- 
maica, mas habiendo acontecido el combate naval de las escuadras 
francesa é inglesa, con el triunfo de esta última, suspéndense las 
hostilidades hasta la resolucion de ambos gabinetes, acantonándose 
entretanto las tropas destinadas á Jamaica en la parte francesa de 
la isla de Santo Domingo, y este regimiento es destinado á Puerto- 
Príncipe. 

1783. Hecha y publicada la pazá principios de año en aquella is- 
la, se reembarca el ejército español, y con éleste regimiento, que pa- 
sa á la Habana y despues de dejar en su completo las tres compañías 
de fusilerosde montaña de la dotacion de aquella plaza, y otra parte 
de su gente al regimiento fijo de la Luisiana, se embarca en ju- 
lio para la Península: llega en setiembre á Cádiz cuasi en cuadro, y 
es destinado al puerto de Santa Maria. 
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Puesto con reclutas al pié de paz, se ocupa.en perseguir á los 
malhechores y contrabandistas. 


1789. A últimos de este año pasa á Estremadura con el propio 
objeto. 


1790. Con motivo de los acontecimientos de Francia en el año 


de mil setecientos ochenta y nueve , se acercan á la frontera varios ` 


cuerpos, siendo uno de ellos el de que se trata. 

1792. A últimos de setiembre es destinado al ejército de Cata- 
luña desde Badajoz, pero al llegar á Zaragoza recibe la órden de en- 
caminarse á Guipúzcoa, llegando á Tolosa á principios de diciembre. 

Con motivo de la reforma de dos de junio de mil setecientos no- 
venta y uno, la tercera parte de oficiales y sargentos sobrantes, y un 
número de cabos, así como la plana mayor del segundo batallon pa- 
san á formar el regimiento de voluntarios de Gerona, uno de los dos 
cuerpos de la misma arma que entonces se crearon. Por el espresado 
reglamento se estingue el empleo de teniente coronel. 

1793. Al abrirse la campaña en febrero de este año es destina- 
do á cubrir los puestos avanzados de Irún hasta el veinte y tres de 
abril que se rompen las hostilidades, en cuyo dia el ejército ataca al 
enemigo y este regimiento que cubria el reducto, número 9, se apo- 
dera despues de un nutrido fuego, de la altura del Peñasco, Casas de 
Viriatu, Loma del Paso, y toma por la espalda á viva fuerza la bate- 
ría de cinco piezas de á veinte y cuatro que allí tenia el enemigo. En 
veinte y nueve del mismo hállase en el ataque de los límites de Sara: 
combate en las acciones de primero de mayo, veinte y dos de junio, 
cuatro, trece y veinte y uno de julio, asi como en la del treinta de 
agosto y en la nocturna del nueve de diciembre. 

1794. Toma parte en las acciones de quince de febrero, diez y 
seis y veinte y tres de junio y en la retirada de la Sierra de Aya, Ur. 
nieta y Tolosa en primero, tres y nueve de agosto. Ocupa el puente 
avanzado de Léiza , mandado por su sargento mayor el teniente co- 
ronel D. Francisco de Frias, desde el quince de dicho mes hasta el diez 
y seis de octubre que le atacan los franceses; y mantiénese en él has- 
ta que presentándose por su retaguardia el enemigo, se vé precisa- 
do á retirarse á favor de la oscuridad de la noche. 

1795. Se halla en las funciones de Azcarate en doce de marzo, 


— 407 — 


en la de Erice el seis de junio, y en la de Urquia el seis de julio, con- 
servando siempre su posicion y permaneciendo en ella hasta la paz. 

Ajustada esta en agosto, es destinado á la plaza de San Sebas- 
tian desde donde presta el servicio de su instituto en las provincias 
Vascongadas y Navarra. + 

1800. Con motivo de la guerra de Portugal marcha por setiem- 
bre á Castilla la Vieja y se aposta en la frontera; pasa despues á Es- 
tremadura y últimamente á la division de Monterey en Galicia el 
nueve de junio hasta la suspension de hostilidades. 

1804. Terminada la guerra y disueltos los ejércitos en julio, se 
traslada 4 Pontevedra y de allí á Santiago , transfiriéndose des- 
pues á la Coruña en persecucion de malhechores y contrabando. 

1802. Con la nueva organizacion del ejército por el reglamento 
de veinte y seis de agosto de mil ochocientos dos, se le aumentan dos 
compañías. 

1803. Ordénase que se ponga al pié de guerra, lo que no tiene 
efecto hasta el año inmediato. 

1804. Las conmociones populares de Bilbao y su provincia dan 
lugar á que se destinen á ella tropas, y de estas hace parte una com- 
pañía de este regimiento. 

1805. Declarada la guerra á la Gran-Bretaña, guarnece la costa 
de Galicia amenazada por una escuadra inglesa de nueve navíos con 


` el número competente de fragatas para hostilizar el departamento 


del Ferrol. 
Reunido cierto número de tropas en esta plaza para la espedicion 


volante al mando del general D. Juan de Kindelan, Cataluña apron- 
ta para ella un destacamento de trescientos hombres que no llega 
á marchar á causa del combate que en veinte y dos de julio tuvo lu- 
gar en el cabo de Finisterre , y por el que las escuadras francesa y 
española tienen que arribar al Ferrol para reparar sus averías, re- 
frescar las guarniciones de los buques y poner en tierra los heridos: 
Cataluña embarca entonces doscientos cuarenta hombres en los na- 
víos San Francisco de Asis y Montañiés. . 

Esta escuadra se hace á la vela para Cádiz, y en veinte uno de 
octubre acontece el combate de Trafalgar, despues del cual nau- 
fraga el navío San Francisco á la vista de la playa de Santa Catalina, 
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por efecto del recio temporal que sobreviene, salvándose la tropa de 
Cataluña aunque con pérdida del vestuario, armamento y equipages. 
Continúa la tropa á bordo de los navíos Terrible y Montañés, | 
surtos en la bahía de Cádiz. | 
1807. Por el mes de abril dá ciento cuarenta hombres al 41.” 
de Barcelona, destinado á la espedicion de Dinamarca, y doscientos 
al 4.” de Cataluña que se hallaba en Etruria, y toda esta gen- 
te es conducida á Barcelona por una partida que llegó en el mes 
de mayo. La fuerza que se hallaba á bordo de la escuadra desembarca 
en Cádiz el veinte y tres de noviembre; sale con su comandante don 
Francisco de Trias para el ejército de Estremadura y se acantona en 
Alcántara, quedando el resto hasta setecientos veinte y seis hombres 
con su sargento mayor D. José García de Orozco en la Coruña. En 
esta situacion se hallaba nuestro Cataluña cuando acaece el levanta- 
miento de la nacion en mil ochocientos ocho. 
1808. Tan luego como el medio batallon de la derecha se aper- 
cibe de los sucesos ocurridos en Madrid el dos de mayo , hallándo- 
se acantonado en Alcántara, forma parte de la primera division que 
gobernaba el conde de Belveder ; penetra en Portugal auxiliado 
por el levantamiento de sus habitantes , y pone sitio á Yelves y , 
al castillo de Lippe desde el ocho al diez: reúnese al ejército de  ; 
Castilla y embebido en la primera division del mando del brigadier | 
D. José María Alós, asiste á la batalla de Burgos ó de Gamonal el | 
diez de noviembre, y perdida ésta, se retira al Tajo para defender | 
el puente del Arzobispo y Valdelascasas en los dias veinte y uno 
y veinte y dos de diciembre: últimamente, oprimido por las grandes | 
fuerzas de los enemigos, entra en Estremadura. | 
Entretanto el medio batallon de la izquierda con el sargento ma- | 
yor García Orozco, se apresura á reunirse con las demas tropas que 
fugadas de Portugal repasan el Miño y entran en Galicia. i 
Orozco marcha con el ejército del general Blake á Castilla, y con 
la vanguardia que mandaba el brigadier conde de Maceda, asiste á 
la batalla de Rio-seco el catorce de julio, despues de la cual rétroce- 
de á Galicia y se dispone para la espedicion al norte de España. Em- 
prendido el movimiento, hállase en el ataque dado sobre Frias 
el veinte y uno de setiembre, y bajando á la provincia de Vizcaya, 


o —— i- 


— 409. — 

combate enla reconquista de Bilbao el doce de octubre, avanza en 
busca del enemigo con el'que mide sus armas el diez y seis en Ra- 
basua y el veinte y tres:en la: toma de Zornoza. Sorprende su cani- 
pamento en las alturas de Durango el veinte y siete, pero reforzado 
el ejército francés con nuevas tropas venidas de su pais, emprende 
la relirada de Durango el treinta y uno, despues de sostener un vivo 
fuego que le obliga á abandonar esta posicion para defender el puen: 
te de Sodupe y las cumbres de Urrantia . 

Entrado que hubo. en las montañas de Santander, pelea dasri: 
ciadamente en la batalla de Espinosa de los Monteros el diez y oneco 
de noviembre, y en este dia pronuncia una desastrosa retirada al 
reino de Leon, en.cuyas inmediaciones consigue reunir los ación: 
y reponerse algun tanto. 

1809. Repuesto el medio batallon de la derecha en Estremadu- 
ra, pasa el once de enero á la vanguardia que regia el. general du- 
que de -Albufquérque, constando su fuerza de setecientos setenta 
hombres. Contiene:las partidas de descubierta del enemigo en Fres- 
nedon el diez y siete de marzo- y toma parte activa en la batalla- de 
Medellin el veinte y ocho. Reconquista á Talavera el veinte y dos y 
despues de hacerse fuerte en Alcabon el veinte y seis, emprende 
sn retirada para Talavera, en cuyos campos pelea valientemente'en 
la batalla del veinte y. ocho: sostiene el ataque del puente del Arzo- 
bispo el seis de agosto y defiende sus vados el ocho y -nueve de no- 
viembre. . 

El otro medio batallon que dejamos en la. provincia de Leon, jê: 
nese en movimiento el dos de enero .con la vanguardia que dirigia 
el general D. Gabriel de Mendizabal, y elcatorce emprende la retirada 
para Galicia y llega á Orense el stete. Poca despues concurre á As- 


grientas jornadas de Grao «y puente de los Fierros : vuelto á Gali- 
cia dirígese sobre Mondoñedo y sostiene dos acciones,. hasta q los 
mariscales Sonlt y Ney abandonan la Galicia. 

Entra en Castilla: concurre á la batalla de Tamames. el diez y 
ocho de octubre como parte de la vanguardia, y 4'la accion disputa- 
da del veinte y tres de noviembre en Medina del Campo, retrocedien- 
. Toxo XH. , Srni = 52 | 


turias para arrojar á la division Kellerman, y toma parte en las san- 
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do sobre el Tormes. Aquí y á las inmediaciones de Alba se bate en 
la batalla del veinte y ocho en que sufre gran quebranto, y se acoge 
bajo el cañon de Ciudad-Rodrigo y últimamente se guarece en la 
Sierra de Gata. i 

1810. El medio bataHon de la derecha sigue el movimiento del 
ejército de Estremadura y viene á reunfrsele el resto del regimiento 
de las Sierras de Gata, comenzado el mes de enero. Perdida la jor- 
nada del veinte de este mes, y franqueada la cordillera de Sierra 
Morena, el 2." de Cataluña bajo las órdenes del general duque del 
Parque, se dirige á marchas forzadas á la isla Gaditana para salvar 
á Cádiz. | 

El reglamento de primero de julio refor ma buen número de cuer- 
pos y la fuerza de Cataluña por disposicion de seis de setiembre 
pasa á completar el regimiento ligero de Campomayor, amalgamán- 
dose su oficialidad en los de voluntarios de Valencia y cazadores de 
Carmona; lo mandaba en esta época el coronel D. Fomás Salva- 
ny y solo tenia cuatrocientas plazas. El cuadro de nuestro Cataluña 
se embarca para Estremadura y en esta provincia vuelve. reorga. 
nizarse. 

Antes de llevar á cabo esta operacion, destinasete á las sadac 
del general marqués de la Romana para reforzar la segunda línea 
del ejército anglo-portugués en Torres-Vedras. 

1811. La Romana muere el veinte y uno de enero en el cuar- 
tel general del Lord Wellington cuando se hallaba en Cartago, y 
el 2.” de Cataluña es llamado en febrero con la vanguardia al 
mando del brigadier D. Cárlos de España á reforzar las tropas det 
general Mendizabal que campaban sobre las márgenés del Caya, en- 
tre Yelves y Badajoz, para impedir á los franceses el sitio de esta 
plaza. 

Al principio la fortana no desampara á este: cuerpo; unido. al 
1.* de Cataluña, ataca y destruye el siete de febrero las obras que 


tenian construidas los enemigos en el Almendro. Asiste á la ac- 


cion de Gébora el nueve, pero presentada la batalla "por Mendiza- 
bal en el campo de Santa Engracia el diez y nueve, es eompleta- 
mente derrotado. 

Por consecuengia de esta catástrofe, se retira á Yelves, y aqui 
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entregando su poca gente al 1.” de Cataluña, vuelve á embarcarse 
en Ayamonte para San Fernando, á fin de reconstruirse. 


En poco tiempo consigue Cataluña restablecer su fuerza con 
gente veterana y desertores recogidos, y embarcándose con el gene- 


val La Peña y el inglés Graham, sorprende á los imperiales en Casas- 
Viejas el cuatro de marzo, y combate en la batalla de Chiclana al 
siguiente dia. El objeto de esta espedicion era obligar al enemigo á 
levantar el silio de Cádiz, pero aun cuando la batalla quedó por 
nuestras armas, no se supo aprovechar de la victoria , y las tropas 
pasando el puente de campaña por Sancti-Petri, ingresaron en la isla 
Gaditana. 

Cataluña es destinado al ejército de Estremadura, para lo cual 
pasa á bordo de transportes que lo conducen á Moguer: asiste á una 
escaramuza sobre el pueblo de la Torre el quince de mayo, y el 
dia siguiente triunfa en la batalla de la Albuhera, regresando des- 
pues á Cádiz. Embárease can el cuerpo de tropas del geneneral Blake 
para levante: asiste á todas las operaciones que comienzan despues' 
de su desembarco en Almeria para atacar la línea del Baul en veinte 
y cuatro de mayo, y retirándose sobre Marcia, pasa á reforzar el 
segundo ejército. Pelea Cataluña el veiate y seis de diciembre en la 
batalla de Pujol, y de sus resultas liene que encerrarse en los muros 
de Valencia; se emplea en reforzar la línea de defensa durante las 
noches. El mal estado de este cuerpo decide al gobierno á llamarlo 
á la isla Gaditana, en donde toma reclutas y se ji en su ing- 
truccion. 

1812. Cubre la isla Gadiiñna hasta el veinte y echo de agos- 
to, dia en que el ejército francés abandona para siempre el sitio de 
Cádiz. | 

-Por órden de la regencia, aii en el mes de diciem- 
bre, cl regimiento de Campo-mayor devuelve al 2.” de Cataluña 
la gente que en seis de setiembre- de mil' ochocientos diez le qui- 
dára, y puesto al pié de guerra, continúa.en la misma situacion. 

1815. Destinado á la primera division del ejército «de reserva 
de Andalucía que. mandaba el general D. Agustin de Echevarri, . 
pasa para su completa organizacion al Puerto de Santa María y Se- : 
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villa, en donde bajo las órdenes del general en jefe conde de la Bis- 
hal, emplea el tiempo en las grandes maniobras y simulacros de 
instruccion. Dada nna nueva organizacion á las tropas, pasa á cons- 
tituir la segunda division cuyo mando se confió al general D. José 
Antonio La Torre. 

Marcha con él al norte el trece de mayo desde Sevilla; detié- 
nese para la reconquista del castillo de Pancorbo del veinte y siete 
al treinta de junio, y prosigue su marcha para el bloqueo de Pam- 
plona, on que se emplea desde el nueve de julio. Combate en la 
sangrienta batalla de Sorauren durante los dias veinte y siete, veinte 
v nueve y treinta del mismo mes, y en la de San Marcial el treinta 
y uno de agosto. Ataca la línea enemiga de la frontera, muestra 


su valor y disciplina en las gloriosas jornadas del siete y ocho de 


actubre , desalojando. al ejército imperial del cerro de la Sangre 
v del Gran Larrun. Defiende el reducto del camino de Sara el tre- 


ce, y por último asiste á la batalla del diez de noviembre en que 
forzando la línea enemiga , la toma á la bayoneta y termina con' 
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estas operaciones la guerra de la Independencia española. ' 


- 1814, Marcha al distrito de Andalucía, y con la fuerza de ocho-' 


cientas noventa y siete plazas se emplea. en el ejercicio de sá' insti- 
tuto. En este mismo año es destinado pa suerte oå servir en To ejér- 
citos de Ultramar. 

« 4820. Sin novedad dienaa continúa Cataluña iaai este áño 
que proclamada la constitucion del año mil:ochocientos doee por el 
ejército del conde de la Bisbal en las Cabezas de San Juan, tiene que 
combatir contra las tropas reales en las provincias de Málaga, Se- 
villa y Cádiz, hasta que precisado por los acontecimientos, S. M. el 
rey Fernando VH la jura en Madrid. 

- 4824. Estinguido el ejército de Ultramar, queda el 2.” de Ca- 
taluña cón destino á Ja dotación de tropas en el distrito de Anda- 


lucía; aquí por decreto de las córtes de primero de: noviembre de- 


mil ochocientos veinte, y de real órden, fué sentenciado á estinguirse ' 


con otros dos batallones titulados2.? Nacional de Córdoba y Obreros, 
pero esta medida no llegó á consumarse sino enlos dos alumea; qhe- 
dando en pié el 2.° de Cataluña. . ao 

1822. Pasa á Sevilla para dar el servicio , y depa al distrito 
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de Granada y provincia de Jaen, desde tuya última ciudad marcha' 
para Vitoria 'el primero de agosto; entra á formar parte de la colum- 
na del genéral D. Gaspar de Jáuregui, y se bate contra las tropas 
realistas en las jornadas de Iranzazu y Escoriaza. pa 
1823. Con la misma división Jáuregui continúa en Guipázcoa y 


entra á defender la plaza de San “Sebastian con el brigadier D. Pa- 
blo de la Peña, y-en' este recinto sufre el sitio desde fines de abril 
hasta su capitulacion en seis de octubre que se rinde la poa y en' 


diciembre queda completamente estínguido. 

4847. Queda por mucho tiempo sepultada la memoria del se- 
gundo regimiento ligero de Cataluña, hasta que reorganizado este año 
en Leganés con cl nombre de Cazadores de Cataluña , marcha á 
formar parte del ejército espedicionario al- vecino reino de Portu- 


gal, concurriendo á todas las operaciones practicadas en el mismo 


para conseguir su pacificacion; y terminada esta mision , regresa á 


España el primero' de agosto con destino 4 cubrir las provincias do. 


Palencia y Leon. En este servicio contiriúa 'hasta el primero de se- 


tiembre que enderezá: sus -pasós para el ejército de Cataluña , en 


donde forma parte'de la primera division con la:que recorre las*pro- 


vincias de Barcelona y Lérida, persiguiendo á los enemigos del so-- 
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siégo público. 
- 4848. Destinasele por real órden, de guarnicion á Madrid, para 


lo tual emprende la marcha el diez y seis de marzo, entrando el cin- 
co de abril en dicha capital. Sajeto å las disposiciónes del: gobierno, 
combate la insutreccion militar en las calles de la capital el siete de: 
mayo, llenando sus deberes'en aquella lucha, en que se señaló el 


cazailor Modesto Navarro, que consultado para ‘su licencia absoluta 
pot camplido, renuncia á ella para participar de las fatigas y peligros 


de sus camaradas. Herido en esta jornada, recibe en premio de tan» 


ta abnegacion y lealtad la cruz de plata de San Fernando. : 


Alterado el órden en los distritos de Aragon y Valencia,” sale de- 


la córte para calmar la efervescencia de aquella parte dela penínsu- 


la, y dirigiéndose por la provincia de Cuenca, consigue pacificar am-' 
bos territorios, persiguiendo 4 los promovedóres en combinacion: con' 


otras tropas. 
'Por el mes de jufio pasa á Navarra'y acosa y ‘estingue una fac- 
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cion que habia alzado la bandera de la insurreccion; entrado el de 
agosto revuelve hácia Zaragoza, y en aquella capitanía general es 
empleado ea recorrer el pais hasta noviembre que entra en el prin-. 
cipado de su nombre, y ásu paso para aquel distrito las compañías 
primera, tercera y cuarta con el jefe principal del cuerpo á la cabe- 
za, se hallan en la accion dada en Barbastro el dia cinco de diciem- 
bre, á las órdenes del brigadier jefe de la columna, D. Juan Contre- 
ras, contra los caudillos carlistas Ramonet y Gamundi, consiguiendo 


destruir sus partidas. Situada la quinta compañía en Huesca, de cuya: 


provincia era comandante general el brigadier D. Ramon Aanglés, 
ataca en octubre á la faccion democrática compuesta de doscientos 
diez y siete hombres y regida por su jefe Manuel Abad, alias Mano- 
lia , quedando toda esta fuerza prisionera de guerra, despues de una 
vigorosa defensa. 


Las compañías segunda y sesta empleadas en recorrer el campo 


de Igualada, se distinguen repetidas veces en las acciones de Piera, 
Capellades y Sietamo, logrando destruir la faccion de Escoda en la 
sorpresa verificada en el pueblo de San Cucufate del Vallés. 

1849. Desde aquella época prosigue las operaciones fogucando 
y venciendo al enemigo en varias escaramuzas hasta el catorce de. 


mayo que terminada esta hijuela de la guerra civil en Cataluña, . 


viene á dar la guarnicion de la plaza de Barcelona desde el diez y 
siete de julio. Por real decreto de primero de enero aumentáronse á 
los batallones de cazadores, que hasta entonces constaban de sete- 
cientas plazas, dos compañías mas, esto es, sétima y octava; asl es. 
que ascendió su fuerza á mil cien hombres. 

1850. Entra en Barcelona el diez y siete de julio en donde per- 


manece hasta fin de año, prestando el servicio de guarnicion. En los 


seis meses que duró éste, llama la alencion de todos los cuerpos por. 
su disciplina; instruccion y i en el ai de sys de- 
beres. 

4851... Destinasele á Villafranca de Panadés, y aquí demora sin 
moverse, hasta que por disposicion del capitan general ocupa la villa 
de Reus desde primero al catorce de marzo que regresa á su 
canton. | 

1853. Cubre desde él en este. año los destacamentos de la pro- 
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vincia de Gerona, donde en todos los puntos que Be ida 
gratos recuerdos por su esquisita disciplina. 

1854. Las compañías tercera y cuarta pasan á recorrer varios 
pueblos en virtud de las noticias que se tenian de haberse presenta- 
do algunas partidas la noche del diez y ocho de enero, incorporándo- 
se sin novedad en el mismo dia. | | 

La revolucion política que estalla en este tiempo y cuyo estan- 
darte se levanta el veinte y ocho de junio, la secundan los cuer- 
pos que componian el ejército de Cataluña en catorce de julio, unién- 
dose á ella este batallon desde la plaza de San Fernando de Figueras 
sin que se alterase el órden, ni la disciplina un solo momento. Hé 


aquí como se espresa sobre estos hechos el cronista de este cuerpo: 


«El veinte y tres una comision de señores oficiales se presentó al se- 
gundo comandante, manifestándole desearian no ser recompensados 
por haberse adherido al alzamiento: querian tener la honra de ser 
los primeros. en comprender la verdadera moralidad , y á mas era 
un deber que habian cumplido, en el cual no habia mérito. Esta idea 
germinaba en ellos desde el instante mismo en que se unieron al 
nuevo órden de cosas, pero se abstenian de manifestarla por care- 
cer todavía de fundamento. Renunciar una cosa antes de darla , es 
casi confesarse acreedor á ella; mas despues vieron en los diarios 
que las juntas de Zaragoza y Lérida concedian gracias , y entonces 
la oficialidad del cuerpo creyó llegado el instante de producir su 
pensamiento. El segundo comandante manifestó los mismos deseos, 
y sin pérdida de tiempo se puso en conocimiento del primer jefe: 
los dos juntos pasaron á casa del señor gobernador á demostrarle 


tan honrosos como militares sentimientos. La contestacion de este 


jefe fué, que lo aprobaba en un todo, pero que su deseo era que el 
resto de la guarnicion tomase parte en el asunto. » 

>»No podia esperarse un resultado contrario de parte de estos 
cuerpos que abundaban en unas mismas ideas. La respuesta general 
fué decisiva y conforme; y en el mismo instante se nombró una co- 
mision que redactase la esposicion que debia ser elevada á manos 
del Excmo. Sr. capitan general. » «e 

A las once y media de la noche del veinte y ocho, en virtud 
de una.órden del capitan general , sale el batallon para la villa de 


Rosas, Jlega á dicho punto en la madrugada del veinte.y bueve y 
embarcándose para Barcelona en el vapor Lepanto, entra el tr cinta 
en esta plaza, de donde se traslada á Badalona. > | 

` El seis de agosto á las tres de la tarde fué trasladado este e 
tallon por el ferro-carril de Barcelona, y. se instala en la. plaza de 
toros. 

«De este dia , añade el cronista , datan los hechos lágubres y 
sangrientos que despedazando todos. los vínculos de órden y disci- 
plina, causan víctimas inocentes. La mano impulsiva que trazó aque- 
llos sucesos despues de arrojar la- tea incendiaria , desapareció en 
criminal misterio. Es un enigma , pero .descuidad , víctimas des- 
graciadas inmoladas por el honor y deber. El tiempo, ese inflexible 
testigo de nuestros hechos , vengará vuestros manes; él hará caer 
hecha pedazos la hipócrita careta ae cubre á los autores de tantas 
calamidades. » ? ( ¡ 

En la tarde del citado dia seis la villa de Sn presencia uno 
de esos grandes escándalos militares que no tienen ejemplo en la 
historia. Al formar las compañías del batallon cazadores de Tarra- 
gona, núm. 2, para la lista de la tarde, de repente rompen los la- 
zos de la disciplina y desoyen la.voz de sus jefes. Los dos her- 
manos Reinas, jóvenes. de mérito y esperanzas, son inmolados por 
los mismos que Loco antes habian dado pruebas de ciega obo- 
diencia.. 

En la misma noche, despues del odds de. ds se ove una 
gritería confusa, y á pocó suenan algunos disparos, á los que sigue 
un nutrido fuego de fusilería ; era el Provisional: de - Ultramar que 
se habia sublevado en la ciudadela. El motivo. de este nuevo su“ 
ceso fué el siguiente: los misteriosos perturbadores que pululaban 
en Barcelona y pueblos .comarcanos, habian : esparcido entre los 
soldados y demas clases de tropa la noticia de que aquella misma 
noche iban á ser embarcados para Ultramar. | 

En medio de ese escandaloso y fatál desbordamiento , el bata- 
llon de cazadores de Cataluña se mantiene sumiso y obediente á sus 
jefes, formando su conducta un 1 grato contraste con la-de los otro3 
dos batallones. ' ] ? 

-El once del mismo :mes. se destina al: Sella de Cataluña. de. 
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acantonamiento á Sarriá , donde permanece hasta el diez y seis en 
que marchan destacamentos á Sabadell y Molins de Rey : el veinte 
las compañías primera, segunda y tercera pasan á guarnecer el 
fuerte de la Mina. El veinte y nueve la cuarta y sétima se dirigen 
á Manresa, y el treinta y uno sale el resto del batallon con objeto de 
reprimir un movimiento que en sentido montemolinista habia esta- 
llado en el pueblo de Sellent. 

El dos de setiembre pasa el batallon á Igualada , en donde se 
acuartela , y el veinte y dos entrega el mando su digno jefe D. José 
Gonzalez y Gonzalez, por haber sido destinado de coronel al regi- 
miento de San Quintin, por real órden de siete del mismo mes: que- 
da mandandole interinamente el teniente coronel segundo coman” 
dante D. Fernando Bertran y Boldú. 

El diez y nueve de octubre la plana mayor y la segunda , terce” 
ra, cuarta y sétima compañía salen de Igualada con destino á la 
plaza de Cardona, y el veinte y uno toman posesion del castillo, don- 
de quedan de guarnicion. El veinte y tres se incorporan la primera 
y octava procedentes de Villafranca del Panadés. ] 

El catorce de noviembre toma el mando de este cuerpo su nuevo 
primer jefe, el coronel teniente coronel D. Cárlos Saenz y Delcourt. 

1855. Permanece en dicho punto hasta el veinte y siete de 
abril que pasa á la plaza de Barcelona para dar su guarnicion. 
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IV BATALLON DE INFANTERÍA LIGERA VOLUNTARIOS DE ARAGON. 


ORGANIZACION. 


E UBLICADA la guerra contra In- 
+ glaterra y Portugal, para sos- 


- tenerla hubo que organizar 

= naturalmente medios de ac- 

cion, y á esto se debió el que 

ENN „se creara el cuerpo de que 
be A į NOS Vamos á ocupar. 

A Su formacion fué confiada 
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cabo inmediatamente lo resuelto por el gobierno sobre este parti- 
cular. | 
Aun no se habian fijado los carteles en las cabezas de parti- 
do , cuando vió presentarse de todas partes del reino gran número 
de jóvenes que llevados de los sentimientos mas generosos , se dis- 
putaban la gloria de alistarse bajo las banderas de un batallon que 
por sus hechos de armas habia de hacerse célebre. Dióse principio 
en quince de marzo, y en primero de mayo pasó su primera revista 
con el completo de su fuerza, constando de seis compañías y cada 
una de estas de capitan , teniente , subteniente , cuatro sargentos, 
seis cabos, dos tambores y ochenta y ocho voluntarios, con la plana 
mayor compuesta de comandante (teniente coronel), dos ayudantes, 
capellan, cirujano y tambor mayor. Por vestuario se les dió la an- 
guarina : los oficiales en lugar del esponton tomaron el fustl. 
La primera y segunda compañía se formó de mozos de Zarago- 
za y su partido ; la tercera de los de Calatayud , Daroca, Teruel y 
Albarracin; la cuarta de los de Huesca, Barbastro y Benabarre ; la 
quinta de los de Tarazona, y la sesta de los de Jaca y Cinco Villas. 
Como el ligero Voluntarios de Aragon fué destinado posterior- 
mente al ejército de Costa-firme, S. M. dispuso se formára su ge- y 
melo en la península por real decreto de dos de marzo de mil ocho- 
| 


e?r- 
a 


cientos quince, y cuando se arregló la escala generał de la infante- 
ría de Ultramar por el de veinte y uno de setiembre de mil ocho- 
cientos diez y ocho, este cuerpo que militaba en Venezuela tomó el 
nombre de Voluntarios de Victoria. 

El nuevo Aragon, al estinguirse el ejército constitucional en di- 
ciembre de mil ochocientos veinte y tres , quedó totalmente refor- 
mado. 


NOMBRES CON QUÉ SE HA CONOCIDO AL BATALLON DE VOLUNTARIOS 
DE ARAGON. 


1762. . . . . 4. de Voluntarios de Aragon. 
Números que ha tenido en la escala general de la península. 
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Colores que. ha aae en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. El Divisa. 
1762. Azul. Encarnada. 
4802. Verde. Idem. 
1805. Azul. Jdem. . 
1812. Celeste. Blanca. | 
1845. Azul. Encarnada y anteada. 
18214. Verde. Carmesi. 


Catálogo de los primeros jefes que lo han mandado desde su creacion. 


D. Joaquin de Fondovilla. 
El Baron de Eroles. 

D. Baltasar de Trias. 

D. Lorenzo O-Kelli. 

D. Manuel de Peñas. 

D. José de Torres. 

D. José de Lagarda. 

D. José Orús. 


f 
"n Er 


PRD TITO 


> “JULI 
ah A NANY TII 


Ñ yei d E pa Qe El q | UN E ò 
Mind Miluan pat ar DEIA NE Y NU ia A Aim A SENO 
Tan A e 


sl i'i T Eai 


a a es 


A 

f Mi mm 
AN 

N i Ñ 

15 lA y E 


5 114 
MA 


FASTOS MILITARES. 


1702. 


FL quince de mayo salen para 
* Castilla las dos primeras compa- 
nías; á los pocos dias las dos 
siguientes, y á primeros de ju- 
nio las otras dos restantes. 

A mitad de junio se reunió 
el batallon en Alcañizas, cuartel 


: S 7 general del ejército al mando del 
>= ES sevkini general D. Peúro Cevallos, y se 


guidamente es s destinado á Zamora en donde unido á los voluntarios á 
caballo y al regimiento voluntarios de Cataluña, forma una columna 
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de mil ochocientos peones y seiscientos ginetes al mando del coronel 
D. Alejandro O-Reylly; en esta forma entra segunda vez en Portu- 
gal por la provincia de la Beyra y campa á una legua de Almeida 
para concurrir á su sitio y rendicion. 

Toma el mando del ejército el conde de Aranda, y determina ha- 
cer un movimiento á lo interior de Portugal por los pueblos de Pinel, 
Castelrodrigo, Trabedas y Clorico; en esta marcha Aragon fué siem- 
pre batiendo y desembarazando el campo de las oposiciones que pre- 


sentaba el enemigo: desalójalo de Castelo-branco donde coge por- . 


cion de tiendas, caballos de frisa, pertrechos y comestibles: concur- 
re al reconocimiento practicado sobre Vilha-belha á orillas del Tajo, 
y á la escaramuza originada con este motivo. Asiste á la toma del 
castillo de las Talladas y desaloja á los portuguesas de todas las 
montañas hasta Loveira-fermosa, punto en donde se establece el cuar- 
tel general. Toma parte muy activa en la defensa del cuartel de Es- 
calós de Cima, sorprendiendo al enemigo, y por su gran ligereza se 
le comisiona para practicar varios reconocimientos sobre Campoma- 
yor, Marvaon, Onghela y Casteldavide. Finalmente sufre Aragon co- 
mo todo el ejército, las consecuencias perniciosas del clima, siendo 
sacrificados trescientos sesenta voluntarios á su influencia. 

1763. Hecha la paz es destinado á Ciudad-Rodrigo. En primero 
de mayo marcha para Jaca á cubrir la frontera por Camfranc , Tor- 
la, Aragües, Hecho y Ansó, y de aquí á Castilla, como designado 
para asistir al simulacro que el conde de Gazola, director de artillería, 
disponia en Segovia para los desposorios del príncipe de Asturias. 
Concluida esta funcion á presencia de S. M., se encamina á Navalcar- 
nero con el objeto de escoltar trescientos moros cautivos destinados 
á desmontar el campo. del Retamar y abrir el camino de Madrid al 
Escorial. 

El veinte y cuatro de marzo se traslada rápidamente sobre Ma- 
drid á causa del tumulto ocurrido en la capital, y sosegado este, pasa 
al campo de maniobras presenciadas por S. M. en Toledo y Santa 
Bárbara. 

1769. Dada nueva ordenanza al ejército en el año anterior, á 
principios de este se numeran las ió quedando por cuenta 
del rey su entretenimiento. 
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1770. Créase en julio en este regimiento el empleo de sargento 
mayor, cuyas funciones desempeñaba antes un ayudante. 

1774. A principios de este año , elévase la fuerza de las com- 
pañías á ciento cuatro plazas por real órden de diez y ocho de febre- 
ro con motivo de las provocaciones de la Inglaterra. 

1772. Cesan en veinte y cuatro de diciembre los temores de 
guerra con la Gran-Bretaña y se verifica una reforma en la infánte- 
ría ligera, reduciéndose á sesenta y cuatro plazas la fuerza de cada 
compañía. 

. 1775 Hallándose en Madrid este regimiento, sale un destaca- 
mento para reunirse al cuerpo del ejército espedicionario de Argel, 
el cual en la batalla del ocho de junio esperimenta una pérdida de 
trece muertos y veinte y ocho heridos, entre ellos un comandante, 
un capitan y un alferez. Reunido todo el regimiento , se dedica á 
perfeccionar la instruccion peculiar de su instituto, primero en Cas- 


4779. Marcha al campo de Gibraltar con motivo de la declara- 
y cion de guerra con los ingleses, y presta el servicio en la línea de 
bloqueo. Por órden del comandante general D. Martia Alvarez de 
Sotomayor, arrasa las huertas de la plaza, y aun cuando se ve aco- 
metido de los sitiados, provistos los aragoneses de camisas embrea- 
das, se arrojan sobre ellos pistola en mano, y consiguen su objeto. 

14783. Hallándose en el mismo bloqueo se le aumenta la fuerza 
de las compañías hasta cien plazas. 

A los cnarenta y dos meses de bloqueo y sitio tiene lugar la 
suspension de armas en dos de febrero, y en fin de marzo se publi- 
ca la paz. Con este motivo sale para Cataluña, pero en virtud de 
mueva disposicion tieue que dirigirse á Cádiz, adonde llega el ocho de 
abril con destino á la persecucion de malhechores y contrabandistas. 

1787. Embárcase en octubre para la plaza de Orán , y se en- 
carga de la defensa de las puestos de Santa Cruz, San Gregorio y re- 
cinto de Mers-el-Kibir, permaneciendo en este destino por espacio de 
veinte y seis meses. | 

1789. El veinte y tres de diciembre se reembarca para el con- 
tinente, dá fondo el veinte y siete en la bahía de Gibraltar , cerca 
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| 
tilla y despues en Andalucía. 
Å 1778. Entra el nueve de diciembre en el goce de la gran masa. a 
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de Puente Mayorga, se aloja en San Roque , pasa á Gimena, des- 
pues á Sevilla y de aquí se le destina al distrito de Estremadura. 

4790. Trasládase en diez y ocho de setiembre al de Cataluña y 
poco despues al de Navarra, entrando en este vireinato al mediar 
noviembre. Sitúase primero en Olite y despues en Lesaca y Vera, 
por haberse declarado la guerra contra la Francia. 

1793. Hállase este cuerpo en los reconocimientos soháralós del 
monte de Orruña, ejecutados en los dias veinte}y tres, veinte y nueve 
y treinta de abril, en los que apresó mucho ganado. 

En el mismo mes se destinan dos destacamentos de ciento se- 
senta voluntarios cada uno, á Urdax y Zugarramurdi; este último 
es atacado vivamente por los republicanos, y despues de una larga 
defensa se retira á la montaña; mas al verlos despues entregarse 
al pillage, revuelve sobre ellos y los sorprende y los: arroja del 
publo ignominiosamente, siguiéndolos hasta su campo de Sara; el 
de Urdax asimismo fué acometido; la accion comienza á las ocho 
de la mañana; defienden los nuestros eljpaso del rio que separa 
Urdax de Añoa, y los franceses no pudiendo vencer la resistencia 
que encuentran, abandonan la empresa. 

En el ataque y toma de Sara y su campamento en mayo , este 


l 
regimiento , obtiene el titulo de Formidable. En el de Castel-Piñon d 
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un sargento y dos sóldados voluntarios se distinguen entrando los 
primeros en el fuerte , á pesar del vivo fuego de fusil y metralla, 
y logrando clavar la artillería ; este servicio merece que sean pre- 
miados el sargento con grado de subteniente , y una pension de no- 
venta reales al mes, y los dos soldados con grado y sueldo de sar- 
gentos segundos y dos escudos de ventaja. 

Destinado Aragon á Guipúzcoa, pasa á campar el cuatro de julio 
al otro lado del Bidasoa , bajo la posicion de Viriatu, en donde se 
fortifica inmediatamente , encomendándole el general la altura del 
Diamante, célebre por las sangrientas acciones que hubo en este 
puesto: combate y rechaza al enemigo en los ataques del veinte y 
uno y veinte y tres, asi como en el general dado por los franceses 
á toda¡nuestra línea el treinta de agosto; ataque en que estos ven 
burladas todas sus empresas. 

1794. Asiste_en esta campaña al ataque del cinco de febrero 


> — OB 


— 425 — 
sobre la Cruz del Diamante y Endaya : pelea bizarramente en la 
descubierta practicada sobre Sara el doce de mayo; en la general del 
| diez y ocho sobre el monte Estándale, é incendia los pueblos y bor- | 
| das de Arnegui y Ondárrola. Ataca al enemigo en Crususpila el diez ' 
¡y siete de octubre, dia en que este regimiento se cubre de gloria, ba- ` 
| tiendo y desalojando á los republicanos de una altura defendida por 
| fuerzas muy superiores, y salvando de sus resultas las tropas del 
| cuerpo de Navarra. Sostiene la retirada del ejéreito en la misma no-  : 
che del diez y siete sobre Agoiz, al mando del general duque de | 
- Osuna: mantiene con la valentía que tenia tan acreditada, la accion ; 
de Zuriain el veinte y nueve del mismo en donde pierde un ca-  ' 
pitan y varios heridos, y las de los dias veinte y cuatro y veinte y i 
cinco de noviembre sobre Olaiz en cuyo primer dia carga solo al | 
enemigo que en número superior se hallaba atrincherado. 
4795. Publicase en cinco de agosto la paz; y este regimiento 
marcha en consecuencia de ella á Galicia, destinado á la persecucion 
A de malhechores, contándose en esta clase de servicio la defensa de 
< la casa del Abad de Oroco; en la provincia de Orense, por solo cua- à 
9 tro hombres durante toda una noche contra treinta y un ladrones 
que abandonaron la empresa despues de herir á dos voluntarios ` 
| 
| 
| 
| 


que quedaron ilesos. 
4800. Hállase Aragon en veinte y cinco de agosto en la gloriosa 
defensa de la plaza y arsenal del Ferrol, atacada por la escuadra 
inglesa, hostilizando despues á sus tropas en la retirada á bordo de 
los buques. 
1801. Por el mes de enero emprende la marcha para Vallado. 
! lid, y de aquí á la frontera de Portugal por la provincia de Orense: 
` regresa despues á Castilla, y últimamente á Badajoz, de forma que 
cuando llegó al campo de Santa Engracia, llevaba andadas en marchas — ; 
forzadas seiscientas leguas. Á virtud de órden superior es destinado | 
á la primera línea del ejército de Estremadura en la campaña contra | 
Portugal. Es verdad que los cazadores aragoneses no tuvieron el ho. |! 
nor de coger naranjas en los jardines de Yelves, pero sí el de hacer 
fácil esta empresa á espensas de su acreditado valor y á costa de un 
Tomo XIII. 54 


| 
| que recibieron del rey dos escudos de ventaja, y uno los otros dos 
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oficial y algunos voluntarios heridos, poniendo en faga á los portu- 
gueses. | 

Hecha la paz se encamina á Loboin, seguidamente á Palencia, y i 
de aqui á jornadas forzadas á Valencia para contener un tumulto |! 
popular, despues del cual, y sosegada la sedicion, captura los moto- | 
res de ella, y hallándose empleado en el servicio de su instituto, re- i 
cibe la órden de venir á Madrid. 

1808. Enesta capital subsistia con mil trescientas 'cuarenta y | 
seis plazas, cuando sobreviene la guerra con los franceses, pero eva- | 
diéndose de toda clase de compromisos, fúgase de su cuartel y se | 

| 
| 
| 
| 


presenta en su provincia. 
El trece y el catorce de junio combate en las acciones de Ma- 


llen y Alagon, en donde desgraciadamente queda derrotado con las 
tropas del general Palafox. Asiste al primer sitio de Zaragoza, que 
comienza el diez y seis del mismo y termina el quince de agosto, en 
cuya época se reorganiza, constando en esta fecha de solos. seiscien- 
tos sesenta y seis hombres que divididos en varias partidas y peque- 
ños destacameatos, cubren todos los puestos avanzados. de la línea, 
hasta que recogidos todos, pasa reunido á tomar parte en la infortu- 
nada batalla de Tudela. Perdióse esta el veinte y tres de noviembre, 
á cuyas resultas se apresura á ingresar en Zaragoza. i 
Puesto ruevamente el sitio en veinte y uno de diciembre por los | 
imperiales, combate en las veinte y nueve acciones generales que | 
sostuvo la plaza durante los sesenta y dos dias de aquel memorable | 
sitio, hasta que rendida esta, queda prisionero de guerra con mit | 
doscientas cincuenta plazas. | | 
1809. La mayor parte de este cuerpo consigue fugarse de ma- 
nos del enemigo, y vuelto á organizarse pelea el diez y seis y diez y 
oche de junio en las acciones de Belchite y María con la division que 
mandaba el teniente general D. Juan Cárlos de Areizaga. 
1810. Con las reliquias de los batallones voluntarios de Teruel 
y cazadores de Fernando VII, recobra Aragon su fuerza y es desti- 
nado al ejército de Cataluña y á la cuarta division del mando del bri- 
gadier D. Antonio Garcés de Marcilla. En este distrito sostiene la 
accion del Grau de Olot el diez y seis de enero; pelea en la de Besalú 
el veinte de febrero, y penetrando en el pueblo llega hasta el pié del 
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fuerte, cuya puerta no puede romper por falta de petardos, sufrien- 
do por consiguiente el fuego y piedras de la guarnicion enemiga al 


descubierto. o. 


Toma parte activa en la de Collsuspina, y en su retirada en la 
de Mollet el veinte y uno, treinta hombres con su sargento mayor 
D. José de Torres, se arrojan á una batería de dos piezas que toman 
con una caja de municiones, obligando á rendir las armas á ciento 
cincuenta enemigos, á los cuales sacan del pueblo y presentan al bri- 
gadier D. Antonio Porta. Combate del mismo modo en la de Horta 
el diez de febrero, en la de Mora de Ebro y su fuerte el.ocho de abril; 
en la de Tibisa el nueve, carga al enemigo al repasar el Ebro, y le 
mata sesenta y dos hombres, cogiéndole cuarenta. Se distinguió este 
cuerpo grandemente á la vista de la plaza de Lérida , pero en la 
batalla de Margalef , dada el veinte y tres, vuelve á quedar prisio- 
nero. ? | ! 
1811. Con las partidas que no su hallaron en esta jornada, y 


- con quintos que se detallaron, marcha Aragon á Tortosa en donde 


se reconstruye nuevamente, quedando por tercera vez prisionero al 
rendirse esta plaza el dos de enero, con la division del mariscal de 
campo conde de Alacha, que era la cuarta del ejército de la dere- 
cha, pero fugados de los enemigos su sargento mayor y buen nú- 
mero de oficiales y tropa, vuelve á reorganizarse por real órden 
de diez y ocho de abril con la fuerza de mil ciento diez plazas que 
presenta en la revista de mayo, correspondiendo á la cuarta division 
al cargo del mariscal de campo D. José Obispo: con ella se halla 
en las acciones de Segorve, Jérica y Naguera en los dias tres de se- 
tiembre, veinte y uno y veinte y ciaoco de octubre: las dos terceras 
partes del batallon se dispersaron en esta última por la izquierda del 
Júcar, perseguidas por la caballería enemiga, y al terminar la re- 
tirada en Alicante, solo constaba de ciento sesenta y cinco plazas. 
Sin embargo, á los pocos dias Aragon tenia la suficiente fuer- 


za para concurrir á la batalla de Cuarte ea veinte y seis de di- 
ciembre. 


1812. Se reorganiza y se mantiene en Alicante , á cuya plaza 
bloquean los imperiales. Por el mes de agosto acordona el puente 
de Elche con motivo de haberse declarado la fiebre amarilla en Car. 
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persecucion de malhechores y contrabandistas. Correspondia en este 
tiempo á la division de reserva del tercer ejército que regiael maris- 
cal de campo D. Felipe Roche. 

1813. En primero de abril sostiene la accion de Bañeras ,. per-- 
siguiendo al regimiento francés de infantería, número 3, hasta Bo- 
cairente, y el trece combate en la batalla de Castalla ; hállase en la 
accion del quince de mayo en Concentaina , y en el reconocimiento 
sobre el puerto de Albaida el veinte : pasa despues al sitio de Tar- 
ragona; eoncurre al ataque de Villafranca de Panadés: y á la accion 
del Ordal , en. la que por tres veces.repelen al enemigo. á la bayo- 
nela. 

1814. Sostiene en diez y seis de enero el ataque de Molias de- 
Rey, y presta su- servicio en todo el bloqueo de Barcelona hasta su: 
evacuacion por los franceses, habiendo rechazado antes la salida. 
general del veinte y seis de abril.. i 

14815. Terminada la guerra, pasa de guarnicion á Cuenca. 

1817. Trasládase con el propio objeto á dar el servicio á Vito- 
ria, San Sebastian y Tolosa. | 

1818. Con el propio objeto marcha á Zaragoza. 

1849. Viene á Castilla la Nueva y se acantona en Ocaña, 

4820. Llegado el mes de marzo pasa á Andalucía en persecu» 
cion de la columna del coronel Riego. 

1924. Continúa en operaciones contra el pronunciamiento de 
Andalucía , hasta que recibe órden de marchar á Plasencia; de aquí. 
á Castilta la Nueva y á Sigüenza, y posteriormente á Castilla la Ha 

1823. Queda estinguido por real apoco: 


tagena, y en los meses de octubre y noviembre es destinado á la. ` 
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divididas en cinco compañías, denominándose la primera de descu- 
bridores. El servicio principal á que estaba destinado, era guardar las 
entradas de los muchos valles del Pirineg y evitar el | paso de los fran- 
ceses á nuestro territorio. 

Conocidos el mérito é importancia de este elias figuró co- 
mo tal en la escala de los de su arma en el ejército, por el mes de agos- 
to de mil setecientos noventa y cuatro, quedando reducido á cuatro 
compañías como los demas cuerpos ligeros, si bien se aumentaron dos 
á resultas del reglamento de veinte y seis de agosto de mil ocho- 
cientos dos. 

Por real órden de primero de agosto de mil ochocientos diez, 
dispuso el gobierno que el medio batallon de la izquierda que por la 
separacion del cuerpo obraba desde el año de mil ochocientos ocho 
en diversos distritos, y que habia tomado la denominacion de se - 
gundo (como el medio de la derecha el de primero de Barbastro), 
se refundiera en éste ; mas como ya hubiese caido prisionero en la 
plaza de Olivenza el veinte y dos de enero de mil ochocientos once, 
quedó revocada esta órden como innecesaria, y por real disposicion 
de veinte y uno de mayo del mismo año, se previno que reuniéndose 
los fugados del primer batallon al segundo, yaumentándosele las dos 
compañías quinta y sesta, tomase el nombre de cazadores de Bar- 
bastro ; pero á virtud del nuevo reglamento espedido por la regen- 
cia del reino en ocho de mayo de mil ochocientos doce, fué reforma- 
do este cuerpo en veinte y uno del mismo, distribuyéndose su fuerza 
de la manera siguiente : 
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Oficiales. 


Batallon del general del 4.* ejército. . 
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È Andando el tiempo , los cazadores de Barbastro reaparecieron 

en la escala de la infantería, tanto en el ejército peninsular como en 
el de Ultramar, en la forma que vamos á indicar. 

El batallon de Tiradores, organizado para el mando de Sir Wi- 
liams Cárlos Guillermo Doyle, tuvo su orígen despues del primer si- 
tio de Zaragoza , cuando llegó á esta capital este coronel inglés en 
diez de agosto de mil ochocientos ocho ; y en honor de la alianza 
con la Gran-Bretaña, el regimiento que se habia creado con la de. 
nominacion de Reunion de Osera en Aragon, tomó desde entonces el 

, de Tiradores de Doyle. 

Este batallon vino á parar por consecuencia de los sucesos de la 
guerra á formar el depósito de instruccion de San Fernando en la 
isla Gaditana , ya entrado el año de mil ochocientos doce ; y cam- 
biando en el de mil ochocientos catorce el título de Doyle con el hon- 
roso de Cazadores de Barbastro , embarcóse en Cádiz el catorce de 
febrero de mil ochocientos quince con la espedicion del teniente ge- 
neral D. Pablo Morillo, destinada á la América meridional y al ejér- 
cito de Venezuela. 

Para que quedase un recuerdo de este cuerpo en la península, 
tambien por el decreto de dos de marzo de mil ochocientos quince, 
el regimiento voluntarios Numantinos, levantado en el año de mil 
ochocientos diez en las montañas de Soria, por el coronel D. Ramon. 
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Atenta, tomó el nombre de cazadores de Barbastro, que dió S. M. á 
mandar al de igual clase D. José Ibarra; pero estos dos regimientos 
quedaron estinguidos en los años de mil ochocientos veinte y tres, el | 
primero por consecuencia de la capitulacion de Valencia con Simon | 
Bolivar, y el segundo por la reforma general del ejército constitucio- | 
nal en el mes de diciembre del mismo. | 
Ultimamente, los cazadores de Barbastro se reorganizaron en | 
Fuencarral en el mes de junio de mil ochocientos cuarenta y siete | 
con los elementos siguientes: las tres compañías de cazadores del | 
regimiento infantería de Zamora y las tres del de San Fernando, eli- 
giéndose por primer comandante á D. José Ramon Sanz, y por se- 
gundo á D. Domingo Mundelly. | 
| 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL'BATALLON CAZADORES 
DE BARBASTRO. 


ciudad de Barbastro. 
1794. . . . +. . Cazadores voluntarios de id. 
14808. . . . . . Reunion de Osera en Aragon. 
41809. . . . . . Tiradores de Doyle. 
4814. . . . . . Cazadores de Barbastro. 


Números que ha tenido en la escala general. l 
1793. . . . . . 44 Escala general. 


1802. e 9% A 
147... ... 4 i igera. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


E | 4793. . . . . . Cazadores de montaña de la 


Año del cambio. Casaca. Divisa. | 
4793 Azul. Encarnada. 
48041 Verde. Idem. 

1805 Azul. Idem. 


1812 Celeste. | Blanca. 
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4815 Azul. Encarnada y blanca. 
4821 - Verde. Carmesí. 
1847 Azul. Blanca. 
1851 Idem. Encarnada. 


Catálogo de los primeros jefes que lo han mandado 
desde su creacion. 


. Diego Alcega. 

Ramon Orell. 

. Francisco Merino. 

. Manuel Hector. 

Diego Roche. 

. Cárlos Guillermo Doyle. 

. José María Torrijos. 

. Juan Cini. 

. José Laureano Sanz. 

Fernando María Segovia. , : 

. Pedro Arbeleche. | 

. Eduardo Sanllorente. 

. Salvador Calvet. 

. Antonio Diaz Mogrovejo. 

. Francisco de Paula Muñoz y Benito. 
| 
| 
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Primeros jefes del gemelo ó peninsular. 


D. José Ibarra. 


1793. 


A, 


Ey ALE una compañía , des- 
AYI 


MEES W en el puerto de Vilaller, y 
AI cuarenta hombres con un 
teniente en et pueblo de Vielsa: la plana mayor y el resto del cuer- 
po marchan á situarse en Seller , punto de reunion dispuesto por 
el general en jefe Castelfranco para invadir el territorioenemigo. Ve- 
rificase con efecto la invasion á mediados de mayo, por tres puertos 


que los franceses habian fortificado : en la columna del centro for- 
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ma Barbastro bajo las órdenes del coronel del regimiento de Zarago- 
ga, D. Mariano Ibañez, y sorprende completamente al.encmigo cau- 
sándole gran pérdida y cogiéndole doscientos prisioneros, gran por- 
cion de ganado y efectos de guerra y quema la venta, en donde te- 
nian los franceses los. repuestos y demuele sus fortificaciones. Por es- 
te brillante comportamiento manda el general en jefe se entreguen á 
este batallon las cajas ide guerra que le faltaban, y el armamento y 
correaje necesarios para completar su fuerza, que asciende á seis- 
cientas plazas. Permanece dos meses, haciendo el servicio avanzado 
y marcha despues á Jaca, y á poco tiempo á Vilaller, poniéndose á 
las Órdenes del general D. Juan Caraffa para cubrir la frontera: señá- 
lásele en diciembre por cuartel de invierno la ciedad de Barbastro, 
para donde se dirige, dejando en „Vilaller cien hombres con un te- 
miente, y-en Vielsa cuarenta con otro de igual clase. 

A su llegada á Barbastro, recibe nuevos voluntarios y las com- 
pañías se ponen al pié de doseientas plazas cada una ; -completa la 
instruccion, se viste y arma con regularidad, consistiendo el vestua- 
rio en calzon pardo con buches y cordones encarnados, chaqueta 
parda con vuelta y cuello escarnado, chaleco encarnado, faja de es- 

tambre azul á la aragonesa, media blanca de +travilla, alpargatas, 
| redecilla de seda negra para el pelo, y pañuelo negro de seda para 
el cuello con un solo lazo. En la primera campaña perecieron cinco 
de estos valientes á manos de los republicanos quienes se compla- . 


cieron en atormentarlos, arrancándoles la lengua: sucumbieron tem- 
bien unos cien hombres al rigor del invierno. 

1794. En primeros de abril avanza á la villa de Areñ por la via 
de Estadilla y Benabarre, pero á los ocho dias se traslada á Ponde- 
quer y de aquí á Vilaller para dar el servicio avanzado: en él perma- 
nece hasta primero de junio que marcha á Benasque en donde esta- 
ba el cuartel general: los destacamentos de Vilaller y Md quedas 
yon como antes. 

A mediados de mayo se reċibe'la real peabación de S. M. cons- 
tituyéndole como cuerpo ligero del ejército, bajo la denominacion de 
cazadores voluntarios de Barbastro. 

En fn de julio pasa á Cinco Villas, dejando antes cien bios 
para reforzar el puerto de Vilaller. 
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Ataca elenemigo en veinte y uno de agosto el puerto de Benas- 
que, y dos compañías lo rechazan hasta el campamento de Causau- 
ra. En cuatro de setiembre entra en Francia por el valle de Lasan 
| á la cabeza del ejército: quema y destruye los atrincheramientos de 
' Jas avanzadas enemigas que degúella : facilita el paso á la columna 
| que mandaba el general baron de Arust y sostiene la retirada del ejér- 
cito, obligando á retroceder alenemigo que intenta cortarle. En fin de 
diciembre se traslada á Huesca, donde se hallaba el cuartel general 
y en este punto se le incorporan los doscientos hombres de Vilaller, 
permaneciendo los cuarenta en Vielsa. l 
- 4795. En primero de marzo la compañía de descubridores es 
destinada al puerto de Vilaller y el resto del batallon pasa en primero 
de abril á Barbastro, en cuyo punto se bendice la bandera, celebran- 
do esta ceremonia el Ilmo. obispo; y toma por patrona á Nuestra Se- 
fiora del Poyo que lo es de dicha ciudad. | 
A mediados del propio mes salen las tres compañías para Plan, 
Gutain y San Juan para defender el territorio: mediado agosto , la 
cuarta pasa á reforzar el puerto de Vilaller, la segunda el de Benas- 
que y la tercera el valle de Plan. Esta con algunas otras tropas inva- 
-* deel territorio francés bajo el mando de su sargento mayor Alcega, 
sorprenden á doscientos republicanos que casi todos son pasa- 
dos á cuchillo, y coge buen número de armas, ganado y dos piezas 
, que á brazo son conducidas por los cazadores de Barbastro al puer- 
to de Plan. Distínguese en esta espedicion el subteniente D. Fran- 
cisco Benosa que despues de tres dias de penosa marcha, fué el pri- 
mero que cayó sobre el enemigo con ochenta cazadores. 
Verificada la paz, Barbastro se retira á la ciudad de su nombre el 
treinta de setiembre. Licenciados los voluntarios, vienen á cubrir las 
bajas los filiados en el batallon del General, la compañía de Perena y 
las tres de aumento de Miñones; de forma que en la revista de octubre | 
presenta mil y una plazas. El vestuario que se le detalla constaba 
de capote pardo, cuello, esclavina y vuelta encarnada con un galon 
blanco en rededor de la esclavina y vuelta; casaca y calzon pardo, 
cuello, solapa y vuelta encarnada con vivos y boton blanco; medias, 
zapatos con hevilla, corbatin con hevilla por detrás, medio botin de 
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paño negro; sombrero redondo con una ala levantada, escarapela y 
galon al rededor de la copa, mochila de lienzo, y correage de ante. 
Para los jefes y oficiales constituian el uniforme, la casaca larga azul 
con vuelta, solapa, cuello y forro encarnado, vivo, calzon y chaleco 
blanco, medio botin negro y sombrero apuntado. 

En el mismo mes de octubre es destinado por el capitan general 
de Aragon á la persecucion del contrabando y malhechores, que- 
dando la plana mayor en Barbastro. 

1796. Se le comunica en ocho de setiembre la órden de pasar á 
Estremadura que cumplimenta el trece. Al pasar por Vallecas lo re- 
vista el inspector general D. Benito Pardo Figueroa quien queda ad- 
mirado del porte de este cuerpo y de la hermosa presencia de sus sol- 
dados, de los cuales ninguno bajaba de tres pulgadas, brillando so- 
bremanera la compañía de descubridores que por distintivo llevaba 
en las mangas un galon blanco atravesado, y de los cuales escedian 
los mas de cinco pulgadas. Continúa la marcha para su destino al 
cargo del general D. José de Urrutia y se acantona en Navas del Ma- 
droño, al finar noviembre. 

1797. Empleado en este punto en ejercitarse en la nueva tácti- 
ca de infantería y en simulacros, recibe en primero de agosto órden 
de pasar á guarnecer la plaza de Valencia de Alcántara, en donde le 
vé maniobrar el veinte y nueve de octubre el general portugués 
que se hallaba en Porto-Alegre, y queda asimismo admirado de su 
instruccion, ligereza, bella presencia y estatura. 

En primero de octubre se traslada á la plaza de Alcántara don- 
de al finar diciembre se disuelve el ejército de observacion. Barbas- 
tro permanece en dicha plaza, hasta que situándose la plana mayor 
en Fuente del Maestre, la tropa se subdivide en partidas para la per- 
secucion de vagos, contrabandistas y malhechores. 

1798. La plana mayor se traslada á Llerena. 

1799. Se transfiere la misma á Badajoz en ocho de diciembre. 

1800. Reunidos todos los destacamentos en Badajoz, mediado 
marzo, sale para Sevilla, en donde entra el seis de abril; y relevan- 
do uno de los regimientos catalanes, se distribuye en partidas como 
antes y con igual. objeto. El veinte de junio marcha destinado al 
-campo de Gibraltar, bajo las órdenes. del comandante general conde 
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de Saint-Hilaire, quien le envia á Tarifa para su guarnicion, debiendo 
dar al propio tiempo los destacamentos de Conil, Valdevaqueros y 
'Gualmedi; pero invadidos Sevilla y Cádiz de la fiebre amarilla, se le 
destina al cordon sanitario para cortar las comunicaciones de Amps 
puntos, 

1801. En veinte de enero pasa á dar el servicio de la línea de 
Gibraltar, alojándose en los cuarteles de la Sangre. 

El cuatro de marzo emprende la marcha para Galicia con motivo 
de la guerra con los ingleses ; se reune en Ciudad-Rodrigo con la 
vanguardia compuesta de los regimientos 1.” de Cataluña, cazado- 
res voluntarios de la Corona, voluntarios de Gerona, y los de caballe- 
tía, Borbon y húsares Españoles, al mando del general marqués de 
la Solana. 

A los seis dias de haber entrado en Ciudad-Rodrigo, se dirige 
con su division á Estremadura y vá á campar en Santa Engracia. 

El diez y nueve de mayo practica un reconocimiento sobre la pla- 
za de Yelves, llegando sus guerrillas hasta las puertas, y encerrando 
su guarnicion. Con su division pasa á la espalda de la plaza para 
destruir los acueductos: el veinte y dos ocupa á Barbacena y San 
Vicente; y de aquí se dirige con la vanguardia sobre la plaza de 
Campomayor, caminando á los tres dias sobre Arronches para ata- 
car á los portugueses ; pero huyendo estos, solo su retaguardia espe- 
rimenta el sable de los húsares : la plaza de Arronches se entrega á 
la division de vanguardia. Al siguiente dia campa en Alegrete para 
dar el asalto á su castillo, quedando nombrados al efecto el 1.* de 
Cataluña y Barbastro; pero el enemigo lo abandona de noche. Conti- 
núa á Porto-Alegre , que asimismo capitula, y de cuyo punto marcha 
Barbastro el primero de junio en la columna del vizconde de Zolina 
sobre la plaza de Castel-da-vide que se entrega á discrecion, ocu- 
pándola tres compañias de Barbastro hasta el tres que son relevadas 
por el regimiento infantería de línea de Aragon. 

Puesto en marcha sobre Marvaon, llega á este punto al amanecer 
del cuatro, y el teniente D. Francisco Ballesteros se muestra tan va- 
liente y acertado en sus fuegos, que con sus cazadores hace desapa- 
recer los artilleros y obliga á callar los cañones. Los soldados de Bar- 
bastro, entusiasmados, gritan : «Vengan las escalas, vengan las es- 


— 439 — 


calas! al asalto y mueran todos!» Tal fué el terror, que jofundieron 
estos valientes en la guarnicion, que abandona ésta las murallas, y 
cuesta gran trabajo al gobernador contener al pueblo que queria 
rendirse. Por último, consiguiendo disipar el espanto y reanimar á 
sus tropas, organiza la defensa y Barbastro recibe orden de retroce- 
der á Porto-Alegre. El dia cinco llega una laudatoria del generalí- 
simo príncipe de la Paz por la bizarría de este cuerpo. 

Arreglada la paz, al mediar junio, pasa á Badajoz. El veinte y 
nueve es revistado por S. M.: en primeros de julio, maniobra á pre- 
sencia del rey y despues pasa á Barcarrota; de aquí al principiar 
agosto se traslada á Guadalcanal , y por último se pone en marcha 
para Andalucía el primero de setiembre , entrando en el Puerto de 
Santa María, á cuyo punto llega el nueve. Seguidamente salen tres- 


cientos hombres en persecucion del contrabando y malhechores , y 


el resto del cuerpo cubre la costa de Rota y Chiclana y el cordon 
del contagiado pueblo de Medina. El siete de diciembne , retirados 
todos los destacamentos , marcha á Sevilla, adonde llega el quince. 
La plana mayor queda aquí y el resto se emplea en la persecucion 
de ladrones y contrabando. 

1802. Se le destina á la provincia de Sevilla á la captura de 
malhechores , y particularmente á la persecucion constante de la 
partida de bandoleros titulada: los Niños de Ecija. 

-1803. Ea primeros de marzo pasa la plana mayor á Córdoba, 
y por el nuevo reglamento se pone este cuerpo al pié de seis compa- 
nías, cesando en la primera el nombre de Descubridores, y conser- 
vando solouna bandera, remite las demas á la catedral de Barbastro. 

1804. Recogidostodoslos destacamentos, se pone en marcha pa- 
ra el distrito de Granada el diez y ocho de setiembre, y pasaá acordo- 
nar las ciudadesde Antequera y Málaga que se hallaban epidemiadas: 
en la primera quedan setecientos veinte hombres y trescientos en la 
segunda. Declarados ambos puntos libres, marcha á Almuñecar á 
últimos de noviembre, pero al llegar á Alhama recibe contraórden 
y á marchas dobles pasa al Campo de Gibraltar : llega el ocho de 
diciembre y se aloja en el cuartel de barracones de la línea. 

1805. Un charlatan que habia embaucado al gobierno se pre- 
senta en la comandancia general, y proyecta tomar la plaza. Barbas- 
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tro baja de noche varias veces sobre la línea. Pero descubierta la 
ficcion, se dá Órden de prender al aventurero, al cual se le cogen 
sus papeles. El comandante del cuerpo le forma causa, y de ella sa- 
le sentenciado á encierro perpétuo en Ceuta. | 

El ejército, que se componia de doce mil hombres, se disuelve á 
fines de noviembre, quedando Campo-mayor, Tarragona y Barbas- 
tro en los cuarteles de Buenavista y la Sangre. 

4807. Recibida la órden de dividir el batallon en dos mitades 
iguales, el medio batallon se pone en marcha desde el campo de Gibral- 
tar en primero de noviembre, con el coronel comandante D. Ramon 
Orell, para unirse al ejército auxiliar del general Junot que debia in- 
vadir el Portugal, quedando el medio de la izquierda en San Roque y 
línea de Gibraltar: el medio batallon de la derecha llega á la plaza de 
Alcántara el veinte y ocho y el treinta penetra en Portugal con la di- 
vision del general D. Francisco Tarancon. 

En cinco de diciembre ocurre un lance que pudo producir fu- 
nestos resultados. Apoderáronse los franceses de todos los víve- 
res, sin dejar los necesarios para el alimento de los españoles. 
Entre Sarcedas y villa Febreyra-fermosa, acosado por la necesidad 
el subteniente D. Fulgencio Sanchez, entra en una casa para que 
le proporcionaran comida, y la guardia francesa lo apalea en medio 
de la calle, haciéndolo incorporar á su regimiento de Barbastro. Esta 
conducta irritó de tal modo los ánimos, que á no haberse ejercido por 
los jefes mucha vigilancia, hubiera habido un rompimiento. Entra en 
Abrantes el nueve, el diez y seis en Coimbra y el veinte y dosen Opor- 
to, acuartelándose en el arrabal de San Antonio bajo las órdenes del 
general francés Kesnel. 

Desde la marcha de esta primera mitad , queda la segunda ha- 
ciendo el servicio de la línea de Gibraltar y con ella el regimiento in- 
fantería de Jaen y los restos del de Murcia y Alcántara y Santiago 
de caballería. Barbastro estaba alojado en el cuartel de San Roque 


- bajo el mando del sargento mayor D. Francisco Merino. 


1808. Tan luego como los jefes de los cuerpos españoles que se 
hallaban en Oporto, reciben las proclamas de la Junta suprema de 
Galicia convocando y llamando las tropas para la guerra contra el 
asurpador Napoleon , celebran un acuerdo secreto y resuelven ar- 
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restar al general Kuesnel y demas autoridades francesas el seis de 
junio, asi como la escolta de dragones que tenia. El medio batallun 
de Barbastro antes de esto (el primero del propio mes) tuvo no- 
ticias del armamento general de España; y sabedor de la salida 
de un convoy de plata y oro, fruto de las rapiñas de Junot en Portu» 
gal, para vengar el insulto hecho al subteniente Sanchez, trata de 
apoderarse de él y conducirlo á Galicia; pero el comandante coronel, 
D. Ramon Orell, pudo sosegarlos para que la evasion total de los 
cuerpos fuese uniforme y compacta y bajo un principio de disciplina. 
Esto no obstante, Kuesncl llega á penetrar el secreto, y decreta el 
desarme de Barbastro que debia verificarlo una division francesa en 
Viana, y conducir sus individuos presos á Lisboa. Pero el siete, ar- 
restado y desarmado del general Kuesnel, asi como su escolta y de- 
mas jefes enemigos por loz cuerpos españoles, emprenden estos la 
marcha de Oporto para Galicia bajo las órdenes del general D. Do- 
mingo Belcstá. Barbastro se dirige el ocho å la cabeza del puente so- 
bre el Duero para entrar en Viana, en cuya poblacion permanece para 
asegurar el paso de la division, y sigue á retaguardia deella, pene- 
trando el diez la frontera de Galicia por Bayona, y llega el once 
á Vigo en medio de un entusiasmo dificil de esplicar. El doce se 
traslada á Pontevedra en donde hace el juramento de morir por el 
rey y patria, colocándose en los sombreros diagonalmente una cinta 
roja con la inscripcion de vencer ó morir por Fernando VII. El trece 
pasa á Caldas, el catorce al Padron, y el quince á Santiago. Dado á 
reconocer por general en jefe del ejército de Galicia el teniente gene- 
ral D. Antonio Filangieri, sale Barbastro el diez y seis para San Vi- 
cente de Burres, el diez y siete para las Cruces, el diez y ocho para 
Santa María de Barañon, y el diez y nueve para Cea, entrando el 
veinte y uno en Orense. Recibidas nuevas instrucciones, marcha el 
veinte y dos á Maceda, el veinte y tres al Burgo de Caldelas, el 
viente y cuatro á la Rua de Valdeorras, en donde se sabe la muerte 
de Filangieri. El veinte y cinco llega Barbastro por Castilla al puen- 
te de Domingo Flores: el veinte y seis á Ponferrada, el veinte y siete 
á Andiñuela, y en julio pasa á Lucillo: de aqui sigue el cinco á la ven- 
ta de San Antonio, y en este dia, de órden de la junta, el coronel 
Toxo XII. | 56 
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Orell constituye este medio batallon en uno independiente con el nom- 
bre de batallon de infantería ligera, 1.” cazadores de Barbastro, que 
es- aprobado despues en Ravanal el veinte y cuatro del mismo. Pasa 
el seis á la Bañeza, en cuyo punto-se incorpora en el ejército de Ga- 
licia con destino á la primera division al mando del general D. Felipe 
Cagigal. El siete marcha con ella á Santa Elena, el ocho á Maire de 
Castro Ponce, el nueve á Lameda de Benavente, campando en Vi- 
llalpando hasta el doce que sigue á Forre de Humo; el trece al con- 
vento de la Espina, de cuyo punto, por venir avanzando el ejército 
imperial, retrocede á Rioseco. Ocupa la mañana del catorce la prime- 
ra altura de la derecha del pueblo, permaneciendo en ella hasta las: 
siete que pasa á la primera línea. Sus guerrillas rompen el fuego, y 
se empeña una sangrienta batalla bien mantenida por los españoles, 
y en la que Barbastro cumple honrosamente sosteniendo su division 
y rechazando las cargas de los imperiales hasta pasadas las dos de la 
tarde que dispersado el ejércitos se retira á la Bañeza el diez y seis, 
despues de haber perdido al capitan D. Francisco Clemente, y doce 
individuos de tropa, siendo ademas herido D. Clemente Lanza , y 
veinte y cinco soldados. La batalla la disputaron los ejércitos de Ga- 
licia y Castilla, reunidos al mando de los generales Blake y Cuesta. 
El diez y ocho deja la Bañeza, y trasladado á Ravanal del Camino, 
se ocupa en reorganizarse hasta el veinte y siete que tenia presentes 
nuevecientos hombres, con cuya fuerza marcha al puerto del Man- 
zanar, en donde se concentra el ejército y permanece hasta el dos de 
agosto que vuelve Barbastro cow sw primera division á Ravanal y el 
diez y ocho á Puente Orvigo: el veinte y nueve se. reune esta ca Vi- 
amañan, y el treinta y uno sigue á Valencia de D. Juan: el primero 
de setiembre se traslada á Castroponce, el dos á Grajal, el tres á Car- 
rion de los Condes, contluyendo con todo el ejéreito; el cuatro se di- 
rige á Villareal, el cinco á Herrera de Pisuerga, el seis á Aguilar de 
Campo, el siete á Bascone y el ocho á Fonvellida. El doce se con- 
centran todas las fuerzas españolas en Reinosa, en cuyo punto Bar- - 
bastro es destinado á la division del marqués de Portago. El trece mar- 
cha á Vietus y el catorce á Quintanillo, donde se forma una columna de 
tiradores con dos de sus compañías, una de Aragon y otra del Princi» 
pe, al mando del capitan del primero D. Manuel de Miramon, siendo % 
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destinada esta fuerza á marchar á vanguardia de la division; el diez 
y seis prosigue á Quisedo, y el diez y siete á la venta de Laya. El diez 
y ocho entra en Vizcaya por Valmaseda, el diez y nueve en Zalla, 
Megando por la moche delante de Bilbao ; el veinte ataca la ciudad 
eque guarnecian dos mil quinientos franceses, que son completa- 
mente batidos con pérdida considerable. En este dia se separa de 
la division, y pasa á Galdácano, avanzando el veinte y uno á Zorno- 
zu, El veinte y dos es acometido por los imperiales cerca de la venta 
de la Guardia, en la cual habiendo sorprendido estos una guerrilla de 
diez hombres avanzada al mando del subteniente D. Ramon Vara, 
cinco hombres y un cabo son hechos prisioneros, arrastrados y úl- 
timamente fusilados y arrojados al rio, todo á presencia del batallon 
que estaba en posicion sobre una altura. Durante la noche se retira 
este á las alturas de Zornoza. El veinte y cuatro se replega sobre Bil- 
bao, ocupando las cumbres del puente nuevo. El veinte y seis avan- 
za dos leguas, pero retrocede á su antigua posicion en dondees ata- 
cado, sosteniendo dos horas la cabeza del puente contra una masa de 
doce mil hombres, y retirándose despues á las alturas del camino de 
Valmaseda, para reunirse á su cuarta diviston. Por la noche esta se 
retira á Zalla, quedando Barbastro en el mismo punto: el veinte y 
siete avanza á Gúteñes, y el veinte y ocho es acometido otra vez por 
-€l enemigo con mil y doscientos hombres y sesenta caballos que re- 
chaza, replegándose de noche á Valmaseda. El primero de octubre 
es atacado Barbastro en las alturas de Valmaseda sobre el camino de 
Bilbao; repele una descubierta de quinientos hembres ; pero avan- 
zando el ejército imperial, retírase sobre Güeñes , en donde perma- 
mece hasta el cinco que sigue á Sodupe, volviendo el seis á Gtieñes. 
Por la noche sube á Tarmona ; destaca una compañía al puente de 
Sodupe, y se mantiene asi hasta el once que se reune á la division y 
ejército, que por la noche llega á las alturas de Bilbao. 

El enemigo ataca tres veces, pero se vé"precisado á retroceder á 
esta plaza. Aquí permanece hasta la madrugada del doce que se he- 
cha encima el ejército imperial. Preséntase el general Blake delante 
de este cuerpo en el acto de acometer, y dirigiéndole su voz: «Solda- 
dos, lez dice, hoy esel dia de vuestra soberana patrona, es preciso cele- 
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brarle con todo el valor propio de aragoneses.» Barbastro, lleno de 
entusiasmo por tan oportuno recuerdo , contesta unánime «viva la 


Vírgen del Pilar ! á ellos.» Arrójase con furor á uno de los puentes 


á la bayoneta, y á las tres de la tarde era dueño de él y de Bilbao. 
El trece pasa á Sererio, el quince á Zamudio, permaneciendo aquí 
hasta el veinte y dos que retrocede á Mogica para reunirse á la di- 
vision. Con ella sube el veinte y cuatro á las alturas de este punto 
y Zornoza, en donde sostiene el ataque empeñado por la vanguardia 
desde las tres de la tarde hasta el anochecer. 

El veinte y cinco continúa la misma accion que quedó pendiente 
con la vanguardia, y la cuarta division que el dia anterior habia pa- 
sado á Mogica , se traslada sobre Zornoza, y el resto del ejército á 
las inmediaciones de la venta de la Guardia : la: cuarta division per- 
manece allí hasta el veinte y nueve que avanza Barbastro á Queré- 
taro, donde se mantiene el treinta y treinta y uno. En esta jornada el 
ejército es acometido por fuerzas superiores, y se retira sobre Bilbao 
con mucha pérdida de unos y otros. Durante la noche abandona la 
ciudad y se replega á Sodupe, sosteniendo la retirada la cuarta divi- 
sion, para que el ejército tome posicion en la Nava. El primero de no- 
viembre avanza aquella hasta la vista de Bilbao por el camino de Val- 
maseda. El tres se sitúa Barbastro sobre las alturas de esta plaza, y 
reunido el cuatro con su division, dirígese á la Nava. El cinco son ata- 
cados los enemigos en Valmaseda, la cuarta division constituye el cen- 
tro, sosteniendo Barbastro el fuego desde las once de la mañana hasta 
el anochecer que los franceses son batidos completamente, perdiendo 
carros, convoyes , municiones, equipages y otros efectos. La divi- 
sion pasa á Sodupe. El ocho, repuesto el enemigo, vuelve á la carga 
y logra derrotar y dispersar nuestro ejército. La cuarta division queda 
cortada en Sodupe, pero se salva por las montañas de Valuera , á 
cuyo pueblo llega el nueve : el diez pasa al Valle , el once á Haga- 
jono, y combate en la batalla de Espinosa de los Monteros, siendo 
agraciado por su comportamiento en esta jornada con una cruz de 
distincion con el lema: Fernando VII, Espinosa. El doce re trasmite á 


QGuarnizo , el trece al Ganso, el catorce á Santillana, el quince á Ca-. 
hezon de la Sal, el diez y seis 4 Santibañez, el diez y siete á las barcas 


de Huguera, y el diez y ocho y diez y nueve campa en las montañas 
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de Potes; el veinte se traslada á Mieres, el veinte y tres á Araya. en 
Asturias; el veinte y cuatro á Villamayor, el veinte y cinco á Santa 
María de Armasen, el veinte y seis á Oviedo, el veinte y nueve á An- 
jó y el treinta á Tros de Campomanes. El primero de diciembre se 
dirige á Campolongó, el dos á Pola de Gordós , el tres á los llanos 
de Alba, el cuatro á Villasuso, en cuyo punto se le notifica el nom- 
bramiento de general en jefe del marqués de la Romana; el cinco á 
Tabarco, el seis á Puente Orvigo , y el siete á Astorga. Revistado 
aquí , continúa el trece á Santa Marina del Rey, donde queda hasta 
el treinta que sigue á la vega. 

Al propio tiempo la segunda mitad de la izquierda viendo la im- 
posibilidad de reunirse á la de la derecha, toma el nombre de 2.* re- 
gimiento, que aprueba el gobierno, confiando su mando al mismo don 
Francisco Merino, ysabidos los sucesos de Aranjuez, al grito de guer- 
ra de la ciudad de Sevilla, los soldados secundan el alzamiento con en- 
tusiasmo, y á poco perecen en sus manos los oficiales de ingenieros 
franceses comisionados para reconocer la línea y plazas del campo 
de Gibraltar y Ceuta. Reúnense los jefes de los cuerpos, y nombrando 
una comision de su seno, dirígense al comandante general D. Fran- 
cisco Javier de Castaños, anunciándole que estaban decididos á no 
obedecer las órdenes de Murat. Aquel ilustre general aplaude su de- 
terminacion, y poniéndose á la cabeza de las tropas del campo , las 
organiza al pié de ejército en la Serranía de Ronda. 

Dupont marcha sobre Andalucía y Barbastro con las demas tro- 
pae á Utrera y Carmona, puntos de reunion de todos los cuerpos vie- 
jos y nuevos de este distrito. Parte del cuartel de S. Roque para Gau- 
cin el cuatro de junio; el ciaco se dirige á Ronda, el seis á Cuevas 
del Becerro, y el siete al Campillo. Al marchar á Estepa sabe el co- 
ronel Merino que el enemigo estaba en Alcolea, punto que debia 
ocupar su regimiento y sin embargo de que se habia verificado el 
ataque de aquel punto y defensa por el teniente coronel comandante 
agregado á Barbastro, D. Pedro Echévarri, (que desde el diez y ocho 
de setiembre de mil ochocientos cuatro se hallaba de comandante del 
de Córdoba, encargado de la persecucion de malhechores, y que he- 
eho por la junta de aquella ciudad mariscal de campo, con el mando, 
de las tropas y paisanos que para la mencionada defensa se reunie-. 
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ron en aquel punto y en las que estaban algunas parlidas de Barbas- 
tro mandados por los tenientes D. Francisco Javier Munarri y don 
José María Orell) desde luego acelera el coronel Merino su marcha 
sobre Alcolea para cubrirla retirada de sus partidas, y de las de Cam- 
pomayor y columna de granaderos proyinciales de Andalucía, situán- 
dose el nueve en el puente de Ecija sobre el Genil. Las descubiertas 
francesas se presentan; el teniente D. José Aymerich eon cuarenta 
hombres avanza sobre ellas, las carga, rechaza y persigue una le- 
gua. Durante la noche, Barbastro emprende su retirada á Ecija con 
direccion á Carmona; el diez marcha á Fuentes de ta Campana, el 
once campa en los cortijos de Santaella , y el doce entra en Carmo- 
na y es destinado á la division Coupigny que contenia tos regimientos 
de Barbastro, Campomayor, Jaen, wn batallon de Guardias walonas 
y los del Príncipe y Borbon de caballería ; á esta fuerza se reune un. 
batallon creado en Carmona que se dió á mandar al teniente Åy-: 
merich. A los pocos dias sale con sa'division para Fuentes de la 
Campana, Luisiana y Ecija , con cuyo movimiento Dupont evacua á 
Córdoba, retirándose á Andújar. Avanza á la Carlota y en ella se 
incorpora el batallon de tiradores de Cádiz, regido por su primer 
comandante Ð. Juan de ta Cruz Murgeon. Gien hombres de Bar- 
bastro pasan á formar con otros de diferentes cuerpos la. vanguar- 
dia de la division, y al mando de Murgeon se adelantan sobre Ar- 
jonilla. Continúa la division Goupigny 4 Córdoba ; al dia siguiente 
pernocta en esta ciudad, y al inmediato ceruza el puente de Alcolea y 
campa á la vista del Carpio. El enemigo intenta aquí sorprender á 
Murgeon saliendo de Andújar al anochecer con cuatro mil hombres, 
y se dirige á Arjonilla; pero preparado Murgeon, toma posicion ven- 
tajosa y deja bien puesto el boner de las armas españolas, retirándo- 
se con Órden sobre Porcuna, para incorporarse con su pequeña van- 
guardia 4 ta division que estaba en Aldea del Rio. A los pocos dias 
Murgeen sale destacado con los tiradores de Cádis, el tercio de Te- 
jas, Barbastro, Campomayor, la compañía de cazadores de Guardias 
Walonas, una partida de Gerona y los regimientos caballería del Prin- 
cipe, hásares de Olivenza y el escuadron de Carmona y se sitúa en 
lo alto de la ermita de San Cristóbal, adelantando las avanzadas á 
los visos de Andájar. 
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A los dos ó tres dias se le refuerza con las mitades de volunta- 
rios de Valencia, Borbon de caballería y cuatro piezas: el enemigo 
hace varias salidas por el puente de Andújar, pero es siempre re- 
chazado sin poder pasar de Marmolejo. El diez de julio cruza -con la 
vanguardia y sale de Arjonilla para Arjona, en donde se hallaba el ge- 
neral en jefe con las divisiones primera y segunda al mando de los 
generales D. Teodoro Reding y marqués de Coupigny. Barbastro 
queda incorporado en la primera, que se componia del segundo ba- 
tallon de Guardias Walonas, tercio de Tejas, suizos de Reding , Ir- 


landa, Reina, América , Provincial de Bujalance , batallon volunta- . 


rios de Granada (nuevo) y los regimientos de caballería del Príncipe, 
húásares de Olivenza , Farnesio , escuadron de Lanceros, con su cor- 
respondicnte artillería y zapadores. El once son revistadas ambas 
divisiones ; y de la primera se saca una vanguardia compuesta de 
eazadores de guardias Walonas, Barbastro, Tejas , dos escuadrones 
de húsares y los lanceros al mando del capitan D. Miguel Cherif y 
toma el mando de esta vanguardia el brigadier D. Francisco Javier 
Venegas, con la cual acta contínuo se pone en marcha para Mengi- 
bar, y Coupigny con su division para Villanueva del Rio. Murgeon 
eon su batallon y alguna otra tropa pasa el Guadalquivir por Aldea 
del Rio y se encamina á la sierra de Buitos. Al amanecer del trece 
se adelanta Venegas y atacando los puestos enemigos de las alturas 
de Mengibar, logra desalojarlos, haciéndolea repasar el rio.. En esto 
Mega la primera division y dispone Reding que Barbastro, Tejas y los 
cazadores Walones con un escuadron de Olivenza, acaben de arro- 
jar de las akuras de la izquierda á los franceses: verificado esto, Re- 
ding entra en Mengibar , quedando Barbastro y Tejas en dichas 
posiciones. | 

El enemigo cruza poco despues los vados del Guadalquivir y 
ataca estas alturas que defiende Barbastro y demas tropa mas de 
una hora. Estos son relevados por Irlanda y caballería del Príncipe al 
siguiente dia; pero á los pocos momentos se renueva el fuego y tie- 
nen Barbastro y Tejas que socorrer á los otros, consiguiendo rechazar 
á los imperiales. El diez y seis marcha con su division á pasar los va- 
dos del Guadalquivir, dejando á Irlanda en las alturas que ocupaba. 
El enemigo al ver el peligro de ser envuelto, emprende su retirada 
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y nuestras guerrillas se apoderan de dos piezas. La caballería espa- 

ñola carga á los coraceros franceses y sostenida por el fuego de Bar- 

bastro y Tejas, los hace replegar con gran pérdida á las alturas de Bai- 

len: la primera division vuelve sobre Mengibar; es herido el tenien-. 

te D. Fraocisco Latorre y se distingue el sargento primero Pedro 

Colás que mata por sí solo cuatro coraceros. Barbastro hace prisio- 

nero al ayudante mayor de los mismos y su coraza y casco de pla- 

ta, los ofrece y regala á la Virgen del Cármen en Ubeda. El diez y 

siete por la noche avanza la division Reding para acercarse al cam- 

po de Bailen: el general Bedel levanta este y se retira sobre Guar- 

roman: desaloja Barbastro las grandes guardias y entra en Bailen. 

El diez y nueve tomadas por el general en jefe las posiciones , co- 

mienza la batalla: la vanguardia de la primera division con Venegas 

se establece en las alturas de la derecha, en donde es atacada viva- 

mente, pero reforzada por Gerona, forma por la derecha de la lí- 
nea de batalla el martillo: tres cargas dan los franceses sobre estos 

cuerpos sin poderlos arrojar de la posicion; y como el número de å 

tropas aumenta, son reforzados por dos batallones de Ordenes y uno : 

de suizos de Reding y logran repelerlos victoriosamente. Al reple- 

garse á las eras de Bailen son acometidos por la caballería francesa, 

pero viene á su socorro el regimiento de Jaen y el segundo batallon 

de Guardias Walonas. Dirije Dupont en persona este ataque, pero 

repelido y destrozado se retira en desórden. A las doce del dia Casta- 

ños habia pasado el Guadalquivir, envolviendo completamente la línea 

francesa y atacándola por la espalda. Los combatiente andaluces 

que Dupont tenia al frente, dan un grito general de «viva España. » 

Poco despues el ejército imperial rinde las armas. La pérdida de 

Barbastro consistió en el subteniente D. Juan Batanero y veinte y dos 

hombres muertos y cuarenta y un heridos. | 

El veinte y dos es destinado á Ubeda con el tercio de Tejas el cual 

es reformado inmediatamente, creándose con su fuerza dos batallones 

con los nombres de Bailen y Navas de Tolosa. Irlanda y Olivenza tam- 

.. bien son destinados á Cádiz. El primero de agosto sale el sargento ma- 

yor con cuatrocientos hombres para’ apaciguar el pueblo de Siles, en 

Murcia, á cuyo punto llega el diez. Tranquilo el vecindario regresa 

esta fuerza á Ubeda. Eo primero de setiembre marcha con su divi- 
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sion sobre Madrid,"en cuya capital entra, 'alojándose en el cuartei de 
Santa Isabel. El tfece sale pará Navarra y llegando á Corella el -vein- 
te y uno, es incorporado á la vanguardia que mandaba éleonde de Vi- 
llariezo.-El primero de noviembre con su division marcha á Tudela y 
se acuartela en el convento de Santo Domingo. El doce pasa á Aldea. 
nueva y el veinte y uno emprende su division la retirada sobre el 
Ebro. Entra en Cintruénigo: continúa por Cascante á Tarazona adonde 
llega el veinte y dos. Al dia siguiente Barbastro: es destacado á los 
altos de Santa Cruz de Moncayo para observar ta avenida de Agre- 
da. El enemigo bate la division valenciana en Tudela y persiguiea- 
do:á läs demas, lás alcanza en Gascante: safren mucho los batallones 
ligeros de Campomayor y voluntarios de Valencia: el ejército se re» 
plega durante la noche á Tarazona. Por malicia Ó casualidad, vué- 
jase á las diez de la noche el almacen de municiones; y es tal el es- 
panto de las tropas, que abandonan tn desórden la ciudad. Barbas» 
tro deja- la posicion de Santa Eruz y cubriendo la retirada desas» 
trosa del ejército, lega å Borja, pasando en seguida á Calatayud en 
l donde entra el veinte y seis. Reunido en este punto el ejército, em- 
prende su retirada por Ateca, Alhama, Medinaceli hasta Sigüenza., ` 
Aquí se separa el general Castaños y queda mandando D. Manuel de + 
la Peña que continúa con las tropas á Guadalajará. él cuatro de di- 
ciembre, en coya ciadad:toma el mando el duque del Infantado. El 
cinco preséntase el enemigo at mando del mariseal Victor. Barbastro 
con la vanguardia se coloca en el camino de San Torcaz y eubrien- 
do la retaguardia se dirige á Villarejo , Fuentidueñas , Bélinehon, 
entrando el ocho en Tarancon. El diez sigue :por Carrascosa, Villar 
del Olmo y Cuenca. Durante su estancia en esta ciudad se repone 
algun tanto y vá con la vanguardia á Carrascosa; el veinte y cuatro 
por la noche sale para sorprender: al enemigo en Tarancon. La ter- 
cera compañía bajo el mando del capitan D.- Manuel Vieco, es desti- | 
nada á sostener una - patrulla de Carabineros reales; pero -hahiendo `: 
estos abandunado el campo, es acuchillada por los dragones frante- 
ses y pisoteada por los caballos, siendo herido el teniente D. Manuel | 
Tomeo que se distinguá peleando cuerpo á4 cuerpo. Al verle cubier- ` 
to de sangre , a v oncia) ea ésclama á sus dragoñes: tA un < 
Tomo - NIIR - a d ' -* 57 
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e oficial valiente no se le mata: despues de prisionero.» El general Ve. $ 
negas ataca con el resto de los carabineros y Barbastro en colum-  ' 

na flanquea la línea de bataille del enemigo y le molesta con un 

nutrido fuego. Los carabineros vuelven caras y abandonan á nues- 

tros cazadores que formando el cuadro se retiran con Órden sufrien- 

do tan repetidas cargas hasta reunirse á la division; los dragones 

en su ciego arranque van á dar con el segundo batallon de Guar- 

dias españolas, que recibiéndolos con una descarga á quema-ropa, 

les causa tan enorme pérdida, confusion y desórden que se entre- 

gan ála buida y perecen acuchillados por los carabineros, Borbon, 

Principe y un escuadron de lanceros. El veinte y seis Barbastro pa- 

sa å Belinctron y Santa Cruz de la Zarza. 

1809. Entretanto el primer batallon se trasfiere en primero de 

enero £ Ravanal del Camino, con el reste de las divisiones del ejérci- 

to: en la noche de este dia se toca generala por haber pasado los 

enemigos de Astorga y hallarse sus avanzadas á la vista. A las dos 

de la madrugada del dos se emprende la retirada por el puerto de 

Fuencevadon en medio de un terreno cubierto de veinte brazas de | 

nieve. Llega á Lacevo y el tres á los Barrios, entraudo en Galicia 

por el Barco. Este batallon es destinado á la division volante y van- 

guardia que acababa de organizar el gereral D. Gabriel de Mendiza- 

bal y se estaciona en la Rua de Valdeorras: el seis pasa con su di 

vision el puente de Domingo Flores: el siete permanece en el mismo 

punto, y muere su coronel comandante D. Ramon Orell, en el pue- - 

blo de Casayo (Astorga); el nueve adelanta á Villamartin y el diez y 

seis avista el enemigo: unido Barbastro al regimiento infantería vo- 

fantarios de Navarra, sostiene el fuego mientras la division y restos 

del ejército se retiran al puente de Pequin y lo pasan permaneciendo 

en las alturas inmediatas. El diez y nueve parte el desconcertado 

ejército al valle de Cansé, el veinte y wno al de Cantía y entra. en 

Portugal: el veinte y tres marcha sobre Coyacas y el vetute y cuatro | 

sobre Aldea de Chaves, vuelve á entrar en España el veinte y cinco | 
por Monterey y peruranece aquí para reorganizarse. El quince de: fo- 
Drero dáse á reconocer por coronel comandante á D. Diego Roche y 
marcha á Laza: el diez y seis á Sabarido, el diez y siete á San Mu» 
med; el diez y ocho á Bollo, el veinte á Viana, el veinte y dos á Li- 
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Ho, el veinte y tres á San Mamed, el veinte y cuatro á la Cañiza, el 
veinte y cinco á San Cristóbal: el veinte y seis retrocede á la Cañiza, 
el veinte y ocho 4 San Mamed y entra en Castilla el primero de mar- 
zo por Villanueva de la Sierra: el dos, con su division, pasa á Luvia- 
nos y el tres á la Mezquita: el cinco retrocede á San Mamed, el seis 
á Bandin y el ocho vuelve á entrar en Castilla por el Puerto de Lu- 
miares, el nueve á Santa Comba, el doce á:Lumiares: el trece mar» 
cha al puerto de Cabrera, el catorce á la:Cuesta, el quince á Molina 
de Fenreyra, el diez y seis á Barijos, el diez y siete á Árganza, y el 
diez y ocho á Villafranca del Vierzo, en cuyo punto es sorpreadido y 
hecho prisionero todo un regimiento francés de mil ¿descientas pla- 
zas. Solo á Barbastro se debe esta sorpresa, en la cual muere el ea- 
pitan D. Ramon Lebron y diez y seis soldados, siendo heridos el ofi- 
cial de ¡igual clase D. Florencio Sanchez, y quince individuos de tropa. 
Permanece cen la division .en Villafranca hasta el veinte y tres que 
pasa á Arganza y el veinte y cuatro á Santa Marina del Cid. El pri- 
mero de abril recíbese la noticia de que el enemigo se dirigia á Vi- 
llafranca; con este aviso sale Barbastro para descubrir su marcha 
hasta el monasterio de la Peña, pero habiendo sido falsa la noticia 
retírase al Páramo del Sit: el dos vivaquea sobre las alturas y per- 
maneee en ellas hasta el cuatro que se reune á la division. Con ella 
pasa el cinco á Candil y Corcantes, entra en ¡Galicia y ocupa varias 
posiciones, marcha el doee conila division á Coribias, el trece á San 
Payo, tomando posicion.en Pitin: el quince ataca å los enemigos que 
se hallaban en San Payo, obligándoles á retirarse: sigue el diez y seis 
:á:Castelo, el diez y siete á la Puebla de Navia, el veinte y uno á Vila: 
.elw, el veinte y dos á Borriqueiras, el veinte y tres á San Lorenzo 
de Ponsada, el veinte y cuatro á Santa María de Infantes, el veinte 
y cinco á Pasadeiro, el veinte y seis á San Félix, el dos de mayo á 
Meroy y el catorce toma posicion .en las alturas de Meira y entra en 
este pueblo el quince; el diez y ocho á los palacios de Meyra, el diez 
y nueve ataca al enemigo en las cercanías de Lugo3eon todo el ejér- 
cito bajo el mando del general D. Nicolás Maby por hallarse la Ro- 
mana en Asturias y son los franceses batidos y. encerrados en la 
plaza: bloquéales-en los dias veinte, veinte y uno, y á las doce del 
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dia de este último bacen una salida que es: teehazada completa: . 

mente. : o e e E 

El veinte y dos retírase con el ejército á Villalva, en vista de los 
refuerzos que venian á Lugo ; el veinte y cuatro á San Juán. de Rus 
meriz, el veinte y seis á la Peña de. RubaHeyra , el veinte y siete á 
Peñarruvi, el veinte y nueve á. Roumelle, el treinta á San Mattin de 
Castron, y el treinta y uno á las cercanías de Monforte: ¡En primero 
de junio pasa á las Bareas de Monforte, el dos á Ausende, el tres ál 
Villar, el cuatro á San Julian de Rivelo:, el trece á.Fuentes-frias, «el 
quince ad Cazadero, el diez y seis.á Gampo-beoerro, el «diez y siete ‘á 
Labadiña y el diez: y ocho á Soldeira. El. veinte al «amanecer: tiend 
lugar algun fuego sobre el puente:de Vianá del. Bolto , y: se prónuna 
eia en retirada, tomando posicion en la Bosela; el véinte:y tino se dis 
rige á Alvarellos, el veinte y seis á Qusinós , y el veinte. y :sieto á 
Lejalbo. En primero de julio pasa á San Esteban, el dos 4San Quin+ 
tin , el tres á Lugo, el seis 4 San Miguel de Piedrafita, el::odce al 
Cerelan , el- doce á Portela, entrando en. :Castilla por el. reino. de 
Leon ; el trece á Villafranca, el catorce á Ponferrada , el :veinte y 
seis á Molina»seca y el veinte y nueve á Astorga. En este día toma 
el mando de la division volante ó vanguardia, el general:D, Martin de 
la Carrera. Bl cinco de agosto marcha á Ravanal y. el diez. á Astors 
ga. Sale el diez y siete con la vanguardia para atacar á esatrocien- 
tos dragones que se hallaban en la Bañeza, dos que ¡se reliran con 
bastante pérdida, El diez y ocho vuelve el enemigo con fuerzas su . 
periores y se retira: la division á Astorga para, reunirse al ejéreilo.. 
Gon este marcha al castillo de las Piedras; el veinte y ejrtoo se dirige 
á Legrones, el veinte y seis á San Félix, ol veinte y siete á Santa 
Marta, el yeinte y.ocho á Savacir, el veinte y nueve á. Cañisas, el 
treinta 4 Carvajales, el treiata-y uno 4 Chantada y entra en Portugal, 
pasando.el primero de setiembre á. Fontes de: Alba, el exatro á: Ven- 
tizuelo, el-cinco á Aguaza y el seis á Iguales. El siete cruza. el:[Duero. 
por las barcas de Villanueva y campa. eu las alturas contiguas : el 
ocho. se traslada á la, Almendra, el dieg, á las alteras que: estan sobre, 
el rio que divide el Portugal con España, el. once, entra, qn; Castilla y. 

- Viene á San Félix de los Gallegos, en guyo dia se.entrega del mando, 
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del ejército de Ta izquierda ó. Galicia el duque del Parque por DES 
sida llamado por la junta central el marqués de la Romana. ` 


el veinté y. nueveá Gallego. En tres de. octubre unido al ejército conti-' 
núa á Villar de la. Yegua ; y el siete á Dioz«te:Guarde, el nueve ‘á` 
Sanchon: el doce: avanza Barbastro á este pueblo ,: pero €l trece: 
vuelve al campamento : el quince marcha eon el ejército á Uceda y ' 
el diez y siete con:la vanguardia: á Tamames. El diez y ocho es atá-' 
cada esta villa por el enemigo y soú rechazados los. imperiales con 
gran pérdida. Por su brillante comportamiento y el de 'todo el ejér- 


cito es agraciado con una cruz de distincion con el lema: : Venció en 
Tamames. Ocupan nuestras fuerzas- las akuras de este pueblo : el 
veinte. y uno: pasan á Villalvé,-el veinte y dos á Ledesma, el veinte: 
y cuatro se:avistan los enemigos en las alturas de Salamanca:, y el: 
ejército se traslada á Villamayor : en esta noche evacuan los france-' 
ses á Salamanca, y el veinte y ‘cinco es ocaptxda esta: ciudad por' el: 
ejército: sale Barbastrode Safamaneaá el primero de noviembre para San” 
Cristóbal de la Cuesta, el dos:vuelveal mismo punto; el cinto campáen” ` 
San Pedro; el sexs:en Fuente=robles, el siete avanza al bosque del pue- 
blo, el ocho se retira á Calzada de Baños, el diez y siete 4 Palacios 
de Salvatierra y el diez y ocho á Siete Iglesias. El diez y nueve si-: 
gue las pisadas äl edemigo, que Estaba en Alba de Tormes. Et vein- 
te y tres marcha con el ejército en du busca, lo sigue hasta dar vista” 
á Medina del Campo; bátense las guerrillas mientras que aquel cam- 
pa á las inmediaciones de esta villa , y durante la noche trasládase 

- al Carpio. El Veinte y cinco preséntanse’ los franceses en frente de 
nuestras. posiéiobes ; que nuestras: tropas abandonan por: la. noche . 
sia aceptar el combate. Reaparece el: veinte y seis, por lo: cual'se-: 
destacan las guerrillas de todos: los cuerpos de las divisiones, 'que 
sostienén. un. vivo- fuego, mientras el ejército se pone en retirada con; 
buen órden hasta Vidona, donde hace: alto el veinte: y siele, pasan-: 
do por: la noche â Alba de Tormes. Ba este puato repiten el ataque 
losfcánceses el veinte y ogbo: con : fuerzas may «superiores. Sostiés> 


. Trasládase. el trece con el ejército á Villares, el catorce 4'Boada 
| ddesg siete â los montes de: Villares, el diez y nueve 4 Renavares,' 
el. veinte á Tente-de-Lante, el'veinte y tres 4 Villar de :la Yegua; el: 
veinte y cuatro á Gallego, el veinte y cinco. al castillo del Abad, y 
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nense nuestras tropas con gran bizarría, y en particular la división | 
de vanguardia al mando del general la Carrera, que rechaza tres 

cargas de la caballería é infantería, manteniéndose firme en batalla. 

La primera division es derrotada y envuelta, pero la vanguardia 

forma el cuadro y se sostiene largo tiempo defendiéndose hasta el. 

anochecer, que protegida de la oscuridad, se retira con órden; pero. 

molestada por la artillería, se desordena al cabo el cuadro. Barbas- 

tro sigue el veinte y nueve á Palacios de Salvatierra, y el treinta á 

la Calzada de Baños. El primero de diciembre continúa á Sequeros, 

y el cuatro á la Encina, en donde se reune el ejército; pasa el veinte 

y tres á la Peñaparda, el veinte y cuatro á Payo: aquí se organizan 

las divisiones, reparando sus pérdidas. 

Reconcentradas las fuerzas por el mariscal Víctor á la derecha 

del Tajo, Venegas el once de enero pasa á Uclés : el doce son ataca- 

dos nuestros granaderos guardias , y el trece al amanecer las columa- 

nas imperiales envuelven la division, y cargando per todas partes á : 

nuestro segundo batallon de Barbastro, tiene que entregarse prisio- 

nero, escapando solo cincuenta hombresquese reunen á los capitanes 

D. Juan José Loustan y D. José María Orell, aquel encargado de la es- 

colta del equipage, y éste habilitado: por la tarde pudieron fugarse el 

segundo ayudante D. Mariano Calafell, el teniente D. Isidre de Diego 

y algunos individuos de tropa que se dirigen á Cuenca á las ocho de 

la noche. El quinoe se abandona por el ejército esta ciudad y se di- 

rige al reino de Murcia: en la Motilla se incorporan el capitan D. Ra- 

mon de Alburquerque , el teniente D. Francisco La Torre y algunos 

sargentos y tropa, continuando á Chinchilla. Aquí se presenta el sar- 

gento mayor D. Francisco Merino, fugado con alguna tropa, de suer- 

te que el batallon reune unos cien hombres. Sigue la retirada por 

Ibarra, Balazote , Alcaráz, Villanueva de la Fuente, Torrenueva, y 

llega á Santa Cruz de Mudela (Mancha) en primeros de Sarara Bare | 

bastro para reorganizarse, pasa á Ubeda. | | 

Organizadas nuevecientas plazas en “cuatro PP.” com- 

puestas cada una de capitan primero, capitan segundo, dos te- | 
nientes , des subtenientes, un sargento primero , cuatro segun». 
dos, diez y seis cabos primeros y segundos, tres tambores y dos- 
cientos un soidades, es declarado en primero de marzo segundo ba- 
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tallon Voluntarios de Barbastro. El diez y nueve pasa á Torrenueva. 
El veinte y ocho es sorprendida la division Castejon en el Visillo y 
un destacamento de Barbastro sale para sostener la retirada. En 
primero de abril marcha á la Cgrolina y de aqui es destinado al 
ejército de Estremadura, perfectamente vestido y armado, y se incor-. 

pora á la vanguardia en Monasterio. En mayo sale con su division. 
para Mérida: campa eu los Visos é inmediaciones de Calamonte en 
donde sostiene varios tiroteos en las márgenes del Guadiana. El seis 

de junio marcha el sargento mayor Alburquerque con parte de este. 
regimiento y vadeando el rio, avanza sobre Mérida para recoger ga- 

nado y víveres que conduce al cuartel general. Pocos dias despues, 

el enemigo abandona el puente de Mérida, Barbastro le sigue en su. 
retirada á Trujillo y hasta el alto de Miravete, cuyas fortificaciones 
abandonan los imperiales y pasan el Tajo, siempre fogueados por la 
vanguardia, estableciéndose á la márgen derecha por bajo el puente 

de Almaraz. El ejército inglés viene á reforzar el de Cuesta y los A 


imperiales se retiran. Barbastro con la vanguardia cruza el Tajo y 
toma el camino de Talavera de la Reina, donde entra 'el veinte y 
dos de julio arrojando á los franceses dos compañías al mando del 
capitan D. Juan Antonio Loustan y persiguiéndolos hasta la Alame - 
da de Alberche. El resto de Barbastro sigue el movimiento y ocu- 
pa el campamento enemigo, á legua y media de Talavera, soste- 
niendo todo el dia ua contínuo fuego : el veinte y cinco retírase el 
ejército contrario y nuestra vanguardia lo persigue hasta Atca- 
bon , donde es atacada el veinte y seis. Barbastro , 2.” de Cata- 
luña y Campomayor .forman en batalla y son envueltos y acuchi- 
llados por la caballería. Rehecho3 algun tanto , emprenden la re- 
tirada en union con los regimientos Voluntarios de Valencia, y Va- 
lencia y Alburquerque, sostenidos por la division de caballería del: 
duque de Alburquerque. El comandante Merino es herido, asi como 
el capitan Loustao. Llega la division al puente de Alberche , y el 
_ veinte y siete vuelve á sus antiguas posiciones. En la tarde del mis- 
mo dia las columnas francesas comienzan el ataque: Barbastro lan- 
za sus fuegos sobre los zapadores que trabajan en recomponer 
aqúel puente, y conseguida esto, retírase la vanguardia y con ella 
la primera línea de batalla. El vcinte y ocho al amanecer se rompe el 
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fuego, los ptîncipales esfuerzos del enemigo se dirigen contra los Ín- 
gleses. Barbastro tiene su puesto á la derecha. de la línea en donde se 
mantiene el tiroteo de guerrillas. El veinte y naeve los franceses rex: 
pasan el Alberche. Nuestra vanguardia ocupa la derecha de esto: rio: 
y unos y otros se hacen firmes en sus posiciones. El primero. de. 
agosto cien hombres de Barbastro y cincuenta de Valencia y Albur- 
querque, sitúanse á la cabeza del puente Alberche al mando del 
capitan Loustan..A las dos de la madrugada del dos abandonp.el. 
enemigo la parte opuesta que ¡invade este oficial, cogiendo varias até-. 
milas cargadas de equipajes, y veinte un prisioneros, «continuando: 
en observacion de su retirada por la via del Escorial. El. tres avan-: 
za por el puerto de Baños, y el ejército anglo-español retrocede: 30-. 
bre Talavera por el puente del «Arzobispo. La vanguardia, y. con ella, 
- Barbastro, queda en la cabeza izquierda del puente, ocupando los. 
atrincheramientos y baterías. El cinco preséntase el enemigo y rom- 
pe el fuego, alque contesta Barbastro. con vigór: el siete marcha á 
situarse sobre el camino de las Mesas de Ibor. El enemigo atraviesa 
el Tajo el ocho y la vanguardia pasa á las Mesas de Ibor. En prime-. 
ros de setiembre es destinado á la vanguardia del ejército del cen: 
tro, y por la via de Agudo llega á incorporarse cou ella en las Ven-. 
tas de Puerto Lápiche , y de aquí sigue el movimiento del ejército. 
Retírase á Despeñaperros, quedando la vanguardia en Valdepeñas.. 
Pocos dias despues Barbastro es agregado á la:quinta division , la - 
cual ocupa á Puerto-llano. En primeros de noviembre pasa aon. su. 
division á la Guardia á.reunirae al ejército en los Barrios, y de aquí: 
á Ocaña: hállase en la batalla del diez y nueve, y perdida ésta, su-' 
fre varias cargas de. caballería , hasta que. pudo llegar á Puerto- 
llano , habiendo sido herido el capitan D. Manuel Tomeo, los sub--: 
tenientes D. José Zambrano y D. Juan Rosillo , catorce muertos y. 
heridos y sesenta prisioneros. A últimos de este mes Zarain aban» 
dona á Puerto-Hano, y se sitúa en el Almaden del Azogue; destacan-. 
do á Barbastro al pueblo de Agudo en observacion. del- a dd ji 
ocupaba. á Ciudad-Real y montes de Toledo.. 
4810. Continúa el ejército, y con él la vanguardia de que (rias 
parte el primet batalloo de Barbastro, organizándose en Payo; y to-. 
ma el mando en jefe el general D. Gabriel de Mendizabal, perma- 
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neciendo en el de la vanguardia la Carrera. El veinte y seis de fe- 
brero pasa este con clla á Martiago, el veinte y siete á Monsaguo, y 
el veinte y ocho á Monforte de la Sierra. El primero dde marzo se 
traslada á Miranda del Castañal, el dos vuelve á Sequeros, el cinco 
á Santivañez, el seis á Bejar y eutra en Estremadura: el doce se di- 
rige á Castillo de Granadillo, el trece á Villa el Campo, el quince á 
Coria, el veinte y tres á Silleros, el tres de abril á Moralejos. El cua- 
tro regresa á Coria, el veinte y ocho marcha á Silleros, el veinte y 
nueve á San Martin de Trevejos y entra en Castilla. El tres de 
Mayo se dirige á Payo, el cuatro á la Puebla de la Asaba, el cinco 
de junio á la Alimedilla, el diez y ocho á Espeja, el veinte á Montes 
de Gallegos, y el veinte y uno campa en el monte de este pueblo. 
El veinte y cinco se avista al enemigo que pasa para el sitio de Ciu- 
dad-Rodrigo, y sobre él se destacan algunas guerrillas que sostie- 
nen el fuego sin empeñar accion formal: el veinte y siete la caballería 
enemiga intenta atacar nuestras posiciones, por lo que el general de 
la vanguardia manda formar cl cuadro, en cuya formacion se man- 
tiene seis horas , sin que se atrevieran los franceses á hostilizarlo, 
concluyendo por retirarse al campo sitiador de Ciudad-Rodrigo: el 
treinta campa en la Alameda. El cuatro de julio viene el enemigo á 


atacarla, y se retira al fuerte de la Concepcion, en donde sabe la 


Carrera la rendicion de la- plaza. ll diez y nueve emprende su re- 
tirada á Estremadura para reunirse con el ejército que se hallaba en 
aquella provincia, verificándolo por Portugal: campa el once en Al- 
meida, el doce en Villa de Toro, el trece en Val-de-Lobo, el catorce 
en Peñamayor, el quince en San Miguel del Hacha, el diez y seis en 
Castelo-branco, el diez y ocho en Villa-belha , el veinte en Asusa, 
el veinte y uno en Castel-da-vide, el veinte y dos en Portoalegre, el 
veinte y tresen Alegrete, el veinte y cuatro en Arronches y el vein- 
te y cinco en Campomayor. El dos de agosto pasa á Yelves, y entra 
en España: ocupa el tres á Olivenza, el cuatro á Alconchel, el cineo 
á Lopilla, cl seis á Barcarrota, el nueve la Lapa y el diez á Bienve- 
nida. El once es atacada por el enemigo en Canta el Gallo: dura la 
accion desde las ocho de la mañana hasta las diez en que: vencen los 
enemigos, causánola mucho desorden y dispersion, y si no la socor- 
Toxo XIII. 58 
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riera el general Ballesteros con la Asturiana y la caballería, se hu- 
biera perdido del todo. Sus restos marchan á Payarés, el doce á Ca- 
la, el trece á Arroyo Molinos, el catorce á Fregenal de la Sierra, el 


diez y seis á]Burguillos y`el diez y sietefá Zafra:faquí se reunen los 
dispersos. El primero de setiembre sale Barbastro para Segura de 
Leon, y seguidamente el catorce para Medina de las Torres, el quin- 
ee para Salvatierra, el diez y seis paraValverde de Leganés, y el diez 
y ocho para Badajoz, en cuyo punto se concentra todo el ejército. 
Reunido este , emprende la marcha el veinte y cuatro para Alcon- 
chel, el veinte y cinco para Oliva, el veinte y seis para Fuentes de 
Leon, el veinte y siete para Calera, el veinte y ocho para Cabeza de 
Vaca , el veinte y nueve para Encina-Sola , y el treinta vuelve á 
Oliva. 
El primero de octubre marcha á la Aldea de Santo Domingo, el 
: dos á Olivenza, el veinte y dos á Almendral, el veinte y tres á Santa 
Marta, el veinte y cuatro al Acebuchal, el veinte y scis á Fuentes e 
del Maestro y el veinte y sieteá Zafra: el veinte y ocho vuelve á Fucn- 
tes, el veinte y nueve á Corte de Pelaez, y el treinta á Falavera la 
Real. El cuatro de noviembre entra en Badajoz: el cinco prosigue á 
Talavera la Real, el diez y nueve al Acebuchal, el veinte á Fuentes 
del Maestre, el veinte y tres á los Santos, el veinte y cuatro á Villat- 
va y el veinte y cinco vuelve á Fuentes. El once de diciembre regre- 
sa á Zafra, el veinte y seis vuelve á Fuentes y el veinte y siete al 
Acebuchal. | 
Replégase el seis de enero á su division , que apurada por las 
tropas del mariscal Victor el diez, se retira desde Almaden á los 
, montes de Santa Eufemia, y de allí á Torre-Milano y á Espiel. En 
esta forma subsiste hasta el veinte que invadida la Sierra-Morena, 
esta division emprende su retirada por Posadas, Peñaflor, Lora del 
Rio, barca de Cantillana, y llegando el veinte y seis á Sevilla, alójase 
Barbastro en el convento de la Trinidad. El veinte y ocho vuelve: 4 
emprender la retirada para San Lucar ; pero alborotado el pueblo, 
regresa á Sevilla y nuestro segundo batallon de Barbastro oeupa el 
convento de San Francisco el Grande. Preséntase el enemigo el vein- 
te y nueve, el populacho sin atender á los sacrificios de una defensa 
inútil, toma las armas y amenaza á la quinta division con la me- 
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tralla y la fusilería si abandona á Sevilla. El segundo batallon de 
Guardias Walonas puesto á la cabeza de la columna, ataca á estos 
desesperados, y apoderándose de las piezas facilita el paso á Barbas-. 
tro y demas cuerpos. Estos marchan y llegan el treinta á San Lucar de 
Alperchin, y pasan por Trigueros á Gibraleon. El general vizconde de 
Gaud se encarga de una brigada compuesta de Guardias Walonas, 
Barbastro y primero de Sevilla, y marcha por San Bartolomé, Castille- 
jos, Puebla de Guzman, Granado, San Lucar de Guadiana y Aya- 
monte. Ua destacamento se sitúa sobre el rio Odiel y el Tinto para 
observar la caballería enemiga del príncipe de Arembergh. El gene- : 
ral Gaud hace algunas incursiones con estas tropas en el condado de 
Niebla; pero los enemigos avanzan sobre él y replegándose á la Pue- 
bla de Guzman en el mes de marzo, se retira á Mértola en Portugal. 
Aqui toma el mando el general D. Francisco Copons y Navia y se 
pone en marcha para Castillejos. 

-—— Reorgavizados los cuerpos y provisto Barbastro, marcha el tres 
de junio á Gibraleon y el catorce se posesiona de la derecha del rio 
Odiel; el enemigo ataca á Copons, por el rio Lazu: este punto lo de- 
eade Barbastro valientemente, pero al abrigo de la artillería fuerza 
aquel los vados y bace prisioneras dos compañías de este batallon: viste. 
esto, Copons emprende su retirada para San Bartolomé: nuestros ca~ ' 
zadores tienen herido al capitan D. José María Orell y prisionero al 

de igual clase D. Francisco La Torre, con los tenientes D. Manuel Iz- 


guierdo, D. Agustin Barrasueta y los subtenientes D. Manuel de Soto 
y D. Antonio Rafael Briesca. El eiaco, Copons queda establecido en 
Castillejos y en el Almendro donde se reorganizan los cuerpos. El 
seis de judio ciento cincuenta hombres de Barbastro con el capitan 
Loustan y el regimiento de Murcia, se embarcan para Moguer: ata- 
<an á los dragones franceses; los quitan el vino, aguardiente, trigo y 
plata labrada que tenian, y un comandante cívico les entrega cien mil 
reales y los mozos: á las yeinte y cuatro horas regresan á Jadraque, en 
donde esperaba Copons. El veinte de agosto marcha este general pa- 
ra sorprender al enemigo en el eastillo de las Guardias; y destínase | 
una compañía de Barbastro á da vanguardia al mando de su sargen- | 


to mayor D. Ramon Alburquerque. Al amanecer del veinte y dos cae: 
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sobre el punto indicado, pero no puede lograrse el intento, porque 
son recibidos con metralla y fusilería: Copons se replega al Almen- 
dro. El veinte y ocho avanza con la espedicion á Niebla en busca 
de la que debia desembarcar procedente de Cádiz, al mando del ge- 
neral Zayas, pero interpuestos los franceses , tiene Copons que re- 
tirarse á Trigueros. Atácanlo los enemigos en este punto el diez y sie- 
te de setiembre, por lo que se retira á Gibraleon y sigue 4 Castillejos. 
Aqui queda Barbastro con el provincial de Guadix para cubrir la sier- 
ra; la vanguardia con Alburquerque se establece en San Bartolomé. 
EI doce de diciembre marcha el enemigo por Calañas para sorpren- 


der el canton de Castillejos: defienden Barbastro y Guadix el pun- 
to contra fuerzas superiores de todas armas, y al cabo tienen que. 


abandonar sus posiciones y retroceder por la sierra á Paimogo. En 
cuanto. los imperiales abandonán los cantones du Castillejos y el Al- 


mendro, Barbastro y Guadix vuelven á ocuparlos; pero nuestros ca- 
zadores son á poco destinados á Alosno para estar en observacion de 


la caballería enemiga. 


18141. El seis de enero recibe nuestro primer batallon de Bar- 
bastro la órden de pasar á Olivenza en atencion á que el mariscal. 
Mortier pasaba á ponerla sitio : llega este cuerpo el ocho, y quedan-- 
do enfermos en Badajoz el comandante D. Diego Roche y el sargen- 
to mayor D. Manuel Fontagut de Viltegas, encárgase del mando el: 
primer capitan , graduado de coronel, D. Mariano Espatolero. El. 
once preséntase el enemigo delante de Olivenza y pone el sitio: abre: 
la brecha, y despues de agotar la guarnicion los víveres y municio- 
nes, capitula el veinte y dos y queda prisionera de guerra, compuesta 
de los regimientos 4.” voluntarios de Barbastro, voluntarios de Mé-: 


rida, provincial de Trujillo, Monforte, primer batallon de Navarra de 
línea, partidas de caballería, sirvientes de artillería, seccion de za- 
padores, en todo unos cinco mil seiscientos setenta y cuatro hom- 


bres. La bandera de Barbastro es hecha pedazos por los oficiales: 


autes de la rendicion. 


En primero de enero pasa á Calañas, y determinado Copons á 


practicar un reconocimiento sobre el fuerte de Niebla para llamar la 


atencion de Soult que se hallaba sitiando á Badajoz, marcha nuestro 


segundo batallon de Barbastro, arroja al enemigo de Gibraleon, Tri- 


«AO 


gueros y Veas, y se sitúa en frente de Niebla éintima la rendicion; mas 
la aproximacion de la division Gazan , fuerte de ocho mil hombres, 
destacada por el mariscal, tanto para salvar esta plaza como para la 
destruccion de la asturiana del general Ballesteros que ocupaba á 
Fregenal de la Sierra, le obliga á levantar el sitio y á retirarse há- 
cia Cartaya y Lepe. Barbastro, despues de esta operacion , es 
destinado el veinte y cuatro á la tercera division del cuarto ejér- 
cito que inandaba Ballesteros; el veinte y cinco marcha á Castillejos 
y.se aposta en los vados del rio Piedra. El sargento mayor Albur- 
querque con ciento cincuenta cazadores del cuerpo y otras tropas 
forma la vanguardia, con la cual avanza á San Bartolomé: el veinte 
y seis el general Gazan con doce mil hombres ataca las posiciones de 
Ballesteros en Castillejos, y á pesar de no tener mas que cuatro mil 
hombres, sin artillería, se mantiene en ella hasta las tres y media de 
la tarde que pronuncia su retirada por escalones, pasando el Guadia- 
na por Mértola y Alequitin, despues de haberse batido admirable- 
mente é impuesto respeto á los imperiales. Gazan se retira y Balles- 
teros vuelve á ocupar el Almendro, Castillejos y Puebla de Guzman. 
Barbastro es declarado por la regencia benemérito de la patria. Una 
compañía sale de Castillejos para sorprender una columna francesa 
en Fregenal de la Sierra con el general Ballesteros. Al amanecer del 
trece cae la nuestra sobre la enemiga, la hace pedazos, cogiéndole 
mas de cien prisioneros, y tomándole la artillería y equipages. El 
veinte y uno sale Barbastro de Castillejos y se reune á la tercera 
division el veiate y tres en el cerro: con ella marcha el veinte y cin- 
co á Calañas, y continuando su3 jornadas llega el veinte y ocho á 
Veas para atacar al enemigo en Villarasa , y lo efectúa el primero 
de marzo , obligándole á huir á Palma, 

La division se retira á Villarasa; el tres sigue á Veas y pasando 
á Gibraleon, vuelve á avanzar á Trigueros el seis. El nueve se dirige 
á Veas y por la tarde marcha para caer sobre los cortijos del Guijo. 
Alasdoce de la noche vuelve á emprender el movimiento para sor- 
prender la division Rey en Palma: aun de noche, una compañía uni- 
da á la vanguardia toma la salida del camino para Sevilla, y situados 
convenientemente por el general Ballesteros los regimientos de Bar- 
bastro , Leon, Gangas, Lena, Castropol é Infiesto, las guerrillas sos- 
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tenidas por la caballería provisional de húsares de Castilla, al ama- 
Y necer del diez se arrojan'á las calles. La tercera compañía, reforzada 
por la cuarta , ataca á los franceses en la plaza. Aturdidos estos, 
quieren salvarse; salen del pueblo, pero al llegar á los olivares en 
cuéntranse con el fuego de las tropas emboscadas y retroceden á la 
Palma: Barbastro los ataca, apoderados ya de la poblacion. Rey for- 
ma en columna y abriéndose paso á la bayoneta, se retira á Bollullos 
perseguido por Barbastro que coge una pieza de artillería: la division 
permanece en la Palma. La pérdida de los imperiales es considera- 
ble, figurando en ella dos piezas; muere el subteniente de nuestros 
cazadores D. Francisco Sanjurjo y es herido el capitan D. Mariano 
Calafell. El once marcha á Villarasa, el catorce á Veas, el quince á 
Valverde del Camino, el diez y seis á la Puebla de Guzman, el diez 
y sicte á Castillejos y el veinte y cuatro á San Bartolomé, retirándose 
el veinte y seis á Castillejos. El cinco de abril vuelve á San Barlo- | 
lomé, en cuyo punto se reune la division el seis y pasa á Alosmo; el 
sicte.al Cerro, y el ocho continúa la marcha para Estremadura, lle- 
gando el doce á la Higuera del Fregenal , en cuyo dia avanzan 
dos compañías y las de cazadores de los demas cuerpos á las inme- - 
diaciones de Cumbres-altas ocupadas por el enemigo. El trece la 
division Gazan con cinco mil hombres y cinco piezas, ataca la tercera 
de Ballesteros que se pone en retirada hasta Jeréz de los Caballeros, 
dejando á Barbastro parapetado en los olivares para sostener la reti- 
rada. La caballería enemiga pretende flanquearlo, pero se defiende 
largo rato hasta que cargando mayor número de fuerzas, abandona 
la posicion. Ballesteros viéndolo muy comprometido hace alto en la 
sierra, toma posicion, destaca dos batallones para sostenerlo, y cuan- 
do lo ve en salvo sigue su retirada, peleando continuamente hasta el 
puente de Jeréz sobre el rio Ardilla, y entra en este pueblo. El ca- 
torce Gazan avanza á Jeréz y Ballesteros se retira á Salvatierra sos- 
tenido en escalones por Barbastro: el diez y seis sigue á Burguillos, 
y el diez y nueve regresa con la division á Fregenal de la Sierra: de 
aquí baja el veinte y nueve á Monasterio, incorparándose al ejército 


E espedicionario del general Blake.' El diez de mayo sale para Segura 


de Leon, y el quince campa en la Albuhera ; en este tiempo el ejér- 
cito aliado sitia á Badajoz, y el mariscal Soult campa tambien cerca 


guesas de Beresford, quinto ejército y ejército espedicionario, se po- 
nen en movimiento. Barbastro es destinado á la primera línea, á la 
izquierda de la Atbuhera en frente del puente. El enemigo intenta 
romperla. por donde estaba la tercera division; pero al ver la imper- 
turbable serenidad de estas tropas, se dirige á la estrema derecha: 
el fuego de todas armas se generaliza; repetidas cargas, rechazadas 
valientemente , mantienen indecisa la victoria. Barbastro , formado 
en colamna con su division, ataca á la bayoneta : Ballesteros mar- 
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de la Albuhera. Al amanecer del diez y seis las tropas anglo-portu- 


cha á la cabeza de este cuerpo y arroja al enemigo del otro lado del 
arroyo en completa dispersion , dejando sembrado de muertos el 
campo y quedando marcada por los cadáveres entre los cuales se 
encontraba el de un general de brigada, la línea de combate de los 
imperiales. 

Este regimiento despues de la batalla se sitúa en el puente: 

` el diez y siete Soult intenta renovar el combate; pero la terrible 

E pérdida que acababa de sufrir le arredra y emprende su retirada- 

Tiene el regimiento herido al capitan D. Juan José Loustan y contuso 

“e el de igual clase D. Pablo Alami. Barbastro es declarado benemérito 

de la patria en grado heróico y eminente; y ademas recibe la cruz de 
distincion con el lema: Fernando VII. Albuhera. 

El diez y aueve marcha á Nogales y doscientos hombres con el 
teniente graduado de teniente coronel D. Benito Pelli, son destaca 
dos á Montemolin, continaando la division á Ferias. El veinte y sei, 
ataca Pelli á cuatrocientos infantes y cincuenta caballos enemigos Que 
destroza y se apodera del convoy de equipages; despues de e l:unas 
correrías, se reune al regimiento en primero de junio en Puebla de 
D. Sancho, y de aquí pasa el cuatro con él 4 Zafra. En este dia tiene 
lugar la reorganizacion del batallon de Barbastro, y aun cuando por 
real órden de primero de agosto de mil ochocientos diez, se habia 
dispuesto la estincion del segundo batallon, mandando se amalgama- 
se en el primero, como éste pereció en Olivenza, por otra de veinte 
y uno de mayo de mil ochocientos once, se ordenó que los fugados se 


. refundiesen en elsegundo, cuyo cuerpo desde esta fecha tomóel nom. 1 
El HERA 


bre antiguo de Cazadores de Barbastro. Con este motivo se aumentan 
las compañías quinta y sesta, sirviendo para esto la compañía de guer” 
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rillas de Ayamonte y la de Voluntarios Catalanes. El trece sale con 

su division de Zafra, y se retira á Portugal por Olivenza, y despues 

de algunos dias de permanencia en varios puntos, vuelve á España | 

el veinte y cuatro, entrando por Paimogo. El veinte y cinco, estando 

en Cabeza Rubia, salen tres compañías con las de cazadores de la 

division á las órdenes del mismo Ballesteros y atacan á la columna 

móvil del enemigo en el cerro, la baten y la obligan 4 refugiarse en 
| 


Moguer con pérdida del jefe superior que la mandaba. El veinte y 
ocho pasan á Culañas á incorporarse al regimiento , y el veinte y 
nueve continúa el cuerpo á Valverde del Camino. El coronel briga- 
dier de Barbastro asciende á mariscal de campo y se encarga del 
mando el capitan Loustan. El dos de julio marcha de Valverde, y el 
cinco campa este regimiento sobre el rio Piedra, prosiguiendo la di- 
vision á Ayamonte: Blake con las tropas espedicionarias repasa el 
Guadiana y la tercera division del cuarto ejército se traslada á la is- 
la de la Canela para cuyo punto se embarca el último, Barbastro. El : 
enemigo se retira de Ayamonte , nuestros cazadores se trasladan Å 
al continente y foguean su retirada. El veinte y dos de agosto $% 
vuelven á la isla de la Canela: el veinte y seis embárcase Barbas- 
tro en la fragata Esmeralda, y el veinte y ocho desembarca en Algc- 
ciras y se acantona en San Roque. El seis de setiembre sale para Al- 
geciras, y el ocho para los Barrios ; y llegada la tercera division, 
marcha Barbastro á las casas del Castaño en observacion del enemi- 
go, situado en Alcalá de los Gazules. El once se retira á Jimena, y el 
diez-y ocho, reunido á las tropas del general Ballesteros, campa en 
el camino de Alcalá de los Gazules, dirigiéndose á este pueblo para 
socorrer la guarnicion de su castillo, sitiado por los imperiales: rendi- 
do este antes de su llegada, atácalos el diez y nueve cn el pueblo á la 
bayoneta, los arroja de él y los persigue por el camino de Arcos de 
la Frontera, quedando solo la guarnicion del castillo que lo hostiliza 
desde sus muros: el veinte campa en los Bugeos de Arcos: el veinte 
y uno sigue á Jimena en donde permanece con la segunda division 
' del cuarto ejército hasta el veinte y cuatro que se transfiere á Gausin, 


se dirigia de Ubrique á Jimena en número de dos mil quinientos 
hombres, retrocede, cruza el Guadiaro y campa durante la noche. 


Y 
h pero sabiendo Ballesteros que un regimiento de infantería polaca h 
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A las dos de la madrugada del veinte y cinco sale silenciosamente 
para Jimena, y al llegar á los Visos, se descubre la columna encmiga 
que saliendo de dicho pueblo se dirigia 4 S. Roque. Ballesteros forma 
tres columnas y ataca al enemigo, que dejando el camino toma posi- 
cion. Barbastro, con el batallon provisional y los regimientos de Le- 
ma, Ronda y Sigüenza, carga sobre ellos á la bayoneta, los desaloja 
y persigue hasta que vuelven á hacerse firmes en la Peña de Juan 
Sanchez. Dispónese un nuevo ataque ô mias bien un asalto terrible, y 
se consigue arrojarlos du esta cumbre, persiguiéndoles buen trecho. 
Ballesteros marcha á Jimena: pierde el enemigo doscientos hombres, 
contándose entre ellos el coronel del regimiento polaco, número 1, y 
dos oficiales. Barbastro tiene heridos á los subtenientes D. Joaquin 
Martel y D. Ramon Osorio y dl teniente D. Tomás Cebrian. El vein- 
te y seis emprende la division el movimiento para Gausin y retroce- 
de el veinte y siete: vuelve á salir de Jimena el veinte y ocho y vi- 
vaquea en la parada del Guadiaro, regrésando el veinte y hueve; el 
cinco de octubre sale otra vez para Gausin , el ónce vuelve 4 Jime: 
na y el doce marcha á San Roque. El eatorce el géneral Góudittot 
avanza sobre este punto con fuerzas supetióores, y Ballesteros $e rè- 
plega bajo el cañon de Gibraltar: el enemigo establece su linea entre 
Torre-Carbonera y rio Palmones, pero grandemente molestado pot 
el fuego de nuestros cazadores y de has lanchas cañoneras de los apos- 
taderos de Puente Mayorga, Guadarranque, Palmones y Algeciras, 
comprende lo dificil de su posicion en estos puntos , y se retira- el 
veinte por la noche á Sevilla. El veinte y uno nuestra division ocu- 
pa á San Roque y campa en Bocas de Leones. El veinte y dos se 
ataca la relaguardia de Goudinot , al salir de Jimena, por el bata- 


Non de Barbastro. Es destinado este cuerpo el veinte y tres á Gau- 


sin para guarnccer el pueblo y castillo : el diez de noviembre sale 
para Ubrique , el once avanza á Poblaciones de Prado del Rey, 
y reunido á la segunda division, marcha el doce á Villamartin, y 
el trece á Puerto-Serrano , en cuyo punto se separa de las demas 
fuerzas para proteger las brigadas de mulos, llegando de noche á 
Algodonales por si puede sorprender alguna parte de la guarnicion 
del castillo de Zahara: no hay medio para conseguirlo, y el catorce 
Tomo XIII. 59 


| 
| 
| 


| campa delante del fuerte para dar lugar ála exaccion de granos y 
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se retira el quince á Poblaciones del Prado del Rey; el diez y seis pa- 
sa al Brosque, incorporándose á su division que retrocede: el diez y 
siete á Ubrique y campa en la Peña de la Gomera. El diez y oeho 
vuelve á Ubrique y el vemte retírase á Jimena, el veinte y siete á 
Gausin, vivaqueando en las fábricas de Guadiaro, el veinte y ocho 
á las ventas de Guadelquejigo, y el treinta á los Barrios. Durante la 
noche sorprende la division Laval una avanzada de Barbastro. Aque- 
Jla viene por Marbella y Estepona para caer sobre San Roque , al 
propio tiempo que el mariscal Victor por la via de Conil y Beger y 
puerto de Ogen se dirige sobre Algeciras. Precisadas por esta combi- 
nacion, nuestras fuerzas se retiran bajo el cañon de Gibraltar, menos 
Barbastro, el batallon provisional y el ligero 1.” de Cataluña , que 
constituyendo una columna móvil al mando del coronel D. Antonio 
Solá se establece entre San Roque y Jimena para interceptar las co- 
municaciones desde el monasterio de ta Almorayma. Perseguida esta 
se replega á Casares. El dos de diciembre esta columna se traslada 
á Gausin y el cuatro á Gasares. La noche del seis sale Solá para sor- 
prender un convoy de víveres que venia de Málaga escoltado por 
ochocientos infantes y cincuenta caballos juramentados, llamados de 
Villareal: la columna de Solá se aposta junto á Estepona y dividida 
en tres secciones, la compuesta de Cataluña toma la salida del puc- 
blo por la parte de Gibraltar ; el batallon provisional se dirige al 
camino de Casares, y Barbastro ocupa la salida para Marbella : esta 
operacion se ejecuta antes del dia, de modo que el enemigo se en- 
cuentra desprevenido dentro del pueblo. l 

Al rayar el alba del dia siete , el capitan Loustan con dos com- 
pañtas avanza rectamente á la plaza ; un «¿Quién vive?» contes- 
tado con las palabras: «Venid á verlo ,» es el grito de alarma; 
nuestros cazadores , apoderados de las boca-calles , rompen un 
vivo fuego : los franceses tienen. la suerte de no hallar resisten- 
cia para la salida en el 1.” de Cataluña , y logran abandonar el 
pueblo y tomar posicion : aqui se hacen fuertes , y despues de di- 


ferentes ataques para dar lugar á recoger el convoy espresado, ' 


nuestra columna se retira 4 Estepona y despues á Casares. I3 
doce sale para Manilba á fin de interceptar otro convoy por el ca- 
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mino de la playa; mas como venia escoltado por la caballe- 
ría , prévio algun tiroteo, se retira por Bocas de Leones á San Ro- 
que. Toma el mando de Barbastro el catorce el nuevo comandante 
D. Manuel Hector, y el diez y siete incopórase á la division en los Bar- 
rios donde el general Ballesteros es declarado general en jefe del 
cuarto ejército. El veinte y dos verifícase una salida hácia la venta de 
Ojen, pero regresan nuestras tropas en el mismo dia á los Barrios y 
por la noche á Algeciras, trasladándose el veinte y cuatro á San Ro- 
que y regresando el veinte y cinco á Algeciras. Ultimamente sale 
este cuerpo para la venta y puerto de Ojen para alarmar y molestar 
el campo sitiador de Tarifa, y de aqui se retira á San Roque el vein- 
te y nueve. | 
1812. El tres de enero vuelve å Algeciras y con el 1.* de Ca- 
taluña campa en el prado de Michelena, en cuyo punto se concentran 
ha tercera division y la caballería. El cinco toma posicion en las altu- 
ras y el seis vuelve á Algeciras, en cuyo dia sale Barbastro y demas 
tropas ligeras para Gualmeci,.á fin de molestar á los sitiadores de Al- 
geciras ; el siete se retira con los demas á la plaza. El ocho mar- 
obá con el grueso y el general en jefe á San Roque, el diez al cortijo 
de Montenegral cerca del Guadiaro, el once á Gausin, el veinte y 
siete á Córtes, el veinte y ocho á Ubrique y el treinta al Brosque. 
En estos dias levantan los imperiales el sitio de Tarifa y son perse- 
guidos por el general en jefe. La noche del treinta pasa Barbastro á 
Prado del Rey, y la tercera division se dirige sobre Zahara. El prime- 
ro de febrero se presenta el enemigo sobre el primero de dichos pue- 
blos Barbastro; lo ataca y rechaza hasta Villamartin, retirándose otra 
vez á Prado. El dos repite su visita el enemigo, creyendo solo á Bar- 
bastro; mas como hubiese sido reforzado de noche por los regimien- 
tos de Cangas, 1.” de Cataluña y compañía de guias, es rechazado al 
momento y perseguido hasta el llano de Villamartin desde donde se 
retira Barbastro á Prado. El tres marcha á Grazalema porque el ene- 
migo venia en su busca, per el escabroso camino Hamado de las Huer- 
tas y Molinos, y tal era el respeto que á estos despeñaderos tenian los 
franceses, que los llamaban el camino de la amargura. 
Mientras que Ballesteros con el ejército hacia una espedicion á 
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la Hoya de Málaga, Barbastro avanza con la brigada Libersay sobre 
Grazalema desde las cumbres de Rouda adonde se habia retirado; 
el seis marcha á Ubrique , el diez al Brosque, el once sobre Villa- 
martin para llamar la atencion del general Conrús , que mandaba 
la línea enemiga, para imposibilitar su reunion con las tropas de 
los generales Rey y Laval que obraban sobre Ronda y Málaga; pero 
por la noche deja la vista de Villamartin y se replega al Prado del 
Rey: el doce marcha al Brosque, el trece á Ubrique para atender la 
venida de Ronda y Villamartin, el veinte y dos campa en la Fuente 
del Veneno, y el veinte y tres vuelve á Ubrique, en cuyo punto apa- 
rece el veinte y ocho el enemigo para sorprenderle, pero. vigilan- 
tes nuestros cazadores, le dan una dura leccion, causándole bastante 
pérdida y persiguiéndolo hasta el puente de Farajan. 

La contínua alarma en que los tenía Barbastro , produjo en los 
franceses mucha desercion; el doce marcha á Jimena y el diez y 
seis á los Barrios, en cuyo punto se incorpora á su division, con la 
cual regresa el diez y siete á Algeciras : vivaquea el diez y ocho en 
Michelena y vuelve el diez y nueve á Algeciras; el veinte á los Bar- 
rios; el veinte y uno al Castellar. y el veinte y dos retrocede á los 
Barrios. El ejército pasa á la venta de Guadiaro, el veinte y ocho 
á Casares, campa el treinta en las huertas de Estepona y el treinta 
y uno en ltam. El cuatro de abril se forma una columna móvil com- 
puesta de nuestros cazadores, 41.” de Cataluña y voluntarios de Na- 
varra, y tomando el mando de ella el coronel Solá , se dirige á 
Alozaina. El diez y ocho es sorprendida por los juramentados de 
Villareal una avanzada de Barbastro que mandaba el teniente don 
Gabriel Rangel, y llevados á Málaga son fusilados bárbaramente. 
D. Juan José Loustan , historiador de este regimiento, dice : «Ran- 
gel y sus soldados manifestaron el mayor desprecio á la muerte, de- 
jando memoria eterna en Málaga por la constancia y serenidad con 
que arrostraron la inhumanidad de los franceses.» El once pasa la 
columna á Casarabonela : durante la noche el comaudante de Bar- 
bastro con parte de este regimiento. y dos compañías del 1.* de Ca- 
taluña y voluntarios de Navarra, avanza sobre Ardales ; el. doce vi- 
vaquea á la vista del pueblo, y el trece se reune en el camino de 
Arola á las demas tropas de la columna móvil. Mientras esto se ve- 
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rifica, las divisiones del cuarto ejército realizan un movimiento ge- 
neral y caen sobre Arola para sorprendor al general Rey : al ama- 
necer del catorce es atacado, batido y perseguido mucho tiempo el | 
enemigo por Barbastro hasta las inmediaciones de Málaga , siendo 
pasados á cuchillo cuantos franceses cayeron en poder de nuestros 
cazadores; tal era la indignacion que produjo en ellos el asesinato de 
sus camaradas que no dieron cuartel á nadie, 

El diez y seis marcha con el ejército sobre Málaga , campa á su 
vista, y el diez y siete retrocede á Goin, el diez y ocho 4 Yunquera, 
el diez y nueve á Alozayna, el veinte y dos á Ardales, el veinte y 
cuatro al cortijo de Hortegica, y el veinte y cinco á Serrato ; vuel- 
ve el veinte y seis á Hortegica y en la misma noche se traslada al 
Burgo, el veinte y siete á Yunquera y seguidamente retrocede al 
campo de Gibraltar, quedando con su columna en el puerto de las 
Abejas. El enemigo viene durante la noche para sorprenderla, pe- 
ro prevenido el jefe de antemano, sale con igual objeto contra él, y 


en el Burgo lo llena de confusion y de espanto á las doce de la no- 
che, lo ataca de nuevo al amanecer y le hace rodar hasta Ardales, 
causándole considerable pérdida. En este dia es separado el coronel 
comandante de Barbastro D. Manuel Hector, por haber sido desti- 
nado de gobernador al pueblo de Guaro, encargándose del mando 
cl sargento mayor en comision Loustan. El veinte y ocho retírase 
la columna á Yunquera, y Barbastro sufre grandes privaciones en 
` sus contínuas correrias para proteger la junta de la Hoya de Má- 
laga. El cinco de mayo sale con su columna para Coin y vuelve el 
siete á Yunquera : el catorce pasa á Alozayma , el diez y ocho á 
Coin, el veinte y dos á Yunquera y el veinte y tres á Igualeja , el 
veinte y cuatro á Pandeyre, el veinte y cinco á la venta de la Car- 
raca, el veinte y seis á la venta de Gualquejigo, en cuyo punto 


| campa el ejército, el veinte y ocho á Jimena, el veinte y nueve al 
| puerto de Gali, el treinta á la Majada de Ruiz, el treinta y uno á 
las alturas de Bornos y pasa de noche el Guadalete. El primero de 
| mavo son atacados los imperiales. Barbastro y voluntarios de Na- 
varra, se conducen bizarramente: el primero coje dos piezas y se es- 
fuerza por asaltar los atrincheramientos defendidos valientemente. 
Cuando la victoria estaba casi conseguida, el regimiento de Orde- 
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nes que se hallaba á la izquierda de nuestra línea, se deja sorpren- 
der por la voz de un cobarde que grita: «los refuerzos de la caba- 
llería vienen por cl camino de Moron,» y entrando la confusion en 
sus filas, se retira en desorden, introduciéndolo en las demas tropas 
de las tres divisiones; de forma que cuando los valientes regimientos 
Ligeros 1.” de Cataluña , Barbastro y voluntarios de Navarra mar- 
chaban al asalto, vieron que el ejército retrocedia. Animado el ene- 
migo por este suceso, carga sobre estos cuerpos y los obliga á reti- 
rarse y repasar el Guadalete. Barbastro pierde al capitan D. Alonso 
Sabino: es herido el de igual clase D. Joaquin Ferreira, el sargento 
mayor agregado D. Francisco Benosa , y el teniente D. Joaquin Lu- 
cas; y contuso el capitan y primer ayudante D. Miguel Apolinario, y 
el de igual clase D. Cristóbal Minares y el subteniente D. Ramon 
Osorio; tambien es muerto el cadete D. Rodrigo Perez Ponce, digno 
de mejor suerte por su valor, pues él fué quien cogió los dos caño- 
nes. En los individuos de tropa el número de muertos fué de trece, 
de setenta y ocho el de heridos y treinta y siete el de prisioneros, 
total ciento veinte y ocho. El ejército en este mismo dia se retira á la 
Majada de Ruiz, el tres á Jimena en donde queda Barbastro, el doce 
pasa á los Barrios, el diez y ocho á Algeciras, y el veinte á los Bar- 
rios. El veinte y uno queda estinguido Barbastro de Real órden y 
por consecuencia del reglamento de ocho de mayo de mil ochocien- 
tos doce, repartiéndose su fuerza del modo que queda manifestado. 
Este regimiento ya en dos separados, ó ya en uno, vino á per- 
der en la guerra de la independencia desde mil ochocientos ocho 


á mil ochocientos doce, entre muertos, heridos y estraviados, mil 


ciento veinte hombres. 

1847. Reorganizado este cuerpo del modo y forma que hemos 
apuntado en el artículo correspondiente, entra en Madrid el diez 
de mayo y se emplea en su guarnicion hasta el veinte y siete del 
mismo mes que emprende la marcha para la frontera de Portugal 
por la parte de Zamora. | | 

Organízase en este tiempo el cuerpo de ejército que debia in- 
vadir aquel reino y los cazadores de Barbastro son destinados á la 
primera brigada de la tercera division que se puso al cargo del bri- 
gadier D. Mariano Belestá: de este modo cruza la frontera el once de 
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junio y opera contra los rebeldes lusitanos hasta la completa paci- 
ficacion, hallándose del veinte y cinco al treinta del citado mes en 
el bloqueo de la plaza de Oporto, en cuyo tiempo tuvo un solo sol- 
dado herido de bala de cañon. Rendido este recinto, ingresa en 
él para guarnecerle hasta el veinte y siete de julio que lo evacua 
y sale para España recibiendo el tres de agosto en la frontera la 
órden de transferirse al distrito de Navarra, mas antes de cumplirla 
una nueva real disposicion hace.que se encamine para el de Ca- 
taluña por consecuencia del movimiento de las facciones Carlo- 
demócratas. Llega á la. plaza de Lérida el seis de octubre y 
en el inmedialo dia marcha para atacarlos en la alta montaña y 
en las comarcas de Bagá, Castellar de Nueh, Puigcerdá y Seo de 
Urgel. 

El once de noviembre invade el valle. de Andorra internándose 
hasta seis leguas, y de este modo prosigue con fruto sorprendiendo 
en una masía á trece facciosos armados, entre ellos un coronel. 

4848. Prosigue en la alta montaña de Cataluña en operaciones: 
las compañías quinta, sesta y tercera componen la columna de la 
Seo de Urgel; la cuarta y quinta guaracen á Puigcerdá , y la pri- 
mera y segunda forman la columna de Bagá: el diez y seis de 
mayo se encarga del mando del batallon el primer jefe nuevamente 
destinado D. José Laureano Sanz, quien toma tambien el de la colum- 
na de la Seo de Urgel; las dos agregadas á la de Bagá operan á las 
órdenes del valiente cuan desgraciado segundo comandante del mis- 
mo D. Salvador Garcia, sosteniendo un reñido combate el veinte y 
cinco entre San Jaime de Fontañá y Santa Eugenia; la fuerza que en 
él se halló era de ciento cinco hombres y quinientos la de los enemi- 
gos al mando de los principales caudillos ; grandes fueron los elogios 
que se hicieron de este encuentro por el valor con que peleó un pu- 
ñado de valientes, causando al enemigo siete muertos y porcion de 
heridos; la pérdida del batallon eonsistió en un jefe y diez hombres 
muertos, diez y nueve heridos entre ellos dos oficiales; y seis de es- 
ta clase con setenta y seis de tropa prisioneros: | 

Nuestros oficiales son rescatados el-treinta y uno de agosto : los 
soldados se fugan del enemigo al siguiente dia de caer prisioneros, 
presentándose en Puigcerdá al primer jefe del batallon que formaba 
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la columna de la Cerdaña, al mando del teniente coronel D. Fernando 
del Pino. El veinte y cuatro de junio sale este cuerpo para la plaza 
de Barcelona con destino á su guarnicion , el dos de octubre mar- | 
j 
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cha unido á la columna del llano de Barcelona , en la que perma- 
nece hasta primero de noviembre que vuelve de guarnicion á dicha. 
plaza; pero el diez y ocho de diciembre es destinado á continuar las 
Operaciones. El catorce ataca su columna la fuerza del caudillo Ca- 
serrat en la casa de Sau Mateo, cogiéndole cuarenta y tres prisione- 
ros: el veinte y cuatro de diciembre se divide el batallon, siendo 
destinadas las tres primeras compañías á la columna de Vich, y las 
tres últimas á la de Berga ; las de Vich se hallan en la accion de la 
Gabarresa y alturas de Olors el veinte y cinco de diciembre , al 
mando del teniente coronel Santiago , sufriendo de pérdida un sol- 
dado muerto, ua sargento primero que murió de resultas de la herida | 
que recibió, y ocho soldados mas que tuvo. heridos; la Pa... del | 
enemigo fué de consideracion, segun todos los datos. u 
1849. Continúa en operaciones , y el diez de enero se reunen 
las tres compañías que formaban la columna de Vich á la de Berga, 
č quedando por esta razon unido todo el batallon, el cual combate el 
i diez y seis en la accion de San Quirce ; toma el puente y bosque de 
Bagá y las alturas de Bell-munt, sufriendo de pérdida un oficial y 
cinco soldados heridos : en este encuentro el primer jefe D. José 
Laureano Sanz , se distingue arrojando del puente á los carlistas, 
mientras la columna de Berga al mando del coronel D. Rafael Echa- 
güe , protegia ambos costados : el catorce. de febrero hállase en 
la accion de Requesens, y derrota las facciones republicanas de 
Molins y Ametller : el veinte y uno de abril. pelea en la accion de 
Matamargó, mereciendo las gracias del capitan general por su buen 
comportamiento, y el veinte y cinco pelea con igual bizarria en la 
accion de Alpeny y Ripoll. Ultimamente, termina este año con la del 
veinte y ocho en Esquirol y San Quirce , y otros varios encuentros 
de menos importancia que sostuvo hasta la completa pacificacion 
del principado de Cataluña, quedando el resto del mismo de guarni-, 


cion en Barcelona y Tortosa. V 
1850. Sale en noviembre de Tortosa para prostar igual servi- 
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cio en Valencia, á cuya capital llega el veinte y cinco del mismo; 
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en mayo sale una partida de dos oficiales subalternos y cuarenta 
individuos de tropa para auxiliar al comandante militar de Alginet 
y regresa á los pocos dias sin novedad: en junio las compañias 
primera, sétima y octava con su primer jefe Sanz, á las Órdenes del 
coronel Gaset, marchan al pueblo de Sueca en apoyo de fuerzas 
del segundo batallon del regimiento de Asturias, que estaban á las 
órdenes del secretario del gobernador civil de la provincia para 
hacer obedecer y respetar algunas disposiciones. emanadas de la 
autoridad superior; acatadas estas, regresan las tropas á su guarni-. 
cion. 

1851. El veinte y dos de agosto pasa á alojarse el batallon al 
Gráo, donde aguarda hasta el primero de setiembre al vapor Cale- 
donia, que tomándolo á su bordo, lo conduce á Málaga, y el tres 
salta en tierra, saliendo la tercera compañía destacada á Ronda, la 
cuarta á Tablate, y la octava á Motril: el resto del batallon queda 


compañía, y en igual fecha de noviembre sale el primer jefe con 
un capitan, tres subalternos y cien hombres, al pueblo de Igualeja, 
en la Serranía, para que tuviese cumplido efecto la pena capital á 
que habia sido sentenciado “por consejo de guerra el bandido Za: 
marra; despues de esta ejecucion regresaron á la capital, incorpo- 
rándose á su paso por Ronda la tercera que allí estaba destacada, 
y hallóse reunido en diciembre todo el batallon en Málaga. 

1852. En febrero es destacada la primera compañía á Ronda 


guarneciendo la capital. El ocho de octubre se incorpora la cuarta à 


para operar en aquel distrito contra los salteadores de caminos y 
contrabandistas, consiguiendo fusilar á algunos de los primeros: en 
mayo pasó á situarse en Antequera, una partida de un oficial y doce 
hombres, y otra de un capitan, dos subalternos y cien cazadores en 
Benaojar, en persecucion del contrabando; regresando esta el dia úl- 
timo del mes y la otra en janio. En julio se reune tambien al bata- 
llon la compañía que demoraba en Ronda. Ascendido á coronel en . 
esta época el primer jefe del cuerpo, queda encargado accidental- 
mente del mando el segundo D. Benigno de Ochoa, hasta que se 
verifica la incorporacion del nuevo jefe D. Antonio Diez Mogrovejo. 
El quince de agosto sale á recorrer cl término de Antequera en per- 
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secucion de ladrones un oficial con doce soldados, y regresa á la, 
capital el veinte y siete del mismo. | 

Llega el batallon á Sevilla el doce de sotib adonde: habia. 
sido destinado de Real órden, y á su. presentacion es revistado por 
el capitan general del distrito. El dos de noviembre marcha. la pri-. á 
mera compañía destacada á Tarifa, y la. segunda á Marchena; el. 
diez un capitan, un subalterno y treinta y tres individuos de tropa, . 
lo verifican á Estepa, y el diez y nueve la tercera compañía es igual- 
mente destacada á Córdoba. La fuerza destinada á operar por Este- 
pa contribuye á la captura de los malhechores que mandaba el. 
Chato de Benamejí en Puente Genil, entrando á viva fuerza en la 
casa en que se habian refugiado. En este tiempo el primer jefe Diez. 
Mogrovejo, es destinado á mandar el batallon cazadores de Baza; y 
cn su' relevo vino á este de Barbastro el de igual clase D. Eduardo 
Sanllorente. 

- 4853. En febrero pasa nuestro batallon á guarnecer á Algeciras, 
adonde llegan el veinte y cinco la segunda y tercera compañías.. 
Reunidas en Sevilla la cuarta , quinta, sesta y sétima, salen para el 
mismo destino con el segundo jefe, llegando á él el nueve de marzo: 
al siguiente dia se incorpora tambien la primera compañía que guar- 
necia á Tarifa. 

Cúbrense en el mes de abril los destacamentos de la línca de 
Gibraltar, San Roque é Isla-Verde, compuestos el primero , de un 
capitán, tres subalternos y cien individuos de tropa; el segundo, de 
un oficial y veinte soldados; y el tercero, de otro oficial y catorce. 
cazadores. Al anochecer del veinte y ocho de mayo, por disposicion 
del general gobernador, salen seis partidas; cuatro de doce hombres, 
con un oficial cada una, y dos de ocho mandadas por sargentos, con 
el objeto de apostarse en algunos puntos para la sorpresa y captura 
de fóragidos ; pero al siguiente dia reciben órden de retirarse por 
no haber tenido esta operacion el resultado que se apetecia. 

1854. Ea primero de enero ocupaba el batallon los mismos 
puntos que en diciembre del año anterior, continuando en idéntica 
situacion hasta el veinte y uno de julio que secunda en Algeciras el 
alzamiento del Campo de Guardias , al cual se adhiere este cuerpo 
contra la voluntad de su jefe D. Salvador Calvet, que lo mandaba 
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desde marzo. Constituida una junta gubernaliva en Algeciras, se 

confiere el mando al segundo comandante que habia sido de este 
cuerpo D. Benigno Ochoa, que se hallaba de reemplazo por ascenso 
á primer comandante; pero el capitan general de Andalucía le susti- 
tuye en siete de agosto con el teniente coronel D. Francisco de Pau- 
la Muñoz, cuyo nombramiento fué confirmado por real órden de 
diez y siete de setiémbre. En veinte y tres de julio marchan la se- 
gunda y octava compañía por disposicion de la junta, á operar en 
la serranía de Ronda con el objeto de promover en ella el alzamien- 
to: mandaba esta fuerza D. Cárlos la Calle, á quien la junta confió 
esta mision. 

Relevado el batallon de Barbastro por el de cazadores de Barce- 
lona, núm. 3, emprende á las dos de la madrugada del diez y ocho 
de agosto la marcha para Sevilla, incorporándose la octava y sétima 
compañía (que dias antes habian salido para la línea y villa de Jime- 
na) en San Roque y en Jimena, donde pernoctó el cuerpo el diez y 
nueve, continuando la ruta marcada por Ubrique á Villamartin; des- 
cansa el veinte y dos y prosigue para las Cubezas de San Juan, los 
Palacios y Dos Hermanas, campando estramuros de estos dos últimos 
puntos durante los dias veinte y cuatro y veinte y cinco, por encon- 
trarse infestados del cólera-morbo ; y llegando en la mañana del 
veinte y seis á Sevilla, se aloja en el cuartel de los Terceros, donde 
permanecen dando el servicio de la plaza. 

Con motivo de continuar haciendo estragos en ella este terrible 
azote, se establece en el cuartel una enfermería que produce resulta- 
dos consoladores , hasta el quince de octubre que se cierra por no 
considerarse necesario. 

En trece de setiembre se traslada el batallon al cuartel de la 
Gaviria, y desde este dia se notó grande alivio en los pacientes de la 
enfermería, desapareciendo los casos fulminantes del cólera, en tér- 
minos , que desde esta fecha no pasó ninguno al hospital por esta 
causa. ; 

En los meses de setiembre, octubre, noviembre y diciembre per- 
manece de guarnicion en Sevilla. 

1855. Continúa en la misma guarnicion. 
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